
  
    
  


  
    ROMA


    LIBRO 2. BILOGÍA SECRETOS.


     


    Bélgica Cortés Jiménez.


     


    Primera Edición: Diciembre. Chile.


     


    Diseño de portada: Catalina Salvo


    Imagen de portada: Unsplash.


    Fotógrafa: Ana Francisconi.


     


    Esta es una obra de ficción, donde los nombres y hechos son meras coincidencia por parte del autor. 


     


    ©Todos los derechos reservados, 2021. A través de Safe Creative con el número 2112069971998.


    

  


  
     


    A mi papá, que pronto mejore su salud 


    y que vuelva a ser el roble que es. 


    

  


  
     


    «No todas las cicatrices son visibles en la superficie»


    J. Lynn
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    Prólogo


     


    Hace ocho años.


    Ciudad de Santiago de Chile.


     


    Estoy tan nerviosa, no puedo creer, en el lío en el que nos metimos con Roberto. No sé por qué pensé que podía hacer esto de modelar con mi pololo, porque según Paris, parecíamos esas parejas calientes, que salen en los libros que tanto le gusta leer.


    ―Si no quieres hacer esto, créeme que no me enojaré ―comenta Roberto mirando su celular. 


    ―Pero ya estamos aquí ―murmuro, observando como unas personas están armando el set, para que nos saquemos las fotos, de nuestra primera campaña publicitaria real.


    ―Sí, lo sé. Aunque crees que tenemos material para ser modelos. ―Deja el aparato de lado para que nuestros ojos se conecten―. Sé que ambos, somos bien parecidos. ―Me muerdo el labio inferior. En realidad está siendo bastante humilde, para referirse como nos vemos a los ojos de los demás―. Pero eso no significa, que tengamos ese factor, que nos hará modelo.


    ―¿Estás viendo el programa America’s next top model[1]? ―consulto extrañada.


    ―Quizá. ―Guiña coqueto lo que me arranca una sonrisa por lo sincero que ha sido en este momento―. Quería saber en qué nos estábamos metiendo, o sea, ni en mis sueños más locos, andaría haciendo esto que haremos ahora, porque tomarse un par de fotos y mandarlas a una agencia, no es lo mismo que estar realizando una campaña publicitaria.


    ―Lo sé ―musito desganada―, pero nos podría ir bien, como ir mal. Y lo podríamos dejar como experiencia, para contarles a nuestros amigos, cuando vuelvan a estar juntos.


    ―Sí, supongo que tienes razón ―opina―. No puedo creer, que Paris siga internada en el centro psiquiátrico ―externa entrelazando sus manos para apoyarla en sus muslos―, lleva casi tres meses adentro y me siento tan culpable que esté ahí en ese lugar.


    ―Roberto. ―Coloco mis manos sobre las de él―. Lo que le pasó a Paris hace meses, no fue tu culpa. Ella, ya venía cargando con una depresión que supo ocultar muy bien al frente de todos nosotros y bueno… lo que pasó con el pervertido de Marco no fue culpa tuya ni mucho menos de ella, porque sabemos cómo es Paris y jamás se insinuaría a un hombre, para que este se armara la media película a tal nivel.


    ―Puede que tengas razón ―murmura―, pero si esto te hubiese pasado a ti. ―Aparta sus manos de las mías y se masajea su cabello oscuro por lo que me parece una eternidad―. Juro por Dios, que lo mato con mis propias manos.


    ―Roberto, no me gusta que digas esas cosas ―farfullo―. Lo que importa es que no pasó eso…


    ―Y, sin embargo, Paris se trató de suicidar. ―Y siento una punzada en el estómago, al tomarle el peso real de que eso fue lo que gatilló para que nuestra amiga quisiera quitarse la vida―. Eso jamás se me va a olvidar, acuérdate que con Roberto la encontramos inconsciente en el baño de su casa, créeme que si nuestra Paris se hubiese muerto aquel día, no solo tendríamos una amiga fallecida, habría dos.


    ―Ray… ―murmuro―. Pero…


    ―Es que tú no viste lo que yo vi ―suspira―, Raymundo casi se vuelve loco. ―Se refriega la frente―. Es mi mejor amigo y me dolió verlo de esa manera.


    ―Lo sé, Roberto. ―Entrelazo nuestras manos―. Recuerda que yo estuve al lado de ustedes durante esas horas mientras esperábamos que le hicieran el lavado de estómago y que reaccionara bien de toda aquella ingesta de medicamentos. 


    ―Fuiste de gran ayuda en ese momento. ―Sonríe con tristeza. 


    Sé que Roberto siente un gran cariño por nuestra amiga y sabía que en ese instante no los podía dejar solos. Cuando era tremendo lío, que no tenía ni pies ni cabeza, además, era lo mínimo que podía hacer por mi mejor amiga, acompañarla desde la sala de espera como lo estábamos haciendo todas las personas que la queremos.


    ―Hola ―habla un hombre que nos aparta de nuestra conversación. 


    Ambos levantamos la mirada para fijarnos en un tipo atractivo una década mayor que nosotros, no sabría precisarlo con exactitud en este momento que edad tendrá, y, sin embargo, sé que nos sonríe con amabilidad.


    ―Hola ―responde Roberto por nosotros.


    ―Ustedes son los modelos. ―Nos queda mirando y asentimos al mismo tiempo—. Entonces, tú eres Roberto y tú eres Roma, ¿cierto? ―consulta.


    ―Sí, lo somos ―afirmo―. ¿Usted?


    ―Por favor. ―Menea la cabeza con rapidez―. Háblenme de tú, y díganme Alejandro. 


    ―Alejandro ―musita Roberto―. ¿Eres el fotógrafo?


    ―Así es. ―Sonríe marcándole unas líneas de expresión en sus ojos, pero me llama la atención unos adorables hoyuelos que asomaron, aunque me fijo en sus dientes que parecen de vampiros por sus colmillos sobresalientes―. Tengo entendido que será la primera vez que hacen una sesión de fotos para una campaña de publicidad.


    ―Sí, y nos encontramos nerviosos ―afirmo―. En realidad, aún no estamos seguros de lo que haremos. ―Roberto aferra mi mano. Cada vez se vuelve más ridículo. 


    ―Tranquilo chiquillos, todo les saldrá bien. 


    ―Esperemos ―susurro.


    ―Así será. Si les sirve de consuelo. Yo partí más o menos a su edad a fotografiar de forma profesional, y no tenía la menor idea de lo que estaba haciendo en ese entonces, siempre fotografié por ocio, pero cuando mi mejor amiga y actual esposa. ―Sonríe feliz al recordar aquel vínculo―. Me dijo que lo mío era la fotografía, y que no me iba a arrepentir si seguía ese camino. 


    »Y mírenme, han pasado diez años desde ese día y fue un increíble consejo.


    Asentimos con lentitud por lo que nos acaba de decir.


    ―¿Y hacías algo antes de ser fotógrafo? ―inquiero con curiosidad.


    ―Estaba estudiando medicina. ―Nos guiña y abro la boca de la impresión causada, ¿cómo es que se desvió tanto y terminó siendo fotógrafo profesional?, esto sin duda no tiene sentido para mí. 


    ―Entre nosotros. ―Se acuclilla para quedar a nuestra altura―. No me gustaba ver sangre. ―Ríe, lo que nos arranca una sonrisa sincera―. Además, me trae malos recuerdos. ―Niega raudo como para tratar de apartar cualquier remembranza―. Además, me encanta tener mis tiempos y no adecuarlos con los de un hospital.


    ―Me gustaría poder hacer eso ―comenta Roberto admirando a Alejandro―. Disponer de mis tiempos y hacer mi pasatiempo un trabajo y al parecer bastante rentable.


    ―Lo es, pero no soy millonario ni nada por el estilo. ―Sus ojos verdes se centran en mi pololo―. Sin embargo, he podido ver lugares que tal vez en mi vida como médico, solo podría haberlo contemplado en las vacaciones de verano y no en épocas invernales.


    ―¿Y podemos saber que lugares son? ―consulto.


    ―Casi todo Chile. ―Asentimos con Roberto al mismo tiempo―. Conozco Alaska al revés y al derecho. ―Abro la boca, porque es la primera persona en mi vida que me dice que conoce aquella región casi indomable al extremo norte del Continente Americano―. La selva amazónica, el Desierto del Sahara, Australia, Europa, Estados Unidos, Centro y Sur América.


    ―¡Wow! ¿Y todo esto gracias a la fotografía? ―inquiere sorprendido Roberto y eso que a él nada le impresiona, así que debe estar tan alucinado como yo, con todas las cosas que nos está diciendo Alejandro en este minuto.


    ―Sí. ―Sonríe avergonzado―. Lo que pasa muchachos, es que ahora mismo me estoy dedicando a las fotografías dentro de la ciudad de Santiago, pero hasta hace muy poco, quizá unos dos años atrás, trabajé para la revista Nat Geo, ¿la ubican? ―Y ambos asentimos más sorprendidos que antes―. Y gracias a ellos, logré conocer todos esos lugares.


    ―Impresionante. ―Es lo único que me atrevo a decir―. Pero ¿por qué no seguiste fotografiando para aquella revista internacional tan famosa? ―indago con curiosidad, es que si me dan la oportunidad de hacer eso, no creo que lo podría dejar con facilidad.


    ―Porque estaba enamorado de mi mejor amiga. ―Observo de reojo a Roberto mientras le asoma una sonrisa de lo más impertinente―. Y era el momento de luchar por ella y no dejarla que se fuera con un británico que la estaba joteando[2].


    ―Oh…


    ―Lo sé. ―Baja la vista y examina sus manos entrelazadas y no pasa desapercibido su argolla de matrimonio―. Es una locura que uno actúe, cuando un imbécil está conquistando a tu mujer.


    ―Sí, supongo que tienes razón ―murmuro.


    ―Puedo saber qué edad tenías cuando te diste cuenta de que ella era la indicada.


    ―Creo que recién nacidos ―responde y con Roberto fruncimos el ceño, porque en realidad no sé qué nos quiere decir en este momento.


    ―No pongan esa cara, muchachos. ―Ríe a carcajadas―. Los padres de ella, eran vecinos y por si fuera poco amigos de mis viejos. Y nacimos en el mismo año, tan solo que soy el mayor por un par de meses, por eso les digo, creo que la amé desde siempre.


    ―¡Wow!


    ―Lo sé, aunque, yo no sabía que lo estaba, hasta que apareció aquel británico. 


    ―Es impresionante la historia ―comento mientras lo observo admirada.


    ―Espero que mi hija cuando se la cuente algún día, no me encuentre un perdedor por no actuar antes.


    ―¿Fuiste papá con ella? ―inquiero asombrada.


    ―De la niña más hermosa del mundo. ―Sonríe feliz―. Es probable que Emilia pase en un rato con la Porota. ―Me muerdo el labio inferior, ya que recuerdo que hay un libro infantil donde a la protagonista le decían de esa manera―. Y podrán conocer a la mujer que me hizo sentar cabeza.


    ―Gracias por ser así con nosotros ―respondo. Roberto lo mira como si Alejandro fuera un alienígena―, nos haces creer en que uno puede estar con la persona amada, a pesar de que hayan pasado años.


    ―De nada. ―Sonríe colocándose de pie―. Aunque, es la primera vez que cuento mi historia a los modelos con los que trabajaré.


    ―Debe ser porque te caímos bien. ―Roberto habla al fin.


    ―Puede ser, es que ustedes me recuerdan mucho a mis veinte, cuando iba para todos lados con Emilia. Porque si no me equivoco, son más que amigos. ―Mis mejillas se tornan en un rosa intenso.


    ―Somos amigos desde séptimo básico, pero pololos desde hace cuatro meses aprox. ―responde Roberto por mí.


    ―Como lo imaginé. ―Sonríe―. Entonces, esto se les hará muy fácil.


    ―¿Lo crees? ―inquiero.


    ―Mucho, se nota a leguas que tienen la química. Y eso se agradece para el fotógrafo, porque así no se fuerzan ciertas situaciones, además, son unos chicos bastante atractivos.


    ―Gracias ―murmuro.


    ―De nada. ―Sonríe―. Ahora iré a hablar con los técnicos y ustedes deberían ir al peinado y maquillaje para que les saquen a relucir aún más el atractivo que poseen. ―Sonreímos al tiempo que él se aparta de nosotros dejándonos solos otra vez. Roberto entrelaza nuestras manos y las eleva un poco para apreciarlas.


    ―Me alegro que no tuve que esperar veintisiete años para estar cerca de ti ―comenta mientras sus grandes ojos verdes esmeralda se quedan mirando los míos por un par de segundos―, apenas y aguanté el último año para estar así de juntos, me hubiera vuelto loco si espero tantos años.


    ―Así que te gustaba desde hace un año ―lo parafraseo. Sonríe feliz dejando a la vista esa sonrisa torcida que tanto me encanta. 


    ―En realidad me gustaste, apenas nos conocimos en el primer día de clases en séptimo básico. Eras la nueva del curso, y todas las pesadas de nuestras compañeras de ese entonces, te apartaron. ―Aprieto los labios, porque aún me duele que ellas fueron así de crueles conmigo, no fue culpa mía que mis padres se hayan cambiado de región por el trabajo de papá y que me matricularan a su colegio o más bien a su curso―. Eras la niña más hermosa que había visto. ―Su mano comienza acariciar mi mejilla―. Tu piel canela, tu largo cabello negro rizado y esos grandes ojos de Bambi, juro por Dios que me enamoré de ti, apenas nos miraste a todos avergonzada.


    ―Oh, Roberto ―murmuro mientras esas mariposas en mi estómago se mueven más de la cuenta―, por qué no me dijiste eso antes.


    ―Porque nos hicimos amigos a las semanas. Y te veía inalcanzable con el paso del tiempo.


    ―¿Por qué? ―inquiero confundida.


    ―Eras la mina más rica de todo el colegio, cuando llegamos a primero medio. ―Frunzo el ceño con rapidez. No sabía eso―. Y los jotes[3] de segundo, tercero y cuarto medio estaban ahí revoloteando alrededor tuyo… y yo, apenas era un crío, no me parecía al hombre que soy ahora y era obvio que no hubiera sido correspondido.


    ―Me quieres decir, que creías que era superficial. ―Y mi estómago se aprieta de repente.


    ―No digo que lo hayas sido o que lo seas ―murmura―. Tan solo, que yo pensé que no iba a estar a tu altura, siempre te vi inalcanzable, era un imbécil. Y no te quería perder como amiga en ese entonces.


    ―No sé qué decir. ―Es lo único que me atrevo a comentar.


    ―Tranquila Roma Santander, ahora estamos juntos y no me importa que me haya demorado siete años para estar como lo estamos ahora, porque no fueron los veintisiete que tuvo que esperar Alejandro.


    ―Oh, Roberto. ―Me tiro sobre él y lo abrazo con intensidad―. Quiero que sepas, que siempre te encontré atractivo, tus ojos me llamaron la atención, porque me recordaba mucho al lago que quedaba cerca de mi casa en el Sur. ―Me besa el hombro―. Pero en ese entonces no sé si te hubiera correspondido como ahora.


    ―¿Qué quieres decir? ―consulta confundido.


    ―Hubo un tiempo, que también me gustó Raymundo. ―Se aparta con lentitud mientras sus grandes ojos me examinan como tratando de deslumbrar un atisbo de broma por mi parte. 


    ―Pero no como creía, me gustaba ese halo de madurez que nos faltaba a todos nosotros. 


    ―Sí, supongo que tienes razón ―murmura, apoyándose en la pared―, a mi igual me gustaba Paris.


    ―¿Qué dices? ―inquiero confusa.


    ―Ella me llamaba la atención. No lo tomes a mal, pero era tu opuesto en todo sentido. Además, parecía una maldita hada con su cabello rojo y ojos transparentes, creo que me encantó ese halo que transmitía. 


    Me quedo callada, porque no me esperaba que él me confesara eso, o sea, sé que con mi amiga somos el contraste en su máxima expresión. Lo único que tenemos en común, es que ambas nos gusta el arte, tan solo que el de ella va por lo plástico y lo mío por lo musical, pero fuera de eso, somos dos personas tan diferentes como en lo físico y lo emocional.


    ―Roma. ―Coloca su mano sobre la mía―. Por favor. No quiero que te enojes.


    ―No me puedo enojar por lo obvio. Si a mí me gustaran las mujeres, créeme que Paris sería de mi tipo.


    ―Mierda ―murmura por lo bajo.


    ―¿Qué pasó?


    ―Es que ahora a las dos las vislumbro en una posición bastante comprometedora.


    ―¡Tonto! ―Me coloco a reír a carcajadas―. Nos estás imaginando besándonos en la boca.


    ―Ojalá fuera eso. ―Se cubre ambas manos en su rostro lo que me hace menear la cabeza―. No debería pensar en ustedes dos desnudas y practicando cosas.


    ―Cállate. ―Mis mejillas están en llamas, porque lo mío no son las mujeres y ni siquiera por curiosidad besaría a una por muy bonita que fuera la chica.


    ―Lo siento, Roma ―murmura desganado―, no tengo que pensar de esa forma. Estoy seguro de que cualquier hombre con sangre en las venas, opinaría las mismas cosas que yo.


    ―Creo que Raymundo no haría eso ―comento.


    ―Siempre existe la excepción de la regla. ―Guiña en mi dirección y me arranca una sonrisa sincera por su comentario―. Poniéndonos serios, estoy feliz en lo que estamos y no quiero compartirte con nadie, ni con mi mejor amiga por si algún día deseas experimentar algo.


    ―¡Roberto! ―Me llevo ambas manos a mi rostro―. Por favor. No digas eso. 


    ―Sí, creo que tienes razón. ―Se acerca a mí y me besa la mejilla.


    ―¿Roberto y Roma? ―La voz de una chica se escucha casi al frente de nosotros. Nos apartamos y nos encontramos con una mujer bastante joven con el pelo pintado de color rosa y un maquillaje muy a lo chicas Vargas, admito que me gusta su estilo.


    ―Sí, somos nosotros ―responde Roberto.


    ―Los estaba buscando. ―Sonríe feliz―. Necesito que me acompañen para que los maquillemos y veamos el vestuario.


    ―Bueno. ―Sonrío. Nos levantamos de la silla y pasamos a la chica de pelo rosa con casi una cabeza en altura. En este minuto me siento una gigante al lado de ella, y como que me incomoda sentirme de esa forma.


    ―Me siguen, por favor. ―La chica comienza a avanzar a uno de los extremos del estudio, donde se encuentra un espejo con luces en todo el borde y un maletín plateado que me imagino que se halla lleno de maquillajes―. Antes que se me olvide, pero mi nombre es Europa.


    ―¿Es broma? ―pregunta incrédulo Roberto a su espalda mientras me muerdo el labio inferior para no colocarme a reír por su excesiva desconfianza.


    ―No. ―Voltea su rostro para guiñar en nuestra dirección―. A mis papás se les cruzó por la cabeza que sería original llamarme de esa forma, porque es un poco espeluznante lo que les diré, pero fue en algún lugar de Europa donde me concibieron. ―Arruga su nariz respingada, lo que me arranca una sonrisa―. Tan solo no estaban seguro de que país o ciudad en particular, así que democráticamente optaron por algo más universal.


    ―¡Qué loco! ―Es lo único que pronuncia Roberto.


    ―Bastante. ―Se encoge de hombros―. En fin. Alejandro me confesó que esta era su primera sesión profesional como modelos para una campaña publicitaria.


    ―Sí ―hablo―, estoy o más bien estamos supernerviosos. No queremos meter la pata y arruinar todo el trabajo de Alejandro.


    ―No te preocupes, créanme que quedaron en buenas manos con él, es uno de los mejores fotógrafos del país. ―Se voltea y comienza a caminar de espaldas hacia el gran tocador―. Y entre nosotros, a nivel internacional es reconocido.


    ―Algo nos comentó él ―responde Roberto mientras Europa sonríe al verlo. Es obvio que lo debe considerar bastante atractivo y no es para menos, si Paris siempre tuvo razón, parece de esos modelos que salen en las portadas de libros románticos y en las revistas de modas que venden en los kioscos de Santiago[4].


    ―Es que no sé si les comentó, pero él ha fotografiado a modelos de talla internacional, que son tan famosos como el mismísimo David Gandy. ―Nos encogemos de hombros. No sé quién será ese tipo―. ¡Oh, por Dios! ―Se lleva ambas manos a su rostro con gran dramatismo―. Es el modelo que sale en el comercial de Dolce & Gabanna, Ligth Blue en las costas de Capri.


    Hago memoria de todos los comerciales que alguna vez he visto. Pero en este minuto lo único que se me aparece es el chelista Gautier Capuçon, con su melena castaña oscura y mandíbula perfectamente cuadrada y ojos oscuros. 


    ―Ah, es donde sale una mujer con un biquini blanco que… ―Roberto me observa de reojo―. Es bonita.


    Lo quedo mirando y me pongo a reír a carcajadas por su comentario. Es obvio que le hubiese gustado decir, que es la modelo rica del comercial. Eres tan fácil de leerte en cualquier momento.


    ―Sí, ella. ―Sonríe tímida Europa que nos queda viendo con mayor detención―. Será mejor que los comencemos a arreglar ―murmura mientras aparece un hombre bordeando los treinta que nos comienza a peinar. 


    En un abrir y cerrar de ojos estamos al frente de Alejandro con una de esas cámaras fotográficas que parecen que cuestan un dineral.


    ―Chicos, hace tiempo que no me emocionaba sacar unas fotos ―expresa mientras revisa algo con su asistente―, creo que hoy lo pasaremos muy bien. ―Sonríe en nuestra dirección―. Y no se preocupen, haremos que todo sea perfecto.


    ―Gracias. ―Roberto me aprieta la mano. Es obvio que se encuentra igual de nervioso que yo. Y no es para menos, ahora mismo nos encontramos con trajes de baños para una marca extranjera que al parecer es de una de las mejores del mundo, aunque jamás había escuchado de ella. 


    ―Si nos hacemos famoso. ―Roberto comienza acariciarme el rostro―. Prométeme que seguiremos siendo los mismos. ―Sonrío mientras me acerco a él y le beso los labios con suavidad al tiempo que un clic inmortaliza este instante de felicidad. 


     


    ***


     


    ―Eres muy valiente de haber hecho un desnudo de torso, en tu primera sesión de fotos ―comenta Europa entregándome una bata para cubrir mi cuerpo.


    ―Ni me lo digas… ―murmuro sacando mi cabello―. Pero es algo artístico.


    «O al menos así lo sentí, jamás vi malicia en el rostro de Alejandro y solo sé que Roberto disfrutó verme de esa forma, porque admitámoslo, él conoce mejor que nadie cada recoveco de mi cuerpo». 


    ―Además, las manos de Roberto siempre cubrieron mis pechos y creo que no se veía para nada vulgar ―murmuro lo último.


    ―Fue bastante artístico. ―Sonríe desviando la vista para ver a Roberto que se encuentra solo en short viendo las fotos con Alejandro, es obvio que sigue alucinado con el proceso de la fotografía.


    ―¡Paris, tenía la maldita razón! ―comenta a viva voz mientras todos lo miran extrañado. Se encoge de hombros para seguir viendo las imágenes en silencio. 


    ―¿Paris? ―consulta Alejandro que sigue pasando las fotos, para ver cuáles son las que les servirán al cliente.


    ―Es nuestra mejor amiga ―reafirma Roberto―. Ella le dijo a Roma, que teníamos el perfil de modelos. Y con lo que hiciste…


    ―Su amiga tiene mucha razón. Ustedes dos se ven sexis, pero no vulgares ―murmura más para sí mismo que para nosotros―, Roma es una chica muy linda, yo creo que es probable que te vaya bastante bien si quieres esto como profesión o quizá como ingreso extra.


    ―¿Lo crees? ―inquiero sorprendida.


    ―Lo afirmo. Y Roberto está de sobra, pareces esos chicos que salen en los afiches de perfumes de marcas internacionales. ―Deja de mirar la pantalla para voltearse de la silla y vernos con mayor detención. 


    ―Chicos, créanme que esto no lo digo para que cuando se hagan famosos, se acuerden que fui yo quien les tomó sus primeras fotos importantes. ―Me muerdo el labio inferior, porque sus palabras se sienten bastantes sinceras―. Necesito que sepan, que ambos tienen material de ser modelos, pero no solo locales sino de los internacionales.


    ―¿En serio? ―pregunta Roberto con cierta desconfianza.


    ―Muy seguro. ―Asiente―. Tienen mucho campo laboral, porque no son los típicos chicos de belleza clásica que apreciamos en revistas y comerciales. Ustedes son mucho más exóticos que la media nacional y pasan con gran facilidad por brasileños o australianos y créanme, que de ahí han salido varios reconocidos. 


    ―Oh, no sé qué decir ―murmuro.


    ―Bueno, es solo una sugerencia. No es necesario que me hagan caso, además, supongo que ustedes están haciendo otras cosas con sus vidas. ―Sus ojos claros nos escanean y ambos asentimos―. Y esto solo lo ven como pasatiempo y que ahora mismo podrán recibir un pago por su trabajo.


    ―Bueno, conque salgamos en una portada de un libro… ―Roberto musita mientras me muerdo el labio inferior para no colocarme a reír a carcajadas. Ese es el verdadero motivo para hacer esto.


    ―¿Quieren eso? ―inquiere extrañado, Alejandro.


    ―Paris, nuestra mejor amiga, convenció aquí a mi polola. ―Me indica con el pulgar―. Que parecíamos personajes que salen en esos libros algo calientes. ―Me cubro ambas manos mi rostro, porque es mucho más vergonzoso confesarlo con alguien que trabaja en esto―. Y que podríamos salir en la portada de algún libro con gran facilidad.


    ―Su amiga Paris tiene mucha razón ―corrobora Alejandro―, es probable que le tengan que dar un agradecimiento especial a su amiga, cuando den su primera entrevista como modelos.


    ―Claro que lo haremos ―comenta Roberto―. Es nuestra mejor amiga, aunque ahora ha estado un poco enferma. ―El fotógrafo asiente, pero no comenta nada al respecto―. Ella será la más feliz al darse cuenta de que tenía razón y que saldremos en alguna campaña publicitaria.  


    ―Estoy seguro de que sí. ―Sonríe.


    ―¿Así que aquí trabajas Alejandro? ―inquiere una voz masculina con un marcado acento extranjero. 


    Los tres miramos en dirección de aquella voz y nos encontramos a un hombre un poco más alto que yo, fuerte y musculoso. Ni comparado a Roberto que se ve delgado al lado de él.


    ―Alexander Kunis. ―Rueda los ojos mientras le aflora una pequeña sonrisa. No sé si aquel gesto es bueno o malo. 


    ―Ossandón. ―Lo pronuncia con cierta dificultad. Es obvio que él no es chileno, pero no estoy muy segura de que país vendrá con exactitud―. Buenas tardes ―saluda a Roberto y luego desvía su mirada hacia mí, me repasa el cuerpo y en este momento siento que la bata no me cubre nada y que me puede ver desnuda.


    ―Buenas tardes ―responde serio Roberto colocando su brazo sobreprotector sobre mis hombros.


    El desconocido mira el actuar de Roberto, se lame el labio inferior observando a Alejandro por un segundo que se encoge de hombros, porque él no va a responder nada telepáticamente.


    ―Roberto Picasso y mi novia Roma Santander. ―«¿Novia? Habré escuchado bien lo que dijo».


    ―Picasso… ―murmura― como el pintor.


    ―Bueno… ―Se acaricia la frente por un par de segundos―. El mismo apellido, pero ningún vínculo real con aquel pintor tan famoso del siglo XX.


    ―Una lástima ―admite el extranjero―, podría haberte entrevistado.


    ―¿Cómo? ―inquiere confundido mi pololo.


    ―Periodista. ―Se encoge de hombros guardando sus manos en unos impecables pantalones de tela, que parecen que fueron hechos a la medida, porque es imposible que le queden así de perfectos. Ahora que lo aprecio mejor, se encuentra vestido con ropa muy formal y demasiado fina, con una corbata morada que rompe un poco con la masculinidad que transmite por cada poro de su piel. 


    ―Pero no importa. ―Niega con la cabeza―. Santander. ―Se dirige en mi dirección―. Roma. Un nombre muy bonito.


    ―Gracias ―murmuro.


    ―Emilia fue a cambiar el pañal a Alexandra, pero viene apenas se desocupe ―explica al fotógrafo. 


    ―Oh, creo que iré a ayudarla. ―Se levanta de la silla Alejandro. Y queda casi al lado del extranjero, se dan la mano y se dan un golpe en la espalda con la otra, el típico saludo de hombres. Que al parecer es universal entre su especie. 


    ―Sí, creo que deberías ir tú. Sería extraño que entrara al baño de señoritas cuando ella no es mi esposa.


    ―Muy raro. ―Menea la cabeza Alejandro―. Y me alegro de que no lo sea.


    ―Pero por poco. ―Guiña en nuestra dirección el extranjero y ahora mi cerebro hace clic y recuerda que un británico casi le roba el amor de su vida a Alejandro. Y es obvio que debe ser este hombre. 


    ―Yo que tú, cuidaría a Roma ―comenta Alejandro a Roberto casi de forma graciosa, pero no lo sabría decir con exactitud. No los conozco para saber si es una broma o lo está diciendo de verdad. Pero hace que el brazo sobreprotector de mi pololo me pegue más a su cuerpo.


    ―No es gracioso ―responde serio el británico―. Además, tengo intereses en…


    ―Amor ―expresa de manera cándida una mujer que nos aparta de nuestra extraña conversación. 


    Todos quedamos mirando hacia su dirección y aparece una chica baja de cabello castaño claro hasta los hombros, que tiene en sus brazos a una bebé no más grande de un año. 


    ―Emilia. ―Se acerca Alejandro a la mujer dándole un suave beso en los labios―. Te iba a ir a ayudar con la Porota. ―Toma en brazos a la bebé y se la lleva a su cuerpo con tal facilidad que pareciera que lo ha hecho millones de veces.


    ―No era necesario. ―Sonríe, mientras sus ojos se pierden en aquella bella sonrisa. Oh, nunca había visto a una mujer que transmitiera una belleza que viene desde el interior. 


    ―Además, sé que estabas ocupado, no quería molestarte ―responde ella.


    ―Ya habíamos terminado ―explica mientras ella asiente en nuestra dirección. Sus ojos nos examinan de pies a cabeza y sonríe al vernos, supongo que le gustó lo que vio en nosotros. 


    ―Son Roberto Picasso y Roma Santander ―señala Alejandro.


    ―Los nuevos modelos de la agencia. ―Sonríe―. Isabel me contó que habían contratado a unos muchachos emergentes, pero, jamás pensé que serían tan guapos.


    ―Gracias ―responde avergonzado Roberto. Y es la primera vez en el día que lo veo así, o sea es obvio que aquella mujer también lo dejó atontado por el halo que transmite. 


    ―Pero solo queremos probar suerte ―confiesa por los dos.


    ―Yo creo que les irá muy bien.


    ―Gracias ―murmuro ruborizada.


    ―Es que se me olvidó decirles, que mi esposa era directora creativa de la agencia de publicidad que los contrató, y créanme, si ella dice que ustedes tienen ese algo extra, es porque posee toda la razón del mundo.


    ―Increíble ―respondo al observarla con mayor detención, es delgada de cuerpo con una pequeña cintura que pareciera que nunca estuvo embarazada, y sus piernas… oh, tiene una pierna ortopédica. 


    ―No es para tanto. ―Sonríe. Comienza a caminar con tal facilidad que me sorprende que no cojee, es la primera vez que veo a una persona con una extremidad menos, que se desenvuelva a tal nivel que pareciera que aquella prótesis fuera una extensión de su cuerpo y no algo incorporado para poder moverse mejor. Se acerca al computador y comienza a mirar las fotografías que tomó su esposo hace rato―. Será una excelente campaña.


    ―Gracias ―responde Alejandro. 


    ―Le comentaré a Isabel que los llame para otras campañas publicitarias.


    ―Pensaba que podríamos mandar las fotos a una agencia de modelos, pero a las que se encuentran en Nueva York o en Los Ángeles ―comenta Alejandro lo que hace que con Roberto nos miremos raudos. Esto sí que se sale de nuestra pequeña realidad―, yo creo que les podría ir bien.


    ―Bastante bien ―murmura el británico que también se encuentra mirando las fotografías. Ahora los tres contemplan las fotos con detención y esto parece una verdadera locura, estoy segura de que estoy soñando. 


    La canción «Blue Jeans» de Lana del Rey comienza a sonar alrededor nuestro y es obvio que mi teléfono es el que suena, salgo del abrazo de Roberto para buscar mi mochila que había quedado en las sillas donde estábamos esperando hace rato. Lo saco del bolsillo de afuera y sale el nombre de mamá en la llamada entrante.


    ¿Qué raro?, ella nunca me llama.


    Deslizo el botón de llamada para contestarle.


    ―¿Roma? ―pregunta mamá cuando su voz se escucha diferente, pareciera que hubiera llorado, pero tampoco estoy muy segura de eso, porque sé que está hipando a través de la línea.


    ―Mamá, ¿qué pasa?


    ―Hija, Roma, pequeña ―dice con torpeza―. Tienes que venir a casa, te llegó la carta certificada de Estados Unidos, que estábamos esperando por semanas.


    ―¿¡De verdad!? ―consulto emocionada.


    ―Sí. Por favor, ven aquí, que no puedo abrir la carta, porque viene dirigida a tu nombre, aunque debería hacerlo para saber que te respondieron de la escuela.


    ―¡No la abras! ―hiperventilo―. Me cambio de ropa y voy… 
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    Capítulo 1


     


    Hace un mes.


    Localidad de Pichidangui, Cuarta Región. Chile.


     


     


    Abro la puerta de la habitación donde Paris se está hospedando en el hotel y la encuentro mirando la bahía de Pichidangui, ni siquiera sé si debería estar aquí ahora mismo, cuando tampoco me he ido a cambiar de ropa.


    ―¡Hola, extraña! ―dice Paris, lo que me hace encoger de hombros, avergonzada. En realidad me siento como una desde que me desaparecí del mapa hace ocho años de la vida de todos mis amigos aquí en Chile.


    ―Creo que ambas somos extrañas ―respondo mientras ella se voltea y me fijo que se encuentra con el vestido de novia ya puesto, pero que la cubre una bata de satín para no estropear la tela.


    ―Lo somos. ―Se acerca a mí corriendo para abrazarme con gran intensidad―. Perdón por no contactarme contigo, luego de que me dieron de alta en el hospital hace siete años.


    ―Paris… ―Y las estúpidas lágrimas comienzan a descender por mis mejillas, si supiera cuanta falta me hizo su amistad durante ese año que estuvo internada, pero es obvio que eso jamás se lo podré decir a ella o a nadie, porque es mi maldito secreto.


    ―Por favor, no llores Roma, que sé que no he sido la mejor amiga, pero… 


    ―Creo que yo tampoco lo soy ―admito, porque aleje a todo el mundo de mi vida, luego de que me fui del país―. Sin embargo, sé que podemos comenzar desde cero otra vez.


    ―Como una nueva página, en donde volveremos a ser los cuatro de antes. ―Nos secamos las mejillas, y es obvio que ya nunca podremos ser los de antaño, mis mejores amigos van a enlazar sus vidas y Roberto… bueno él es un caso aparte, que ni siquiera sé si va a querer a hablar conmigo este día. 


    ―Gracias por acompañarme. ―Paris  me vuelve a abrazar―. Pensé que no ibas a alcanzar a llegar luego de tu presentación en Nueva York, de acuerdo a lo que me dijo Raymundo con tu itinerario oficial con la filarmónica.


    ―Prometí que estaría en este día tan importante. No todos los días tus mejores amigos se casan entre ellos. ―Sonríe de oreja a oreja al darse cuenta el gran paso que va a dar, supongo que yo estaría igual que ella si pudiera casarme con el hombre que amo. 


    ―Ni yo me lo creo ―murmura―. Tengo miedo de que él se arrepienta a la hora de aceptar al frente del sacerdote.


    ―¿Raymundo Costas? ―inquiero con incredulidad―. Ese hombre besaría el suelo por el que caminas, si no fuese raro para las demás personas presenciar aquello.


    ―Sí, pero puede pasar que al final se dé cuenta, que es una sola ilusión de aquel amor juvenil y todo esto no significa nada.


    ―Paris Monteverde. ―Me cruzo de brazos―. Raymundo Costas está colado por tus huesos, desde hace muchos años, ese hombre se quitaría un pedazo de su cuerpo en caso de que lo necesitaras. 


    »Que no se te pase por la cabeza el disparate de que él se arrepentiría en el día más importante de su vida.


    ―Es que… ―suspira―. Esas groupies aún se lanzan sobre él, luego de cada concierto en lo que lo he acompañado en España y Estados Unidos. No quiero saber qué cosas pasan cuando no estoy cerca de él ―responde abatida y ahora que lo dice, supongo que cualquier mujer en su situación estaría pensando esas cosas y es obvio que no debe ser el mejor aliciente para el día más importante de su vida.


    ―Paris. ―Coloco ambas manos en sus delgados hombros―. Recuerdas que los caballos están con unos lentes, para que no puedan mirar hacia los lados y así solo fijarse en el frente. ―Asiente bastante confundida―. Bueno, así mismo Raymundo se comporta con las demás mujeres del mundo. No mira a nadie a su alrededor.


    ―Pero…


    ―Nada de peros… ―Sonrío―. Ustedes son perfectos el uno para el otro y no deberías pensar cosas que distan de la realidad, él jamás se arrepentiría y tú menos. Y si te preocupa la noche de bodas. ―Sus mejillas se tornan en un rosa intenso y se me atraviesa por la cabeza que quizá ellos aún no han dado ese paso, pero me es imposible que eso no haya ocurrido, cuando han estado un año juntos desde que volvieron a reencontrarse.


    ―No me preocupa eso. ―Sonríe avergonzada para voltearse y verse a través del espejo de cuerpo entero que tenemos en la habitación del hotel donde todos los invitados nos estamos hospedando―, al contrario. Es que me veo y no sé…


    ―Tal vez quieras hablar con tu mamá. ―Niega rauda―. Con tu papá. ―Vuelve a negar―. O con Roberto… ―Y solo pronunciar su nombre en voz alta, es una estocada en mi corazón y más por como terminé todo hace años.


    ―Creo que él me pondrá los nervios de puntas. ―Sonríe mientras nuestra mirada se conecta y se muerde el labio inferior―. Ya sabes cómo es él.


    ―Así es. ―Me atrevo a decir.


    ―Lo sé… ―murmura. Se voltea mientras sus ojos trasparentes me examinan por un par de segundos―. Sé que no es el momento y mucho menos el lugar, pero… 


    ―Con Roberto solo somos amigos ―interrumpo, ni siquiera sé si él me considera su amiga― además, nuestra vida se volvió incompatible cuando al final él decidió dejar su carrera de bioquímica para optar por el modelaje. ―Asiente con un leve cabeceo―. Y yo seguí con mi vida fuera de Chile para continuar con mi perfeccionamiento con el chelo.


    ―Lo sé, aunque ustedes eran…


    ―No lo éramos. ―Trato, juro que intento sonreír, pero logro hacer una triste mueca.


    ―Pero…


    ―Paris, nosotros jamás conectamos en realidad ―miento―. Como amigos todo era perfecto, pero cuando nos involucramos en una relación más seria, descubrimos o más bien me di cuenta, que eso no era tan así.


    ―Sí, supongo que tienes razón. ―Me queda mirando por un instante―. Tan solo, que luego de ese primer día que él nos dijo a Raymundo y a mí que estaban juntos…


    ―Sí, eso fue la emoción del momento ―murmuro―, además, él ahora está con alguien.


    ―Ajá, aunque ella tiene algo que no me gusta. ―Baja la vista mirando sus pies por un segundo―. No sé si es porque no eres tú la novia de Roberto, pero ella no es mi persona favorita y… ―Se queda en silencio por un instante―. Lo siento, es que me gustaría que tú estuvieras con alguien, ojalá que fuera con él. ―Sonríe con tristeza―. A pesar de todo, entiendo como es tu vida en Nueva York y…


    ―No pongas esa cara ―interrumpo―. Haces parecer que vivir en Nueva York es lo peor que le pueda pasar a una chilena, que solo aspiraba a pertenecer a la filarmónica de Santiago.


    ―Lo siento ―responde avergonzada―, es que a veces se me olvida, como en ocho años, nuestros sueños fueron creciendo o mutando a tal manera, que aún no le tomo el peso real. 


    »Raymundo es el guitarrista de una de las bandas de rock-indie chilena más importante en la actualidad, por si fuera poco Roberto. ―Otra vez siento una punzada en el estómago―. Dejó su carrera ridículamente difícil para convertirse en modelo, luego en fotógrafo y ahora casi en un cineasta. 


    Menea la cabeza, porque Paris tiene razón, sin duda él ha sido el más versátil de todos nosotros, logrando hacer varias cosas que tienen relación con la expresión corporal en el ámbito de las artes.


    ―Tú, que eres chelista principal de la filarmónica de Nueva York y yo… ―Ríe entre dientes―. Dibujante de una de las tiras cómicas más vendidas del mundo. ¿Qué cosa nos ocurrió? ―cuestiona con una sonrisa tan amplia que me contagia y me aflora una.


    ―Pasó que hicimos cosas que nos hacían felices ―respondo mientras ella asiente la misma sonrisa―, al final, todos éramos artistas. 


    »Tan solo que a nosotras nos salió esa veta siendo niñas, a diferencia de los chiquillos, por lo menos a Raymundo cuando íbamos en la enseñanza media.


    »Roberto luego de sacarse esas fotos para la primera campaña publicitaria en su meteórica carrera dentro del modelaje, y el resto se le dio con facilidad. Él tenía la capacidad de aprender y adaptarse a cualquier cosa que se le cruzara en el camino. 


    ―Sí, tienes razón. ―Sonríe―. Siempre supe que Roberto tenía perfil de modelo ―afirma, lo que me hace sonreír por su sinceridad. Gracias a ella y su insistencia de que podríamos ser modelos en esas portadas de libros, es que él descubrió ese mundo―, pero verlo en las portadas. ―Ríe como niña pequeña contando un secreto.


    ―Paris ―me quejo―. Te vas a casar en un par de minutos más.


    ―Lo siento ―murmura cubriéndose los ojos―, es que me cuesta saber que el hippie del grupo sale en las portadas de caballeros con trajes tan costosos, con colleras que podrían alimentar un año a un pequeño país y…


    ―Lo sé ―susurro―. Pero imagino que eso es solo por su trabajo.


    ―Claro que lo sé. Y hablando de eso. ―Se mueve hacia uno de los veladores, abre el cajón y saca algo que no logro distinguir muy bien que cosa será. Lo coloca en su espalda y avanza hacia mí con una sonrisa de lo más vergonzosa.


    ―¿Qué escondes? ―inquiero confundida.


    ―Sé que me distancié de ustedes en estos años.


    Confirmo con un asentimiento. Yo también me aparte incluso más que ella en todo este tiempo, salvo que mantuve una amistad con Raymundo más cercana debido a esa madurez que para nuestra edad no era normal y que me sirvió mucho en el periodo más oscuro de mi vida.


    ―Pero no por eso dejé de saber que ocurría en la vida de cada uno de ustedes.


    ―¿Qué me quieres decir? ―pregunto extrañada, porque ahora sí que no estoy segura de que está hablando en este momento.


    ―Un día que me hallaba en Madrid, luego de una firma del libro de comics. Me dediqué a observar los ejemplares que se encontraban en aquella librería donde estábamos. ―Asiento con lentitud―. Y mientras miraba ciertos tomos en particular. ―Se muerde el labio inferior y sus mejillas se tornan en un rosa intenso―. Pues me encontré esto. ―Me entrega un ejemplar mostrando la sinopsis, pero antes de leerla lo volteo para poder ver la portada del libro y aparece Roberto de veinte años junto a mí otrora de la misma edad, en una pose bastante comprometedora.


    ―¿Qué es esto? ―inquiero al darme cuenta de que somos nosotros en la portada de un libro.


    ―Pues son ustedes, o sea, Roberto y tú ―murmura algo extrañada.


    ―Sí, eso lo sé. Pero no estaba al tanto de la existencia de este libro. 


    Lo abro y me leo el nombre del fotógrafo: Alejandro Ossandón y es del mismo hombre que nos tomó esas fotografías hace tantos años. Los nombres de los modelos Roberto Picasso y Roma Santander. 


    ―Esto es…


    ―Suponía que no sabías ―comenta mientras nuestra mirada se une―, pero quería que supieras que ese escritor. ―Sus mejillas se han tornado rosas otra vez―. Pues no tan solo los usó de muso de las portadas, sino que también los describió tal cual son.


    ―¿Físicamente? ―inquiero.


    ―Más que eso. Me pareció que estaba leyendo sus propias vidas.


    ―Oh, no sé qué decir.


    ―No digas nada. ―Sonríe―. Te lo dejo para que lo leas. ―Vuelve a sonreír―. Y luego me dices que tal te pareció su historia.


    ―Sí, claro que lo haré ―respondo extrañada volviendo a mirar la portada de nosotros, no puedo creer que a pesar de todo el tiempo que pasó y que a mí casi se me olvidara que una vez intenté ser modelo, aparecería en la portada de uno―. Este libro es de los que me comentabas hace años atrás. 


    Abre la boca, pero la vuelve a cerrar.


    ―Creo que será mejor que lo leas tú. ―Se quita la bata de satín para dejar a la vista el vestido de novia más etéreo que alguna vez haya contemplado en mi vida, va a tomar su ramo de flores que se encuentra en el tocador. 


    Antes de decir una sola palabra, la puerta es golpeada con suavidad mientras se abre con lentitud, de repente aparece el padre biológico de mi amiga con su metro noventa de altura, con un traje que es a la medida, porque es imposible que algo le quede tan bien a un ser humano.


    ―Pequeña, creo que es el momento de… ―Se mantiene en silencio mientras se da cuenta de que no se encontraba sola―. ¿Roma? ―pregunta en mi dirección, afirmo rauda. Se acerca a mi cuerpo y de repente me abraza, me toma desprevenida su afectuoso apretón. Nuestro trato fue casi mínimo hace años―. Me alegro mucho que hayas alcanzado a llegar al matrimonio de mi pequeña.


    ―No me lo podía perder ―murmuro avergonzada, porque me siento un poco incómoda que él me abrace de esa forma. Sé que no hay nada sexual de por medio, pero hace tanto tiempo que no sentía este tipo de demostración, que es extraño que alguien tan fuerte y que huela tan bien me tome con esa fuerza.


    ―Paris estaba preocupada de que el vuelo desde Nueva York a Santiago se demorara más de la cuenta. Todos pensábamos que íbamos a tener que cancelar, porque su mejor amiga no se encontraba en el pueblo.


    ―Pues… ―No logro decir nada mientras él se aparta con lentitud y esboza una sonrisa tímida.


    ―Lo siento ―responde llevándose su cabello rojizo algo encanecido hacia atrás―, no todos los días se casa tu hija mayor. ―Las mejillas de Paris se vuelven a incendiar―. Bueno, supongo que llevarla del brazo al altar es más de lo que merezco.


    ―Papá. ―Paris se acerca a él y su diferencia de tamaño en este momento no se hace tan evidente, porque ella se encuentra con unos tacones de más o menos diez centímetros de altura, pero no dejan de ser casi veinte centímetros de diferencia―. Eres mi papá, es obvio que solo tú me podrías entregar. Además, el tata Gastón… ―Se le quiebra la voz y su padre posa sus manos en la mejilla―. Bueno…


    ―Sabes que ellos están aquí. ―Ubica su mano en su corazón―. Y… ―Aparta su mano para sacar algo del bolsillo del pantalón. Aparece un colgante de plata que a simple vista se ve viejo―. Pero.


    ―¿Qué cosa es? ―pregunta confundida. 


    ―Dicen que una novia debe llevar algo nuevo, algo prestado, algo azul y algo viejo. ―Asiente Paris―. Este pendiente lo compraron tus abuelos, los padres de Amelia. ―Lo eleva para que quede a la altura de sus ojos―. Pues me lo llevé, cuando… ―Se produce un incómodo silencio en este segundo. Fue en el momento en que abandonó a su madre con una Paris que en aquel entonces era una bebé casi recién nacida―. Bueno, me lo llevé, eso significa que es viejo, pero también es nuevo porque nadie lo ha usado durante todos estos años. ―Ahora ambas volvemos asentir. Esto supera cualquier cosa vivida en estos minutos previos a una boda.


    ―También tiene un pequeño tulipán color azul en el centro y si bien se supone que debe ser prestado, en realidad esto es un regalo de tus verdaderos papás, las personas que te criaron cuando eras una niña, los que te dieron ese amor que solos unos padres que desean con locura serlo otra vez, pueden entregar a una pequeña niña de cabello rojo y ojos trasparentes. 


    ―Papá ―murmura Paris mientras a mí se me llenan los ojos de lágrimas, estoy segura de que me pondré o quizás lloraremos los tres en este instante.


    ―Hija, sé que no es el momento de traerlo en una conversación a pocos minutos de dar el gran paso en tu vida, pero, quiero que sepas que tus abuelos criaron a una señorita increíblemente valiosa y cualquier hombre en mi situación, jamás pensaría que tendría la suerte de llevarla al altar. Es por eso que este relicario. ―Ahora siento que mi garganta se aprieta, porque sé que los relicarios adentro llevan fotos en miniatura―. Tiene parte fundamental de tu vida.


    ―¡Ay, papá! ―Lo abraza, mientras me seco una lágrima que ha descendido por mi mejilla, es lo más lindo que alguien le ha dicho a un hijo o por lo menos yo no había visto algo así, desde que veía como el amor que expelían los padres de Raymundo salpicaban en todos nosotros.


    ―Eres lo mejor que me ha pasado, a pesar de que amo con locura a tu madre y a tu hermanito. Pues tú, mi pequeña pelirroja eres…


    ―Entiendo lo que me quieres decir. ―Se aparta con lentitud mientras él le acaricia las mejillas con suavidad.


    ―Tus abuelos, Gastón y Adriana te acompañarán siempre. ―Le entrega el relicario y Paris lo abre con torpeza al tiempo que se aprecia una imagen en blanco y negro, no logro verla desde mi distancia, pero es obvio que deben ser sus abuelos.


    ―¡El mejor regalo del mundo! ―Lo vuelve abrazar.


    Con sumo cuidado salgo de la habitación. 


    Es un momento bastante privado de ambos y quizá no debía estar presente. 


    Comienzo a avanzar con el libro que me pasó Paris y recién me percato que el título dice «Marbella» y debajo aparece el nombre de «Publishing Duncan».


     


    *** 


     


    La dama de honor, se supone que es la encargada de ayudar a la novia con todos sus preparativos. Sin embargo, la que se consiguió Paris o más bien Raymundo, porque él fue el que me persuadió para cumplir un rol tan importante este día, apenas y alcanzó a llegar dos horas antes al hotel del pueblo para darse una ducha. Colocarse el vestido típico de las damas de honor que se aprecian en las series americanas de un color arena brillante, que mis amigos compraron o más bien mandaron a hacer con una diseñadora de modas del ámbito local, dándole las medidas por un mensaje de voz a través de whatsapp hace un mes. Aparentemente se las di mal, dado que el vestido me aprieta en las zonas del busto y en las de mis caderas, y no me gusta sentirme así de expuesta, ya que pareciera que se acentúan aún más todas las partes de mi cuerpo que suelo ocultar desde que subí un par de kilos. 


    Contemplo la iglesia que se encuentra en medio de los requeríos del pueblo, se halla rodeada por el mar y es una de las más bellas que he conocido en mi vida. Es de piedras, pero con unos ventanales en ambos extremos que dejan a la vista la belleza del Océano Pacífico en su plenitud. Y por si fuera poco, todo el interior parece sacado de la misma selva amazónica, rodeada de maceteros llenos de plantas que desconozco, pero sin duda el lugar que eligieron mis amigos es prácticamente sacado de un sueño. 


    Observo a los padres de Raymundo se encuentran adentro a lo igual que la madre de Paris. La tía Amelia sonríe a todo el mundo, puesto que su hija mayor se va a casar a una edad prudente, y sin ningún nieto de por medio, porque ella la tuvo a los quince años y supongo que su hija ya no cumpliera el ciclo debe ser un gran logro para cualquier mujer que no desea lo mismo para su descendencia.


    Desvío mi vista y se encuentran pocas personas, a lo sumo unas cincuenta en donde la mayoría son amigos y familiares de Raymundo. Es imposible no fijarme en tres chicos que parecen la versión remasterizada de la banda americana «Thirthy seconds to mars», es evidente que esos tres hombres son los compañeros de la banda de música «Marilyn» en donde Raymundo es el guitarrista principal y la segunda voz del grupo. Sonrío al verlos, los chicos se ven demasiado sexis con esos trajes semi formales, pero que se nota a leguas que se esmeraron para estar a la altura del compromiso de su compañero y amigo. Aunque mis ojos viajan a Raymundo que se encuentra charlando con él, con Roberto. 


    Mi corazón comienza a palpitar más de la cuenta al verlo que le arregla la corbata a Raymundo, mientras conversan de cosas que debido a mi distancia es imposible oír. No puedo evitar fijarme que él dejó de ser ese joven que hacía suspirar a todas las niñas del colegio y luego a las chicas de la U, para convertirse en un hombre que parece sacado de la portada de la última edición de GQ inglesa, se encuentra con una barba crecida por un par de días y un corte masculino muy a la moda.


    Alguien me toca el brazo, dirijo mi vista a la persona que me estaba hablando quizá desde hace varios minutos, me indica que es el momento que tengo que entrar para comenzar la boda. Trago saliva con dificultad pidiendo de manera mental no tropezar y caerme al suelo, porque sería un momento bastante bochornoso para mí, avanzo con lentitud mientras siento la vista de todas las personas que se encuentran en los asientos, desvío mi mirada hacia Raymundo que sonríe al verme, porque no había alcanzado a saludarlo, ya que él se encontraba deambulando por la playa cuando venía llegando. 


    Mis ojos se van directo a Roberto que su rostro se ve desencajado al verme, es obvio que él no esperaba que al final viniera y no lo culpo, pero quizá por sobrevivencia o lo que sea, sonrío en dirección de ambos y me coloco al frente de Raymundo y Roberto, mientras siento la intensa mirada de mi expololo en mi cuerpo, sé que no tengo el mismo físico de cuando estábamos juntos, creo que he subido unos cuatro o cinco kilos que se acumularon en mis caderas, trasero y quizá a mi busto, ahora me siento más consciente que el vestido me aprieta en zonas que no deberían marcarse. 


    De repente todos murmuran mientras vemos como, Castor, el perro de Paris anda hacia el altar con una pequeña montura donde se encuentran los anillos de matrimonio, avanza colocándose al lado de Roberto. Me muerdo el labio inferior porque sin duda esto sí que no me lo esperaba y sobre todo que el can estuviera vivo a pesar de los años que han pasado «que tampoco son muchos» afirma mi conciencia. 


    Y es ahí cuando aparece Paris, con un vestido de novia que la hace parecer una hada por lo etéreo de este y de su propia belleza natural. Su papá la lleva mientras comienzan a avanzar, es imposible no mirar a Raymundo que sonríe al verla, es como la expresión que tiene un niño en Navidad cuando abre el regalo que tanto deseaba tener y que sus padres o en muchos casos el Viejito Pascuero se lo trajo.


     


    

  


  
     


    

  


  
     


    Capítulo 2


     


    Ha llegado al momento de preguntar si alguien se opone al matrimonio por parte del sacerdote, todos miramos por si cualquiera osa a decir que ellos no se pueden casar. 


    De repente se abre la puerta de la iglesia y aparece un hombre vestido con jeans claros y una camisa cuadrillé, que no venía preparado al enlace, salvo que se haya equivocado de iglesia, pero tengo entendido que esta es la única del pueblo, al menos católica.


    ―¡Paris, no te puedes casar con él! ―grita el hombre con cierta dificultad, es obvio que ha estado bebiendo por horas o quizás por días. Todos nos volteamos, incluso, Raymundo y Paris lo hacen para saber quién es el extraño. Veo a mis amigos y al desconocido en una milésima de segundo y Paris abre los ojos al reconocer a aquel hombre.


    ―¿Qué haces aquí? ―inquiere serio Raymundo en su dirección. Mientras todos miramos como si estuviéramos en una cancha de tenis y siguiéramos la pelota que se mueve de un lado a otro.


    ―¿Qué hago aquí? ―brama aquel hombre―. Tú, el tipo que se cree estrella de música. ―Se acerca con gran torpeza hacia el altar―. Él que apareció un puto día en Francia. ―Mi amiga se lleva una mano a la boca. Es obvio que ella debe saber mejor que nadie lo que está hablando este hombre. 


    ―Perdón curita. ―Se refriega su cabello negro rizado―. Sé que no debo maldecir en una iglesia. ―Todos miramos al pobre sacerdote que tiene los labios apretados sin decir ni una sola cosa, sin embargo, se ha vuelto su rostro sonrojado por la incomodidad del momento, por supuesto que esto no debe ser habitual en el pueblo―. Pero ese hombre…


    ―Roger ―pronuncia Paris con suavidad.


    ―Paris. ―Se acerca más a ella, pero de la nada aparecen los amigos de la banda de Raymundo para detener su andar―. ¡Déjenme pasar! ―Los trata de quitar, pero entre los tres han creado un cordón humano para que no avance―. ¡No entienden lo que es ver a la mujer que amas, casarse con un imbécil que la dejó por siete putos años! ―brama molesto.


    ―Roger, no es así lo que crees tú. ―Paris se acerca mientras Raymundo la toma de la cintura para que no avance más de un par de centímetros―. Por favor, Ray, déjame hablar con él.


    ―No es seguro ―comenta mientras sus ojos se conectan y es evidente que es un idioma que solo ellos dos deben comprender.


    ―Él no me hará nada malo, lo conozco hace cuatro años y jamás me haría un daño físico ―responde mirando a Roger que la observa como si fuera la única mujer del planeta en este segundo―, además, solo lo que habla es una absurda borrachera.


    ―Los niños y los borrachos siempre dicen la verdad ―señala Roberto mientras todos los que estamos aquí, incluido el sacerdote lo miran con cara de, por favor no cagues más la incómoda situación. 


    ―Roberto, no estás ayudando ―asegura serio Raymundo.


    ―Pero… ―Lo quedo mirando mientras coloco mi índice en los labios para que no diga ni una sola palabra más―. Lo siento.


    ―Roger, por favor, no es el momento ni el lugar. ―Paris se acerca un poco más a él mientras Raymundo se encuentra a su espalda sin dejarla avanzar.


    ―Te vas a casar con aquel idiota ―solloza―. El tipo que te abandonó por siente malditos años, yo estuve a tu lado…


    ―Pero como amigos ―interrumpe Paris.


    ―Eras mi maldita amiga, porque era la única forma de estar contigo. ―Se remueve, pero los minos de la banda lo tienen bien afirmado, para que no se pueda mover. 


    ―Te cuidé, te salvé en más de una ocasión cuando te perdías en las ciudades donde estabas firmando tu libro.


    ―Lo sé ―murmura Paris―. Pero eso es…


    ―¿Cómo te puedes casar con él? ―ruge mientras todos miramos esto como si fuera sacado de una obra de teatro shakesperiana―. El imbécil ese, te engañó con cada mina que aparecía en el camino.


    ―¡Eso no es cierto! ―exclama Raymundo, haciendo que todos nos fijemos que ahora Roberto lo sujeta del cuerpo para que nuestro amigo no se tire encima de Roger y le dé el combo[5], que es probable desea darle apenas interrumpió la boda.


    ―¿Qué no es cierto? ―inquiere riendo sarcástico―. Yo veía como Paris te skalteaba tus redes sociales y cada vez que una mujer se te colgaba del cuello, ella dejaba de ser mi Paris, la mujer amable y sonriente y quedaba en nada...


    ―¿Paris? ―Raymundo la mira mientras lágrimas descienden por sus pálidas mejillas.


    ―¡Ella siempre lloraba, porque tú estabas con mujeres que se parecían a ella! ―me señala y ahora todos me quedan mirando, como si yo hubiese estado con mi amigo, lo que sin duda es asqueroso. Raymundo es como mi hermano, jamás estaría con él.


    ―Porque encontraba que jamás podría ser una mujer tan… Paris, por favor, no llores, que me duele el alma ―expresa tratando de zafarse―. Él nunca te será fiel, él te engañará como lo ha hecho siempre.


    ―¡Suficiente, Roger! ―grita el padre de Paris que se levanta y todos nosotros lo quedamos mirando como si fuera una especie de semidiós que se ha posado en este lugar para dar cierta autoridad a esta horrible situación―. No ves que estás arruinando el día más importante de mi hija.


    ―¿Hija? ―inquiere con teatralidad, Roger―. Su hija. ―Ahora ríe a carcajadas forzadas―. Todos sabemos que nunca fuiste el padre de Paris. ―Observo de reojo como Amelia la madre de mi amiga se lleva una mano a la boca y Paris comienza a sollozar aún más―. Ella prácticamente se crio con sus abuelos.


    ―¿Acaso supones que no sé qué fui una mierda de padre? ―indaga molesto―. Piensas que no tengo claro de que no fui la persona que la crio cuando más lo necesitaba. 


    »Crees que soy tan idiota al saber de que Paris merecía ser entregada por el papá de Raymundo que por mí. Ella es muy buena. ―Mi amiga sigue llorando, pero no sé muy bien si es por la situación o por lo que está comentando su padre―. Perdón, curita. ―El sacerdote tiene los labios apretados y su vena de la frente palpita, oh creo que a este señor le va a dar en cualquier minuto algún infarto―. Sé muy bien que…


    ―¡Basta, papá! ―estalla Paris― Te perdoné hace años, no te sigas martirizando. Y tú, Roger. ―Se remueve del agarre de Raymundo para avanzar hacia aquel hombre―. Se supone que eras mi amigo, casi un confidente y no tenías que ventilar mi vida al frente de todas estas personas en este día tan importante. Me estoy casando con Raymundo porque lo amo, él no me abandonó hace siete años, yo lo dejé a él. ―Y todos ahogamos un grito. Solo los más cercanos sabíamos la verdad―. Y si él estuvo o no estuvo con alguien en estos años que nos separamos, no es de tú incumbencia ni mucho menos la mía, porque no le podría reclamar nada.


    ―¡Jamás te engañé! ―comenta Raymundo serio.


    ―Lo sé, Ray… ―Se seca las mejillas con el dorso de los dedos―. Pero si me viste mal Roger, es porque fue una decisión mía estar alejada de él por todos esos años, nadie sabe cómo me sentía, ni tú. ―Le golpea el pecho con su índice―. Solo yo entendía mis confusos pensamientos y quizá Javier. ―Y todos los que conocemos a Javier Jones, el psiquiatra de Paris, nos fijamos que se hunde un poco más en el asiento, tal vez no quería salir en la conversación―. Pero esto, si sentías algo por mí, sin duda no es el lugar ni mucho menos de haberlo sacado a la luz.


    ―¡Te amo! ―recalca Roger―. Te amo desde que hice aquella absurda entrevista, amo tu pelo rojo intenso, tus ojos que parecieran que me transportan al mismísimo mar Ártico, amo lo simple que eres, a pesar de ser reconocida en el mundo artístico, te amo porque eres Paris, mi Paris.


    ―Roger. ―Paris llora como nunca la había visto, es obvio que este chico era importante en la vida de mi amiga, ¿cómo es posible que me haya perdido tantas cosas de su vida en todos estos años? «Porque fuiste una egoísta y alejaste a todo el mundo de tu vida» afirma mi conciencia. 


    ―Sabes que te quiero, has sido una persona muy importante en mi vida, durante estos últimos años, pero lo que siento por ti es un gran cariño, en cambio lo que siento por Raymundo es amor, siempre lo he amado.


    ―¡Y una mierda! ―explota Roger mientras se trata de zafar de los músicos―, él no te hará feliz.


    ―¡Mira, weón[6]! ―Aparece Roberto al frente de él, no sé en qué minuto dejó de lado a Raymundo para acercarse a él―. Me aburriste. 


    »¡Estás arruinando el puto día más importante de la vida de mis dos mejores amigos! Lo siento, curita. ―Me fijo que el sacerdote se ha apoyado en el altar mientras una mujer le está dando un vaso de agua, al parecer él no se encuentra muy bien―. Y sé que duele que la chica que amas, no te quiera. ―Y sus ojos viajan a mí y siento que la respiración se me detiene de golpe―. Uno cree que se va a morir de amor, pero, esto no es una puta película protagonizada por Ryan Gosling. 


    »¡Es la maldita vida real! Créeme que aparecerá una mujer que te hará sentir que eres el hombre más importante en su vida y que te amará y te darás cuenta de que fuiste un imbécil al creer que estabas enamorado de Paris.


    ―Pero…


    ―Nada de peros, sé que es fácil enamorarse de Paris. ―Me fijo que los ojos de Raymundo se abren más de la cuenta, es evidente que él no sabía que en algún minuto Roberto sintió una especie de enamoramiento por ella―. Sin embargo, ese amor que siente este par lo he visto por casi quince años, y créeme que ni tú ni nadie va a impedir que ellos no estén juntos.


    ―Pero…


    ―Carlos, Andrés, Francisco. ―Se dirige a los chicos que en realidad no tenía ni idea de cómo se llamaban―. Por favor, me dejan con él.


    ―¿Seguro? ―inquiere uno de ellos, que es el más rubio de los tres.


    ―Muy seguro, Francisco, yo me hago cargo de él. ―Lo sueltan con cierto pesar y antes de que Roger se atreva a acercarse a Paris, Roberto coloca su brazo sobre su cuello y comienza a avanzar hacia la salida de la iglesia. Todos miramos como ambos dejan el lugar, mientras Paris sigue sollozando, a su vez Raymundo se acerca a ella y la abraza con intensidad para comenzar a susurrarle cosas al oído que por supuesto nadie logra escuchar. 


    ―Lo siento ―solloza mi amiga―. No quería arruinar esto.


    ―Tranquila, Paris. ―Le acaricia la espalda―. Tú no eres la culpable de nada de lo que ocurrió.


    ―Yo no sabía que él… 


    »Raymundo, lo siento mucho. Arruiné el día más importante de nuestras vidas.


    ―Pelirroja. ―Se aparta un poco de él para secarle las mejillas con suavidad―. Como puedes decir eso, me amas como nunca una mujer me irá a amar en la vida, podrías haberte ido con aquel hombre. ―Mi amiga menea la cabeza―. Y el asunto, es que no te fuiste con él.


    ―No me podía ir con él, porque no lo amo ―asegura escondiéndose en su torso―, creo que te amo desde que tenía once años, nunca habrá nadie en mi vida que no seas tú.


    ―¡Oh… Paris! ―Se aparta con lentitud acariciándole las mejillas con sus pulgares―. Eres tú, la única mujer en mi vida. 


    Coloca sus labios sobre los de ella mientras se besan al frente de todos y todas las personas que se encuentran aquí, comienzan a aplaudir. Estoy segura de que pensaban que esto terminaría con una tragedia, donde no habría ni una boda y nada que celebrar después, ellos se apartan mientras las mejillas de Paris se han tornado en un rosa aún más intenso si es posible, a su vez Raymundo se refriega la frente avergonzado por ser aún más el centro de la atención. 


    ―¿Podemos continuar? ―consulta mientras el sacerdote se ha sentado en un sitial que se encontraba al lado del altar―. ¿Por qué te quieres casar conmigo?


    ―Por supuesto que sí. ―Paris se lanza sobre él mientras Raymundo da una vuelta sobre su cuerpo y todos vuelven a aplaudir incluyéndome. 


    Mi mirada se dirige hacia los padres de mi amiga que se encuentran sonriendo o más bien tratando de sonreír por lo acontecido, está más decir que para ellos la interrupción de Roger y que dijera esas cosas al frente de todas estas personas fue más que incómoda. Y más cuando su hermanito pequeño lo presenció, porque tengo entendido que el niño no tiene idea que sus padres se volvieron a reencontrar luego de dieciocho años de estar alejados.


     


    ***


     


    En un abrir y cerrar de ojos, estábamos todos afuera tirando granos de arroz sobre la pareja. Estoy segura de que lo que pasó hoy, será el escándalo de la semana o quizá del mes y todos los lugareños se enterarán de lo que ocurrió, a pesar de que no fueron invitados al enlace matrimonial.


    ―¿Roma? ―pregunta una mujer de que me aparta de mis pensamientos respecto a la boda, desvío la vista para ver de quien se trata y es alguien mucho más baja que yo, con un cabello pintado de color malva, tal vez sea una de las pololas de los chicos de la banda, no sé quién podrá ser.


    ―Perdona, no te conozco ―respondo mientras me fijo en como el tío Raymundo, rodea con fuerza a su hijo al tiempo que su esposa, la tía abraza a Paris con la misma intensidad, porque al fin la tendrán como parte de su familia.


    ―Soy Europa. ―Me encojo de hombros. No tengo idea de quién podrá ser―. Una vez te maquillé ―comenta mientras dejo de mirar aquel abrazo para prestar atención a la mujer con mayor detención―, para una sesión fotográfica.


    ―¿Sesión fotográfica? ―inquiero en un susurro. Con la filarmónica de Nueva York, nos hemos tenido que sacar un par de fotos, pero no recuerdo que ella haya sido una de las maquilladoras profesionales― ¿en Estados Unidos? ―consulto con cierto escepticismo.


    ―No, no. ―Sonríe discreta―. Fue aquí en Chile, en Santiago en realidad, estabas junto a…


    ―Roberto ―termino la oración. Esa fue la única sesión de foto que participé como modelo profesional y no siendo chelista.


    ―Sí, con Roberto. ―Sonríe feliz al nombrar a mi ex, sé que algo pasa aquí, pero no estoy muy segura que cosa será―. No sabía que ibas a alcanzar a venir a la boda.


    ―Pues… ―Su afirmación me toma por sorpresa, ¿por qué ella sabía que quizá no podría llegar a tiempo?, ¿qué cosa me estoy perdiendo ahora?―. Arribé esta mañana a Santiago y…


    ―Qué bueno que pudiste llegar, Paris estaba muy ansiosa porque te presentaras a tiempo.


    ―Lo sé ―murmuro― haré una pregunta quizá algo estúpida, pero ¿de dónde conoces a Paris?


    ―Oh, pensé que estabas al tanto ―comenta mordiéndose el labio inferior.


    ―¿Saber qué? ―pregunto extrañada.


    ―Amor ―habla Roberto provocando que mi cuerpo se tense. Jamás me había dicho así mientras fuimos pololos, pero la que se voltea es Europa y mi pregunta no realizada es respondida por ambos.


    ―Amor ―contesta el saludo Europa mientras abro la boca de la impresión, pero la vuelvo a cerrar―, ¿cómo te fue con Roger?


    ―Pues… ―Se queda en silencio. Es obvio que se dio cuenta de que yo era la mujer con la que estaba conversando su ¿polola?; ¿novia?; ¿esposa? Mierda, no sé cuál será, el estado civil actual de Roberto, además, estoy segura de que Paris no comentó nada antes de la boda. 


    ―Digamos que lo metí al mar, para que se le pasara la mona ―comenta gracioso, pero sé que está mintiendo, lo más seguro que lo debió dejar a una de las habitaciones donde estamos todos hospedándonos, para que se la pase la borrachera durmiendo.


    ―Eres una buena persona. ―Ríe Europa mientras no me atrevo a voltear para verlo a los ojos, por favor que la tierra me trague y me escupa en alguna isla de Grecia―. Lo que hiciste por tus amigos, cuando el ambiente estaba tenso, fue algo que pocos se osarían a hacer.


    ―No digas eso Europa, haría lo que fuera por mis mejores amigos. Ellos son lo único que tengo. ―Y siento un golpe en mi vientre―. Bueno y tú. 


    Ahora es como si un cuchillo me lo hubieran enterrado en mi corazón. No llores al frente de él, a pesar de que sus palabras son verdad. 


    ―Te quiero ―murmura ella y tengo que salir corriendo de aquí ahora mismo, pero antes de que mis pies reaccionen, una mano aferra mi muñeca, desvío la vista para ver quién podrá ser y es Francisco, uno de los muchachos de la banda de música de Raymundo.


    ―Hola, extraña ―saluda de lo más coqueto, abro la boca, pero la vuelvo a cerrar porque no sé cómo debo contestar y más por la forma que ha tomado mi muñeca―. O sea, sé que eres la madrina de la novia, pero, jamás te había visto cuando nos juntábamos todos en Santiago.


    ―Sí, es que vivo en Nueva York ―trato de responder―. Pero, tú también eres un extraño ―comento mientras a él le aflora una sonrisa de lado, que tal vez es la que posee para conquistar a cualquier mina que se le cruce por el camino.


    ―Entonces, me tendré que presentar. ―Se acerca más a mí y sus labios se posan en mi mejilla dejándolos por más segundos de lo necesario.


    ―¡Francisco! ―entona exagerado mi ex. Se aparta con lentitud de mí para hacer una extraña mueca con los labios. Lo más probable era que él se quería dar a conocer y no como lo hizo Roberto. 


    ―Creo que ya me han presentado. ―Sonríe discreto―. Me puedes decir Franco. ―Guiña coqueto mientras aparta la vista para ver a Roberto que aún sigue a mi espalda, porque aún no me he atrevido a darle la cara ¡Soy una maldita cobarde! «Amén»―. Hola, Roberto. ―Asiente hacia su dirección―. Europa. ―Sonríe coqueto―. Un placer verte otra vez.


    ―Igualmente ―responde ella con una voz de lo más tonta, es obvio que se debe sentir algo hipnotizada por el halo que transmite Francisco, al parecer él es vocalista de Marilyn. 


    ―Extraña. ―El rubio se acerca otra vez a mí―. Creo que tengo que saber tu nombre, para poder presentarte con los amigos de los novios.


    ―No es necesario ―asegura serio Roberto―, la conocemos desde hace años.


    ―¿Verdad? ―pregunta el rubio en mi dirección mientras me encojo de hombros. Ahora mismo siento que un ratón me mordió la lengua y no puedo decir ni una sílaba.


    ―Éramos compañeros de curso los cuatro. Tan solo que nos separamos hace un par de años, porque Roma decidió seguir su carrera en Nueva York, en la filarmónica de aquella ciudad.


    ―¡Wow! ―expresa sorprendido Franco al verme con mayor atención― ¿eres música?


    ―No, ella no es música como tú, Francisco ―indica serio Roberto que aún se encuentra a mi espalda―, ella es chelista, me atrevería a decir que es concertista.


    ―¿Tocas el chelo? ―indaga en mi dirección y lo único que logro es a sonreír avergonzada―. ¿Y en la filarmónica de Nueva York? ―inquiere más que sorprendido.


    ―Aquí tienes a la principal chelista de la filarmónica de Nueva York, no es una de las groupies que puedes engañar con facilidad ―comenta Roberto, pero no entiendo su matiz de voz, no sé si lo dice serio o bromea con él, como que el tiempo que ha transcurrido me está pasando factura para poder diferenciarlo.


    ―Roma. ―Sonríe de lo más coqueto Franco en mi dirección―. Muy lindo nombre.


    ―Gracias ―murmuro― será mejor que vaya a saludar a los padres de Raymundo ―preciso mientras salgo de ahí sin ver a Roberto de frente y sin saber qué hacer o más bien actuar con el coqueteo obvio de Franco.


    

  


  
     


    Capítulo 3


     


    Ver a los padres de Raymundo me trajo tan buenos recuerdos, que no fui capaz de quedarme por mucho rato afuera de la iglesia antes de hiperventilar, así que tuve que salir de ahí para ir caminando al hotel donde se hará la celebración. No es tan lejos de la iglesia, tal vez son cuatro cuadras a lo sumo, pero bordeando el mar pasan a ocho o quizá nueve cuadras. Sin embargo necesito un respiro para poder volver a tener la cara de póquer que he ido perfeccionando en estos últimos años.


    Pierdo mi mirada en el mar y el azul que se aprecia, me hace sonreír, cosa que me ha costado mucho en realidad. Escucho unas pisadas detrás de mí, pero no miro quien es, puede que sea un lugareño, así que sigo caminando para observar la inmensidad del océano Pacífico. 


    ―¿No me vas a saludar? ―pregunta Roberto, lo cual me detiene de golpe. Me volteo con pesar para observarlo con ese traje que fue hecho para su cuerpo. Me quedo en silencio, porque no esperaba encontrármelo ahora mismo.


    ―¡Ocho años Roma! ―Y su voz se escucha con frialdad.


    ―Roberto ―murmuro.


    ―¿Roberto? ―inquiere mientras sus manos agarran mis brazos con fuerza y pareciera que toda su ira se ha acumulado en aquella zona de su cuerpo―. ¡Eso es lo único que me tienes que decir!


    ―¿Qué quieres que te diga? ―consulto seria mientras trato de zafarme de su agarre, pero pareciera que sus manos se han convertido en verdaderas tenazas en este momento. Me trato de mover y ellas se aferran más a mis brazos―. Seguiste tu vida con aquella mujer.


    ―No estamos conversando de ella. ―Su rostro se acerca peligrosamente al mío―. Hablamos de tu repentino desaparecimiento, un día estabas aquí en Santiago y al otro día en Nueva York.


    ―Eso… ―murmuro.


    ―¿Eso? ―Ríe sarcástico―. ¡Me dejaste sin una puta explicación! ―estalla―. Como imbécil te estuve llamando y buscando por días. 


    »¡Desapareciste del puto mapa! ―externa molesto. 


    ―Me vine a enterar por tu hermano mayor a la semana de tu desaparición, que te habías ido a estudiar en la escuela de Juilliard, por una beca que desconocía de su existencia.


    »Porque les habías suplicado a tus padres que no me dijeran donde estabas y él no quiso avalar tu estupidez.


    ―Roberto…


    ―No, Roma. Ahora es mi momento de hablar. ―Sus manos se entierran en mis brazos y me duele, ya ni siquiera es un simple apretón―. Se suponía que teníamos un plan de vida, íbamos a reunir todo el dinero que nos proporcionara el modelaje para irnos a vivir juntos a nuestro propio departamento… ―Se me hace un nudo en la garganta, porque él tiene razón, ese fue el gran incentivo de ser modelos, el poder irnos a vivir juntos―. Pero te fuiste. 


    »¿Qué mierda te hice? ―inquiere mientras sus pasos hacen acercarse más a mí y por ende, yo trato de retroceder para que no se pegue a mi cuerpo―. ¿Qué hice mal Roma Santander? ―consulta mientras mis ojos comienzan a llenarse de lágrimas―. Teníamos todo y tú… ¡Maldición! ―Me suelta dándome la espalda para masajearse el cabello de un lado a otro―. Eres lo peor que me pudo haber pasado en mi vida ―asegura con frialdad.


    ―Roberto ―sollozo, sus palabras duelen más que aquel horrible apretón en los brazos de hace instante.


    ―Sabes, creía que me amabas tanto como yo te amaba ―comenta mientras mira el mar―, pero lo único que querías era convencerme de sacarme esas fotos para que nos pagaran por esa campaña y así poder irte de Chile. 


    »¿Cómo pude suponer que Paris creía eso de nosotros? ―cuestiona más para sí mismo que para mí―. Me utilizaste ―agrega dolido.


    ―¡Claro que no! ―grito acercándome a él― pregúntale a Paris, ella fue la que decía esas cosas. 


    »Roberto, créeme que lo que hice, fue por el bien de los dos, mírate ahora en donde estas.


    ―En la playa ―responde sarcástico.


    ―¡No! Que pasaste de ser uno de los mejores modelos del mundo para ser un director de cortometraje emergente. Si no hubiéramos ido a esa sesión de fotos, ahora estarías trabajando dentro de un laboratorio.


    ―¡Y una mierda! ―explota Roberto dándose la vuelta otra vez para verme a los ojos con gran intensidad―. ¡No sabes qué cosa deseaba hacer con mi vida!


    ―No lo sé ―respondo abrazándome a mi cuerpo―. Como yo tampoco sé lo que quería hacer con la mía ―admito en un susurro―, pero…


    ―Nada de peros. ―Coloca la mano en stop―. Este día ya ha sido bastante caótico para Raymundo y Paris. Nosotros no se lo vamos a terminar de arruinar. Vine aquí a precisar que cuando estemos al frente de ellos, hagamos como si volviéramos a hacer amigos.


    ―Rob…


    ―No creas que eres tan importante en mi vida ahora. ―Su intensa mirada me escanea con un rencor que no me pasa desapercibido en mí ya frágil corazón―. Eres una ex, que tenemos amigos en común. Pero no eres nada más.


    ―Lo sé… ―murmuro.


    ―Me alegro. ―Se aparta dando grandes zancadas. 


    Me quedo mirando como el Roberto que conocí hace años desapareció por mi culpa. Me abrazo y comienzo a sollozar, porque lo que menos quería en mi vida era percibir el odio de él, es como volver a recordar esa llamada que trazó un nuevo destino hace ocho años.


    ―¡Mamá, llegué! ―grito entrando a la casa, apenas le di una tonta explicación a Roberto para salir corriendo de la agencia y subirme a un taxi. Ni siquiera fui capaz de tomar el metro para llegar.


    ―¡Hasta que al fin llegas! ―expresa mamá saliendo de la cocina―. Estaba tan ansiosa, que me puse a hacer panqueques para matar el tiempo.


    ―¡Ay, mamá! ―respondo meneando la cabeza―. Pero independiente de lo que diga esa carta, no va a definir mi futuro ―preciso tirando mi bolso al suelo.


    ―Sé que no lo va a definir, aunque… también sé que son tan pocas las personas en el mundo que tienen ese talento que posees, que si ellos responden que no, es porque son unos idiotas.


    ―Lo comentas, porque me ves con esos ojos que solo una mamá vería a su hija, pero si dicen que no, pues diré que lo intenté y ya solo me dedicaré a entrar al Conservatorio Nacional con mis buenas notas y sobre todo el talento que ya poseo en el Conservatorio de la Chile.


    ―Hija. ―Aferra mi mano―. Antes que abras esa carta, lo que decidas, créeme que con tu padre te apoyaremos, si te ganas esa beca en Estados Unidos, pues pediremos un préstamo para que podamos comprar el pasaje y arrendar algo y bueno…


    ―Si obtengo esa beca. ―Río, porque no sé qué dice ese sobre―. No te agobies. Con lo que gané, podría pagar el pasaje en avión. Incluso arrendar una habitación por un par de semanas, hasta que obtenga esa asignación que le dan a los estudiantes extranjeros, para vivir en las residencias o casas de estudios que prestan las universidades en Estados Unidos.


    ―Sí, pero sabes que nosotros te vamos a ayudar tal cual lo estamos haciendo ahora.


    ―Primero veamos lo que dice la carta. 


    Suelta una de sus manos y la saca del bolsillo del delantal. 


    Me muerdo el labio inferior porque mis padres y mi profesor en el conservatorio saben que audicioné para entrar al segundo año en la escuela de Juilliard. Sé que quedar es casi imposible, pero mis padres me convencieron el año pasado que no perdía nada en intentarlo. Así que llegó el momento de abrir la carta certificada y ver qué cosa dice. 


    Abro el sobre con sumo cuidado, ya que no quiero romper el contenido, veo el logo de la Academia de Juilliard en el extremo superior y eso me hace sonreír, porque quedará como recuerdo en caso de que no haya sido aceptada. 


    ―Está en inglés, así que no habrías entendido nada mamá ―explico, mientras el encabezado dice:


     


    Miss Roma Santander, 


    Hoping you are well, we are pleased to tell you that is was accepted for the second semester of our institution[7].


     


    ―¡Mierda! ―Me llevo una mano a la boca. 


    ―¿Qué dice? ―inquiere mamá abriendo los ojos más de la cuenta.


    ―Me aceptaron… 


    ―¡Mierda! ―Ahora se lleva ambas manos a la boca.


    ―Me aceptaron en Juilliard ―murmuro sin dar crédito a lo que estoy diciendo. 


    Vuelvo a releer el encabezado de la carta y la palabra accepted[8], estoy segura que mi inglés no es el mejor de todos, pero dice claro aceptado.


    ―His classes begin in the spring semester[9].


    ―¿Spring? ―indaga mamá confundida.


    ―Que las clases comienzan a la vuelta de las vacaciones de invierno de los americanos, o sea, que mis estudios parten en Enero.


    ―Pero si Enero es en dos semanas ―comenta mamá apoyándose en la silla.


    ―Sí, es en dos semanas más ―musito.


    ¿Qué haré con Roberto? ¿Contarle qué postulé a Juilliard y quedé? ¿Decirle que se quede aquí en Chile? ¿Llevarlo como si fuera unas vacaciones y luego contarle la verdad?


    ¿Qué mierda es lo que haré? 


    

  


  
     


    Capítulo 4


     


    Antes de ir a la recepción de la boda, tuve que ir a la habitación para poder lavarme la cara y volver a maquillarme. Es obvio que si aparecía con aquel rostro, pues todos se habrían percatado de que algo me pasó mientras venía devuelta. Y lo único que deseo, es que mis amigos no se preocupen más de la cuenta y piensen cosas; como que sufrí un robo o en el peor de los casos un asalto sexual, porque sería la guinda del pastel, luego del caos que han tenido en estas últimas horas. 


    ―Roma ―me habla Raymundo, logrando que deje de pensar en lo que ha pasado en estos veinte minutos.


    ―Hola. ―Levanto la vista y sonreímos al vernos al mismo tiempo―. ¿Qué se siente ser un hombre casado? ―inquiero mientras le aflora una gran sonrisa. Es obvio que con eso me lo dijo todo.


    ―Lo mejor del mundo. ―Sonreímos―. Paris es la única mujer que he amado, y saber que ahora. ―Muestra su mano izquierda―. Esto es real. 


    ―Me alegro mucho Raymundo, Paris y tú merecen poder estar juntos con todas las de la ley. ―Asiente. El día anterior ya se había casado por el registro civil en Santiago―. Siempre supe que ustedes dos iban a terminar juntos.


    ―Gracias. ―Guiña.


    Ambos desviamos la vista para fijarnos como Roberto anda del brazo con Europa. No puedo evitar sentir pesar al verlos juntos, pero era obvio que él tenía que pasar página hace años. Aunque nunca pensé que sería con alguien que alguna vez ambos conocimos y sobre todo en el mismo día, eso sí que parece una maldita broma del destino. 


    ―Se supone que te tendría que haber dicho que él…


    ―¡Ey, tranquilo Ray! ―Coloco mi mano en stop―. Te pedí que no me hablaras nada de él. Luego de todos estos años, sería ridículo de que me dijeras que él está saliendo con una chica bastante amable y bonita.


    ―Sí, Europa es… ―Se queda en silencio por un instante mientras me contempla―. Diferente. ―Asiento con lentitud. No es necesario decir que ella no se parece en nada a mí.


    ―Aunque no lo creas, me alegro de que él haya seguido con su vida.


    ―Roma ―murmura―. Sabes que no tuvo opción. Te esperó por meses desde que te fuiste del país. Sin decir…


    ―Era lo mejor para él. No podía atarlo ―lo interrumpo, al tiempo que me fijo en Europa admira a Roberto como si fuera el único hombre del planeta. 


    Y no es por desmerecer a ninguno de los invitados masculinos. Sobresale por si solo y más con ese traje negro, camisa blanca y corbata negra. Que hace parecer inalcanzable para cualquier ser humano que lo rodea.


    ―Roma, creo que él merecía o más bien debe saber la verdad de lo que te ocurrió cuando llegaste a Nueva York, entiende que guardar este secreto por tantos años, ha sido una de las cosas más difíciles que me ha tocado pasar en la vida, lo podría comparar con la eterna espera que viví para recuperar a Paris.


    ―Ray… ―Trago saliva con cierta dificultad―. Él no es como tú. Él no hubiese sabido comprender la mierda por la que estaba pasando.


    ―En eso te equivocas ―comenta mientras nuestros ojos se vuelven a conectar―, todos ustedes y me refiero a mis tres mejores amigos. Me tenían o más bien me tienen sobrevalorado, crees que para mí no fue fácil dejar a Paris cuando más me requería.


    »Él fue el bastón que necesité para no derrumbarme. 


    »A pesar de que él se mandó la embarrada de ocultar que conocía al papá de Paris durante tres años. 


    »Estuvo conmigo cuando él estaba perdiéndose con su propia mierda, porque tú te habías ido a Nueva York a estudiar a una de las escuelas de artes más importante de Estados Unidos, pero él no sabe el trasfondo de todo esto.


    Me quedo en silencio, porque la verdad no sé qué cosa tengo que decir, sé que fui egoísta en ese entonces y por supuesto que lo sigo siendo. 


    Pero ¿qué se supone que debía hacer? ¿Atarlo a mi propia mierda? Cuando él estaba comenzando a hacer cosas que valían la pena de disfrutar. 


    A mí no se me olvida su cara mientras miraba lo que hacía el fotógrafo que nos tomó nuestras primeras fotos profesionales. 


    Por supuesto de que no le iba a cortar las alas para estar conmigo y pasar todo lo que viví a la semana de que llegué a la Gran Manzana.


    ―Así que no vengas a decirme que él no hubiera sido capaz de estar contigo, porque Roberto es fiel a sus amigos y siendo él parte de tu vida y de la vida que llevabas en tu vientre. ―Poso mi mano en mi estómago, porque aún no supero lo que me pasó aquel día―. En ese entonces, con mayor razón hubiese dejado todo y viaja acompañarte y salir adelante de tu…


    ―¡Al fin! ―habla Paris interrumpiendo a Raymundo y me alegro, porque no hubiese sido capaz de escuchar todo lo que le quedaba por decir y recordar con lujo de detalles lo que viví en ese tiempo―. Jamás pensé que era tan caótico esto de los saludos ―comenta mientras nos queda mirando a los dos y frunce el ceño por una milésima de segundo―. ¿Algún problema?


    ―No. ―Meneo la cabeza―. Tan solo hablábamos que era un hombre casado.


    ―Pues. ―Sonríe feliz mientras entrelaza sus manos―. Es algo extraño ―comenta graciosa lo que hace que Raymundo niegue con la cabeza―, es que soy la señora Costas. ―Y se coloca a reír a carcajadas.


    ―Tengo entendido que no vivimos en Estados Unidos para ocupar ese formalismo ―respondo entre risas, porque hace un par de años en Chile aún era común, que a las esposas les dijeran señora de fulanito de tal.


    ―Me alegro ―murmura Paris― siempre sale en los libros, que las protagonistas tienen problemas a la hora de usar el apellido del esposo. 


    Nos quedamos mirando con Raymundo y es imposible no colocarse a reír a carcajadas por lo que acaba de comentar nuestra Paris. Mi amiga, la fanática de los libros norteamericanos.  


    ―No se rían. ―Se cruza de brazos molesta, pero con rapidez sigue nuestra contagiosa risa.


    ―Mi esposa. ―Raymundo la trae a su cuerpo y la abraza apretado―. Está un poquito loca. ―Queda mirando en mi dirección guiñándome en complicidad―. Pero a pesar de todo, la amo.


    ―¡Malvado! ―se queja entre risas―. Según Javier, nunca estuve loca.


    ―Lo sé. ―Le besa la coronilla―. Sin embargo, es raro que ahora seamos esposos. 


    ―Mucho, lo que importa es que me amas como yo a ti. ―Se besan mientras desvío mi vista para no verlos. Es imposible no fijarme como Roberto se encuentra con una copa de champán que nos observa a los tres con detención. Por favor, que no venga aquí, pero pareciera que su cerebro ha leído mis pensamientos y le aflora una sonrisa de lado, ya que comienza a caminar en nuestra dirección. Y como era de esperarse, todas las mujeres e incluso ciertos hombres lo quedan mirando, porque lo deben reconocer en alguna de las portadas de revistas o quizá porque es jodidamente guapo «puede ser eso también».


    ―¿Dónde irán de luna de miel? ―inquiero para apartar la vista de Roberto y centrarme en lo importante del día.


    ―Nuestra primera opción era pasarlo en Pichidangui. ―Asiento calmada, porque este lugar es hermoso y poco conocido aún―. Pero mi papá nos regaló los pasajes ―comenta Roma y ambos ruedan los ojos, porque sé que se pueden permitir viajar a cualquier lugar del mundo, sin la necesidad de que alguien les regalé unos pasajes―, más una estadía de dos semanas a un resort en Italia.


    ―¿Italia? ―inquiero sorprendida.


    ―Sí. ―Sonríen al mismo tiempo―. Papá dijo que como ya habíamos estado en París. ―Raymundo besa la frente de mi amiga―. Encontraba innecesario que fuéramos de luna de miel a esa ciudad. 


    »Entonces dijo: que debíamos pasarlo en un lugar paradisíaco en el Mediterráneo.


    ―¡Qué maravilla! ―respondo asombrada.


    ―Lo es ―sentencia Raymundo―. Mañana sale nuestro vuelo y creo que estaríamos de vuelta en un par de semanas.


    ―Me alegro mucho por ustedes. ―Todos sonreímos mientras un brazo se posa en mi hombro, mi cuerpo se tensa, porque no debo ser muy inteligente para saber que es Roberto el que ha sido.


    ―¿De qué nos alegramos? ―inquiere.


    ―Que nos iremos a Italia de luna de miel ―responde Paris con una sonrisa―, cierto que no deja de ser alucinante.


    ―Pues… ―murmura Roberto― es un gran gesto que hizo tu viejo. Supongo que no todos los padres, se pueden permitir hacer aquel increíble regalo.


    ―Lo sé ―responde por lo bajo―, créeme que hasta el último momento, habíamos decidido con Raymundo que no íbamos a aceptar aquel obsequio tan costoso. Pero tú mejor que nadie sabes como es mi papá, es casi imposible decirle que no.


    ―Sí, tienes mucha razón ―comenta mientras comienza a acariciar mi brazo con su pulgar con cierta sutileza, es obvio que a ninguno de mis amigos se le pasa ese detalle, ya que sus miradas viajan desde mi hombro, hasta el rostro de él y el mío en una milésima de segundo―. Paris. ―Ríe de repente―. No entiendo por qué tu mamá te puso igual que tu viejo, que hasta para hablar de él contigo, se me hace algo confuso.


    ―Perdona. ―Ríe Paris―. No sé qué le pasó a mamá, pero es lo que hay. ―Se encoge de hombros―. Que querías decir de papá.


    ―Me sorprendió que tu papá, no le diera un combo en pleno rostro a Roger.


    ―Roberto ―se queja Ray―, no creo que sea bueno traer a la conversación, aquella situación tan incómoda y dramática por parte de aquel tipo.


    ―Es que sé cómo es el viejo de Paris, en más de una ocasión nos hemos puesto los guantes en un ring y sé que podría haberle volado los dientes de un solo combo.


    ―Ni me lo digas ―responde abatida― creo que todos, a pesar de mi excesivo llanto, nos comportamos a la altura de la situación. 


    ―Créeme que ganas no me dieron de darle un golpe en la cara ―murmura Raymundo, provocando que Paris menee la cabeza―, pero creo que te hubieras cabreado conmigo antes de tiempo.


    ―No es gracioso ―se lamenta mi amiga―. Roger… ―Suspira―. Es un amigo.


    ―Un amigo que te ama ―comenta Raymundo serio―, no puedo creer que fuéramos o más bien, haya sido tan ciego de no darme cuenta, que ese tipo estaba enamorado de ti desde hace años.


    ―Yo tampoco sabía ―responde Paris mientras nos observa a nosotros, pero otra vez sus ojos se van hacia la mano de Roberto que sigue acariciando mi brazo con delicadeza. Trato de moverlo, aunque pareciera que ejerce más presión en aquella parte de mi cuerpo, solo espero que no se pasen ni una película mis amigos, porque esto lo está haciendo para que ellos crean que entre nosotros, todo va bien―, era un buen amigo, aunque era como Roberto. O sea, jamás se me pasó por la cabeza que él quisiera estar conmigo.


    ―¿Qué tengo de malo? ―pregunta confundido Roberto.


    ―Eres mi amigo, y a pesar de que estás ultra caliente. ―Sus mejillas se tornan en un rosa intenso y Raymundo menea la cabeza―. O sea, que eres rico[10]. ―Se tapa con la mano su boca y Ray se cubre la frente, porque es oficial que mi amiga no sabe cómo arreglar la metida de pata en este segundo―. Quiero decir, que eres muy guapo, nunca te vi como material de novio o más bien de esposo.


    ―Una lástima, pequeña Paris ―comenta socarrón Roberto―, porque hubo un momento en mi vida, que me enamoré de la pequeña ninfa de pelo rojo que te estabas convirtiendo.


    ―¡Oh! ―Es lo único que se atreve a decir.


    ―Roberto ―habla Raymundo serio― con un enamorado de mi esposa es suficiente, no necesito otro que «no». ―Hace comillas inglesas con su mano libre―. Parece un maldito modelo internacional. 


    Roberto se aparta con lentitud de mi cuerpo acariciando mi espalda desnuda producto del vestido, provocando que me tense por aquella extraña caricia, para luego llevarse ambas manos a su vientre y colocarse a reír a carcajadas por el comentario de nuestro amigo.


    ―¡Ray! ―Ríe estrepitoso y como efecto dominó todos terminamos riéndonos por su efusividad―. Sabes que Paris es como mi hermanita, la amo, pero no es ese amor del que ustedes dos se profesan. Además, siempre supe que ella solo tenía ojos para ti, ni yo con mi metro ochentaicinco y luceros verde esmeralda pude lograr algo con ella.


    ―Y me alegro ―responde Ray mientras chocan los nudillos, muy típico de ellos, de cuando íbamos en el colegio.


    ―Me gusta que estemos los cuatro juntos ―comenta Paris mirándonos a los tres con una sonrisa de lo más sincera―, no saben lo feliz que me hace que volvamos a estar juntos, luego de que me aleje por tanto tiempo.


    ―Sí, supongo que tienes razón ―opina Roberto que vuelve a posar su brazo sobre mis hombros―, sabes que por ti pequeña Paris, haría cualquier cosa.


    ―Lo sé. ―Se acerca a nosotros y nos abraza apretado a ambos, su afectuoso apretón me toma desprevenida―. Gracias por estar aquí conmigo. 


    »Ustedes son parte fundamental de mi vida, a pesar de todo el tiempo que estuvimos distanciados. Siempre supe que les estaba yendo bien en sus áreas artísticas; y lo más importante es que siguen siendo los mismos de cuando teníamos dieciocho, diecinueve casi veinte años. 


    ―Un tiro al aire ―explica entre risas Roberto.


    ―Por supuesto que no ―afirma Paris―, pero ahora que estamos todos juntos, pues…


    ―Bueno no sé cómo serán los tiempos de Roma con la filarmónica ―responde Roberto mientras nos apartamos de aquel efusivo abrazo―, lo que importa es que trataremos de reunirnos por lo menos una vez al año aquí en Chile.


    ―Estoy segura de que nos saldría mucho más fácil ir a Nueva York ―establece mi amiga―, así podríamos ver a Roma en algún concierto, porque no te veo tocar desde que entraste al conservatorio de la Chile.


    ―Pues… ―Me encojo de hombros―. No lo sé. Además, están todos con sus respectivos trabajos, no sé si podrían ir hasta allá.


    ―Bueno, supongo que tienes razón ―comenta Ray mientras entrelaza sus manos con la de Paris―, pero lo que si podríamos hacer, es que cuando lleguemos de nuestra luna de miel, podamos organizar algo y quizá visitarte en Nueva York.


    ―Perfecto ―responde Roberto―. Pero ¿puedo llevar a Europa? ―inquiere mientras a mí se me aprieta el estómago, al acordarme de ella en este plan perfecto que habían armado mis amigos.


    ―Podría ser ―expresa con reticencia, Paris. Lo que no deja de sorprenderme, ya que ella se lleva bien con todo el mundo. Es raro que no sea fan de Europa.


    ―Tal vez podríamos invitar a Franco. ―Sonríe en mi dirección, provocando que menee la cabeza. Aunque sus ojos se fijan en Roberto, como dándole un mensaje que no logré captar. 


    ―Sé que él parece el típico cantante, que se cree Jared Leto. ―No puedo evitarlo pero me coloco a reír a carcajadas por su último comentario―. La verdad es que él es un tipo bastante simpático, si logras tratarlo por más de cinco minutos.


    ―Ni se te ocurra comentarle a Franco que se parece a Jared Leto ―anuncia Ray en mi dirección mientras vuelvo a negar con rapidez. No es preciso subirle el ego, más de lo necesario a una persona―, la verdad es que él no es un mal tipo.


    La mano de Roberto se tensa o más bien todo su cuerpo se ha puesto extraño, me acuerdo que la última vez que se puso así conmigo, fue cuando conocimos a ese británico, el mismo día que apareció Europa en nuestras vidas.


    ―Tengo entendido que él está soltero. ―Paris comenta en mi dirección mientras siento que Roberto se tensa aún más.


    ―Digamos que…


    ―Amor ―habla Europa que nos aparta de nuestra conversación y Roberto quita su brazo de mi cuerpo con rapidez, es obvio que lo que menos quiere, es tener un drama innecesario, por culpa de lo que sea que se pueda pasar por la cabeza a aquella mujer.


    ―Dime. ―La queda mirando y ella sonríe al verlo. 


    Maldición, coloca la misma cara que yo ponía cuando éramos pololos y ahora solo quiero llorar.


    ―Te extrañaba. ―Se acerca a él y lo abraza escondiendo el rostro en su pectoral. No sé si lo está haciendo para decirme que ella es la oficial y que yo soy una ex o es que de verdad lo echa de menos―. Además, no conozco a casi nadie aquí.


    ―Lo siento, amor ―comenta Roberto acariciándole la espalda―, es que justo te habías ido al baño y quería hablar con mis amigos.


    ―Lo sé, perdona. ―Se aparta y sus ojos se conectan, él le acaricia la mejilla y otra vez siento ese golpe en el estómago. ¡Mierda! Pensé que estaría preparada para ver algo así, la cuestión es que no lo estaba y lo peor de todo, es que no puedo recriminarle nada.


    ―Iré a buscar más champán ―murmuro apartándome de ahí. 


    Comienzo a caminar entremedio de las personas, sin embargo, no reconozco a casi nadie, y me siento una extranjera entre medio de toda esta gente. Busco con la mirada para ver si se encuentra un camarero con alguna bandeja de copas, pero sin querer he chocado con alguien, y estoy segura de que debe ser un hombre por la anatomía del cuerpo.


    ―Lo siento ―expreso mientras aquel tipo coloca sus manos en mi cintura.


    ―Créeme que yo no ―expone Franco en un susurro, incita a que todo mi cuerpo se tense, porque no me gusta cómo está ubicando sus manos en mi cintura y el tono de voz que ha utilizado. 


    ―Estaba esperando encontrarte sola.


    ―Franco, por favor, puedes quitar tus manos de mi cintura ―demando seria mientras me trato de mover, pero él se apega más a mí y su ingle queda justo en la altura de mi trasero debido a estos estúpidos tacones que traigo puestos.


    ―Es que eres la mujer más guapa que he visto en años ―murmura en mi oído―. Ray y luego Paris siempre hablaban de ti, decían que tenían una amiga que la describían como la mujer maravilla.


    ―Franco. ―Me trato de retirar, pero él lo impide atrayéndome más a su cuerpo, sintiendo una leve fricción de su entrepierna en mi trasero ¡Oh, mierda! No creo que se atreva a manosearme.


    ―Y ellos tenían razón, eres como una diosa amazónica con aquel cuerpo escultural que posees.


    ―Solo es un cascarón ―susurro tratando de apartarme de él, aunque es casi imposible hacerlo―. Además, esto no está bien.


    ―Sí lo dices por Roberto, él está con Europa.


    ―¿Lo sabes? ―inquiero confundida.


    ―Soy amigo de Raymundo desde que entramos a la U[11], conozco su historia, que un día te fuiste del país y supieron de tu paradero al tiempo, pero nadie me había contado, que paraste en la Gran Manzana.


    ―Entiendo ―musito―, ahora bien, si sabías que era yo, ¿por qué dijiste que era una extranjera?


    ―No quería parecer muy obvio ―comenta mientras sus manos se posan en mi vientre y mi cuerpo se tensa, porque esa zona no me agrada que sea tocada por nadie―, además, me gustó que no supieras que era el vocalista de Marilyn, eso me sorprendió.


    ―Porque no me lancé a tus brazos ―respondo con ironía.


    ―Cierto. ―Su barba comienza acariciar mi cuello lo que hace que me remueva de su cuerpo, ahora pareciera que él se apega más a mí y el espacio personal ya no lo respeta―. Eres diferente a todas las mujeres que he conocido. 


    »Es más, de solo alejarte del imbécil de Roberto, habla bien de ti. 


    ―¿Qué deseas comentar con eso? ―Le piso el pie con uno de mis tacones para voltearme molesta y poder saber lo que me quiere decir con exactitud y sobre todo apartarlo de mi cuerpo, porque era demasiado el toqueteo que estaba teniendo conmigo.


    ―Me gusta lo rudo ―afirma sin quejarse del pisotón que le acabo de dar, e incluso se atreve a sonreír de lado. Descarado. ¿Qué clase de hombre es Franco?


    ―Además, Roberto no es para ti.


    ―¿Y según tú, quién es para mí? ―inquiero indignada porque él no me conoce y no tiene idea de cuáles son mis gustos personales.


    ―Yo ―responde con un guiño.


    ―¡Eres un idiota! ―elevo la voz, pero no alcanzo a gritar―. Si me alejé de Roberto, no es porque fuera un imbécil. Tampoco es que seas Jared Leto para creerte tanto. ―Sonríe de lado, lo que me dan ganas de darle una cachetada[12] en la mejilla, pero no lo hago porque estamos en el matrimonio de mis amigos. 


    ―Me gusta que tengas carácter ―murmura mientras coloca sus manos en mis mejillas y sus labios se van acercando a los míos para besarme.


    ―¡Soy lesbiana! ―grito para que él se aleje de mí y no me bese mientras percibo la vista de todas las personas alrededor nuestro, en cambio, la mirada confundida de Roberto, hace que me duela el corazón al verlo así de desconcertado. 


    

  


  
     


    Capítulo 5


     


    ―¿Me estás jodiendo? ―inquiere Franco, lo que hace que otra vez me fije en él y no en Roberto, que me estaba mirando como si le hubiera roto la última esperanza que tendría conmigo, si es que él no estuviera con Europa y yo no dijera que era lesbiana.


    ―¿Roma? ―Aparece Roberto. Su rostro más bien toda su piel se ve pálida en este segundo.


    ―Ahora no quiero hablar con nadie ―pido.


    ―Creo que tenemos que conversar ―dice serio mi ex que coloca su brazo sobre mis hombros―. Franco, ahora que sabes que mi amiga no le interesan los hombres, por favor, te pido que no la molestes.


    ―¡Ey! ―Coloca ambas manos en forma de rendición.


    ―No, porque si fuera al revés. Y tú fueras homosexual, no te gustaría que una mujer intentara jotearte[13] y manosearte como lo estabas haciendo con ella―. Abre la boca, pero la vuelve a cerrar―. Por eso, por favor, deja en paz a Roma, no era el momento ni mucho menos el lugar para confesar su condición sexual. Y más con todo lo que ha pasado con Roger y el intento de cancelar la boda de Paris y Ray.


    ―Lo siento ―musito.


    ―No te tienes que disculpar. Él único culpable es el jote de Franco, que no te dejaba tranquila. ―El rubio me queda mirando sin saber muy bien que cosa decir o responder―. Vamos ―ordena mientras me hace caminar entre los invitados. Percibo que todos miran sin disimulo, porque es obvio que nadie se imaginó que iba a soltar esta bomba de confesar en un grito que era lesbiana. 


    Nos alejamos bastante y me ayuda a sentarme en el césped cercano a la piscina. Ambos estamos en silencio y ninguno de los dos es capaz de romperlo con hablar algo, pero no me aguanto y logro decir...


    ―Gracias ―murmuro.


    ―No tienes que darlas. ―Se encoge de hombros―. Es obvio que el Franco te estaba joteando o más bien manoseándote, y por supuesto que tú no querías estar con él.


    ―Pues… ―Me encojo de hombros porque no sé qué responder a lo obvio. Es evidente que él estaba pendiente de mí, mientras conversaba con Franco y se dio cuenta de que él me tenía atrapada entre sus brazos y cada vez se acercaba más de forma inapropiada.


    ―Roma. ―Sus grandes ojos verdes me quedan mirando por un segundo―. Sé muy bien lo que te dije hace rato, es más, creo que quizá se me pasó la mano. ―Niego con la cabeza, porque estaba en su justo derecho de estar enojado conmigo―. Pero si me hubieras dicho que te gustaban las mujeres… ―Sus palabras quedan suspendidas en el aire y ahora mismo me siento el peor ser humano en esta tierra. 


    ―Supongo que…


    ―Roberto. ―Coloco mi mano sobre la de él, que se encontraba apoyada en el césped―. Lo lamento de verdad. Siento haberme desaparecido del mapa hace tanto tiempo, sé que te debo una disculpa del porte de un trasatlántico y estás en todo tu derecho de no perdonarme, si no lo quieres hacer.


    ―Podemos… ¡Oh, Roma! ―Se refriega la frente con su mano libre―. Espero que no te hayas hecho lesbiana por mi culpa.


    ―¡No digas tonterías! ―exclamo mientras sus ojos se conectan con los míos― no pienses nada raro, y si te sirve de algo, luego de ti, nunca he estado con un hombre. 


    Y con una mujer, pero es obvio que eso no lo diré.


    ―¡Oh, Roma! ―responde abatido mirando el cielo― no me puedes decir esto, porque sin duda me hace sentir que todavía eres...


    ―Ya no, Roberto ―lo interrumpo―, además, tú estás con Europa.


    ―Sé que estoy con ella. ―Nuestra mirada se vuelve a conectar―. Pero… 


    ―Se nota a leguas que te quiere ―comento. No deseo escuchar lo que va a contar, porque sé que me hará decir la verdad y en este momento lo único que anhelo es tener una conversación en donde no estemos en aguas turbulentas para arruinarlo con lo que sea que podamos decir―, además, hacen una linda pareja.


    ―Sí, creo que sí. ―Se encoge de hombros―. Me siento un poco raro hablando de ella contigo, me gustaría decir que pase página, pero creo que una parte de mí sigue siendo ese tipo de veinte que…


    ―Entiendo lo que me quieres decir. ―Porque yo no he podido pasar página, siempre estará unido a él, aunque él nunca lo sepa―. El asunto es que ella es amable y simpática. Y por lo que me he dado cuenta, todo el mundo la adora.


    ―Digamos que sí ―murmura―. Ella fue… ―Nuestros ojos se vuelven a conectar―. Estuvo ahí en el tiempo que me sentía perdido, ella fue mi tabla de salvación, cuando me estaba ahogando en mi propia miseria.


    ―Rob… ―Siento que mi corazón se aprieta―. De verdad que no quería que lo pasaras mal. Nunca fue mi intención dañarte. ―Y eso es lo único claro que tengo, pero la suerte estaba echada en ese minuto de mi vida y no hay día que me lo recuerde la cicatriz que se burla de mí cada vez que me seco al frente del espejo.


    ―Supongo que no podemos volver en el tiempo ―musita―, ahora bien presumo que hubiera sido más traumático pillarte con una mujer en pleno acto sexual. ―Sonríe de lado mientras menea la cabeza―. Bueno, la verdad es que no me hubiese molestado en el momento. ―Se pone a reír a carcajadas y pareciera que volvemos a tener veinte años y se siente bien, tan bien, que termino riéndome como un reflejo de lo que hace él. 


    ―Creo que me habría colado en aquel encuentro.


    ―¡Roberto! ―exclamo sorprendida.


    ―Digamos que me hubiera servido de práctica. ―Guiña coqueto en mi dirección y dejo de sonreír con rapidez, oh, está claro que me está diciendo que él ya ha hecho tríos con otras mujeres. 


    ―Así que supongo que ahora tu polola se quedó en Nueva York.


    Abro la boca para responder lo que sea, de todas maneras no sale ni una sílaba.


    ―O quizá se quedó en Santiago y no querías presentarla. ―Nuestros ojos se vuelven a conectar y otra vez sonríe―. Tranquila, Roma. Es normal que tuvieras ciertas reticencias de traerla, supongo que si fuera yo el que debe pasar por esto, tampoco lo hubiera traído al matrimonio de mis amigos. 


    »Espero que ella te haga feliz. ―Entrelaza nuestras manos―. Porque deseo que…


    ―Rob… ―murmuro, debo decirle la verdad. Que no soy una lesbiana y que eso le dije a Franco para apartarlo de mí―, ¿por qué eres tan bueno conmigo? ―pregunto al final.


    ―No lo soy. ―Sacude la cabeza―. Te dejé mis dedos marcados ahí. ―Con su índice acaricia esa zona donde me sujetó a la fuerza hace rato―. Lo siento mucho. ―Ahora su pulgar comienza acariciar mi brazo y se siente como si el tiempo se hubiera detenido―. Tu piel sigue igual de suave, y es un milagro que no me dieras una cachetada o acusado con Raymundo, porque sé que él me podría haber pegado un combo por hacerte esto… ―musita en mi oído―. Sigues usando el mismo perfume de hace años.


    ―Puede ser ―balbuceo―. Rob… creo que…


    ―Que me vas a decir, que nos vayamos a una habitación. ―Se aparta de mí y se coloca a reír a carcajadas por su comentario―. Además, sé que no te gusta lo que tengo entre las piernas ―señala su ingle y trago saliva con cierta dificultad. Aún no se me olvida como era su miembro y muchas veces me dejé llevar con mi consolador, pensando que ese objeto era el suyo. ¡Oh, Roberto! ¿Por qué no te puedo sacar de la cabeza? A pesar de todos los años que han transcurrido―. Si vieras tu cara. ―Ríe a carcajadas―. Perdón por molestarte.


    ―No te preocupes. ―Sonrío tímida―. Supongo que lo merezco.


    ―En realidad, no. ―Se pone serio de repente y otra vez lo desconozco―. No está bien molestar a una persona sobre su sexualidad, me hace caer algo bajo. ―Su mirada se pierde en la piscina.


    ―Y no quiero que pienses que soy el típico mino que te va a decir, igual te puedo volver hacer hetero. ¡Eso está mal! Y… ¡Maldición Roma! ―Se refriega la frente―. No quiero que te alejes de mí por eso.


    ―No me iré ―afirmo. Además, anhelo volver a tener esa amistad antes de pololear, por lo menos es una forma de tenerlo conmigo―. O sea, sabes que mi vida está en Nueva York, pero siempre podrás ir a visitarme, si es que estas por trabajo o de vacaciones.


    ―¿Quieres que vaya a Nueva York? ―consulta sorprendido mientras confirmo con un leve asentimiento―. ¿Y me podría quedar en tu casa?


    ―En realidad, vivo en un departamento ―respondo encogiéndome de hombros.


    ―Oh, eso no lo sabía. ―Sonríe mientras me examina con detención―. Supongo que podría ir en un par de semanas.


    ―¿De verdad? ―inquiero más que emocionada al saber que él estima ir a mi loft en Nueva York, pero ahora que lo pienso, quizá quiera ir con su polola y no sé si eso lo podría tolerar tan bien, estando ellos dos juntos en mi espacio.


    ―Sí. Es que debo pasar un par de días en Nueva York para una sesión de fotos. ―Se encoge de hombros como para quitarle el peso, y es por eso que me gusta él. No le interesa estar en la cúspide del modelaje masculino―. Aunque me iba a hospedar en un hotel, pero si a ti o a tu polola no les molesta que pernocte en su casa.


    ―¿Por qué crees que no vivo sola? ―inquiero extrañada.


    ―Porque… ―Menea la cabeza―. No sé, pensé… aunque, tampoco quiero incomodarte.


    ―No seas tonto. ―Sonrío con sinceridad―. Claro que no me molestarás. Y tal vez me pueda colar en la sesión.


    ―¡Claro que sí! ―Me abraza con gran fuerza y me pierdo en su cuerpo y ese aroma tan particular que lo hace único―. Y si tenemos tiempo, hasta podríamos ir a ver la Estatua de la Libertad.


    ―¡Por supuesto que sí! ―aseguro emocionada.


    ―Y estar con esas camisetas que dicen I love Nueva York ―augura entre risas.


    ―Me gustaría hacer eso. ―Río, porque no entiendo como pasamos de ser casi políticamente correctos, para hablar de un viaje a Nueva York.


    ―Genial. ―Se aparta de mí y sonríe mirándome el rostro. 


    Sé que ahora mismo debo estar con las mejillas sonrojadas por su escrutinio, pero en realidad no me importa para nada. Sus ojos se van hacia mis labios y sé que está pensando que muere por tocarlos por última vez, pero antes de que haga algo que hará que se arrepienta, acerco mi boca a su mejilla cubierta con su barba de tres días y lo beso por más tiempo del permitido. 


     


    *** 


     


    ―Me duelen los pies ―se queja Paris, lo que me arranca una sonrisa―. ¿Se verá mal si me quito los zapatos?


    ―Es tu día, si quieres te puedes poner un saco de papas como vestido, nadie te va a decir nada ―aseguro.


    ―Sí, creo que tienes razón. ―Sonreímos―. Por lo menos ya pasé el vergonzoso momento de bailar con mi papá. ―Se cubre el rostro con ambas manos―. No puedo creer que logramos hacerlo, sin que nos pisáramos los pies.


    ―Se veían muy lindos. ―Quita una de sus manos para verme con mayor atención―. Y sé que se escucha mal, pero tu papá parece un semidiós. ―Se quita la otra mano y su ceño se frunce con rapidez―. Lo siento, no hay que ser ciega para no darse cuenta de que él es bastante atractivo, y por si fuera poco, demasiado joven.


    ―Ni me lo digas ―comenta mirando a sus padres que están bailando―, se ve muy bien para sus cuarentaidós años, además su cuerpo se encuentra más musculoso, bueno también lo debe estar para poder montarse en las olas sin tanta dificultad.


    ―Yo creo que tienes razón. ―Asentimos―. Incluso se ve mucho más fuerte que Roberto y digamos que él ha cambiado bastante en estos años.


    ―Mucho. ―Ahora quedamos mirando a nuestro amigo que se encuentra de espalda contemplando la bahía desde la privilegiada vista que nos proporciona el hotel―. Roberto tomó muy bien la noticia de que eras lesbiana ―informa y su voz no se escucha para nada sincera, acaso se habrá dado cuenta de que mentí hace rato para zafarme de Franco.


    ―Sí ―murmuro.


    ―Por otro lado, Franco quedó con depresión. ―Ahora desviamos la vista hacia él, que se encuentra sentado con la cabeza apoyada en sus manos―. Estoy segura de que pensó que se iba a acostar con la dama de honor más hermosa que alguna vez pudiera cruzarse en su camino.


    ―Me tienes sobrevalorada.


    ―Yo creo que no. Siempre fuiste exótica, te pareces mucho a la mujer maravilla. ―Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar, porque Franco también comentó algo así―. Tan solo que tu físico. ―Me queda observando y me repasa el cuerpo con admiración―. Es mucho mejor que él de ella.


    ―¡Que va! ―Niego con la cabeza―. Quizá tenía un físico aceptable hace años, ahora tengo algo de panza, por si fuera poco mi trasero es más grande y para que decir las. ―Poso mis manos en mis pechos―. Pues… 


    ―Por eso, describiste tu físico que muchas solo lo lograrán con silicona, liposucción y una infinidad de cosas que se hacen las mujeres. Y ni siquiera tienes panza como dices. Es más, a mí me encantaría verme así de sexy ―asegura encogiéndose de hombros.


    ―Y a mí me gustaría verme como tú. ―Le guiño y sonreímos al mismo tiempo.


    ―Estamos mal ―responde chocando su copa con la mía―, pero bueno, supongo que nadie está conforme consigo mismo. 


    Escuchamos bullicio al tiempo que vemos como Roberto se quita su camisa. Las mujeres ahogan un jadeo al ver ese escultural cuerpo sin ni una marca o tatuaje, con algo de vello en el pecho que le desciende hasta sus pantalones. Se los quita y ahora queda con un speedo negro, ajustadísimo a esa zona de su anatomía. Se me seca la garganta. 


    Se lanza a la piscina en un piquero digno de un profesional. 


    ―Bueno, salvo Roberto que se ama tal cual es ―comenta con torpeza mientras lo vemos salir y pareciera que lo hace en cámara lenta, porque se ve demasiado sexy. 


    ―Oh… ―murmura Paris―, ¿por qué un hombre se ve malditamente sexy al salir de una piscina? ―pregunta en un susurro. 


    ―Cierra la boca. ―Oigo la voz de Raymundo que se coloca detrás de Paris para entrelazar sus manos para posarla sobre su abdomen.


    ―Lo siento ―musita avergonzada.


    ―Soy cien por ciento hetero, sabes que te amo con locura. Pero por un segundo, Roberto hizo dudar mi sexualidad. ―Le besa el hombro desnudo producto del vestido de novia y se pone a reír a carcajadas por su comentario.


    ―Tonto ―bromea entre risas―, es que parecía otra persona. O sea, ¿dónde quedó nuestro amigo tiro al aire de la juventud? ―inquiere mientras vemos como da unas brazadas de un extremo a otro de la piscina.


    ―Pasó que creció como todos nosotros. Además, acuérdate que ahora él trabaja de su cuerpo y necesita verse mucho más tonificado que las personas normales.


    ―Tienes razón, pero tú también te ves bien.


    Ahora Raymundo se pone a reír a carcajadas por aquel comentario tan sincero de su esposa.


    ―En realidad, bastante bien. ―Se remueve y se cuelga de cuello para acariciarle su cabeza rasurada a dos dedos, ni siquiera usa el corte de moda, tan solo tiene el típico corte militar―. Que esas niñas de quince, no les importa que tengas casi treinta años e igual te tiran su ropa íntima. ―Ahora Raymundo la atrae a su cuerpo y le zampa un beso con gran intensidad.


    Es el momento de salir de aquí para que tengan un poco de intimidad.


    Comienzo a avanzar y de repente la mano de alguien me toma de la muñeca. Levanto la vista y me encuentro con la hermana mayor de Roberto. No me había dado cuenta de que se encontraba entre los invitados, pero con todo lo que sucedió, no había prestado atención a las personas.


    ―Hola. ―Sonreímos o al menos intentamos sonreír al mismo tiempo mientras comenzamos a caminar a una de las mesas desocupadas―. Pensé que nunca ibas a estar sola ―comenta, sentándose en una de las sillas. 


    Me coloco al lado suyo. Bárbara siempre se vio con autoridad, aunque, infiero que se debe a los doce años de diferencia que tiene con nosotros. Además, de que cuando éramos adolescentes, ella ya estaba trabajando como fiscal, siendo una de las mujeres más jóvenes que logró posicionarse en aquel cargo, dentro del poder judicial.


    ―Lo sé, es que todo el día ha sido una locura.


    ―Ni me lo digas. ―Observa de reojo a Raymundo y a Paris que se abrazan mientras están contemplando la bahía―. Aunque no lo creas, me sorprendió que aparecieras en la boda de los chiquillos.


    ―Sí, fue un milagro que alcancé a venir a tiempo.


    ―Me lo imagino. Todos se encontraban nerviosos, pensando que no ibas a alcanzar a llegar, creo que por un minuto se les pasó por la cabeza a Raymundo y a Paris cancelar la boda, si no estabas aquí a tiempo. ―Asiento con lentitud, porque eso me lo había comentado Paris, cuando la fui a saludar antes de la boda―. Por el contrario, no deseo hablar de eso ―dice seria.


    ―¿Qué ocurre? ―indago.


    ―¿Cómo es eso que eres lesbiana? ―pregunta golpeando la mesa con los dedos―. Sabes muy bien que es más fácil pillar a un mentiroso que a un ladrón y créeme que sé por qué te lo digo.


    ―Te diste cuenta ―respondo abatida, pensé que podría pasar piola la mentira que dije hace rato.


    ―Te conozco desde que tenías doce años, sé que te gustan los hombres y estoy segura de que aún sigues enamorada de mi hermano pequeño. ―Mis ojos viajan a Roberto que aún sigue nadando en la piscina. 


    ―Así que dime, ¿por qué dijiste esa mentira al frente de todos?


    ―Porque Franco me acosaba ―respondo encogiéndome de hombros―, además, estaba hablando mal de tu hermano, diciendo cosas que me molestaron y la única forma que se me cruzó por la cabeza en ese segundo, fue decirle que era lesbiana. Una estupidez, pero…


    ―Francisco. ―Niega con la cabeza mientras desviamos la vista donde él se encuentra mirando la copa de champán vacía quizá desde que hora―. Él es el típico tipo que cree que porque está dentro de una banda de música, ya se puede agarrar a cualquier mujer que se le cruce por el camino. ―Asiento con lentitud porque ya me había dado cuenta de eso apenas nos conocimos.


    ―Sin embargo, estoy segura de que fuiste la primera mujer que le dijo que no y más como te estaba manoseando ―agrega.


    »Créeme que si no le das un pisotón para apartarlo de ti, el padre de Paris habría intervenido. Hablábamos y nos dimos cuenta, de que algo raro estaba pasando contigo, tu cara no mostraba ni una pizca de agrado que él estuviera pegado a ti como una lapa.


    ―A decir verdad, fue una situación incómoda. No trato a personas así en mi diario vivir, creo que me tomó por sorpresa y quizá con la guardia baja aquel intento de acercamiento.


    »Aún no sé por qué no actué antes y no le di en pisotón desde un comienzo apenas me tomo de la cintura. 


    Confirma con calma mientras me examina como evaluando todo lo que estoy diciendo.


    ―Supongo que siendo un tipo sin aquel aura de músico, podría tener a cualquier chica a su lado ―comento mientras ella me sigue mirando como si quisiera decirme algo, que no estoy muy segura que cosa será con exactitud.


    ―Así que no eres lesbiana ―asegura seria.


    ―No lo soy ―acepto la verdad.


    ―¿Y qué pasa con Roberto?


    ―Es mi amigo.


    ―¿Amigo? ―cuestiona mi última palabra―. Por Dios, Roma, amas a Roberto desde que tenías quince años, sigo sin estar convencida de que solo te apartaste de su vida por la beca en la escuela de Juilliard.


    »A pesar de que considero que es una de las mejores cosas que le puede pasar a una estudiante de música en cualquier lugar del mundo. Sé que hay algo más de trasfondo y sé que es serio, que no fuiste capaz de involucrar a mi hermano en lo que sea que haya pasado. 


    ―Pues… ―murmuro mientras comienzo a bordear la copa con el índice, ya que no me atrevo a verle la cara. Sé que me sacará la verdad, como cuando éramos adolescentes y nos pilló con el pito de marihuana en la habitación de Roberto y por más que le hicimos creer que era de Raymundo, me sonsacó la verdad, confesando que se lo había robado a mi hermano mayor. 


    ―Tuviste que tener un gran motivo para desaparecer del mapa, como lo hiciste en estos últimos ocho años ―asegura al tiempo que vemos como Roberto sale de la piscina y Europa le entrega una toalla para que se seque ese cuerpo escultural que posee―, pero…


    ―¿Qué ocurre? ―indago seria.


    ―Roberto jamás te lo va a admitir en la cara. Estuvo tan mal, que pensamos que podría atentar contra su vida. ―Se me encoge el corazón al escucharlo desde la propia voz de su hermana, porque el primer año Raymundo me lo dijo en más de una ocasión para persuadirme y así hablar aunque fuera por teléfono con Roberto y contarle todo lo que estaba pasando―. Y esa chica, Europa, lo ayudó mucho para salir del hoyo, brindándole una amistad sincera por más de siete años, hasta que al fin Roberto se decidió por ella hace tres meses para tener una relación más allá de una simple y llana amistad.


    ―¿Qué me estás queriendo decir?


    ―Que no me parece correcto, que te estés pasando por lesbiana para estar cerca de Roberto. ―Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar―. Y no me pongas esa cara ―señala seria―. Sabes que dejaría a Europa si supiera que mentiste y ella. ―La queda mirando por un segundo―. No merece sufrir y más cuando estuvo al lado de él como la buena amiga que se ganó su espacio dentro del corazón de hierro que tú misma lo curtiste al abandonarlo hace años.


    ―¿Y yo? ―inquiero en un susurro.


    ―Tú, Roma. ―Entrelaza sus manos para apoyarla en la mesa―. Dejaste a Roberto hace años, no puedes venir a romper su tranquilidad emocional que tanto le costó lograr.


    ―Me quieres decir, que le mienta.


    ―Tal vez sea lo mejor para todos, ellos dos están comenzando una relación y no parece correcto que tú aparezcas a arruinarlo, porque te diste cuenta de que siempre lo amaste y ahora quieres enmendar tu error, pidiéndole perdón para volver a estar con él.


    ―No haré nada para estropear esa relación. ―Es lo único que respondo mientras siento que las palabras de Bárbara fueron aún más duras que el reclamo que me hizo Roberto horas atrás.


    

  


  
     


    Segunda Parte 

    «Nueva York»



    

  


  
     


    Capítulo 6


     


    Presente.


    Brooklyn, distrito de Nueva York. Estados Unidos.


     


    Me miro en el espejo de cuerpo entero que tengo al frente de la puerta principal, que según en Feng shui o alguna cosa parecida, dice que las malas vibras que traen las personas rebotan y quedan con ellos cuando se van de algún lugar y no dentro de tu casa, pero la verdad es que no lo sé. Solo sé que el espejo lo compré en un mercadillo un fin de semana, apenas me instalé en mi departamento. 


    Observo mi reflejo y quizá el vestido rojo idéntico al vestido blanco ícono de Marilyn Monroe no es el adecuado para la ocasión. Corro a mi closet y rebusco la ropa que tengo y en realidad siento que nada de esto está bien, debería optar por unos jeans básicos y una polera[14], porque no estoy recibiendo a un novio, ni a un pretendiente. Solo a Roberto. 


    «¡Ja! Eso no te lo crees ni tú» se mofa mi conciencia. 


    ―Cállate ―murmuro, mientras me quito el vestido y así colocarme unos jeans. Pero antes de que me pueda vestir. El timbre suena y comienzo a hiperventilar. Roberto debe llegar en una hora más, si mal no recuerdo. 


    ―¡Ya voy! ―grito, pero con rapidez pienso que quizá sea otra persona, así que respondo en inglés. 


    ―¡Ya, voy!


    ―¡Soy yo! ―habla Roberto detrás de la puerta y me quedo a mitad de la sala con ropa interior sin saber muy bien que cosa debo hacer. No puedo abrir así. «Si sales así, Roberto no va a respetar a su ex 'lesbiana' y te va a tener aprisionada en la pared antes de que te des cuentas» responde mi conciencia y no puedo hacerle eso a Europa, si bien no es mi amiga, supongo que no me gustaría estar en su posición. Además, para él, soy lesbiana. Miro de reojo la ropa que tengo colgada en el closet y opto por un sencillo vestido color azul, nada muy llamativo con un discreto cuello que no muestra piel. Salgo corriendo a la puerta y antes de abrir respiro un par de veces porque me siento nerviosa, creo que nunca me había sentido de esa manera, ni cuando tuve mi primera clase como estudiante oficial en la escuela de Juilliard.


    Abro la puerta y veo a Roberto con un pequeño bolso de mano y una sonrisa de oreja a oreja. No puedo evitarlo, pero me lanzo sobre su cuerpo para abrazarlo con mucha fuerza.


    ―Supongo que me querías ver ―expresa, Roberto. Tirando su bolso, para afirmar mi cintura con sus grandes manos.


    ―Creo que sí. ―Me escondo en el hueco de su cuello y a pesar de que lleva horas dentro de un avión, aún huele bien. ¡Maldición! No debería olerlo.


    ―Si hubiera sabido que me recibirías de esa forma, créeme que te vengo a visitar hace años.


    ―Oh Roberto, no digas eso, que me hace sentir culpable ―murmuro mientras él me aferra más a su cuerpo―, que siento que tampoco merezco que me sostengas de esta forma.


    ―Tonterías. ―Comienza a avanzar y me deja en el suelo, no sé muy bien cómo, pero el vestido se me había subido bastante, casi a la altura de mostrar la ropa interior, así que lo acomodo mientras él repasa mis piernas sin disimulo. Quizá no sea tan buena idea pasar días bajo el mismo techo «tú creí» se ríe mi conciencia. 


    ―No traje muchas cosas ―responde dándose la vuelta para buscar ese pequeño bolso de viaje― como me quedaré por solo un par de días. Además, siempre y podemos lavar la ropa en alguna lavandería ―dice mientras se voltea y me observa de pies a cabeza, tragando saliva con cierta dificultad―. Te queda bien el azul.


    ―Gracias ―murmuro―. Y tú te ves bien ―digo apreciando que se encuentra con un pantalón de deporte, zapatillas y una camiseta básica blanca.


    ―Es que no creerás que viajo por más de diez horas con jeans y camisa. ―Niego con rapidez porque es obvio que Roberto andaría desnudo si la sociedad no se escandalizaría al ver un espécimen como él caminando por las calles―. Sabes que lo mío siempre fue la comodidad ante todo. ―Asiento con lentitud.


    ―Si quieres te puedes tomar un baño, quizá dormir algo y luego podemos dar una vuelta por aquí cerca. Porque tengo entendido que mañana es la sesión de fotos.


    ―Eee… ―Abre la boca, pero la vuelve a cerrar―. Quizá me gustaría comer algo, antes de tomarme una ducha. ―Eleva el brazo y se olisquea la axila, es obvio que eso lo hace porque soy yo, si estuviera en plan de caza, eso lo haría dentro del baño―. No huelo tan mal.


    ―Hueles bien ―murmuro y mis mejillas con gran rapidez se tornan de un rosa intenso. Él me queda mirando sin saber que cosa debe decir, se supone que no estoy coqueteando con él, además, él tiene a Europa―. ¿Qué le pareció a Europa que te quedaras en mi departamento? ―inquiero al darme cuenta de que desde que retomamos nuestra relación de amistad a través de los mail y live video streaming, no hemos hablado de ella.


    ―Pues… ―Infla sus mejillas y vota el aire cansado―. Digamos que sabe que vine a Nueva York a la casa de un amigo, pero…


    ―No le dijiste que ese amigo era un ella ―termino la oración mientras él se encoge de hombros, avergonzado―. Oh, y si se entera.


    ―No te preocupes por ella, además, sabe que a ti te gustan las mujeres y que jamás te volverías a fijar en mí o conquistarme en estos días. ―Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar para asentir con rapidez―. Así que en realidad, no valía la pena agobiarla.


    ―Sí, supongo que tienes razón ―respondo mientras estamos parados en medio del loft que ha sido mi hogar por más de cuatro años, luego que dejé de vivir con Dakota mi amiga y compañera de cuarto de Juilliard. 


    ―Jamás pensé que tenías un loft ―comenta Roberto dejando la maleta sobre el sofá―, aunque, sé que vivir en Nueva York es algo caro ―indica mientras mira las fotografías que tengo en la mesita de arrimo al lado de la puerta―. No sabía que tenías esta foto ―pronuncia elevando el marco para mostrarme la última foto que nos sacamos los cuatro antes de que la vida de todos se fuera a la mierda o mejor dicho a diferentes direcciones hace años―, fue durante esa semana que celebramos los dieciocho a Paris.


    ―Sí, fue en uno de esos días.


    ―Me gustan como nos veíamos, tan jóvenes… ―Sus palabras quedan suspendidas en el aire mientras algo extraño se posa en el ambiente―. ¿Ella? ―Deja la foto en la mesa y levanta una donde me encuentro con Dakota en Disney World con las orejas de Mickey en nuestras cabezas, al lado de Goofy y el pato Donald.


    ―Ella es Dakota ―explico mientras él asiente con lentitud.


    ―Ah… ―Asiente―. Así que… ―responde dejando la foto en la mesita para centrarse otra vez en mí― supongo de que dormiré en el sillón ―comenta como lo obvio mientras niego con la cabeza.


    ―No. Vas a descansar en mi cama. ―Frunce el ceño porque quizá que cosa debe estar pensando ahora mismo―. Y yo me acostaré en el sofá.


    ―Ni creas que te dejaré hacer eso ―afirma cruzándose de brazos―, además, vengo a invadir tu espacio y en realidad no me parece correcto que duermas ahí, déjame dormir en tu sofá o mejor me voy a un hotel.


    ―¡No! ―exclamo, porque no quiero que se vaya. Él sonríe triunfal, porque sabe que cederé ante su petición―. Quédate aquí, por favor. Y podrás dormir en el sofá, pero si te duele la espalda, podemos cambiar de lugar.


    ―Lo pensaré. ―Guiña mirando el resto del loft―. Me gusta mucho como lo tienes decorado.


    ―Es como si una abuelita de los ochenta hubiera vomitado sus muebles y pararon aquí ―respondo entre risas mientras él asiente con una sonrisilla.


    ―Es vintage, pero tiene tu estilo ―murmura admirando el catre de fierro―. Tampoco te hubiera visto en un lugar inmaculado, estos muebles tienen historia y… ―Se voltea para observarme―. Ahora tú estás construyendo nuevos recuerdos en cada objeto que dejaste aquí.


    ―Sí, supongo que tienes razón ―murmuro, porque Roberto a un rememora de cuando éramos chicos pasábamos horas y horas en las tiendas de antigüedades ubicadas en el barrio Lastarria, el barrio Brasil, pero que solo me podía permitir alguna llave o botella antigua del persa Biobío. 


    ―¿Tienes algo para beber? ―pregunta mientras mira el refrigerador rojo de los años setenta que se encuentra en el área de la cocina.


    ―Sí ―respondo acercándome al refrigerador, pero antes de llegar lo abre para mirar que tengo adentro, me quedo atrás mientras me fijo como es que una ropa tan sencilla, hace verlo más accesible de lo que jamás se vería en las revistas de modas.


    ―No tienes chelas ―comenta desde adentro― solo jugos y agua. Supongo que tendremos que ir a comprar después.


    ―Claro ―murmuro―. Es que se me olvidó que quizás ibas a querer tomar chelas aquí en loft, pensé que tal vez deseabas ir a algún bar o…


    ―Ah, entiendo ―opina sacando una botella de agua―, tengo hambre ―dice acariciándose el abdomen― me conformo con un pan con quesito. ―Me guiña mientras me arranca una sonrisa por su coquetería.


    ―Entonces… te hago un pan con quesito. ―Sonríe, sacando del refrigerador el queso, la lechuga, el tomate, la mayonesa y la mostaza al mismo tiempo. Lo deja con sumo cuidado en la pequeña mesa isla―. Creo que lo quieres con todas estas cosas ―auguro sacando en pan baget que había comprado esta mañana para el desayuno.


    ―Por favor. ―Coloca sus manos en forma de súplica lo que me hace negar con la cabeza, porque en realidad él no necesita pedir nada.


    ―Bien, deja amarrarme el pelo. 


    Voy hacia uno de los veladores para sacar un elástico y así hacerme un tomate[15], me volteo y me fijo como Roberto desvía la vista hacia el pan que había dejado en la mesa. Avanzo a pasos lentos mientras él queda mirando las fotos que tengo pegadas en el refrigerador, ahora me doy cuenta de que ahí dejé la foto que me traje del matrimonio de Paris y Raymundo, en donde estábamos los cuatro en un abrazo grupal. 


    ―Nos veíamos bien aquí ―señala la foto con su índice.


    ―Era para la ocasión ―reconozco mientras me lavo las manos en el lavaplatos―, has sabido algo de ellos, porque yo no sé nada desde que se fueron a su luna de miel, al otro día de la boda.


    ―Me enteré de que al final habían decidido tomarse un mes completo en Italia, las dos primeras semanas estuvieron en el resort donde pasarían la luna de miel, pero ahora estaban recorriendo las ciudades más icónicas del país.


    ―Qué bueno ―digo sacando un cuchillo― algún día, igual iré a Italia para conocer Roma ―comento mientras separo el pan y comienzo a colocar el queso de manera uniforme.


    ―¿No fuiste a Roma? ―inquiere extrañado Roberto que me hace levantar la vista para fijarme que sus grandes ojos me examinan como si fuera una especie de alienígena.


    ―No, solo a Londres porque una vez tuvimos que presentarnos en la Real academia de música[16], pero es lo único que he visto de Europa.


    ―Ah… ―Asiente―. Pensé que ya habías ido a otros lugares con la filarmónica.


    ―Únicamente nos hemos movido por el país y esa vez a Londres. ―Me encojo de hombros―. ¿Y tú, conoces Roma?


    ―Sí ―afirma―, hace un par de años tuve una sesión de fotos en un pueblo en Italia, luego opté por pasar algunos días en Roma recorriendo un poco, porque nunca había estado en Italia en ese entonces y quería aprovechar la estancia.


    ―Claro, entiendo. ―Sonreímos―. Así que mañana será la sesión de fotos. ―Cambio el tema porque en realidad no sé si tengo muchas ganas de saber que estuvo haciendo en Italia y cuantas italianas conquistó en esos días.


    ―Sí. ―Asiente―. Dijiste la otra vez que querías ir y supongo que me vas a acompañar.


    ―Por supuesto. ―Le guiño mientras lavo el tomate―. ¿Igual deseas lechuga? ―pregunto.


    ―Mmm… creo que no, solo quiero tomate con queso, mejor guardo la lechuga. ―La saca de la mesa y lo mete otra vez en el refrigerador. 


    ―Así que… conoceré a Dakota. 


    ―¿Cómo? ―inquiero confundida para prestarle atención a lo que me dijo.


    ―Eso, que supongo que podré conocer a Dakota.


    ―Pues… ―Suspiro. No pensé que él quisiera verla―. Ahora mismo ella está trabajando en la orquesta sinfónica de San Francisco y no sé cuándo podrá viajar a Nueva York.


    ―Entonces, ¿estás sola aquí? ―averigua extrañado.


    ―Sí. ¿Por qué lo preguntas?


    ―Por nada. ―Se encoge de hombros―. Pero Dakota de donde es, ¿cómo la conociste?


    ―Las dos éramos compañeras de habitación mientras estudiábamos en Juilliard. ―Asiente―. En realidad ella era de Filadelfia.


    ―Ah, entonces es norteamericana.


    ―Sus padres eran inmigrantes ilegales. ―Vuelve a afirmar con un leve cabeceo―. Los deportaron y se tuvieron que volver a Canadá. ―Frunce el ceño―. Sé que es raro que los canadienses sean deportados, sin embargo así son las leyes de este país, si eres ilegal independiente que seas del país vecino del Norte, igual te echan de Estados Unidos.


    »El asunto es que ella al ser ciudadana americana decidió quedarse aquí, pero siempre viaja a visitar a sus padres que residen en Montreal.


    ―Oh...


    ―Sí, es trágica la situación. Por lo menos ella tiene los medios para poder viajar a saludar a sus padres, pero muchos no tienen esa dicha de ir a los países de origen de sus seres queridos.


    ―Sí, tienes razón ―murmura―. ¿Y tienes amigos latinos aquí? ―inquiere interesado abriendo la botella de agua.


    ―Muchos conocidos, pero amigos, amigos creo que ninguno.


    ―Aaah… ―Asiente―. ¿Y te costó acostumbrarte aquí? ―indaga mientras bebe agua desde la misma botella.


    ―El primer año que me radiqué se me fue en un abrir y cerrar de ojos ―por todo lo que tuve que pasar.


    ―Ya en el segundo se me hizo un poco más fácil, lo que si me costó fue como las personas desayunaban almuerzos, eso creo que fue una de las cosas más chocantes y también significó que ganara unos kilitos extras. ―Sus ojos repasan mi cuerpo. El vestido es un poco más ceñido en esas partes que no quería que se diera cuenta de que aumentaron―. Y el idioma, se me dio con facilidad, recuerda que me iba decente en inglés cuando iba en el colegio y en la U en el primer semestre lo había tomado como ramo optativo.


    ―Sí, lo recuerdo. ―Tapa la botella―. Me prestas el baño.


    ―Claro que sí. ―Sonreímos―. Es ese ―señalo una puerta blanca―, si te quieres dar una ducha, en el mueble hay toallas limpias y…


    ―Tranquila, yo me las arreglo. ―Guiña y entra al baño, me quedo mirando el tomate a medio pelar, termino de quitarle la cáscara y lo rebano con cuidado para que quede lo más parejo posible. Aún me acuerdo que Roberto era tan torpe en la cocina, que siempre ocurría un accidente con él adentro de una, quizá sigue siendo de esa manera y por eso me ha pedido que le prepare un emparedado, así no termina con un dedo menos este día. 


    No sé cuánto rato ha pasado, pero ahora mismo estoy sentada en el sofá mirando algunas cosas de Instagram mientras el mensaje de Dakota aparece de repente.


     


    «¿Llegó?».


     


    Meneo la cabeza. Dakota es la única persona de aquí, que se enteró lo que ocurrió conmigo el primer año que llegué a Estados Unidos y siempre me ha visto como una hermanita pequeña, porque tiene un mes más que yo, lo que sin duda no deja de ser ridículo.


     


    «Hace media hora». 


     


    Respondo mientras quedo mirando la puerta del baño. Sé que se está tomando una ducha, porque he escuchado el agua correr, no puedo creer que se halle a menos de seis metros de mí, con su cuerpo desnudo y empapado. Y aquí estoy yo haciéndome pasar por una lesbiana. ¡Esto apesta! «Amén» se mofa mi conciencia.


     


    «¿Y sigue guapo?».


     


    Es inevitable, aquello me arranca una sonrisa por su pregunta, Dakota sabe muy bien como es Roberto, porque se lo he enseñado desde que apareció en la primera portada de una revista aquí en el país.


    «Lamentablemente, sí».


     


    Respondo mientras miro su bolso de viaje que se encuentra a mis pies, ahora que lo pienso, ¿por qué no entró con él al baño?, o quizá sacó ropa de aquí antes, pero nunca se alejó de mí, en todo el rato que llegó. ¡Oh, no! Va a salir con una toalla afirmada en las caderas, porque es imposible que se vuelva a colocar la misma ropa que ha usado por tantas horas.


     


    «Qué lástima amiga, esperaba que me dijeras que le tiraron ácido en la cara y ya no se veía guapo a rabiar  :V».


     


    Meneo la cabeza otra vez, porque no debería hacer esos comentarios tan macabros, cuando hemos visto en más de una ocasión como a las personas les mutilan el rostro con ácido en las redes sociales. Además, ella mejor que nadie sabe en el lío que me metí por prometer que no estaría con él, porque estaba con Europa.


     


    «Al contrario, creo que se ve más guapo que antes.


     ¿Qué haré amiga? 


    Estaré con él por cinco o seis días 


    y tengo que aparentar que soy lesbiana :/».


     


    Escribo derrotada, porque sin duda mi gran bocota me metió en este lío hace semanas.


     


    «No lo sé :/ 


    Por último le hubieras dicho que eras bisexual. 


    Así podrías haberte aprovechado ;)».


     


    Me pego con el celular en la cabeza, porque no se me ocurrió eso ese día. ¡Maldita la hora en que Franco se cruzó en mi camino!


     


    «Pero… ¿Europa?».


     


    La puerta se abre y el vapor llena la estancia por un par de segundos, aparece Roberto con una toalla cubriendo sus caderas y parte de su anatomía masculina, y con otra secándose el cabello. Me quedo con la boca abierta, no esperaba verlo así, o sea, sé que lo podría haber visto, ahora bien no el primer día y a menos de una hora que llegó. ¡Diablos! «¡Di que eres bisexual!» comenta mi conciencia lo que me hace negar con la cabeza.


    ―Al final decidí tomarme una ducha rápida ―explica―. Pero se me olvidó que tenía que sacar algo de ropa ―dice mientras quita la toalla de su cabeza y me queda mirando por un instante―. Y luego me acordé que no estaba en un hotel ―murmura acercándose donde estoy sentada en el sofá, porque su bolso está al lado de mis pies ¡Genial! «Ja, ja, ja».


    ―Tranquilo, no pasa nada ―limito a decir mientras el aroma de mi jabón emana del cuerpo de él. Una extraña combinación de vainilla y su esencia personal.


    ―Me gustó mucho tu champú ―confiesa mientras abre su bolso mostrando su espalda desnuda mojada aún, porque es obvio que no se secó del todo―, en Chile no lo he visto.


    ―Sí, parece que no lo venden allá.


    ―Una lástima, creo que mis rizos quedaran mejor que antes. ―Se masajea su cabello y lo sigo con la mirada, se ve tan guapo―. Así el estilista mañana no hará mucho con mi cabello.


    ―Quizás… ―murmuro―. ¿De qué es la campaña que tienes que hacer?


    ―Es de ropa outdoor y creo que de zapatillas a juegos.


    ―Increíble.


    ―¿Qué cosa? ―inquiere confundido, sacando una camiseta blanca colocándola sobre sus piernas que están cubiertas con la toalla.


    ―Que hagas esas cosas, no deja de ser alucinante.


    ―Son fotos. Tampoco es que haya creado la cura mundial contra el sida ―externa al tiempo que se pone desodorante.


    No sé si es por su naturalidad y espontaneidad, al parecer no le incómoda hacer esto al frente mío. Bueno, cuando éramos amigos en el colegio e íbamos de paseo hacíamos lo mismo, pero ahora lo encuentro extraño.


    ―Sé que no lo has hecho. Pero no deja de sorprenderme que salgas en revistas.


    ―Sí, aunque ahora me gusta más la nueva faceta que he ido explorando.


    ―Claro, como la de ser director de cine alternativo. ―Se encoge de hombros restándole importancia.


    ―En realidad son dos cortos los que he hecho ―responde colocándose la camiseta aun con la espalda algo húmeda―, y creo que estuvieron decentes.


    ―Más que decentes ―afirmo mientras sonríe al saber mi apreciación.


    ―¿Los vistes?


    ―Sí. ―Asiento con lentitud. Sus ojos me escanean y siento que otra vez mis mejillas se están sonrojando y no es porque él se encuentre desnudo debajo de esa toalla, es porque me está observando el rostro, como si no lo hubiera visto en años en realidad. 


    ―Los encontré interesantes.


    ―Fue un viaje de autodescubrimiento. 


    »Esos días que estuve en Alaska y retratar todo lo que vi, desde el punto de vista de una persona común y corriente. 


    »Fue diferente la perspectiva de cómo lo tomé, porque no era un tipo que quería sobrevivir con un cuchillo estilo MacGyver o Bear Grylls, sino una persona común que descubría aquella región desde un punto de vista más accesible que se maravillaba con lo impresionante de los paisajes que habían.


    ―Y así lo percibí. ―Sonreímos―. ¿Qué quieres hacer ahora?


    ―Primero me terminaré de vestir. ―Asiento―. Y luego me comeré el emparedado que preparaste para mí con mucho cariño. ―Me aflora una sonrisa por su comentario―. Y tenemos alrededor de cuatro horas para hacer lo que queramos, porque debo dormir al menos cinco horas para tener una cara decente para los clientes.


    ―Sí, creo que es un buen plan ―respondo levantándome del sillón―. Te puedes terminar de vestir en el baño.


    ―No. ―Menea la cabeza mientras saca un bóxer del mismo bolso, se los pone aún sentado, se remueve un poco y se los termina de colocar―. Eso era todo ―. Se quita la toalla y me fijo como esa ropa interior masculina le calza a la perfección―. Además, estoy tan acostumbrado a deambular semidesnudo y como tú ya me conoces… 


    ―Sí, tienes razón ―murmuro.


    ―Somos amigos, si fueras hombre, en realidad hubiera estado así no más. ―Me muerdo el labio inferior, porque no sé qué cosa debo responder por aquel comentario―. A pesar de todo, respeto que seas mujer y sé que sería algo incómodo para ti.


    ―Ajá ―susurro.


    ―Crees que podremos ir a la Estatua de la Libertad hoy, sé que es un poco cliché. ―Cambia el tema y en este segundo se lo agradezco.


    ―Yo supongo que sí. ―Meneo la cabeza―. Pensé que te llamaba más la atención ir al Central Park.


    ―Es que parece que la sesión será ahí, en realidad no estoy muy seguro, pero sé que tiene que ser en un parque de la ciudad.


    ―Ah. ―Asiento con lentitud arrancándome una sonrisa, no sé cómo Roberto ha logrado tener esa carrera tan exitosa, si no maneja muy bien los lugares donde son las sesiones de fotos. 


    Se termina de colocar unos jeans rasgados a la altura de las rodillas para ponerse de pie para abrochar el botón y subirse el cierre.


    ―Aunque si tú quieres, igual podemos ir al parque central.


    ―No, haremos lo que tú gustes. ―Sonreímos al momento que comienza a deambular con los pies descalzos a la cocina―. Oye, Roberto.


    ―Dime ―comenta mientras tenía el emparedado a medio camino.


    ―No, no me hagas caso. Come no más tranquilo. 


    Me mira algo extrañado, pero con rapidez vuelve a comer de su pan con queso y tomate.


    

  


  
     


    Capítulo 7


     


    ―Me gusta cómo te ves con ese sombrero ―le comento a Roberto mientras vamos saliendo de mi departamento―, te ves guapo.


    ―Gracias. ―Sonríe quitándose el accesorio para hacer una reverencia, lo que me arranca una carcajada por su espontaneidad.


    ―¡Roberto estás loco! ―digo apretándome el estómago―. Pero me gusta que mantengas ese estilo que tenías hace tantos años, tal solo que la última vez que te vi en persona, estabas tan formal.


    ―Era porque la ocasión lo ameritaba. ―Sonríe colocando un brazo en mi hombro, aquel gesto me sorprende un poco, aunque los amigos pueden hacer eso «sí, claro. Sobre todo si es tu Roberto Picasso» señala mi conciencia.


    ―Cállate ―murmuro.


    ―Perdón, me dijiste algo.


    ―No, nada. ―Sonrío forzoso―. Me gusta que te veas así, o sea, si no supiera que eres modelo, créeme que para mí solo serías un mortal más.


    ―Ja, ja, ja ―expresa en forma teatral―. Un mortal más, me agrada que me sigas considerando uno.


    Me quedo callada. En realidad es mucho más que eso, no es que sea un semidiós o un adonis como tal, pero Roberto entra en una categoría sobre la media respecto a su atractivo físico.


    ―Te queda bien ese vestido azul ―comenta mientras me repasa el cuerpo― me gusta que sea a la altura de las rodillas.


    ―Gracias ―respondo en un susurro sintiendo que mis mejillas se tornan en un rosa intenso―. Sabes qué cosa me gustaría hacer hoy, en vez de ir a visitar la estatua de la libertad.


    ―¿Qué cosa? ―pregunta confundido.


    ―Ir al acuario.


    ―Me parece un buen plan. Además, creo que nos queda mucho más cerca que ir a la isla de la libertad.


    ―Más cercano, porque tendríamos que tomar el ferrier y no manejo los horarios y ni siquiera sé si alcanzamos a ir a la isla de la Libertad con las horas que disponemos.


    ―Genial, entonces hagamos parar un taxi para ir al acuario.


    ―¿Iremos? ―consulto emocionada.


    ―¡Claro que sí! ―Nos detenemos y antes de llamar a uno de los emblemáticos taxis amarillos. Roberto silva para que uno se detenga al frente de nosotros. Abre la puerta y me deslizo en el asiento y luego él lo hace cerrando con un suave golpe.


    ―Hola ―nos habla el hombre en inglés con un marcado acento extranjero.


    ―Hola, al Acuario por favor ―contesta Roberto en inglés y no sabía que hablaba en este idioma. 


    ―Cierra la boca o te van a entrar las moscas ―indica colocando sus dedos en el mentón para subirlo con suavidad.


    ―Sí, señor ―responde el chofer con un marcado acento latino.


    ―¿Latino? ―pregunta Roberto interesado.


    ―Soy de Guatemala ―informa en castellano.


    ―¡Qué genial! Un lindo país ―afirma Roberto y la verdad es que esta vez no sé muy bien que podría decir, porque no conozco nada de Centro América.


    ―¿Lo conoce? ―inquiere sorprendido el taxista.


    ―Sí, hace un par de años estuve ahí de vacaciones, amé su país y su cultura ―asegura Roberto que ha entrelazado nuestras manos, las quedo mirando y pareciera que estos ocho años, solo fueron un borrón en la vida de ambos. 


    ―Es bonito escuchar que personas extranjeras aman la cultura de mi país ―responde nostálgico el hombre mientras comenzamos a avanzar por Ocean Pkwy hacia el acuario―. ¿Ustedes de donde son?


    ―De Chile. ―Roberto informa por nosotros.


    ―¿Turistas?


    ―Mmm… más o menos ―resume Roberto―. Vengo por una semana para acompañar a esta bella señorita que tengo al lado mío.


    ―Su novia ―expresa el señor, lo que nos deja a los dos en un extraño silencio.


    ―En realidad...


    ―Su novia ―contesto por impulso. «¡Ja, ya quisieras!».


    ―Son una pareja muy bonita ―asegura el chofer―. ¿Llevan mucho tiempo juntos?


    ―Pues… estuvimos separados por ocho años. ―Roberto retoma la palabra―. Pero hace un mes, se casaron unos grandes amigos de nosotros en Chile y volvimos a reencontrarnos; y si usted cree en el amor y que dos personas deben estar destinadas a pesar del tiempo. Pues…


    ―El amor… ―murmura el hombre más para así mismo que para nosotros―. Así que la vino a reconquistar ―comenta mirando a través del espejo retrovisor a Roberto.


    ―Podría decirse que sí. ―Levanta nuestras manos y le da un suave beso a mi mano, eso tampoco se me pasa por alto. Es más, toda esta situación la encuentro bastante confusa―. Aunque me va a costar un poco.


    ―¿Por qué lo dice? ―inquiere extrañado el hombre.


    ―Sé que somos otra vez novios. Sin embargo, tengo que hacer que se olvide de la persona con la que estuvo mientras nos dejamos de ver. ―Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar, porque no sé de qué está hablando.


    ―Pero… ―Nos detenemos en la luz roja mientras el caballero se voltea para observarnos a los dos―. Él que está sentado con la señorita, es usted.


    ―Exacto. ―Sonríe Roberto guiñándome el ojo. 


    Con rapidez me desconecto de su conversación, porque todo se volvió confuso y no me atrevo a contrariar a Roberto, que le cayó demasiado bien el señor. Eso era lo que me gustaba de él, que se llevaba estupendo con todo el mundo, no le importaba si era joven o mayor, si era rico o pobre. Solo era Roberto hablando con alguien más de la cotidianidad. 


    Llegamos al paseo marítimo de Coney Island. Lugar donde se emplaza el acuario de Nueva York. Es la primera vez que vengo, puesto que no había tenido el tiempo disponible, dado a todo el trabajo que tenemos con la filarmónica. Y por si fuera poco, nunca tuve un compañero que quisiera turistear por la ciudad.


    ―Tenga. ―Roberto saca cien dólares y se los pasa al chofer―. Y quédese con el vuelto.  


    ―Pero es mucho lo que sobra.


    ―Tranquilo, Don Juan. ―¿Y en qué momento se enteró del nombre del chofer?―. No siempre tengo en placer de movilizarme con alguien que habla mi lengua nativa y por si fuera poco, usted es una persona muy simpática y agradable. Y créame que me puedo permitir esto, no por nada se supone que ando de turista en la ciudad. ―Se encoge de hombros mientras el taxista le recibe el billete.


    ―Joven. ―Baja la guantera y saca unos papeles de ahí, ahora que aprecio mejor son unas tarjetas de presentación―. Por si necesita a un chofer particular.


    ―¡Oh! ―exclama sorprendido Roberto―. Muchas gracias, Don Juan, que a pesar de que no es la primera vez que estoy aquí, es probable que lo necesitemos, porque andar en metro en esta ciudad.


    ―Es caótico ―termino la oración mientras los dos confirman con un par de cabeceos.


    ―Claro, cualquier cosa ya saben que pueden contar con mi servicio.


    ―Gracias, Don Juan ―respondo cuando mi supuesto novio abre la puerta para ayudarme a salir del taxi―. Y que esté bien.


    ―Al contrario, señorita, se nota a leguas que ese joven la ama. ―Me muerdo el labio inferior, porque no sé qué cosa debo responder. Roberto se baja para luego tomarme la mano y de ese modo ayudarme a salir del taxi. Aún con las manos entrelazadas cierra la puerta y vemos arrancar a Don Juan en busca de nuevos pasajeros.


    ―¿Por qué no me dijiste que sabías inglés? ―inquiero mientras aparece una sonrisa de lo más burlona.


    ―No es el momento para sonreír ―agrego seria.


    ―Antes de preguntarme por qué sé inglés. Pensé que comprenderías que luego de trabajar con fotógrafos internacionales, debía saber qué cosa me estaban diciendo. ―Con rapidez me hace sentir pequeña por su respuesta tan obvia y lógica―. Y no importa es que sé o no hablar inglés. Aquí pasó algo.


    ―¿Qué cosa? ―Y ahora yo pregunto confundida.


    ―Por Dios, Roma, le dijiste a Don Juan que éramos novios y yo…


    ―¡Ey, tampoco lo negaste! ―Aparto nuestras manos para cruzar los brazos, molesta.


    ―Que le iba a decir. ―Ahora él me imita―. Lo que ocurre señor, es que ella si fue mi novia o polola como decimos en Chile, pero… el asunto es que me dejó hace ocho años, porque se dio cuenta de que le gustaban las mujeres.


    »Y por si fuera poco, luego de reencontrarnos me pidió disculpas, pero yo como la sigo queriendo la perdoné como si nada, y aquí estoy otra vez tratando de reconquistarla. 


    »Créeme que hubiera quedado siendo un perdedor al frente de él.


    ―Rob… ―Sus palabras me dejaron fuera de combate y no sé qué debo contestar.


    ―Si vieras tu cara. ―Se pone a reír a carcajadas―. Vente pa’ca Roma. ―Me atrae a su cuerpo y me besa la coronilla―. Y no le des más vuelta al asunto.


    ―Sí, creo que tienes razón ―murmura escondida en su pectoral.


     


    *** 


     


    ―Me gusta esto ―comenta Roberto que tiene su brazo sobre mis hombros y caminamos dentro del acuario.


    ―Es que es hermoso ―digo mirando como los peces de diferentes colores y tamaños nadan en sus grandes estanques, porque nunca había visto algo así en mi vida, no puedo creer que me lo haya perdido y más cuando llevo viviendo por no sé cuántos años aquí. Es ridículo en solo darme cuenta el tiempo perdido.


    ―No hablaba de eso, pero en realidad es un acuario alucinante. Mira ―señala unos peces que se parecen a Nemo, el de la película―, ese no es Nemo. ―Nos acercamos al vidrio para ver al pez de color naranjo intenso con líneas blancas y negras.


    ―Sí, creo que ese es. ¿Cómo es que se llamaba ese pez? 


    ―Espera, deja buscar. ―Y en vez de mirar los nombres donde aparecen los de la tabla de explicación, lo googlea en su celular haciéndome rodar los ojos por un segundo mientras quedo mirando al resto de los peces de diferentes colores. 


    ―Wikipedia dice: Ampohiprionae es una subfamilia de peces marinos de la familia Pomacentridae únicamente los géneros Amphiprion y Premnas, cuyos componentes son conocidos como peces payaso o peces anémona. 


    »En palabras simples, son conocidos como los peces payasos.


    ―Son lindos ―comento mientras vemos unos grandes peces de colores intensos comienzan a nadar alrededor de ellos.


    ―Son bonitos. ―Y vuelve a colocar su brazo sobre mis hombros y comenzamos a caminar entremedio de los pasillos―. Roma. ―Levanto la vista y nuestros ojos se conectan por un segundo―. Echaba de menos hacer esto.


    ―Salir por salir ―termino la oración.


    ―Exacto, salir por salir. No hay una presión de fondo.


    ―¿Qué? ¿Cómo? No entiendo lo que me quieres decir.


    ―No me hagas caso. ―Se acerca a mí y me besa con suavidad la frente―. Oye, deseas mirar el espectáculo de los lobos marinos o te tinca hacer otra cosa.


    ―Me encantaría verlo, si tenemos suerte podemos sacarle fotos a los lobos.


    ―Me gusta eso. Antes que se me olvide, acéptame en Instagram.


    ―¿No somos amigos en Instagram? ―inquiero confundida al tiempo que saco el celular de mi cartera para ir a la aplicación en cuestión. Me fijo que tengo varias notificaciones pendientes, pero recién me percato que Rob_Picasso1 me sigue; lo acepto con rapidez y veo una foto, donde salgo yo mirando uno de los acuarios. 


    ―Oh, creo que alguien se va a enterar que estás conmigo ―murmuro, mientras veo la foto anterior a esa y es el emparedado con una gran mordida, el mismo que le había preparado hace rato, donde ha escrito: «Mi rico pan con quesito… que buenos tiempos se avecinan».


    ―Esta al tanto que vives en Nueva York, podría ser una afortunada coincidencia, además, Europa sabe que el primer día me dedico a ser un turista más e ir a cualquier lugar que se me cruza por el maps de Google. 


    ―Aaah, solo no quiero tener dramas ―murmuro.


    ―Tonterías. ―Coloca su brazo sobre mi cuello y seguimos avanzando―. Además, somos amigos y no tiene nada de malo salir con uno para ir al acuario.


    ―Sí, posees la razón.


    ―Agradece que no estamos en Ámsterdam. ―Guiña coqueto y me arranca una sonrisa por su comentario―. Que iríamos al barrio rojo, solo para mirar a las minas ricas que se ubican en las vitrinas. Ya que…


    ―Claro, claro. ―Y mis mejillas se tiñen de rosa intenso―. Quizá prefería comer de esos quequitos especiales.


    ―Como lo viejos tiempos. ―Sonreímos―. Algún día deberíamos ir a Ámsterdam para ir a todos esos lugares que ahora mismo se me cruzan por la cabeza.


    ―Ay, Roberto ―gimo.


    —Pero no tiene nada de malo. ―Se aparta de mí y comienza a rapear una canción:


     


    No tiene nada de malo, no tiene nada de malo, 


    ¿Por qué negar lo que hay entre tú y yo?


    Atrévete a aceptarlo que llevas todo escondido este amor por mí.


    ¡Atrévete aceptarlo! 


    Atrévete a quererme, que ya no soy el niño que conociste hace tiempo atrás…[17]


     


    Lleva con gran tetralidad su mano al pectoral y me muerdo el labio para no hacer nada estúpido, y no lanzarme sobre su cuerpo y decirle que me perdone y que fui una egoísta y que… lo sigo queriendo.


    ―Gracias. ―Hace una reverencia quitándose ese sobrero mientras algunas personas lo grababan desde sus celulares.


    ―Saldrás en las redes sociales. ―Se encoge de hombros mientras me vuelve a abrazar―. Y al parecer no te importa para nada.


    ―Que va, siempre ves a un loco haciendo el ridículo en pleno acuario de Nueva York, además, es solo una canción de Stereo Tres, al contrario, los volveré famosos otra vez. ―Me guiña coqueto lo que me arranca una sonrisa.


    ―Sí, aunque, ellos son mucho más mayores que nosotros ―murmuro, aún me cuesta creer que se haya acordado de esa canción en particular.


    ―Por casi quince o quizá veinte años, no tengo idea. ―Se pone a reír a carcajadas y como efecto dominó termino haciéndolo igual que él―. Roma y hablando de músicos, conoces alguno que yo pueda reconocer ―responde interesado.


    ―Así como que tú puedas ubicar. Mmm… creo que no. 


    ―Ah… pues yo solo conozco a los perdedores con los que toca Raymundo.


    ―Roberto. ―Meneo la cabeza―. ¿Por qué hablas así de ellos? ¿Te hicieron algo? ―consulto mientras seguimos caminando por el acuario.


    ―Te parece poco lo que te hizo Francisco en el matrimonio ―comenta al momento que comienza a acariciar mi brazo―, créeme que se le pasó la mano contigo, como te tenía atrapada entre su cuerpo y sus brazos, cuando se notaba a leguas que tú no querías tener nada con él. Y no sé por qué se cree tanto, si solo es un rubio insípido más.


    ―Entiendo muy bien lo que me quieres decir. 


    »Sentí que al tipo no le interesaba un no por respuesta y quizá que cosa hubiera hecho para tenerme en la cama esa noche. Si es que no me arrincona en una pared antes de llegar a una habitación. 


    Cierro los ojos por un instante para borrar la idea horrible que se me ha cruzado por la cabeza.


    ―Pero ya pasó.


    ―Pasó, porque le pusiste un freno al confesar tu homosexualidad, a la hora que no lo haces, te apuesto que te seguiría joteando hasta hoy, si es que se sale del empacho de haberse acostado contigo aquel día.


    ―No lo sabemos ―admito―. Pero por lo menos sé, que no lo veremos en mucho tiempo más.


    ―Al menos que Raymundo nos invite a sus conciertos. Supongo que irás a uno de los que haga aquí en el país.


    ―Pues no lo sé. ―Me encojo de hombros―. Tengo entendido que son famosos para el público latino, entonces se me imagina que si hacen algún tipo de concierto sería, en Miami o quizá en San Diego, pero no los veo aquí en NYC. 


    ―Claro, porque aquí solo pueden cantar anglos ―se mofa.


    ―Por supuesto que no ―murmuro, porque sé que su último comentario fue cargado de sarcasmo, no es culpa mía que él esté en ese plan.  


    ―Pero quiero que sepas y que te quedes tranquilo, que jamás podría haber estado con Francisco.


    ―Porque es hombre.


    ―No seas bobo. ―Me cubro el rostro con la mano―. Lo digo ya que es un rubio más, que se cree Jason Morgan, ese modelo que sale en los comerciales de Giorgio Armani.


    ―Y no le llega ni al blanco del ojo ―comenta mientras volvemos a reír a carcajadas.


    ―¡Tal cual! Además, siempre me has llamado la atención las personas un poco menos pálidas y con el cabello más oscuro.


    ―Así como yo. ―Quedo mirando su barba y asiento con lentitud, porque su pelo es casi negro y él será por siempre el ideal que tengo en mi cabecita del hombre perfecto. 


    ―Por eso es que Dakota es…


    ―¿Dakota, qué? ―pregunto confundida.


    ―Ya sabes, ella es como mi versión en mujer ―responde encogiéndose de hombros. Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar, porque él cree que ella es o fue mi polola. ¿Cómo fui tan ciega que no me di cuenta de eso? «porque con Roberto se te nubla la razón».


    ―Tal vez, aunque, es la primera vez que la asocio contigo, nunca me había percatado que tenían cierta similitud.


    ―Es bonita. Y quizá sea el que esté hablando mi amor propio, pero una parte de mí, pensaba que estabas saliendo con una mujer bastante masculina, aunque ella por las fotos que se aprecia, es tan femenina como tú.


    ―Rob… ―murmuro, porque no sé qué cosa debo decir en este momento.


    ―Sé que no convendría comentarlo, pero creo que me hubiera afectado más, el simple hecho de saber que ella era…


    ―Entiendo lo que me quieres decir ―respondo mientras nuestros ojos se conectan otra vez―, pero, Rob no deberías martirizarte más por esto. ¿Por qué estamos bien?


    ―Claro que sí. ―Se acerca a mí y me besa la coronilla―. Y quizá sea el cansancio o qué sé yo, pero…


    ―No tienes que decir nada. ―Lo abrazo con gran fuerza quedándonos cada uno sumergidos en sus propios pensamientos, ¿por qué le hago esto a él? «Porque eres una gilipollas, como dicen los españoles». 


    

  


  
     


    Capítulo 8


     


    ―¡Ya no puedo comer más pizza! ―afirmo mientras Roberto me coloca un pedazo al frente de la boca―, me duele la tripa.


    ―Pero…


    ―Es que ya no me cabe nada más ―digo apretándome el estómago―, sigue tú, yo ya no puedo…


    ―Supongo que me tendré que sacrificar. ―Ríe mientras le da una gran mordida.


    ―Oye, Roberto, ¿cómo lo haces para mantenerte así? ―señalo su cuerpo―, si comes más, que cuando íbamos en el colegio. Y en esa época con Raymundo, devoraban todo lo que se les aparecía en el camino.


    ―¡Qué tiempos aquellos! ―Ríe a carcajadas cubriéndose la boca―. Pero como bastante, porque hago algo de ejercicio.


    ―¿Algo? ―inquiero con burla―, apuesto que tienes que hacer más que algo para verte así de bien.


    ―Hay otra cosa que hago… pero no debería decírtelo. 


    ―Aaaah… ―Asiento con lentitud, es probable que refiere al sexo―. Creo que no es necesario que digas nada. 


    »Es un poco tarde. ―Ambos miramos el reloj de la pared que indica que es medianoche, el tiempo se nos fue en un abrir y cerrar de ojos―. Y creo que mañana igual tienes que llegar temprano a la sesión y me dijiste que necesitabas dormir al menos cinco horas para no verte mal.


    ―Sí, aunque podemos seguir hablando, además, tengo el estómago demasiado lleno y me va a costar quedarme dormido. Al menos que estés cansada y quieres ya…


    ―No ―contesto rauda―. Lo hago más que nada por ti, además, siempre me quedo en la noche mirando las partituras o leyendo alguna novela.


    ―¿Y qué tipo de novelas lees?, ¿las mismas que le gustan a Paris? ―Sonrío meneando la cabeza―. O de misterio, asesinatos o cosas parecidas.


    ―Leo de todo un poco. ―Asiente―. Pero ahora estaba leyendo esto.


    Me levanto del suelo para ir a abrir uno de los veladores y sacar el libro de nuestra amiga y debajo de este se encuentra el ejemplar de «Marbella», donde salimos en la portada Roberto y yo; me pregunto sí él sabrá de esto. Volteo mi rostro mientras él se encuentra concentrado en su celular, tampoco me atrevo a consultar así como así: «oye Rob, sabías que somos los protas de una historia supercandente, de esas que le gustan a Paris». Creo que no podría está noche, quizá en un par de días cuando volvamos a hacer los mismos de antes y todo sea mucho más relajado y menos extraño, me atreveré a preguntarle. 


    ―Raymundo escribió en la publicación de ti en el acuario: «Roma parece una sirena».


    ―¡Ja! Que gracioso ―externo cerrando el cajón para acercarme otra vez y sentarme en el suelo al lado de él―. Solo él te ha escrito.


    ―En realidad muchas personas, pero todos asumen que eres mi nueva conquista, ya que no puse nada como pie de foto. Los seguidores comenzaron a especular cosas. Pero nada raro.


    ―¿Y Europa? ―consulto mientras bebo lo poco que me quedaba de la bebida.


    ―Nada. ¿Por qué estás tan preocupada por Europa? ―inquiere dejando su celular en la mesita de centro―. No sé cuántas veces ya has preguntado por ella. Cualquiera pensaría que crees, que ella piensa que la estoy engañando contigo.


    ―Sí, tienes razón ―murmuro cerrando los ojos y apoyando mi cuello en el borde del sofá―. Es obvio que estoy actuando de una manera extraña, no obstante no deja de ser raro que tu novio esté con su ex…


    ―Pero esa ex, es lesbiana ―responde lo obvio y a mí me dan ganas de golpearme en la pared― y al menos que fueras bi, cosa que no creo. Todo estará bien aquí en estas cuatro paredes.


    ―Ajá… ―musito― supongo que tienes razón. 


    »Oye Roberto, nada que ver, pero te acuerdas del fotógrafo que nos tomó esas fotos ―corroboro.


    ―Hablas de nuestra primera sesión de fotografías para esa campaña de modas.


    ―Sí, esa misma. ¿Te acuerdas de Alejandro Ossandón?


    ―¡Claro que sí! Si él me va a sacar las fotos, mañana.


    ―¿En serio? ―inquiero asombrada al saber esa noticia, de verdad que no me lo esperaba.


    ―Sí, en realidad nunca perdí el contacto con él y su familia luego de que te fuiste… ―Sus palabras quedan en el aire y me hace sentir aún más culpable―. Y muchas veces estuve en su casa en Isla de Maipo.


    ―Increíble… ―Es lo único que me atrevo a decir.


    ―Lo es, no sé si te acuerdas que ellos tenían una bebé. ―Asiento con rapidez―. Bueno, la Porota, como le dice hasta ahora Alejandro, aunque, en realidad se llama Alexandra, ya tiene casi nueve años y es la niña más tierna y adorable que alguna vez he conocido en mi vida. ―Sonrío al darme cuenta de que él siente gran afecto por aquella pequeña―. Y por si fuera poco es pro animal, no sé cuántos perritos callejeros ha salvado y les ha buscado hogares con los vecinos.


    ―¡Asombroso!


    ―Lo es. Además, tienen otro hijo de cinco años que se llama Gabriel y es un niño de lo más aventurero, se sube a los árboles como si fuera la versión pequeña de Tarzán. ―Ríe―. Y Emilia y Alejandro son mi pareja favorita del mundo.


    ―Me acuerdo de ellos ―admito mientras a mi mente aparece de repente la pierna ortopédica de ella, que raro, eso se me había olvidado en todos estos años―, además, Alejandro fue muy amable con nosotros para esa sesión, me acuerdo que estaba muerta de miedo.


    ―Y yo. ―Toma un poco de chela que compramos cuando veníamos de vuelta del acuario―. Él dijo que teníamos proyección y no erro.


    ―Claro que no se equivocó. 


    Nos quedamos en silencio al tiempo que termino de tomar el resto de mi bebida, con la mirada intensa de Roberto que observa cada movimiento que hago.


    Sé que no me debería sentir incómoda con su escrutinio, pero no deja de sorprenderme que él se encuentre en mi loft y a estas horas de las noches «si no fueras así de tonta, ahora mismo estarían más juntitos y en la cama, o quizá en la pared, o aquí mismo en el sofá. Te acuerdas cuando lo hiciste en el baño de la cabaña de Pichidangui mientras Raymundo y Paris estaban afuera esperando que salieran para irse a la cueva de la Quintrala». Aquel recuerdo que me trae a la memoria mi malvada conciencia, me arranca una sonrisa de lo más impertinente.


    ―¿De qué sonríes? ―inquiere curioso.


    ―De la dedicatoria que me puso Paris. ―Le entrego el libro para que la lea él y no confesarle que me acordé de esa vez que lo hicimos en el baño de la cabaña.


    ―Para mi amiga que parece una supermodelo sin serlo. ―Río mientras le aflora una sonrisa por lo que está leyendo―. Quiero que tengas mi primer libro, que te lo tenía guardado desde que me lo entregaron hace cinco años. Siempre fue tuyo, pero no hubo una situación real para entregártelo, disfruta de la historia de Castor y Liz. Y busca a Wally. Te quiero de aquí a la luna y de vuelta. Paris. 


    »¿Wally? ―inquiere mientras nuestros ojos se conectan y me encojo de hombros.


    ―No sé muy bien que cosa quiere decir. Estuve mirando los dibujos y por lo menos no me ha salido nada raro.


    ―La Paris esta algo loca ―sentencia mientras cierra el libro y queda mirando la portada donde sale una chica afro de pelo rojo junto a su perrito negro en sus brazos―, pero es un gran detalle de que te guardara su primer libro, a pesar de todo el tiempo que pasó.


    ―Mucho, la verdad es que me lo dejó en la habitación donde nos hospedamos, antes de que ellos se fueran a su luna de miel, estaba envuelto con papel de regalo y todo.


    ―Muy de Paris, siempre supe que a Paris le iría bien con esto del dibujo, pero jamás se me pasó por la cabeza, que lo haría a tal nivel, que sus viñetas han sido traducidas en más de cinco idiomas.


    ―Sí, creo que ella merecía que le sucedieran cosas buenas, luego de todo lo que le pasó con sus primeros dieciocho años de vida.


    ―Sí, es una sobreviviente. ―Nuestros ojos se vuelven a conectar―. Aunque todos sobrevivimos ese año y el que le siguió, tan solo que la única que estuvo internada dentro de un centro psiquiátrico fue ella. ―Si supiera la verdad―. Además, estoy feliz de que ella ahora le esté yendo bien, no tan solo con su trabajo artístico, sino porque al final se casó con Raymundo.


    ―Sí, eso es fantástico ―respondo mientras nos vemos. El ambiente se está volviendo extraño y creo que haré algo estúpido y… «aprovecha» me recrimina mi conciencia. 


    ―Será mejor que te preparé el sofá para que puedas acostarte ―opino de repente para tomar las cosas de la mesa y llevarla a la mesita de la cocina―, porque no tengo saco de dormir ―expreso riéndome, como para aliviar un poco el ambiente que habíamos formado entre nosotros.


    ―Pues, me conformo con una frazada no más ―asegura llevando lo que quedaba a la mesita―, además, sabes que me puedo tirar al suelo y dormirme al minuto.


    ―Pero ya no tienes veinte años ―murmuro mientras echamos al mismo tiempo las cosas al basurero.


    ―Tampoco es que tenga cuarenta ―comenta entre risas―, pero créeme que me puedo adecuar a cualquier medio.


    ―Eres sorprendente Roberto ―murmuro.


    ―¿Por qué dices eso? ―inquiere confundido.


    ―Porque sé que debes dormir en buenos hoteles cuando estas en las sesiones de fotos. Y me sorprende que sigas siendo igual de sencillo. O sea, que la fama no se te subió a la cabeza, como a otros modelos que se aprecia en las redes sociales.


    ―Creo que entiendo... ―murmura―. Pero también se debe, a como cada uno fue criado, o sea, mis padres eran relajados y el dinero o las cosas materiales nunca fueron importantes en mi casa, jamás nos faltó comida o ropa. Supongo que con el tiempo eso se arraigó más en mí. Es más, creo que lo único costoso que tengo es el celular, porque lo necesito para trabajar, pero fuera de eso…


    ―Me encanta que seas así ―lo interrumpo.


    ―Y a mí me gusta que no te hayas vuelto una esnob. ―Reímos a carcajadas―. Que me imagino que con la gente que te codeas.


    ―¡Qué va! ―expongo entre risas―, sigo siendo la misma, tan solo que ya no vivo en Chile, pero fuera de eso, no he cambiado mucho. ―Me queda mirando asintiendo en mi dirección. 


    ―Será mejor que te preparé el sofá, es lo mínimo que puedo hacer, ya que no quisiste la cama.


    ―Bueno. ―Coloca ambas manos en forma de rendición―. No me enojo si quieres preparar mi cama improvisada.


    ―¿Supongo que trajiste pijama? ―consulto mientras avanzo a un antiguo baúl donde guardo las sábanas, las toallas y las frazadas de invierno, porque esta ciudad sí que hiela en esa época del año― comprenderás, que no tengo ropa para prestarte, como cuando pasabas la noche en mi casa y te prestaba algo de mi hermano mayor.


    ―Es que ahora duermo desnudo. ―Se me suelta la tapa del baúl de golpe mientras Roberto ha corrido en donde me encuentro. 


    ―¡Mierda! ¿Te apretaste los dedos? ―averigua asustado.


    ―No. No ―afirmo rauda mientras me toma las manos para revisarme los dedos y las palmas. Su contacto me hace sentir muy bien, sé que es una locura y que no debería estar sintiendo esto.


    ―No me asustes así mujer. ―Me atrae a su cuerpo y me besa con suavidad la frente―. Pensé que te tendría que llevar a urgencias para que te cosieran los dedos.


    ―Estás viendo demasiado esas series de hospitales.


    Ríe, mientras su caja torácica se mueve al son de su risa, aún hace eso en sus tiempos libres. Además, a mí no se me olvida que le gustaban esos programas, me acuerdo que éramos superchicos y nos hacía ver a todos la serie del Doctor House, y a veces teníamos que ver hasta tres capítulos seguidos.


    ―Tal vez. ―Me besa la coronilla―. Y si te preocupa el pijama, mamá me metió uno a la fuerza.


    ―¿La tía? ―inquiero sorprendida, apartándome de él para fijarme en su rostro.


    ―Sí, dijo que no era apropiado que deambulara desnudo en tu departamento, además, aseguró que podía incomodar a tu polola.


    ―¿Le contaste? ―pregunto alarmada.


    ―Por supuesto que sí, es mi vieja ―responde lo obvio―. Además, quería saber, si habíamos tenido esa chispa, que tuvimos cuando éramos pololos. Y le debí confesar la verdad.


    ―Ooooh. Pero y… ¿Europa?


    ―Pues… ―Se aleja mientras abre el baúl otra vez y saca un par de sábanas blancas para dejarla en mis manos―. Mamá siempre pensó que nosotros íbamos a volver, que te debió ocurrir algo grave o muy importante y que por ese motivo te desapareciste del mapa, pero que llegado el momento, cuando estuvieras bien de lo que sea que te haya sucedido, íbamos a estar juntos.


    ―¿Algo raro? ―inquiero en un susurro.


    ―Sí, o sea, tú recuerdas que mi mamá sabe ver eso de las auras y como que se dio cuenta de que la tuya no estaba bien durante las fiestas de fin de año, antes que te fueras de país, era como si tuvieras un gran signo de interrogación en tu cabeza, que te acompañaba para todos lados. Pero es obvio que lo dijo para que yo me sintiera un poco mejor antes de que nos enteráramos de que tenías una beca en Juilliard.


    Me quedo en silencio, porque no sé qué cosa debo responder.


    ―Pero no pongas esa cara. ―Me toca la punta de la nariz con el índice―. Que a veces mi mamá puede ser un poco exagerada.


    ―Sí, creo que tienes razón ―susurro mientras desvía la vista para ver las frazadas dentro del baúl.


    ―¿Qué es esto? ―indaga sacando una caja de un consolador, que me regaló Dakota el año pasado, por mi cumpleaños.


    ―¡No! ―grito al tiempo que trato de arrancarle la caja, pero la eleva de mi mientras salto y así poder quitársela.


    ―Mmm… se ve nuevo. ―Ríe al momento que comienza a leer―. Y del tamaño de un negro, XXL. ¿Eso cabe? ―inquiere entre risas cuando siento mis mejillas arder por la vergüenza causada―. Y se ve como de los reales. ―Queda mirando la imagen de la caja y se muestra que es de esos que son casi realistas, porque tiene el glande y las venas incluidas. ¡Que la tierra me trague ya!


    ―Pensaba que… ―Me queda mirando y recién me doy cuenta de que estamos pegados y con la respiración entrecortada―. ¿Es nuevo? ―pregunta.


    ―Me lo regalaron. Y…


    ―Es del porte de un caballo. ―Comienza a reír.


    ―No es gracioso ―me quejo.


    ―Es que… ―Se muerde el labio mientras mira el consolador―. Si tienes este cerrado…


    ―¡La, la, la! ―Me cubro los oídos, porque es obvio que se dio cuenta de que hay otro por ahí escondido.


    ―Ooooh… pensé. ―Se queda en silencio, examinándome por un minuto que se me hace eterno―. Así que. ―Observa de repente todo el loft y en realidad no hay muchos lugares secretos. Sus ojos se van a ambos veladores, sonríe de lado al darse cuenta de que en uno de esos puede haber algo.


    ―Roberto. ―Me coloco en puntas para poder quitarle la maldita caja, lo debí haber botado al otro día que me lo regalaron―. Ya no es gracioso. 


    ―Es que… ―Lo afirma con una mano mientras con la otra me aferra atrayéndome aún más a su cuerpo―. Esto no lo tenía en mente.


    ―¿Qué no esperabas? 


    ―¡Un maldito consolador! ―afirma al tiempo que siento que nuestros cuerpos se están acoplando a la perfección― sé que… ¡Mierda! No sé qué decir.


    ―No es nada del otro mundo ―comento mientras me trato de zafar, pero pareciera que su mano es una verdadera ancla y me impide moverme como quisiera en realidad.


    ―Sí, supongo que tienes razón ―murmura.


    ―Será mejor que nos vayamos a dormir. ―Sonríe de repente «y él sabe que lo deseas, aprovecha mujer. Que me tienes en una maldita abstinencia y me merezco una canita al aire» súplica mi conciencia.


    ―Claro. ―Me suelta con suavidad mientras deja el consolador donde lo sacó del baúl, obtiene una frazada y lo cierra―. ¿Tu sofá no es de esos que se hacen cama? ―consulta cambiando del tema y lo agradezco en este minuto.


    ―No. ―Meneo la cabeza encogiéndome de hombros―. Por eso decía que mejor durmieras en mi cama. ―La observa de reojo―. Y yo dormía en el sofá.


    ―No te preocupes. ―Niega mientras me quita las cosas de las manos―. Sabes que podría dormir en cualquier lugar. ―Avanza hacia el sofá y lo sigo para ayudarlo.


    ―Mejor ve a lavarte los dientes, así te preparo la cama improvisada. ―Deja las cosas en el otro sofá.


    ―¡Ya, mamá! ―responde con dramatismo, lo que me arranca una sonrisa. Saca de su bolso, un pequeño bolso de viaje y sonrío al ver aquel objeto con todas sus cosas de aseo personal―. Me iré a lavar los dientes, como el niño bueno que soy.


    ―Me parece perfecto. ―Sonreímos.


    Avanza al baño y se encierra en este, mientras doy un gran suspiro, me hinco y comienzo a poner las sábanas para hacerle la cama, luego le coloco la frazada que él mismo escogió y voy en busca de una de mis almohadas para dejársela en el extremo. Quedo mirando todo a mí alrededor y presiento que fue muy mala idea de que él permanezca aquí. 


    ―¿Roberto? ―Golpeo la puerta con suavidad―. ¿Te dejo un vaso de agua en la mesita?


    ―¡No! ―grita desde adentro.


    ―Bueno. ―Me encojo de hombros.


    Voy a mi cama y saco el pijama que tengo debajo de la otra almohada. Estoy a punto de cambiarme, pero la puerta del baño se abre y Roberto aparece con un pantalón largo escocés en tonos celestes y una camiseta gris manga corta. Es imposible no darse cuenta de que aquel conjunto lo hace verse muy bien. 


    ―¡Estoy empijamado! ―Abre los brazos para señalarse y sonrío por su espontaneidad―. Y ya me lavé los dientes. ―Sonríe exagerado.


    ―¡Oh, mis ojos! ―Me cubro con gran teatralidad―. ¡Estoy ciega!


    ―Ja, ja, ja ―afirma irónico―, eres una pesada.


    ―Es que tus dientes son un poco blanco.


    ―Solo un poco, además, sabías que si se blanquean mucho, pierdes el esmalte y puedes hasta perder los dientes con el paso de los años.


    ―¿En serio? ―pregunto asombrada.


    ―Sí, al menos eso me explicó el dentista que me revisa mis dientes torcidos.


    ―Siempre pensé que te los arreglarías ―le digo mientras él sonríe aún más, dejando a la vista esa sonrisa imperfecta que tanto me gustaba desde que era niña.


    ―Lo pensé ―explica apoyándose en el marco de la puerta― y mucho. Pero luego dije, la gente me va a tener que querer con mis dientes chuecos, porque son parte de mí. ―Asiento―. Ahí tienes al que salió en Venom, ¿Tom Hardy?


    ―Sí, él que actúa en la película ¡Esto es guerra! Con Cris Pine. ―Ahora Roberto rueda los ojos con dramatismo.


    ―Bueno, Tom Hardy tiene todos sus dientes chuecos y teniendo mucha plata para arreglárselo, no lo hace; entonces me dije a mi mismo: si alguien como él tiene su sonrisa torcida y posee una increíble carrera, porque uno que es uno más del montón, no puede tener la misma suerte.


    ―Toda la razón. ―Asiento conforme.


    ―Aunque supongo que si tengo hijos y tienen sus dientes chuecos, creo que les pondré frenillos. ―Me saca la lengua y sonrío por su comentario―. Solo si él o ella quieren arreglárselo, además, quien soy yo para obligar a alguien que se haga algo por mucho que fueran mis hijos.


    ―¿De dónde saliste Roberto? ―inquiero. Y recién me di cuenta de que lo dije en voz alta.


    ―¿Cómo que de dónde salí? ―consulta extrañado―. Del mismo lugar, el barrio Yungay.


    ―O sea… ―suspiro mientras me refriego los ojos por un par de segundos―. Sé que salimos de ese barrio, pero… ―Vuelvo a suspirar―. Por favor, no me hagas caso. Tal vez estoy cansada.


    ―Bueno, yo también un poco ―Bosteza de repente―. Además, mañana nos tenemos que ir a la sesión.


    ―Cierto. ―Sonríe―. Será mejor que me cepille los dientes, para también irme a acostar.


    ―Sí. ―Se aparta con lentitud del marco para avanzar hacia mí―. Buenas noches, Roma y gracias por darme alojamiento en tu casa.


    ―No tienes nada que agradecer. ―Me besa la frente por más tiempo del permitido. Se aparta acariciándome por un segundo la mejilla y ese gesto no me lo esperaba. 


    ―Buenas noches ―murmuro.


    

  



  

     


    Capítulo 9


     


    ―¡Despierta! ¡Despierta! ¡Despierta! ―Roberto esta sobre mi cama saltando de un lado a otro como si fuera un niño pequeño. ¿Qué mierda le pasa a este hombre?


    ―¿Por qué me haces esto? ―murmuro cubriéndome con la sábana la cabeza―. No sabía que tenía a un niño de cinco años en mi casa.


    ―¡Es buena esa! ―asegura entre risas mientras se tira sobre mí quitándome la sábana del rostro―. Que te he estado tratando de despertar por casi media hora.


    ―No es cierto. ―Me cubro la boca con la tela de la sábana, porque ahora mismo me siento con aliento a dragón.


    ―Quizá. ―Sonríe al momento que aplasta mi cuerpo con sus ochenta o quizá noventa kilos―. Oye, ¿para que te cubres la boca? ―indaga cuando me tira algunos mechones de la cara―, no tienes mal aliento en las mañanas. 


    ―Sí tengo ―me quejo al tiempo que me sigue acariciando la frente.


    ―No, nunca tuviste mal aliento en las mañanas. ―Sonrío negando con la cabeza―. Aunque tu cabello, pensé que dormías con trenzas o un tomate alto, pero duermes con el pelo suelto.


    ―¿Y qué tiene de malo eso? ―inquiero confundida.


    ―Que pareces que hubieras tenido un gran polvo en la noche, y… ―Traga saliva con cierta dificultad―. Por favor, no me hagas caso. ―Menea la cabeza raudo.


    ―Roberto ―murmuro―. Te puedes levantar. ―Sonríe mientras se sienta sobre mi vientre «Oh, lo tenemos tan cerca Roma ¡Aprovecha!».


    ―Alejandro, el fotógrafo me llamó hace como media hora, para saber si ya había llegado a la sesión.


    ―¿Te quedaste dormido? ―inquiero asustada. Lo que menos quiero es que tenga problemas con nadie de su trabajo por mi culpa.


    ―No. ―Sonríe colocando sus manos en las mías que están aún afirmando la sábana sobre mi boca―. Al contrario. Es que Alejandro me comentaba que antes de la sesión de fotos, tenía que hablar con unos tipos de no sé qué cosa, pero que no me preocupara si se demoraba un poco más.


    ―¡Qué lindo!


    ―Lo sé. ―Guiña coqueto―. Sé que soy lindo.


    ―No seas tonto, me refería Alejandro. Encuentro alucinante que te hable para decir que va a llegar atrasado, por un compromiso inesperado.


    ―Sí, creo que no puedo decir que es lindo. ―Se pone a reír a carcajadas―. Pero es considerado conmigo. Aunque nuestros ocho años de amistad están más que respaldado.


    ―Sí, creo que tienes razón. ―Lo quedo mirando y a pesar de que es una pose de lo más comprometedora, Roberto lo lleva bien―. Oye. ―Observo de reojo y me fijo que ya se cambió de ropa e incluso tiene el cabello mojado―. ¿Ya te bañaste? ―inquiero sorprendida.


    ―Sí, poh. ―Aparta con lentitud sus manos de las mías para acariciarme el cabello―. Sé que eres mujer y te ibas a demorar mucho más que yo en el baño, que a pesar de todo, no soy para nada pretensioso y no paso una hora adentro de uno.


    ―Ja, ja, ja ―respondo irónica―. He batido récords en la ducha.


    ―¿Así? ¿Y cómo sería eso? ―pregunta socarrón.


    ―Porque el conservatorio se encuentra en Manhattan. Y no siempre puedo andar en taxi, aunque quisiera. ―Asiente―. Entonces debo tomar el metro… y son un montón de estaciones para llegar al Lincoln Center.


    ―Claro, es que como ir de la Quinta Normal a Los Dominicos[18]. 


    ―Yo creo que son más estaciones ―afirmo―. La primera vez que anduve sola en metro en esta ciudad, salí llorando y pidiéndole ayuda a un policía.


    ―¿De verdad? ―pregunta Roberto sorprendido.


    ―Sí, estaba tan asustada. Era el primer día que andaba sola. Y creo que fue una crisis de pánico o algo muy similar, pero el oficial Rice me subió a la patrulla y me trajo a casa.


    ―¿Es una maldita broma? ―inquiere sin dar crédito a lo que he dicho.


    ―Ojalá que fuera una broma ―respondo avergonzada―. Estaba tan asustada, aparte el nombre de las estaciones, las direcciones, como que se me dio vuelta el mapa. Fue una de las cosas más traumáticas por las que he vivido en la ciudad.


    ―¡Vaya! ―Me queda observando con sus grandes ojos verdes esmeralda―. ¿Y el oficial Rice?


    ―¿Qué ocurre con él? ―inquiero confundida.


    ―¿Lo volviste a ver? 


    ―Pasó un par de veces, solo para saber si estaba bien y si ya no tenía problemas de orientación ―comento mientras él asiente con lentitud. 


    En realidad hizo mucho más, porque él fue el que me encontró a los días malherida en las calles y se hizo cargo de mí, hasta que mamá pudo viajar desde Santiago.


    ―Se notaba a leguas que me veía como una especie de hija.


    ―¿Era mayor?


    ―Sí, debía tener como cuarenta en ese entonces. ―Asiente calmado―. E imagínate que una chica que no es nativa de la ciudad, se ponga a hiperventilar, puesto que estaba perdida. ―Sonrío avergonzada, aunque él no me ve porque aún sigo cubriéndome la boca―. El asunto es que fue de lo más amable.


    ―¿Y era casado?


    ―Sí, lo era ―respondo. ¿Y por qué motivo le interesa que el oficial Rice fuera casado? «Roma, eres una boba. Porque sintió celos de aquel hombre. A Roberto a veces se le olvida que eres lesbiana y se está comportando como el macho alfa que es».


    ―¿Será? ―murmuro.


    ―¿Cómo, no sabes si estaba? ―pregunta serio.


    ―No. O sea, si sé que estaba casado. Además, conocí a su esposa, pero no me hagas caso. ―Niego con la cabeza―. Me dejas levantarme para así poder ir a lavarme los dientes. ―Sonríe coqueto por mi último comentario―. Y así preparar el desayuno.


    ―No, déjame a mí. Y tú, vete a bañar.


    ―¿Es seguro? ―inquiero con cierta reticencia.


    ―Claro que es seguro ―responde ofendido cruzándose de brazos y colocando todo su peso en mi vientre. Era obvio que antes solo estaba sobrepuesto y afirmándose con sus piernas―. Ya no soy tan inepto en la cocina como antaño.


    ―Rob… lo siento. Es que…


    ―Son ocho años Roma. ―Aparta con lentitud sus manos para apoyarlas en mis hombros―. Tiempo que he aprendido a cocinar.


    ―¿Cocinar? ¿Cocinar? ―inquiero.


    ―A echar unos espaguetis del envase al agua caliente, sin que se me peguen ―responde apegándose aún más a mi cuerpo―. Y que me queden muy ricos.


    ―Te hablaba de otras comidas.


    ―Pues… ―Sus labios se van a mi oído y roza su barba crecida en esa parte de mi cuerpo―. Digamos que para eso están los delivery en el mundo.


    ―¡Ja! Me matas con eso ―respondo mientras él no se ha movido de esa posición y ya dejo caer todo su torso sobre el mío, es imposible que él no se dé cuenta de que mis pezones se encuentran erguidos debajo de la camiseta.


    ―Eso se llama ser práctico. Además, preparar un desayuno no es nada del otro mundo. Ya hice una investigación de las cosas que tienes y puedo prepararte algo rico ―murmura mientras se remueve un poco para que su torso se mueva sobre mis pechos. Creo que debí haber dormido con un sostén anoche, porque ahora me siento mucho más expuesta, que otras veces que él me ha visto desnuda.


    ―Será mejor que me vaya a bañar.


    ―Sí. ―Se vuelve a sentar mientras sus mejillas están sonrojadas a lo igual que las mías, bajo la vista hacia su ingle y es imposible no darse cuenta de que está excitado. ¡Pensé que nunca lo volvería a ver de esa manera! «Somos dos». 


    ―Además, no quiero llegar tarde. ―Se remueve con rapidez para darme la espalda y sentarse en la cama. Sé que él está más que incómodo porque me di cuenta de su situación. 


    ―Rob… ―murmuro. Pero me quedo callada otra vez.


    ―¿En los desayunos tomas leche? 


    ―Sí ―respondo mientras me siento en la cama―. En el refrigerador…


    ―Sí. Las vi. 


    Nos quedamos en un silencio bastante incómodo.


    Sé que debería decir, que es normal que le haya ocurrido algo así, porque en teoría los hombres se excitan con mayor facilidad, pero… 


    ―Deberías apurarte, porque no quiero que Alejandro nos espere mucho rato ―comenta levantándose de la cama para ir al refrigerador.


    ―Sí, sí. Lo haré.


     


    ***


     


    ―Por favor, al Jardín Botánico ―le dice en inglés al taxista. Mientras lo quedo mirando con cierta extrañeza.


    ―Creí que sería en el Central Park ―comento.


    ―Yo también pensaba lo mismo, pero Alejandro me corroboró esta mañana, que era en el Jardín Botánico. Y qué bueno que lo hizo, o si no llegamos al Central Park y ahí sí que todo el mundo se enoja conmigo.


    ―Supongo ―digo extrañada―. No te haré la estúpida pregunta de si estás nervioso. Ahora mismo te veo demasiado relajado.


    ―Es porque estaré con Alejandro, pero si estuviera con otro fotógrafo, habría llegado como dos horas antes. ―Ríe avergonzado―. Es que sabías que si quedas bien con un fotógrafo, luego te será mucho más fácil volver a laborar con él, porque algunos trabajan con ciertos diseñadores o revistas; y si por ejemplo aquella marca te quiere y el fotógrafo dice que el modelo no aplica bien, prescinden de tus servicios.


    ―No lo sabía ―respondo sorprendida.


    ―Así que por eso, trato de trabajar con personas que ya conozco y que sé cómo irá a funcionar nuestra relación. Y Alejandro, bueno él es el mejor de todos, y no te hablo porque es mi amigo, es muy talentoso. Las cosas que he ido aprendiendo, es gracias a él. 


    ―Entonces, gracias a él, sabes a fotografiar.


    ―Sí, pero lo mío va más por los paisajes y los animales. Nunca he fotografiado a personas ―responde mirando la calle―, porque no sé cómo sacar ese extra que tiene cada ser humano.


    ―No entiendo muy bien lo que me quieres decir ―admito.


    ―Es que Alejandro me contó una vez, que no solo fotografías algo para que se vea bonito. Sino que en cada fotografía que tomes, tienes que robarle la esencia a la persona para que permanezca plasmado.


    ―Ooooh, qué raro. ―Me atrevo a comentar.


    ―Sí, más que raro. Yo tampoco estoy muy seguro que me quiere decir; además me gustan más las fotografías a los paisajes en realidad. Y aún no encuentro a la modelo que deseo retratar.


    ―Aaaah… ―Asiento con lentitud.


    ―Roma. ―Se refriega los ojos por un segundo―. ¿Te tinca si mañana vamos al MET[19]?


    ―Sí, me gusta la idea. Si me puedes acompañar un rato al conservatorio a buscar unas partituras, que se me quedaron el viernes pasado.


    ―Me gustaría. ―Sonríe―. Y existe la posibilidad de que toques algo para mí, ahí en ese increíble lugar.


    ―Pues… ―Comienzo a golpear con suavidad mi mejilla, como para darle suspenso―. Por supuesto que sí. ―Me lanzo sobre su cuerpo y lo abrazo apretado al tiempo que a él lo tomó desprevenido y deja sus manos en su regazo, quizá no le gustó que hiciera eso. Con rapidez me alejo de él para mirar por la ventana. 


    ―Lo siento ―murmuro.


    ―No. Perdóname a mí. Es que… ―Se refriega la cabeza por un segundo―. Estaba con la mente en otro lado. 


    Nos quedamos en un mutismo incómodo dentro del taxi, no sé cuánto rato ha pasado, pero ahora cada uno está viendo las calles. Mi celular vibra dentro de mi cartera y lo saco para mirar si es una notificación de Instagram o un mensaje.


     


    «¿Ya te lo tiraste?».


     


     


    Dakota me hace poner los ojos blancos al asumir que me acosté con Roberto «Que ganas no te faltan» se mofa mi conciencia.


    «No me lo he tirado». 


     


    Respondo mientras espío de reojo a Rob, que observa algo de sus redes sociales, pero en realidad no logro ver con exactitud qué cosa es.


     


    «Pensé que ya habrías terminado tu sequía :P».


     


    Cierro los ojos por un segundo. Porque esta mañana estoy segura de que hubiera pasado algo, si él no se levanta de la cama.


    «No, sigo igual». 


     


    ―¿Con quién te escribes? ―inquiere Roberto dejando su celular de lado para prestarme atención.


    ―Con una amiga.


    ―Aaaah… ―Asiente calmado.


    ―Pero no es nada importante. ―¡Ja! Tan solo es sobre mi sequía sexual―. ¿Es la primera vez que vas al Jardín botánico? ―pregunto para cambiar el tema.


    ―No, pero nunca antes, había hecho una sesión de fotos. Tampoco creo que ese lugar sea el adecuado ―dice mientras baja la vista y observa mis manos que están sujetando el celular con gran fuerza―, yo creo que Alejandro va a querer cambiar el lugar.


    ―¿Puede? ―inquiero.


    ―En realidad él puede hacer lo que quiera. Te hablo de que es uno de los mejores del mundo y los clientes con los que trabaja siempre lo escuchan. Sin embargo, lleguemos y veamos que nos dice.


    Asiento con lentitud mientras no pasa por desapercibido que dice «…lleguemos y veamos que nos dice». Porque creo que hay algo más de trasfondo, ahora no estoy muy segura que cosa será. 


    Volvemos a quedarnos en silencio mientras otro mensaje me hace revisar el celular, bajo la vista y leo:


     


    «¿Por qué nos haces esto? 


    No ves que Roberto es el hombre 


    más guapo que alguna vez conoceremos».


     


    «¿Conoceremos?» 


     


    Escribo.


    ―¿Es tu amiga otra vez? ―consulta Roberto dejando su celular de lado para observarme con cierto interés.


    ―Sí, es ella, pero esta algo loca. ―Niego con la cabeza mientras dejo el celular boca abajo para prestarle atención a él―. Además quiere que haga algo, que no puedo hacer.


    ―¿Qué cosa? ―inquiere confundido.


    ―Tocar en Central Park con mi chelo ―respondo lo primero que se me viene a la mente.


    ―¿Y no quieres hacerlo? ―inquiere extrañado.


    ―Pues… ―Inflo mis mejillas―. No es que no anhele, tan solo que es algo más complicado que tocar o no tocar eso… ―«O sea a ti».


    ―Yo creo que deberías hacerlo ―afirma mientras coloca su mano en mi muslo, no sé si lo hizo por acto reflejo o qué sé yo, pero percibo el calor de su palma traspasa la tela del jean para sentirlo en mi piel. 


    ―Como ayer canté en pleno acuario.


    Me arranca una risa cansada, porque no sé si reír o llorar.


    ―Pero…


    ―Sé que no es lo mismo, no obstante si supiera tocar cualquier instrumento musical al nivel que lo realizas tú, créeme que ya estuviera en pleno Central Park o en Times Square, haciendo música.


    ―¿Hablas en serio? ―consulto extrañada.


    ―Mucho. ―Se acerca a mí y me besa la coronilla.


    ―Joven, llegamos ―dice el chofer en inglés.


    ―Oh, verdad ―murmura mirando hacia la entrada del jardín. 


    ―Son sesenta dólares. 


    ―Bien. ―Saca la billetera que tenía en el bolsillo trasero de su pantalón para sacar los dólares―. Quédese con el cambio. ―Y le pasa un billete de cien dólares.


    ―Gracias ―responde el chofer sorprendido. Roberto sale del taxi y antes de que pueda bajarme, me toma la mano―. Milady[20]. ―Y me arranca una sonrisa por aquella expresión tan de época. 


    ―Milord[21]. ―Se muerde el labio, no sé le pasó por la cabeza que le iba a responder con lo mismo. Nos quedamos en silencio mientras observo la entrada: «The New York Botanical Garden» con letras azules, que nos dan la bienvenida para entrar al jardín. 


    ―Milady. ―Coloca su brazo en forma de asa para que pase el mío y de esa manera poder avanzar al interior del recinto.


    ―¿Milord? ―consulto, porque ya no sé si estamos bromeando o de verdad me va a decir así durante todo el día.


    ―Dime Roberto no más. ―Guiña mientras nos acercamos a la puerta de acceso, otra vez saca su billetera para pagar la entrada, que no son más de cincuenta dólares. El encargado nos entrega un mapa para que nos podamos mover dentro del lugar.


    ―Pensé que no tenías que pagar ―comento mientras me toma la mano y avanzamos hacia el interior del jardín.


    ―Tranquila Roma, eso lo vemos después con el pago. Además, que son cincuenta dólares ―responde como si nada. Y quizá él tenga razón y estoy exagerando un poco más de la cuenta. 


    ―¿Habías venido antes? ―consulta intrigado, porque me he quedado pegada en lo bonito que se ve el paisaje a simple vista, lleno de verde y una infinidad de árboles, es como un gran respiro dentro de la selva de asfalto que es Nueva York.


    ―Nunca había venido aquí ―respondo avergonzada.


    ―¡Pero Roma! ―Nos detenemos y me queda observando como si fuera una especie de alienígena, de la misma forma que me había visto en el acuario―. ¿Estás segura de que viviste en NY todos estos años? ―inquiere con cierto recelo.


    ―Sí ―afirmo―, tan solo que siempre estuve metida en Juilliard y luego en el conservatorio y me movía por esos lados no más. Pero ahora que lo pienso, es algo estúpido haberlo hecho de esa manera.


    ―Bastante diría yo. ―Frunzo el ceño, lo que provoca que él pase su pulgar por mi frente para que lo deje de hacer―. Si te arrugas así, te ves fea.


    ―Gracias, por decir que me pongo fea ―corroboro molesta.


    ―Y no hay de qué. ―Se acerca y me da un beso sonoro en la frente―. Creo que él es, Alejandro ―comenta apartándose con lentitud de mí, dirijo mi mirada hacia donde está observando Roberto y me fijo en un hombre con una larga barba tupida y un tomate en la cabeza, avanza en nuestra dirección.


    ―¿Él es? ―inquiero, porque me acuerdo de un Alejandro con cabello corto con unas pequeñas ondas y sin barba. Aunque la gente cambia con los años.


    ―Sí, no obstante, no se parece mucho al que conociste hace años.


    ―Toda la razón. ―Alejandro viene caminando directo hacia nuestra dirección, porque debió haber reconocido a Roberto.


    ―A tiempo ―habla Alejandro al frente de nosotros―. Pensé que habías llegado por la entrada de Moshulo Gate.


    ―Me vine en Taxi ―responde Roberto―. Y nos bajamos por la entrada Oeste por Bedford Park Gate, además, no quedamos de acuerdo donde era con exactitud.


    ―Lo sé. Luego me acordé que este lugar tiene más de una entrada. ―Niega con la cabeza observándome de reojo. 


    ―Hola, Roma. ―Se acerca para besarme la mejilla.


    ―¿Te acuerdas de mí? ―respondo sorprendida.


    


  



  
     


    Capítulo 10


     


    ―¡Obvio que sí! ―Sonríe encogiéndose de hombros―. Parece que no te lo esperabas.


    ―La verdad es que no ―respondo con sinceridad.


    ―Te ves muy bien ―comenta mientras me repasa el cuerpo de pies a cabeza, y no sé si es porque es él o qué onda, pero no me molesta para nada su escrutinio―. ¿Es verdad que estás trabajando en la filarmónica de Nueva York? 


    ―Sí ―reconozco avergonzada.


    ―¡Oh, que increíble! ―afirma asombrado―. Es la primera vez en mi vida, que conozco a alguien que trabaja en algo tan alucinante.


    ―Pues… ―Me encojo de hombros―. Creo que sería al revés. Usted trabaja recorriendo el mundo fotografiando.


    ―Pero no es lo mismo. ―Menea la cabeza―. Porque una cosa es retratar a alguien haciendo una pose seria o divertida y otra muy diferente, es traer música a través de cualquier instrumento musical. ¿Tocas el violín? ―inquiere con cierta confusión.


    ―No. ―Meneo la cabeza―. El chelo.


    ―Me gusta. ―Asiente, lo que me arranca una sonrisa―. ¿Y haces clases particulares? ―consulta intrigado.


    ―No, no me da el tiempo.


    ―Ah, entiendo, una lástima. Me hubiese gustado que la Porota aprendiera a tocar algún instrumento musical.


    ―¿La Porota? ―consulto, porque sé que Roberto me dijo algo respecto a ese nombre, pero la verdad es que ahora no estoy muy segura que cosa podría haber sido.


    ―Es mi hija mayor, en realidad se llama Alexandra, pero entre nos. ―Se acerca un poco más, como para contarme algún tipo de secreto―. No me gusta su nombre. ―Frunzo el ceño, extrañada. Entonces para qué le puso ese nombre. 


    ―Pero mi esposa quería colocarle ese nombre y ante eso. ―Se encoge de hombros―. En fin, ¿vamos? ―Ahora se dirige a Roberto que confirma con un par de cabeceos.


    ―¿Dónde será la sesión? ―consulta Roberto.


    ―Por aquí y por allá ―responde gracioso. Lo observo de reojo y no puedo creer que él sea el mismo hombre que nos fotografió. Ni siquiera se parece al recuerdo que tenía en mente―. Creo que te sorprende verme así ―asegura mirándome con una sonrisa discreta.


    ―Mucho. ―Me muerdo el labio inferior, avergonzada―. No lo tomes a mal, te ves como un hippie.


    ―Sí, podría decirse. ―Se pone a reír―. Es solo una fachada, sigo siendo el mismo de antes. 


    Asiento calmada mientras aparece un carrito de golf estacionado a un par de metros de la entrada.


    ―¿Es tuyo? ―consulta Roberto mientras nos detenemos al frente del carrito.


    ―Por supuesto que no. ―Menea la cabeza―. Los clientes lo consiguieron para poder movernos más rápido, es que te diste cuenta de que es supergrande el lugar. Y como que no quieren tener cansado al modelo y mucho menos al equipo, moviéndose de un lugar a otro.


    ―¡Qué buena! ―responde Roberto mientras sonrío por los buenos intereses de los clientes en cuestión―. ¿Y están los de siempre? 


    ―Los mismos feos de siempre ―responde entre risas, lo que me arranca otra sonrisa por su espontaneidad―, nadie nuevo en el staff. 


    »Emilia te manda saludos.


    ―¿No vino? 


    ―No, no valía la pena que viajaran los niños y ella por solo dos días. Así que se quedó en Chile. Dijo que cuando tuvieras tiempo, te dieras una vuelta por la casa, que la Porota te echa de menos y para que decir Gabriel.


    ―Oh… ―se lamenta Roberto.


    ―Roma, ¿y dónde vives aquí en Nueva York?


    ―En Brooklyn ―respondo mientras él confirma con un cabeceo―. Pero trabajo en Manhattan.


    ―Entiendo. ―Asiente―. ¿Y conocías este lugar? ―inquiere al momento que se sube al carrito donde se encuentra el manubrio.


    ―Me vas a creer Alejandro, que Roma no conocía esto ―dice Roberto sentándose al lado de él, me encojo de hombros, avergonzada. Es bastante ridículo asumirlo al frente de él―, súbete ―ordena dándome la mano para sentarme en sus piernas.


    ―Me puedo sentar en la parte de atrás.


    ―Pero si vamos aquí no más ―comenta mientras me coloco algo renuente sobre sus piernas. 


    ―¿Y conoces el Zoo de Bronx? ―consulta Alejandro que ha comenzado a manejar por el camino de tierra.


    ―No. ―Y ahora mismo me siento pequeña.


    ―¿Y conoces algo de Nueva York? ―inquiere con cierto escepticismo mirándome de reojo.


    ―Algo, pero parece que no tanto como debería hacerlo una persona que vive en una de las o quizá la ciudad más cosmopolita del mundo.


    ―Sí, poh. ―Asiente con lentitud Alejandro—. Yo mañana me tengo que devolver a Santiago, pero si no tuviera que irme, te obligaría a ir aquel zoo, ya que es uno de los más espectaculares del mundo.


    Me quedo callada, porque la verdad es que no sé qué cosa debo responder en este momento.


    ―No te preocupes Alejandro, mañana iremos al MET y pasado mañana la traigo al Zoo para que lo conozca.


    ―Perfecto. ―Nos guiña, a los dos sin saber y quizá por compromiso o inercia, sonrío a ambos―. Al menos conoces el zoo del Central Park.


    ―Sí, ese lo conozco ―confirmo.


    ―¡Por lo menos! ―expresa exagerado Roberto, lo que hace que le dé un pequeño golpe con el codo.


    ―Fue sin querer. ―Lo quedo mirando mientras a él le aflora una sonrisa de lo más impertinente.


    ―Claro ―se mofa―. Alejandro, tú sabes de qué iba la sesión.


    ―Sigues igual de cabeza de pollo ―comenta dando una vuelta para llegar a una gran infraestructura blanca. La observo con mayor atención y parece sacado de un cuento de hadas―. No es bonito el lugar que eligieron nuestros clientes. ―Sé que se está dirigiendo a mí, afirmo con la cabeza―. Y para que sepas Roberto, la campaña es de ropa formal.


    ―¿En serio? ―inquiere extrañado―. Juraba de guata[22], que era de vestimenta outdoor.


    ―No ―afirma mientras nos detenemos. Desciende del autito, me deslizo hacia su asiento y me bajo del carrito para ver como algunas personas están preparando unas cosas plateadas brillantes, que si mal no recuerdo, eran para darle cierta luminosidad a los modelos. 


    ―Parece que me equivoqué de sesión ―responde Roberto que se ha colocado al lado mío.


    ―Creo que sí. ―Sonrío avergonzada. La última vez que estuve con Alejandro y Roberto en una sesión de fotos, terminó con la llamada de mamá, que cambió el curso de mi vida en todas las formas posibles. 


    ―Será mejor que te vayas a arreglar.


    ―¿No te molesta quedarte aquí sola? ―inquiere algo avergonzado, al darse cuenta de que la sesión al parecer será al aire libre y no dentro de esa increíble infraestructura.


    ―Para nada. Ve, yo que me quedo aquí, hasta que necesiten el carrito para moverse a otro lado.


    ―¡Eres la mejor! —Se acerca para darme un suave beso en la frente―. Si quieres algo como comida, agua o jugo, me avisas y te traigo lo que necesites.


    ―No te preocupes por mí. ―Le guiño para que se vaya tranquilo. Él corre en dirección a una carpa que está ubicada como a diez metros de distancia.


    Reviso el mapa que nos dieron en la entrada y verifico lo que estoy mirando en cuestión. 


    El Enid A. Haupt Conservatory, construido en 1980, es la joya del jardín.


    Vuelvo a mirar la infraestructura y con razón es considerado de esa forma. 


    ―Este invernadero de hierro forjado es hogar de plantas tropicales y cactus que te transportarán a tierras lejanas[23]. Ojalá que Roberto tenga tiempo para que podamos ir adentro a mirar que tal es. 


    No sé cuánto rato ha pasado, pero miro mi celular y antes de ver el mensaje de Dakota, entro a Instagram y lo primero que aparece es una foto de Raymundo y Paris con el Coliseo de Roma de fondo, la leyenda dice: «Los días más felices de mi vida. I♥Paris». Sonrío al darme cuenta de que Ray ha escrito eso y con rapidez me pongo a leer los comentarios y muchos dicen que te equivocaste de ciudad, pero en ninguno Ray ha comentado algo. 


    Y debajo de esa foto aparece una nueva de Roberto. La fotografía es la del carrito de golf, donde solo se aprecia mi cabello tomado en una cola alta y el gran mapa que tengo sobre mis manos. Sonrío al darme cuenta de que la tuvo que tomar recién. Dirijo mi vista donde un hombre le está arreglando su cabello rizado y es inevitable sonreír al verlo de esa manera.


    Otra vez me pongo a mirar el celular y abro el mensaje de Dakota.


     


    «Roma, por favor. 


    No seas tonta, la otra chica esta al fin del mundo, literal. 


    No va a pasar nada malo, si tienes un affaire con Roberto».


     


    Releo el mensaje un par de veces, y solo puedo pensar: desde que le confesé la verdad a Dakota apenas llegué de Chile, ahora me va a bombardear con mensajes similares para que me tire a Roberto, no es que no quiera, o sea, deseo un poquito, pero mi cuerpo ya no es el mismo que Roberto conoció antaño.


    ―Te traje esto ―indica Roberto, me hace levantar la vista para fijarme que tiene una botella de agua en las manos―, imaginé que tendrías sed.


    ―Gracias ―respondo mientras observo su cabello, ya que tiene unas pinzas plateadas afirmándole parte de sus rizos. 


    ―Te ves chistoso ―comento dejando el celular en mis piernas para tocarle su frente.


    ―Más que gracioso, pero gracias por suavizar la verdad. ―Guiña coqueto―. Espero que no estés muy aburrida.


    ―Para nada, estaba revisando algunas cosillas en internet, pero nada importante en realidad.


    ―Cualquier cosa, si te aburres mucho aquí, puedes ir con el equipo para que converses con ellos, para que no se te haga tan larga la espera.


    ―No te preocupes Roberto, estoy bien aquí solita, además, siento que solo iría a estorbar, es obvio que todos son muy amigos. ―Y ambos observamos como las cinco personas, bueno en realidad seis si incluyo a Alejandro, están hablando de algo que a todos los coloca a reír al mismo tiempo.


    ―Sí. No obstante, cualquier cosa me hablas, que me haces sentir algo de culpa que esperes aquí sola.


    ―No seas tonto. ―Dejo la botella en mis piernas para colocar ambas manos en sus mejillas―. No me va a pasar nada, al menos que caiga un meteorito, cosa que no creo que suceda. Así que hace tu pega[24] tranquilo. ―Me acerco hacia él y antes de besarle la mejilla, él me toma el rostro y presiona sus labios sobre los míos, no son más de cinco segundos, pero esto no me lo esperaba. 


    ―Para la suerte ―comenta guiñándome, y sale corriendo a donde se encuentra el resto del equipo. Toco mis labios y apenas soy consciente de que él me beso. «Sí, para la suerte» ríe maliciosa mi conciencia. 


     


    *** 


     


    ―¿Roma? ―habla alguien cuando una mano mueve al frente de mi cara, pero apenas y reacciono para fijarme que es Alejandro que se encuentra tratando de traerme al presente.


    ―Perdón ―respondo con gran torpeza.


    ―Tranquila, no pasa nada. Pero… ―Se frota la barba por un par de segundos―. Necesito tú ayuda.


    ―¿La mía? ―inquiero extrañada.


    ―Sí. ―Suspira agotado―. La modelo que tenía que venir a la sesión de fotos, no ha podido llegar al aeropuerto de LAX[25]. Y perdió el vuelo, y estaría arribando a la noche a la ciudad. Y… 


    ―¿Y qué tengo que ver yo con eso? ―lo interrumpo con una pregunta.


    ―Pues, verás… ―Vuelve a suspirar cansado, al tiempo que mi cerebro trata de pensar que cosa tengo que ver en todo esto, pero con rapidez aparece en mis recuerdos, la sesión de hace años.


    ―¿Quieres que sea la modelo? ―consulto con cierta confusión.


    ―Sí, si no fuera porque es el único día que podemos estar aquí, ya sabes por el permiso y lo demás… pero, de verdad serías de gran ayuda en este momento.


    ―Es que yo no sé modelar.


    ―Eres innata Roma, acuérdate que te fotografié hace años, además, estuve mirando las fotos que te han tomado con el chelo y más que la chelista profesional que eres, pareces una modelo.


    ―¿Y cuándo las viste? O sea, las fotos con el chelo.


    ―Hace rato ―responde, avergonzado―. Te dije que no conocía a nadie que usara algún instrumento musical como lo que tocas tú, y me pilló el bichito de saber si eras conocida. ¡Y sorpresa!, salió que eras la chelista principal de la filarmónica y…


    ―Es que no te puedes conseguir una modelo ―lo interrumpo.


    ―A esta hora. ―Menea la cabeza―. Imposible.


    ―Pero…


    ―No te preocupes por la ropa.


    ―No haré desnudos ―expreso rauda.


    ―No haremos eso ―responde serio―, estamos al aire libre. ―Asiento con lentitud―. Por favor, Roma, ayúdame. De verdad que si no me tuviera que devolver a Chile mañana y no nos costara tanto conseguir los permisos para ocupar el lugar…


    ―Y si meto la pata.


    ―No lo harás. Además, estarás con Roberto, fueron pololos y por si fuera poco son amigos. Todo saldrá bien, y, por favor, ayúdame. 


    ―Mmm…


    ―Te vamos a pagar lo que le íbamos a remunerar a la modelo. Por favor, Roma. ―Coloca sus manos en forma de súplica, y como que estoy a punto de decir que sí.


    ―Pero a Roberto no le iré a molestar. Que la última vez que nos tomamos las fotos, salí corriendo de ahí. Y él quedó bastante preocupado porque me fui con una explicación pobre, y no quiero traerle un mal recuerdo y hacer que todo salga peor.


    ―No, no va a pasar nada ―afirma tan convincente, que me hace creer que así será.


    ―Ahora no recibiremos, ni una llamada extraña ―asegura Alejandro.


    ―Supongo que no. ―Me encojo de hombros.


    ―¿Entonces? ―Me extiende la mano para bajarme del asiento del carrito de golf.


    ―No puedo creer que haré esto otra vez ―murmuro cogiendo su mano para bajar y así seguirlo a la gran carpa, donde Roberto está terminando de abrocharse una camisa blanca que le queda perfecta.


    ―¿Ocurre algo? ―pregunta Roberto al vernos a los dos tomados de las manos―, ¿te sientes mal? ―indaga acercándose a mí para colocar ambas manos en mis mejillas—, porque podemos ir a un hospital.


    ―No. ―Meneo la cabeza con rapidez―. No me pasa nada malo. Tan solo… ―Me muerdo el labio inferior. No sé muy bien como se lo diré, es que no sé cómo lo irá a tomar en realidad, y si se enoja y no quiere fotografiarse, está en su derecho, además, a mí no me afecta en nada si no me las saco, pero observo de reojo a Alejandro que tiene una cara de por favor no te arrepientas―. Trabajaré hoy contigo.


    ―¿Cómo? ―Su mirada viaja entre los dos por una milésima de segundo, pero se queda detenido en Alejandro―. ¿Será la modelo reemplazante?


    ―Sí, sabes cómo son de jodidos para los permisos, y una vez ya fotografié a Roma y sé que ella es una carta segura para esto. Espero que…


    ―Me parece bien ―murmura y es obvio que para él no lo es del todo―. Será mejor que te vayas a arreglar ―comenta apartando sus manos de mis mejillas, mientras Alejandro suspira algo aliviado.


    Un hombre un par de años mayor que nosotros me toma de la mano y me saca de ahí. Observo de reojo como Roberto abre la boca, pero la vuelve a cerrar y con rapidez pienso que esto es una mala, muy mala idea.


    ―Hola, guapa ―me habla el hombre y me doy cuenta de que es español.


    ―Hola. ―Sonrío mientras lo observo de reojo, tiene su cabello teñido de un intenso color calipso, y una barba cuidada de color rojiza. Interesante mezcla de colores a decir verdad.


    ―Me llamo Pablo y seré el encargado de hacerte más bella.


    ―Roma ―me señalo el pecho―. Y un gusto trabajar contigo. ―Sonreímos. 


    ―¿Chilena? ―consulta mientras mueve mi rostro de un lado a otro.


    ―Sí.


    ―Entonces, nos llevaremos bien. ―Guiña coqueto, lo que me arranca una sonrisa―. Eres guapa, Roma, seguro que te lo han dicho muchas veces.


    Me encojo de hombros, porque no quiero parecer pretenciosa.


    ―Y sobre todo humilde. ―Asiente conforme―. Me gusta que seas así. ―Sonríe―. ¿Es tu primera sesión?


    ―No ―afirmo mientras él me examina otra vez el rostro.


    ―Bien, entonces, sabes que ahora te tienes que ir a probar el vestuario que ocuparás para luego maquillarte y peinarte.


    ―¿Tú crees que alcancemos?


    ―Sí, no te preocupes.


    ―Hola, linda ―saluda un hombre provocando que me voltee para observar a otro mucho más bajo que yo, que sonríe al verme de pies a cabeza.


    ―Hola. ―El chico tiene un pelo casi rubio con unos lindos ojos celestes y amigable sonrisa. Como que cae bien de presencia―. Soy Pedro y seré el encargado de vestirte.


    ―Oh, ya veo. ―Y con rapidez mis mejillas se tiñen de rosa, en las pocas ocasiones que me han vestido, han sido mujeres y es raro que un hombre sea el que ayude a vestir. 


    ―No te preocupes, Roma. ―Se acerca a mí―. Eres linda, muy linda, pero aquí ―señala a Pablo―, es mi novio. ―Guiña al chico de pelo calipso mientras él otro le devuelve el saludo.


    ―Ah, entiendo. ―Sonreímos los tres.


    ―¿Vamos? ―Coloca un brazo en forma de asa, así que paso uno de los míos para avanzar con él a otra parte de la carpa. 


    ―Te vi hace rato ―comenta llegando a un gran perchero de ropa― pensaba; que chica más linda que está sentada en aquel carrito de golf, así con tu sencillo peinado y ropa, pareces una modelo de Calvin Klein. ―Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar, porque no esperaba que él dijera eso. 


    ―Por eso me extrañó que no vinieras nunca a arreglarte, y luego supimos que eras la ex de Roberto. ―Asiento con lentitud.


    ―¿Habló de mí? ―inquiero mientras separamos nuestros brazos y nos ponemos a observar la ropa que tienen ahí, la mayoría vestidos etéreos que parecen sacados del Renacimiento o tal vez de un cuento de ninfas.


    ―Él no, Alejandro lo comentó mientras Roberto se iba a cambiar de ropa. Ustedes dos son de esas parejas que hacen creer que la perfección existe. ―Me encojo de hombros, porque la verdad es que eso no existe―. Sin duda esta será una de las mejores sesiones en la que participaré.


    ―¿Por qué nos tienes tanta fe? ―murmuro―. O más bien, ¿por qué me tienes tanta fe?


    ―Porque Roma Santander. ―Abro los ojos, al darme cuenta de que él sabe mi apellido―. Eres la chica con la que salía Roberto en su primer book, y se notaba a leguas que tenías potencial.


    ―Aaaah… ―Confirmo con un par de cabeceo.


    ―Me alegro poder trabajar contigo. ―Sonríe y sus palabras se sienten demasiado sinceras.


    ―Gracias, Pedro. La verdad es que me tomas por sorpresa.


    ―Lo sé, pero tranquila. Te dejaremos bella para que Roberto vuelva contigo.


    ―¿Cómo? ―inquiero en un susurro para escuchar bien lo que me quiere decir.


    ―No lo supiste de mí. ―Se pone a mirar a todos lados, lo sigo con la vista y Alejandro y Roberto están charlando como a diez metros de distancia, así que es imposible que él escuche algo de nuestra conversación―. Pero Roberto, terminó con Europa.


    ―¿Qué? ―chillo. Y todas las personas me quedan mirando sorprendidos por mi arrebato―. ¡Es que la ropa es muy elegante! ―grito en dirección a Roberto y Alejandro que asienten desconfiados. 


    ―¿Cómo es eso qué terminó con Europa? ―inquiero en un susurro.


    ―Eso, finalizaron antes de que él viajara a NY, tal vez hace un par de semanas. No sé quién acabó a quien, pero a pesar de que Europa es de esas personas que te caen bien, porque sí. Siempre supe que no era para Roberto.


    Asiento con un leve cabeceo mientras el nuevo estatus de Roberto me deja fuera de juego, ¿por qué no me dijo eso apenas llegó a mi casa ayer? O sea, sé que nuestra amistad está volviendo a estabilizarse, pero se supone que los amigos son para darse el apoyo cuando el otro está mal.


    ―Comprendo. ―Atrevo a murmurar―. Será mejor que me cambie de ropa.


    ―Sí, es lo mejor. ―Sonríe observando el perchero―. Tienes un lindo físico, posees unas curvas de verdad, no pareces un niñito ―comenta serio. 


    ―Tú crees que haya ropa como para mí. ―Observo que busca entre las prendas que tiene colgada.


    ―Sí, casi nunca tengo la oportunidad de vestir a mujeres que parecen mujeres. ―Me queda mirando y guiña coqueto―. Así que te haremos verte más sexy de lo que ya eres. ―Sonrío extrañada, porque en realidad no veo nada de eso en este momento―. Supongo que no andas con ropa interior color nude. ―Niego con rapidez porque es negra en ambas partes. 


    ―Bueno, no te preocupes ―asegura. 


    ―Pedro. ―Me acerco un poco más a él―. Esta sesión es con ropa, o sea, no es de trajes de baños o ropa interior ―indago, solo para estar segura de lo que dijo en el carrito Alejandro a Roberto.


    ―Es con ropa, ¿por qué? Si tienes un tatuaje lo pueden borrar con maquillaje y en el último de los casos, con photoshop o algún nuevo programa que ignoro, lo eliminan como si nunca hubieras tenido algo.


    ―No, no tengo. ―Niego con rapidez―. Es que poseo una cicatriz algo grande. ―Abre la boca, pero la vuelve a cerrar al darse cuenta de que es como casi una confidencia―. Entonces, no quiero que se note. Y mucho menos que Roberto la vea.


    ―Tranquila, Roma, nadie se dará cuenta de nada. ―Sonríe discreto sintiéndome aliviada, de que parte de mi secreto quede a salvo.


    

  


  
     


    Capítulo 11


     


    ―¿Esa soy yo? ―pregunto al espejo, porque en realidad no me parezco en nada a la chica de hace media hora que se encontraba con unos jeans, camiseta básica y una sencilla cola de caballo alta.


    ―Sí. ―Pablo coloca sus brazos en mis hombros para ubicarse al lado de mí, y poder vernos a través del espejo―. Quiero que sepas, que es uno de mis mejores maquillajes. ¡Te ves divina!


    ―Es que hiciste magia.


    ―No. ―Sonríe―. Tú tienes ya el 90% hecho por tu belleza natural, yo solo agregué el resto, para relucir un poco más tus facciones óseas y marcar aquellos labios tan besables. Hace mucho tiempo, que no me encontraba con una chica con labios naturales de ese volumen.


    Me arranca una sonrisa por su último comentario, porque sé muy bien que ahora todo el mundo se coloca cosas raras en los labios para que se le vean dantescos. 


    Cuando era chica, los niños me molestaban porque decían que tenía «boca de pescado», siempre llegaba llorando a mi casa, no entendía porque decían esas cosas tan crueles. Y pensar que ahora son cosas que las mujeres pagan cientos de dólares para inflarse los labios, «ironías de la vida» afirma mi conciencia. 


    ―Gracias ―murmuro.


    ―Roma ―me habla Pablo que nos hace mirar a su dirección―, creo que estas lista.


    ―Supongo que sí. ―Sonreímos―. Pensé que la ropa no me iba a quedar bien ―comento parándome de la silla― ya veía que tenías que pegarla con cinta adhesiva por la espalda.


    Nos vemos los tres y nos ponemos a reír a carcajadas por mi acertado comentario, sé que puede ocurrir en más de una ocasión.


    ―¿Muchachos estamos listos? ―consulta Alejandro que aparece caminando con la cámara fotográfica en sus manos.


    ―Sí, creo que sí ―respondo y me queda mirando a través del espejo― me tienen que tener paciencia, o sea, hace mucho tiempo que no hago esto, y las fotos con la filarmónica, pues… ―Me encojo de hombros―. Es solo con un chelo y es como si fuera una extensión de cuerpo, pero no sé qué haré con esto. ―Levanto mis manos y Alejandro asiente con lentitud.


    ―No te preocupes. ―Ríe―. Tenemos mucha paciencia. ¿Vamos?


    ―Sip. ―Sonrío, levantándome con cuidado para no arruinar el vestido. Roberto se encuentra sentado en una de las sillas como las que ocupan los actores de cine, cuando están en receso de cada escena, mirando su celular; es obvio que se siente observado, levantando la vista y sus ojos viajan por sobre mi cuerpo, asiente con lentitud, supongo que le gusta lo que ve. 


    ―Más o menos que quieres hacer ―consulto a Alejandro que está revisando algo de su cámara fotográfica.


    ―Tenemos que contar una historia con cada captura que tomaremos. El concepto es simple, dos personas caminan luego de sus respectivos trabajos y vienen a despejarse al Jardín Botánico y se terminan enamorando.


    ―Me gusta la idea ―aseguro al momento que comenzamos a caminar hacia la lagunita que se encuentra como antejardín del mismo invernadero. 


    ―Creo que serás mi conquista ―informa Roberto que coloca su brazo sobre mis hombros.


    ―Tal vez sea al revés ―expongo entre risas―, guíame, por favor, Roberto, no quiero meter la pata y arruinar su día de trabajo.


    ―Tranquila, Roma, todo saldrá bien. 


    »Alejandro, luego de que terminemos la sesión, ¿te tinca si vamos a cenar por ahí?


    ―Me parece un buen plan, así podemos conocer un poco más de Roma, la chelista.


    ―Se van a aburrir ―afirmo, no es como si fuera bailarina de ballet, eso sí que es alucinante, ¿por qué no pude hacer algo así? «Porque tienes dos pies izquierdos» Se ríe mi conciencia.


    ―Yo creo que no ―murmura Roberto.


    ―¿Podemos invitar a Pedro y Pablo? ―consulto mientras nos detenemos al frente de esa lagunilla o piscina que está cubierta con plantas acuáticas y flores de loto.


    ―Claro, al menos que ellos tengan otros planes.


    ―Genial. ―Sonreímos.


    ―Ahora sí. ¡A trabajar! ―Alejandro da un aplauso como para darse o quizá darnos ánimos y así comenzar con la sesión.


     


    *** 


     


    ―Tienes que hacerte de rogar, Roma ―señala Alejandro entre cada clic―. Que a Roberto le cueste conquistarte a la primera.


    ―Me costó cinco años en que ella fuera mi polola ―comenta gracioso Rob, lo que hace voltearme para verlo sorprendida por su afirmación.


    ―¡Esa cara me gustó! ―exclama Alejandro. 


    ―Necesito que le tomes la mano a Roma para atraerla a tu cuerpo. 


    La coge y antes de darme cuenta, ya me tiene pegada a su torso. Es obvio que lleva años de circo, porque no le cuesta para nada hacer esto, su expresión corporal, su rostro, hasta esa pose de chico relajado desaparece, para convertirse en alguien empoderado de su personaje. 


    ―Tócale la mejilla, como si quisieras besarla ―agrega Alejandro.  


    Roberto toma mi rostro y su pulgar comienza acariciar mis mejillas con suavidad.


    ―¿Se siente bien? ―musita.


    ―Creo que sí ―murmuro mientras me pierdo en sus grandes ojos verde esmeralda, pareciera que me transportara al Lago Todos los Santos que se encuentra cercano a Osorno en Chile, ¿cómo puede ser que ese color exista en realidad?


    ―Te tengo tan cerca, que te podría besar. ―Su pulgar comienza acariciar mi labio inferior—. Solo para que la secuencia se vea más creíble, por supuesto.


    ―Claro. ―Suspiro.


    ―¡Listo! ―expresa, Alejandro. Y nos aleja de este trance que habíamos formado en un par de segundos―. Creo que hemos terminado.


    ―¿De verdad? ―pregunto con torpeza mientras Roberto me ha soltado con reticencia.


    ―Así es ―afirma―. ¿Las quieres ver?


    ―¿Puedo? ―inquiero en vez de decir que muero por verlas, tampoco necesito parecer como si nunca hubiera hecho esto antes, aunque siento que lo ha sido y que lo he disfrutado más de lo que imaginaba en un comienzo.


    ―Obvio que puedes, además, quiero que veas lo que captaron mis ojos a través del lente. 


    Avanzamos hacia otra carpa donde se encuentran dos tipos que no estaban hace rato. Sonrío avergonzada porque aparentan ser personas importantes, al menos ese es el halo que transmiten alrededor suyo. 


    ―¿Qué les pareció la sesión? ―consulta en castellano Alejandro a los desconocidos que nos observan al mismo tiempo.


    ―Perfecta, superaste la idea que tenía en mente ―responde en el mismo idioma, a pesar de no ser latinos o españoles.


    ―Bien. ―Asiente conforme―. Ahora si te presento oficialmente a Roma Santander, la musa. ―Sonríe discreto―. Bueno, la modelo que nos acompañó en la sesión de fotos.


    ―Un gusto, Roma ―responde el mismo hombre que había dicho que le encantó la sesión. Debe estar rondando los cuarenta, de piel morena o tal vez sea bronceado por horas dentro de un solárium, sus rasgos a simple vista parecen polinésicos, como si viniera de Hawái o quizá de Tahití o alguna isla del Océano Pacífico.


    ―El mío ―respondo avergonzada.


    ―Mi nombre es Kai Namakaeha y él es mi hermano, Koi ―señala a un hombre más joven, quizás de unos treinta y pocos, que se acerca a mí y me da un beso en la mejilla.


    ―Hola ―responde alejándose―, un gusto conocerte, Roma.


    ―Propio ―contesto tímida mientras sus ojos color miel me examinan de pies a cabeza, no sé si será porque la ropa no me queda como él quisiera. Sin embargo, no deja de ser intimidante su escrutinio.


    ―Somos los diseñadores de los vestidos que estabas usando. ―Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar, porque no pensé que serían los creadores de las piezas de ropa más hermosas que alguna vez me pondré en la vida―. Somos Kai&Koi una firma enfocada a las raíces étnicas hawaianas. ―Asiento con lentitud, porque me di cuenta de que algunas prendas tenían ciertos detalles polinésicos, aunque mi ignorancia no supo asociarlos con ellos y pensaba más en la cultura Rapa Nui―. Tan solo con el estilo moderno de la gran ciudad.


    ―Son hermosas sus prendas ―comento mientras toco la suave tela del vestido color blanco que llevo ahora mismo― y lo mejor de todo, que son hechos para personas de cualquier tipo de cuerpo.


    »No lo tomen a mal, pero muchos diseñadores crean ropa para mujeres de tallas cero y dos, cuando la realidad es que no todas somos así.


    ―Al contrario, siempre es bueno recibir esos comentarios, y ese es como nuestro eslogan no visible. ―Sonríe discreto―. Que la ropa tiene que calzar a la perfección, para que cualquier mujer u hombre se sientan cómodos, pero a la vez empoderados en sus vidas.


    ―Claro, así me sentí yo. ―Sonreímos los tres al mismo tiempo―. Con este vestido en particular, cuando salga a la venta lo compraré. ―«Sin mirar el precio»―. Porque quedaría muy bien en alguna de mis presentaciones.


    ―¿Presentaciones? ―consulta intrigado Kai, el hermano mayor de la firma de modas. 


    ―Lo que ocurre, es que ella fue modelo hace años ―interviene Alejandro. Logrando que lo mire extrañada. Fotografiarse para una campaña, no significa con exactitud que sea una exmodelo.


    ―Pero ahora es una consagrada chelista internacional e imaginé que a ustedes les gustaría tener a una de las concertistas más influyentes como su rostro principal.


    Los dos hermanos se quedan mirando entre sí, asombrados. Alejandro me guiña para que esté tranquila y que no va a pasar nada, que solo lo hizo para no confesar que la modelo oficial se encontraba en la otra punta del país.


    Ambos se alejan por un par de metros y ahora me quedo mirando el computador donde se aprecian las últimas fotos que sacamos antes de terminar la sesión.


    ―¿Por qué le confesaste que era chelista? ―susurro para que solo Alejandro me escuche.


    ―Porque se supone que ellos no iban a aparecer, me di cuenta cuando ya estábamos terminando y tengo que hacerles creer al cliente, que la mejor opción para la ropa, era una chelista consagrada y no una amiga de Roberto, que nos hizo el favor de tomarse unas fotos. Admitámoslo, es muy poco profesional lo que hice, pero era la única forma de zafar airoso ―comenta murmurando.


    ―¿Siempre salvas la situación de esta manera? ―consulto, porque tiene una capacidad mental increíble para solucionar problemas al momento.


    ―Tal vez. ―Me guiña, lo que me arranca una sonrisa sincera―. Pero no te deberías preocupar, Kai y Koi son de los mejores diseñadores actuales y por si fuera poco, siguen con los pies sobre la tierra, a pesar de que el año pasado ganaron el premio a mejor diseñador emergente en Nueva York.


    ―Oh, wow, increíble. ―Contemplo a los hermanos que se encuentran hablando y observándonos de reojo. 


    ―Lo son, ¿veamos las fotos? ―inquiere mientras desviamos la vista para darme cuenta de que Roberto ya se encuentra mirando las fotografías, que raro que no se haya querido presentar con los diseñadores. 


    ―Roma no has perdido el don ―comenta haciéndome espacio en la misma silla donde estaba él, quedo mirando el hueco que dejó y solo pienso en mi trasero que no va a entrar ahí.


    ―No voy a caber ―murmuro avergonzada.


    ―Entonces. ―Se acomoda bien en la silla y me toma de la cintura y con rapidez me sienta en sus piernas―. ¿Mejor? ―susurra en mi oído.


    ―Tal vez ―musito mientras observo las últimas fotos que nos tomó Alejandro en donde se aprecia el momento exacto, cuando estaba concentrada en la mirada de Roberto y que solo deseaba ser besada por él.


    —¡Eres innata, Roma! ―comenta Alejandro arrastrando una silla para sentarse al lado de nosotros― parecieras que llevas muchos años modelando, y ustedes dos… ¡Sacan chispas, chiquillos!


    ―Es que me sorprende verme así. Pero aún más, es ver a Roberto ―opino con total sinceridad. Es muy bueno en lo que hace y no deja de ser extraordinario que haga todas esas cosas, para que luego vuelva a ser el mismo de siempre. 


    ―Gracias ―murmura en mi oído, lo que provoca una corriente eléctrica en todo mi cuerpo.


    ―Lo sé, nunca lo vi tan comprometido en una sesión ―musita Alejandro mientras comienza a hacer clic a cada foto para verlas ampliadas―, tengo mucho para elegir, así que, Kai y Koi podrán tener una gran variedad de material para escoger a gusto.


    ―Pensaba que las seleccionabas tú ―comento mientras aparezco con un vestido negro de organza cubierto con tul del mismo color que cae, pareciera que flotara con él, a su vez Roberto está a un metro de mí, tratando de alcanzarme.


    ―Las mejores, pero ellos al final deciden, la que desean utilizar.


    ―Aaaah… ―Asiento con lentitud, porque no tenía ni idea de estas cosas―. Me gusta esa ―señalo donde estoy con un vestido color rosa pálido mientras Roberto está caminando directo a la cámara y es como si el resto de la infraestructura se pierde y solo queda él en el centro de la foto.


    ―A mi igual ―afirma Rob que tiene una de sus manos en mi cintura haciendo pequeños círculos en mi vientre― pero lo que me gusta más, es el fondo.


    ―Casi se pierde ―digo extrañada al fijarme que solo me aprecio yo mirándolo como si fuera el único hombre de la tierra. Me quedo en silencio porque no vale la pena pronunciar nada en este momento.


    ―Roma. ―Alejandro me habla, así que le pongo atención a él, que nos observa con una sonrisita burlona―. Tenemos que hacer un contrato.


    ―¿Contrato? ―pregunto confundida.


    ―Sí, poh. Si esto es un trabajo, no lo hiciste gratis y todo trabajo se debe pagar en cualquier lugar del mundo. 


    ―La verdad es que no había pensado eso ―respondo con honestidad.


    ―¡Ay, Roma! ―Roberto esconde su cabeza en mi espalda, es probable que se está conteniendo, para no colocarse a reír por mi absurda estupidez.


    ―Me lo imaginé. ―Ríe Roberto detrás de mi espalda―. Pero tranquila, esto lo solucionamos antes de irnos, además tienes que ceder el derecho de la imagen, o sea, tu rostro, para que lo ocupen todas las veces que estimen conveniente los diseñadores.


    ―Claro, además, las fotos se ven tan pulcras y artísticas que no me molesta para nada que ellos la ocupen de la manera que crean conveniente.


    ―Lo son ―afirman los dos al mismo tiempo. 


    Escuchamos un carraspeo algo forzado, los tres observamos de donde viene el ruido y aparecen los hermanos hawaianos que nos miran con detención.


    ―¿Cómo estás, Roberto? ―saluda Kai amable.


    ―Bien. ―Me toma la cintura con ambas manos y me levanta con sumo cuidado de sus piernas, colocándome al lado suyo―. ¿Y ustedes?


    ―Muy bien. ―Asienten al mismo tiempo―. Me gustó mucho tu trabajo. 


    ―Gracias, Kai ―responde, encogiéndose de hombros―. Me agradó el concepto que sacaron esta temporada, es muy diferente a la del año pasado. En realidad, le comentaba ayer a Roma. ―Posa su brazo sobre mis hombros y a nadie le pasa por desapercibido aquella posesión―. Que era una sesión de ropa outdoor.


    ―Rob. ―Menea la cabeza Koi que nos mira a los dos muy atento―. Pero mi hermano tiene razón, los dos hicieron un excelente trabajo, y ahora queríamos hablar con los dos de algo importante.


    ―¿Con nosotros? ―inquiero confundida.


    ―Es que inauguraremos una tienda aquí, en la Quinta Avenida. ―Asentimos al mismo tiempo―. Y hemos pensado con mi hermano algunas cosas, que quizá no tienen mucho sentido. 


    »Sin embargo, nunca se nos cruzó por la cabeza, que una concertista podría fotografiar tan bien como lo hiciste tú. Sé que muchas actrices e incluso deportistas, hacen campañas de modas, pero no era lo que nosotros estábamos buscando hace un par de meses, cuando decidimos hacer esta colección en particular. 


    ―¿Qué quieren decir? ―consulta intrigado Roberto.


    ―Tú has sido nuestro rostro masculino por casi dos años, pero pensábamos que la modelo que habíamos contratado sería la indicada para ser el rostro femenino, debido a sus facciones óseas que nos habían gustado hace un par de semanas. Pero ahora que vimos que Roma es una modelo innata, y por si fuera poco es linda y tiene ciertos rasgos polinésicos, es la carta más segura para ser el rostro oficial de nuestra marca de ropa.


    ―¿Me quieren a mí? ―inquiero asombrada.


    ―Sí, eres perfecta. Además eres artista y podemos sacarte unas fotos con el chelo y ser la marca oficial que te vista para las presentaciones que tengas que hacer en el futuro.


    ―Me siento como deportista en este momento ―expreso algo insegura, si es que estoy comprendiendo lo que me está diciendo en este minuto.


    ―Lo sabemos, pero tienes todo el perfil que necesitamos, y por si fuera poco eres amable y ayudaste a Alejandro a salir del inconveniente en el que se encontraba.


    ―¿Lo supieron? ―inquiere Alejandro, avergonzado.


    ―Pedro y Pablo ―responden al unísono.


    ―Oh… ―murmura Alejandro mientras quedo mirando a los chicos a un par de metros que están muy pendientes de nuestra conversación.


    ―Así que… ¿Quieres ser el rostro oficial con Roberto para Kai&Koi?


    ―¿Y qué cosa tendría que hacer en realidad? Porque igual yo trabajo aquí en la ciudad y como que no me puedo mover mucho, aunque quisiera hacerlo. 


    «Que sería lo único concreto dentro de toda esta locura de los hermanos Namakaeha».


    ―Que nos acompañes a la inauguración de la tienda que será en un par de semanas. Y que toques alguna pieza musical para ese día, con este mismo vestido que traes puesto. ―Todos me quedan mirando y ahora siento mis mejillas enrojecer a una velocidad vertiginosa―. O el que quieras y con el que te sientas más cómoda para moverte con aquel instrumento.


    ―Oh, de verdad que me dejaron sin palabras. Vine a acompañar a Roberto. ―Levanto la vista y me fijo que él me observa asombrado―. Para una sesión de fotos, pero jamás pasó por mi cabeza, que terminarían ofreciéndome doble trabajo. ¡Es que parece una locura!


    ―Lo sabemos, pero no tienes que decir que sí, ahora mismo. Puedes conversarlo con Alejandro y Roberto que llevan mucho más años en esto y que te expliquen cómo sería todo. No obstante, deseamos que tú estés ese día de la inauguración junto a Roberto y Alejandro, que nos han acompañado desde que comenzamos con esta travesía de la moda a un nivel más internacional que regional.


    Observo de reojo a Alejandro que asiente en mi dirección y que Roberto guiña, como para darme fuerza de que todo saldrá bien de aquí en adelante.


    ―Ahora mismo nos debemos ir ―comenta Kai― que tenemos que ver ciertos cambios con algunas cosas de la tienda nueva, pero Roberto y Alejandro tienen nuestros teléfonos personales y llama cuando estés segura de esto.


    ―Sí, lo haré ―comento. Mientras los hermanos se acercan a mí y me dan un beso en la mejilla para despedirse, estrechan las manos de los chicos, para así irse en dirección donde se encuentra el carrito de golf. Y recién me doy cuenta de que había dos carritos, se montan en él y poco a poco se pierden de nuestra vista.


    

  


  
     


    Capítulo 12


     


    Nos quedamos en silencio por un par de segundos, desde que los hermanos se nos perdieron de la vista. Y ahora mismo sí que me siento confusa, aún me cuesta creer que quieran usarme para algo tan importante, cuando muchas modelos e incluso actrices están mejor calificadas para ser el rostro de una firma de ropa tan importante, como lo han dado a entender en estas últimas horas todos los presentes en la sesión.


    ―¿Firmamos el contrato? ―consulta Alejandro, apartándome de mis pensamientos.


    ―Perdona, creo que no te estaba poniendo atención ―confieso, encogiéndome de hombros―. Es que pensaba en la propuesta que me acaban proponer Kai y Koi. ¡Loco! ―Me cubro la boca y ellos se muerden el labio inferior para no sonreír―. Es que no entiendo por qué me quieren a mí.


    ―Porque eres hermosa ―afirma Roberto― además eres talentosísima y es obvio que le darás un aire mucho más sofisticado a la firma de los chicos.


    ―Pero es que…


    ―Roma. ―Alejandro retoma la palabra―. Piénsalo con calma, además, tienes ese algo especial que a todas las personas que te conocen les agrada, no eres una diva como las cantantes que se creen más de la cuenta, al contrario, eres una de las personas más sencillas que he tenido el placer de trabajar. 


    »Quizá sería bueno para que niños y niñas, admiren más los instrumentos de cuerda, muchos se encuentran inmersos dentro de los celulares, y…


    ―Es que eso no entendí muy bien, o sea, sé que querían que estuviera en aquella inauguración. ―Ambos asienten calmados—. Y que usara un vestido de su marca. ―Vuelven a asentir―. Y que quieren que toque alguna pieza con el chelo. Pero ¡no encuentran que es una locura!


    ―No ―responden al mismo tiempo.


    ―¿Cómo qué no? ―interrogo extrañada.


    ―Es que no tiene nada de malo ―comenta Alejandro con tranquilidad―, es obvio, que no estás acostumbrada a la propuesta que te dieron Kai y Koi, pero como dijiste hace rato, los deportistas con sus patrocinadores para publicitar su ropa o algo en particular.


    ―Es que… 


    ―Tranquila, Roma. ―Posa su brazo sobre mis hombros, Roberto―. Todo saldrá bien, además, estaré yo a tu lado, durante el proceso.


    ―¿Serás mi mánager? ―inquiero con cierta curiosidad, porque es lo único que se me ocurre en este instante.


    ―No. ―Ríe―. Pero si quieres que lo sea, puedo conseguir más campañas para que estemos los dos.


    ―Sabes que estoy bromeando. ―Nuestros ojos se vuelven a conectar.


    ―Yo te hablo de verdad en este momento, pero entiendo que lo tuyo es el chelo. No por nada te fuiste de Chile hace años, por una beca en Juilliard. ―Y sus palabras se sienten como cargadas de nostalgia más que resentimiento―. Pero tienes varias horas para meditarlo con calma. 


    ―Sí, creo que sí ―musito.


    ―Lo mejor será que nos volvamos a cambiar de ropa.


    ―Tienes razón. ―Sonrío tímida mientras comenzamos a avanzar a la otra carpa donde se encuentran Pedro y Pablo con una sonrisa de lo más burlona ante nuestra llegada, aunque, no sé muy bien cuál será el motivo de trasfondo. 


    ―Yo que ustedes no tendría esa sonrisa ―responde con cierta displicencia a los chicos―, Alejandro les va a llamar la atención, por confesar que Roma no era la modelo de reemplazo para la sesión de fotos. ―Ambos dejan de sonreír y me muerdo el labio inferior para no ponerme a reír en su rostro por su metida de pata. 


    ―Así que si yo fuera ustedes… ―Las palabras de mi amigo quedan suspendidas en el aire, mientras Pedro se acerca a mí, dándome un beso sonoro en la mejilla y otro a Roberto a lo igual que lo hace Pedro, que salen corriendo donde se encuentra Alejandro mirando las fotos desde el computador.


    ―Eres malo ―condeno, meneando la cabeza.


    ―Para nada. ―Me saca la lengua, lo que me arranca una sonrisa por su actitud.


    ―¿Crees que los va a reprender? ―consulto mientras corro mi rostro para ver la escena, aunque en realidad, ninguno de ellos se ven enojados.


    ―No, o sea, no lo sé. Pero es obvio que los chicos se fueron de lengua, no es que estuviera mal, al contrario, porque sin ese gran detalle, Kai y Koi no se hubieran enterado desde un comienzo que eras chelista.


    ―Sí. Y hablando de eso. ―Quito su brazo de mis hombros con sumo cuidado para apoyarme en la silla y así dar cierta distancia para no embolinarme de él―. Puedo saber si esto fue casualidad o lo tenías planeado.


    ―¿Qué cosa? ―inquiere confundido.


    ―Ya sabes… ―murmuro―, que si viniste a Nueva York, a mi casa y me invitaste a esta sesión para que fuera la modelo que necesitaba a Alejandro.


    ―¿Crees que hice esto con alevosía? ―Se cruza de brazos, indignado.


    ―Es que no sé, por eso te estoy preguntando qué cosa esta pasando. Si de verdad Alejandro necesitaba a una modelo, o que jamás contrataron a una, y además. ―Afirmo con fuerza mis manos en el respaldo de la silla―. Ponte en mi lugar por un segundo, no te parece raro.


    ―Tal vez ―admite―, pero que Tara no alcanzara la sesión, fue porque quedó atrapada en un taco horrible para acudir al aeropuerto de Los Ángeles, y que Alejandro te haya escogido, pues es por algo, o sea, él no se iba a arriesgar a una sesión de fotos con una persona que él no creyera que lo hiciera bien.


    ―Pues… ―Suspiro derrotada, porque la verdad es que no sé qué creer.


    Quiero entender que todo esto fue una absurda casualidad, y que todo se dio para que Kai y Koi, quisieran tenerme como rostro de su firma. Por otro lado, quizá la más racional, piensa que tal vez fue Roberto que moldeo la situación para que todo esto saliera para volver a trabajar o quizás estar juntos otra vez. «Tú creí, porque yo no» dice mi conciencia con esa voz molesta. 


    ―Creo que estás haciendo una tormenta dentro de un vaso de agua, pero quiero que sepas, que si te hubiera querido como compañera de trabajo te lo digo desde un comienzo, o sea, créeme que estar contigo hoy fue una sorpresa para mí. Y, por favor. ―Posa ambas manos en mis brazos y su contacto me toma desprevenida―. Deja de pensar en tonterías, porque lo único que lograrás es que tu cabeza eche humo por tus orejas.


    Nos quedamos mirando y nos ponemos a reír por su comentario tan natural pero a la vez tan acertado. 


    ―¿Qué haré contigo Roma Santander? ―interroga al cielo apretándose el estómago por la risa causada.


    ―¿Cómo que haré contigo? ―pregunto entre risas.


    ―Eso. ―Sus grandes ojos me examinan por un instante―. Que sigo sin saber muy bien que cosa… ―Sus palabras quedan suspendidas en el aire mientras bordea la silla y me abraza. 


     


    *** 


     


    ―¿De verdad que me van a pagar tanto? ―pregunto mirando el contrato que lo he leído por no sé cuántas veces, desde que me lo pasó uno de los asistentes que no me había percatado de su presencia.


    ―De verdad ―asegura Alejandro que me mira de manera seria, no sé si ya se quiere ir, o es por qué me estoy demorando más de la cuenta. Pero necesito saber qué cosa estoy firmando, en una de esas no me entero y me están casando con un Jeque árabe «¡Ja, ya quisieras!». El asunto es que necesito saber que si firmando esto, no arruinará mi verdadera carrera.


    ―Es mucho dinero ―murmuro mientras salen 5.000 dólares a pago.


    ―Ser modelo es una de las mejores carreras pagadas en el mundo ―admite Alejandro―. Pero créeme que Kai y Koi se pueden permitir cancelar eso, además, como lo mencioné, es un trabajo. 


    ―Supongo que sí. ―Firmo el contrato―. Alejandro, espero que esté haciendo lo correcto. ―Le entrego el documento mientras el asistente me da un cheque a mi nombre con la cantidad que salía en el contrato, es que esto parece una locura, es que sigue siendo mucho dinero para unas cuantas fotos.


    ―Roma. ―Nuestros ojos se conectan―. No te vas a arrepentir para nada, al contrario. Además, aceptaste estar con una de las mejores marcas de Estados Unidos que se está proyectando a varias latitudes del mundo. No solo te van a reconocer como el rostro principal de Kai&Koi, también tu arte podría ser notorio a más áreas del mundo.


    ―¿Qué me quieres decir? ―inquiero extrañada.


    ―Que para esta campaña en particular nos hace falta algo importante.


    ―¿Y qué sería? ―indago intrigada.


    ―Un comercial. ―Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar, porque eso sí que no me lo esperaba, una cosa es hacer un par de fotos, otra muy diferente es que me graben. 


    ―Y es obvio que lo voy a dirigir yo. ―Oh, eso sí que me pilla por sorpresa―. Roberto no puede, aunque quisiera, ya que él va a estar al otro lado de la pantalla.


    ―Supongo que tienes razón ―murmuro.


    ―Así que el concepto de la chelista podríamos ocuparlo para hacer algo más real de lo que ya es. 


    Asiento con lentitud mientras esto cada vez me está gustando más, o al menos que Alejandro sea capaz de vender hielo a los esquimales, porque no entiendo otra explicación lógica para que me guste lo que me está diciendo. 


    ―Y quizá mostrarte a ti, buscando el vestido adecuado, como comenzar a tirar la ropa desde una habitación haciendo alusión a la tuya y luego aparezca un vestido de la marca y con ese salir a un concierto al aire libre.


    ―¡Me gusta eso! ―comento entusiasmada.


    ―Y como Roberto. ―Y su mirada se dirige a mi amigo que se ha sentado al lado mío para prestar atención a la conversación que tenemos ahora mismo―. Podría ser el fotógrafo, que está capturando imágenes del Central Park y se queda atrapado, fotografiando a la desconocida que se encuentra tocando alguna pieza de música contemporánea o tal vez una clásica. 


    »Aún no lo tengo decidido del todo, aunque, es solo una idea vaga, que puede ir mutando con el paso de los días, pero más o menos ese es el concepto general, ella tocando y él apreciándola con sus respectivas ropas de la marca en cuestión.


    ―A mí me gusta ―afirma Roberto―, supongo que ya no lo haremos hoy. 


    ―Pues. ―Suspira cansado―. Hoy no, además, debo hablar bien la idea con Kai y Koi, e imagino que Roma tiene que ensayar la pieza que le gustaría tocar. ―Sus ojos se centran en mí y asiento apresurada, necesito estar preparada para que todo salga lo mejor posible―. Entonces, déjame hablar con los chicos y apenas tengamos aprobada la idea, lo hacemos. ―Guiña feliz.


    ―Alejandro, siempre eres así de rápido para desarrollar conceptos desde la nada. Nunca había conocido a una persona que pudiera sacar algo con solo dos elementos en cuestión.


    Se encoge de hombros, avergonzado. Y no debería, es que de verdad parece una locura que él haga esto en un par de minutos, cuando me imagino que una persona se demora horas o quizás días para sacar esta misma idea.


    ―Alejandro es uno de los mejores del mundo ―asevera Roberto―, aparte de que es fotógrafo, es director creativo y director de comerciales y por si fuera poco director de películas independientes.


    ―¡Wow! ―digo admirada mientras Alejandro sonríe discreto―. Es que eres como una especie de superhéroe.


    Me queda mirando y se pone a reír a carcajadas por mi comentario mientras Roberto se cubre el rostro, como no dando crédito a lo que he dicho.


    ―¡Ay, Roma! ―Ríe apretándose el estómago―. Exageras un poco.


    ―Es que… sabía que eras bueno, porque me acordaba como habíamos trabajado esa vez, pero otra cosa muy diferente, que de la nada se te ocurriera un concepto de música, arte y ropa para una campaña publicitaria. 


    »Soy sincera, lo poco que aprendí fue del reality show, America’s Next Top Model, pero te hablo de cuando era chica e iba en el colegio, otra cosa muy diferente, es trabajar con alguien que está inmerso en esto. ¡Y es… asombroso! ―Elevo las manos al aire.


    Sonríe mirando la hora de su reloj. Frunce el ceño y se levanta de la silla, raudo.


    ―¡Chiquillos, me tengo que ir! ―responde serio―. Lo siento de verdad, necesito solucionar un pendiente, y creo que no podré cenar con ustedes.


    ―¿Pasa algo grave? ―cuestiona Roberto.


    ―No. ―Menea la cabeza―. Mañana, me iré al mediodía a Chile, pero es lo más seguro que tenga que volver en unas semanas para que grabemos el video. ―Se coloca la mochila en la espalda―. Hablaré con los hermanos Namakaeha para ver qué canción les gustaría que tocaras para el comercial, pero yo creo que será algo contemporáneo. 


    »Apenas sepa que quieren ellos, te avisaré por medio de Roberto, que tengo entendido que está quedándose contigo. ―Mis mejillas se tornan en un rosa intenso, y confirmo con un par de cabeceos. 


    ―Entonces, estate pendiente Rob, para que le digas a Roma que pieza debería practicar. Quiero hacer algo como si fuera un concierto al aire libre.


    ―¡Claro que sí, viejo! ―Se levanta de la silla, se toman las manos y se dan un golpe en la espalda, típico saludo masculino. 


    ―Chao, Roma. Y es un verdadero placer que volveremos a trabajar juntos.


    ―Al contrario. ―Nos besamos la mejilla y sale directo al carrito de golf. 


    ―¡Alejandro es como un crac dentro de su especialidad artística! ―expreso asombrada.


    ―Lo es ―afirma mientras lo vemos salir por el mismo camino por el que nos trajo―. Tiene una capacidad creativa que me sorprende cada vez más. Tal vez, fue él que nos hizo creer que la modelo en LAX no podía llegar ―comenta más para sí mismo que para mí.


    ―¿Sospechas eso? ―consulto intrigada.


    ―O sea, no lo sé, tal vez estoy especulando un poco. Pero como sea, haremos un comercial en movimiento. ―Guiña coqueto, lo que me arranca una sonrisa sincera―. Y supongo que mañana podrás mostrarme, que tan buena te has convertido con el paso del tiempo. 


    ―¿Igual me vas a querer acompañar? ―pregunto mientras esas mariposas comienzan a moverse dentro de mi vientre. Oh, pensé que se habían muerto hace tiempo, pero al parecer solo estaban en un largo letargo.


    ―Obvio que sí. ―Entrelaza nuestras manos―. Además, somos amigos y están para acompañar al otro en sus trabajos. ―Quedamos mirando nuestra unión y siento que mis mejillas se tornan en un rosa intenso. 


    ―Luego iremos al MET, quiero ver si puedo sacar un par de fotos.


    ―Obvio que acudiremos. ―Se acerca a mí y me besa la frente. Esto se siente bien, sé que él está soltero de acuerdo a Pablo, pero y si no y solo lo hizo para hacerme creer que se encuentra soltero. Y por otro lado, se supone que soy la ex lesbiana, no me debe ver como una mujer para tener una relación amorosa. 


    ―¿Qué quieres hacer? ―pregunta apartándome de mis pensamientos.


    ―Creo que me gustaría comer algo rico ―comento acariciándome el vientre.


    ―¿Cómo qué en particular? ―consulta al tiempo que su nariz comienza a tocar mi cuello, por lo que me parece una eternidad, aunque sean solo un par de segundos.


    ―Mmm… ―murmuro. Esa caricia casi inocente está haciendo estragos en todo mi cuerpo―, podría ser… la verdad es que no se me ocurre con exactitud, anoche comimos pizza, así que optemos por otra cosa.


    ―Ajá, me gusta eso ―musita mientras sigue acariciando mi cuello con su nariz―. Hueles bien, Roma.


    Me arranca una sonrisa, por su comentario y me gustaría decirle que él también y que…


    ―¡Ya! ―Unas manos golpean la mesa y levantamos la vista para ver a Pedro y Pablo, que nos quedan mirando con esa sonrisa de que ustedes creen que a nosotros nos van a engañar y decir que solo son amigos―. ¡Vamos!


    ―¿Adónde? ―inquiero confundida.


    ―Por ahí. ―Guiña coqueto Pedro.


    ―No. ―Levanta la voz Roberto―. Ella no va a ir por ahí ―dice serio―. Además, Roma, es diferente a las otras chicas con las que hemos salido.


    ―¿De qué hablan? ¿Y adónde me quieren llevar? ―consulto intrigada al tiempo que Roberto se encuentra enojado, y Pablo me mira con una sonrisa de lo más burlona.


    ―Es un lugar para… ―Se acerca más a la mesa apoyándose con su abdomen y así quedar al frente mío―. Comer. ―Ríe guasón y al parecer me está mintiendo en este momento. 


    ―¿Te tengo que creer? ―interrogo mientras sus ojos cafés se achican para verme mejor. 


    ―Lo pasaremos bien, además, siempre es bueno tener compañía femenina, a veces las niñas nos tenemos que juntar. ―Me guiña coqueto, lo que me aflora una sonrisa por su franqueza―. Que aunque no creas, ellos dos ―señala con el índice a Roberto y a Pedro―, son unos aburridos.


    ―Mentira ―responde por lo bajo Pedro.


    ―Lo son. Siempre le gusta hacer cosas de hombres. Mira que a mi igual me agrada, pero mi lado femenino a veces quiere disfrutar de un buen vino espumante, una película de Zac Efron. ―Me muerdo el labio inferior―. Y una charla que no sea relacionada con el trabajo. Y tú, mi bella Roma, nos trajiste nuevos aires y temas de conversación, que por lo menos yo no estoy habituado.


    ―Pablo. ―Me acerco un poco más, pero Roberto lo impide del todo, porque su brazo ahora está aferrado en la cintura―. Es un buen plan, que tal si lo dejamos para otro día.


    ―¿Otro día? ―inquiere emocionado.


    ―Sip. ―Sonrío―. Como no estoy acostumbrada a esto de las sesiones y lo desgastante que puede ser una, ahora mismo estoy cansada y lo único que quiero es llegar a mi casa, tomarme un baño de espuma y luego acostarme a dormir hasta mañana. ―Abre la boca, pero la vuelve a cerrar―. Lo sé, sueno como una anciana, tan solo necesito descansar. La verdad es que esto no se parece en nada a las cosas que hago en mi diario vivir.


    ―Creo que tienes razón, Roma ―murmura. 


    ―La tengo. ―Le guiño mientras sonreímos.


    ―¿Vas con nosotros, Roberto? ―consulta en su dirección.


    ―No, esta vez pasaré.


    ―Obviamente si fuera hetero, también pasaría para estar con una sirena como tú. ―Me lanza un beso y se levanta de la mesa―. Entonces, esta vez seremos solo los dos, Pedro.


    ―Creo que sí. ―Se acerca a él y le besa la mejilla con suavidad―. Roberto, cuídame a la belleza que tienes a tu lado, porque hace mucho tiempo que no veía a alguien tan guapa y por si fuera poco tan encantadora como lo es Roma.


    ―Lo haré, cuidaré a Roma como si fuera una extensión de mi cuerpo. 


    ―Bien, nos estamos viendo chicos. ―Nos lanza un beso al aire Pablo y entrelaza las manos con Pedro dejándonos solos otra vez. Es imposible no sentir una pizca de celos al verlos así como perfectos a aquel par. 


    ―¿Nos vamos al loft? ―consulta Roberto mirándome de reojo.


    ―Sí, la verdad es que quiero tomarme un baño en la tina y luego acostarme un rato. Ahora que lo pienso mejor, quizá estés mucho más cansado que yo, porque siento que te llevaste todo el trabajo en sí.


    ―Un poco, pero creo que me haría bien un baño de agua caliente, y podemos comprar comida para llevar y cambiar el menú que teníamos en mente.


    ―Me parece perfecto. ―Me acerco a él y antes de que mis labios se posen en su mejilla, los suyos se cruzan en mi camino. Nos quedamos medio minuto, sin hacer ningún movimiento y cuando nos separamos ambos sonreímos avergonzados.


    ―Rob… 


    ―Algunos amigos se pueden besar los labios y nosotros somos de esos. ―Coloca sus manos sobre mis mejillas y vuelve a hacerlo con suavidad.


    

  


  
     


    Capítulo 13 


     


    ―¿Te encamino? ―pregunta mientras nos levantamos de las sillas.


    ―¿Cómo? Si Alejandro se llevó el carrito de golf y los demás se fueron hace rato.


    ―Te acuerdas cuando éramos chicos y te acarreaba a caballito ―comenta tirándome el cabello hacia atrás de los hombros.


    ―Tal vez ―murmuro extrañada―, ¿por?


    ―Quiero ver algo. Déjame intentar si te puedo llevar.


    ―¡No! ―exclamo con rapidez―, además, ya no peso lo mismo que antes ―murmuro lo último.  


    ―Ahora estoy más fuerte, recuerda que tengo que hacer ejercicio y hago pesas y…


    ―No me vas a convencer con eso ―afirmo mientras él sonríe negando con la cabeza―, y por si fuera poco, ya no tenemos quince años.


    ―Menos mal ―asegura entre risas.


    ―¿Y por qué? ―pregunto graciosa.


    ―Porque era un loquillo en ese entonces.


    ―¿Y ahora no? ―inquiero con socarronería.  


    ―No, bajé un poco las revoluciones. ―Me besa la coronilla―. Pero deja ver si puedo hacer eso, por favor. ―Se coloca de espaldas. Aprecio como el paso del tiempo le ha hecho justicia.


    ―No vas a poder ―reitero.


    ―Que sí, quiero aquí tus brazos. ―Señala sus hombros―. Te voy a poder, además, acuérdate que una vez me hiciste caminar contigo a lapa por más de media hora en la arena.


    ―¿Y cómo es que te puedes acordar de eso? ―averiguo intrigada cuando él voltea su rostro y aprecio su media sonrisa coqueta. 


    ―Porque me acuerdo de las cosas importantes. Ahora sí, súbete a mi espalda ―ordena. 


    ―Si insistes ―murmuro resignada tirándome la cartera hacia atrás, apoyo mis manos sobre sus hombros y doy un pequeño salto, donde él ancla mis piernas debajo de sus brazos y los míos se entrelazan alrededor de su cuello.


    ―¡Veamos, veamos! ―expresa mientras me vuelve a acomodar con un pequeño salto y ahora siento que mis pechos quedan pegados a su increíble espalda. ¡Mierda!


    ―¡Ja, por supuesto que te puedo! ―asevera.


    Comenzamos a andar por el sendero demarcado. 


    Es imposible no percibir el aroma que emana su cuerpo, que a esta hora del día, es una mezcla ecléctica de detergente, perfume y su sudor. Provocando que mis partes femeninas se pongan en alerta.


    ―Me siento como si me estuviera aprovechando de ti ―comento, apoyando mi cabeza en el hueco de su hombro― pero ¿sabes algo?


    ―No, qué cosa ―murmura extrañado.


    ―Que si a ti no te molesta. A mí no me tendría que importunar.


    ―¡Al fin estás disfrutando de nuestra caminata! 


    »La primera vez que te llevé así, fue esa vez cuando íbamos en séptimo básico y te caíste en el patio del colegio por mi culpa, ¿te acuerdas? ―inquiere.


    ―Obvio que sí, se me luxó el pie y no podía caminar esa mañana. Me llevaste en brazos a todos lados, incluso me ayudaste a entrar al baño de niñas.


    ―Esa parte la quiero olvidar. ―Ríe entre dientes―. Pero me acuerdo que fui tu caballito hasta que llegó tu mamá a retirarte para llevarte al doctor y así te revisaran bien el pie. 


    ―Cierto. ―Sonrío por traer a la memoria aquella historia―. Y ahora que lo recuerdo, ¿por qué no dejaste que Raymundo te ayudara durante el día?


    ―Porque no iba a permitir que tu cuerpo estuviera cerca de él, como lo estás ahora mismo conmigo.


    Me quedo en silencio asimilando sus palabras, es obvio que desde muy niños, él ya se sentía atraído por mí y yo también me sentía de esa misma forma.


    ―Es increíble todo el tiempo que ha pasado de eso.


    ―Más de quince años ―comenta con un dejo de tristeza. Lo que hace que mi corazón se aflige por haberlo separado por tantos años de mi vida, no merezco que él sea así conmigo, cuando he sido una perra egoísta.


    ―Mucho tiempo.


    ―Roma… ―Suspira―. Me gusta que estemos así.


    ―O sea, yo montada sobre ti. ―Logro decir. 


    ―Bueno, me encantaría que fuera de otra forma ―comenta entre risas mientras me sonrojo. Qué bueno que no me puede ver en este momento, sería aún más vergonzoso de lo que ya es―. La verdad, es que fue un acierto que volviéramos a hacer amigos.


    Me quedo en silencio por un par de segundos, porque su comentario se sintió sincero y estoy segura de que cualquier cosa que diré será estúpido, o más bien fuera de lugar y arruinaré este increíble momento. Apoyo mi mentón en su hombro. Y lo único que puedo pensar que Roberto se merece a alguien mucho mejor que yo, una persona que no lo apartara de su vida por tantos años, sin una verdadera explicación.


    ―¡Mira, esos chicos! ―señala Roberto a un grupo de jóvenes que no tendrán más de quince años que caminan igual como lo está haciendo Roberto conmigo, las niñas mulatas con sus cabellos rizados, están montadas sobre unos chicos blancos y cabellos rubios claros, me gusta el contraste de piel entre ambas parejas.


    ―Hola ―saluda Roberto en inglés a los chicos que sonríen al vernos.


    ―Hola ―responden los cuatro al mismo tiempo.


    ―Es un hermoso día.


    ―Sí, chao. ―Los muchachos se despiden y las niñas sonríen al pasar al lado de nosotros, deben pensar que somos unos ancianos haciendo el ridículo de esta manera.


    ―Será mejor que me bajes ―pido llegando a la salida del Jardín.


    ―Sí, tienes razón. ―Me deslizo con cuidado para que mis pies pisen el suelo―. Así que ahora nos vamos a tu casa, o iremos a comer a un restaurante.


    Lo quedo mirando y él me escanean el cuerpo sin disimulo, pero se detiene en mi vientre, frunce el ceño y bajo la vista para darme cuenta de que la camiseta está levantada y se aprecia parte de mi piel desnuda, la bajo con gran rapidez mientras él sigue el camino de mis manos con cierto hermetismo. 


    ―¿Vamos? ―inquiero acomodándome la cartera en la cadera.


    ―Roma. ―Se lame el labio inferior por un instante mientras sus grandes ojos me examinan el rostro―. ¿Somos amigos? ―interroga serio, lo que hace que retroceda un paso atrás. Pareciera que un policía me estuviera preguntando en este momento.


    ―¡Claro que sí! ―respondo a la defensiva.


    ―Y sabes que los amigos están en las buenas y en las malas.


    ―¿Qué quieres decir? ―cuestiono.


    ―Que sea lo que te haya sucedido en estos ocho años…


    ―¡No me ha pasado nada en estos ocho años! ―exclamo al tiempo que le doy la espalda y dirijo mis pasos hacia la salida. 


    Sé que él me está siguiendo porque siento sus pisadas a un metro de distancia. 


    No quiero traer la conversación en este momento, cuando recién las cosas se están calmando entre nosotros.


    ―Roma. ―Me coge del codo y me detiene―. No es necesario que te pongas a la defensiva, solo quiero que sepas que cualquier cosa que te ocurrió o que te pase, estaré para ti como amigo.


    ―Rob… ―musito mientras siento que los ojos se me están llenando de lágrimas―, no me hagas esto.


    ―¿Qué cosa? ―inquiere en un susurro cuando su mano libre comienza acariciar mi mejilla―, eres la mujer más importante en mi vida y… ―Su frente se apoya en la mía por un par de segundo―. Y quiero…


    ―Roberto ―murmuro cerrando los ojos―, no podemos estar juntos de verdad.


    ―Porque eres lesbiana ―susurra.


    ―Rob… ―Una lágrima desciende por mi mejilla―. Una mujer en Chile te está esperando y estuvo contigo cuando más lo necesitabas y… sí, porque soy lesbiana ―explico derrotada lo último.


    ―Pero… ―Suelta su mano de mi codo para llevarlo a mi mejilla y acariciarla con delicadez―. Eres la mujer más testaruda que conozco. ¿Lo sabes? ―consulta mientras sus ojos escanean los míos―. Y sabes muy bien que es más fácil pillar a un mentiroso que a un ladrón.


    ―¿Qué me quieres decir? ―consulto contrariada. Eso fue lo mismo que me dijo su hermana mayor hace un par de semanas. 


    ―Que te va a crecer la nariz como a Pinocho. ―Golpea con suavidad la punta de mi nariz―. Y deja de mirarme de esa forma, y lo otro y más importante, no quiero que te sientas presionada por mí, a veces se me pasa la mano. ―Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar―. Bueno, casi siempre. Y créeme que en estas cuarenta y tantas horas que hemos estado juntos, he tratado de no hacer nada estúpido.


    ―Como no besarme en los labios ―respondo intentando apartarme de él.


    ―Exacto. ―Se muerde el labio inferior―. Tal vez, tenga hambre y mi cerebro está desvariando, así que quizá esta conversación no la deberíamos tener. Estoy soñando. ¿Lo estamos? ―inquiere acariciándome el rostro.


    ―Creo que no ―afirmo mientras él sonríe al verme a los ojos―. Porque. ―Sonrío meneando la cabeza, en mis sueños siempre terminamos juntos besándonos como cuando fuimos pololos y éramos solos los dos dentro de nuestra pequeña burbuja.


    ―Si estuviéramos soñando, tú serías por lo menos bisexual y ahora mismo estaríamos besándonos en plena calle a la vista y paciencia de todo el mundo. ―Guiña coqueto, lo que hace morderme el labio inferior por su acertado comentario―. Será mejor que nos vayamos a la casa.


    ―Es lo mejor. ―Entrelaza nuestras manos y caminamos en busca de un taxi. 


     


    *** 


     


    ―¡Tengo ganas de comer algo rico! ―comenta Roberto dejando el envase vacío de comida thai que compramos en el camino.


    ―¿Te cabe más? ―inquiero asombrada. Pero si pareciera que fuera un barril sin fondo, es imposible que quiera comer más, luego de todo lo que hemos cenado.


    ―Sí ―responde encogiéndose de hombros―. ¿Tú no deseas nada más?


    ―No, pero tengo helado.


    ―¡Ya! ―expresa emocionado levantándose de la mesa. Quedo mirando mi celular y me fijo en un mensaje de Dakota, de solo imaginar que cosa ha escrito, ya pongo los ojos en blanco.


     


    «¿Te lo tiraste?».


     


    «Sí, eso mismo pienso yo. Ahora que sabes que él es soltero y que no le debe fidelidad a Europa, ¿por qué mierda no te acuestas con él de una vez por todas?, ¿qué más tiene que hacer nuestro Roberto para que cedas? Tampoco eres la Scarlett Johansson para que creas que él te va a esperar por siempre». Me recrimina mi malvada conciencia. Y está vez no sé qué hacer. Todo esto es tan confuso, si solo él me dijera que se halla soltero…


    ―Parecieras que tuvieras una lucha interna ―comenta Roberto sentándose en el suelo con el envase de Ben & Jerry de vainilla «Ja, ja, ja. No podía haber elegido el de chocolate, no, sé fue por la sosa vainilla, al menos que él haya leído ese libro de moda de hace una década aproximadamente».


    ―Por favor ―murmuro por lo bajo mientras él frunce el ceño al verme de esa manera―. ¿Trajiste la cuchara?


    ―No. ―Ríe levantándose otra vez para ir a buscar los cubiertos―. Así que, ¿qué haremos esta noche? ―consulta sentándose al lado mío.


    ―Dormir ―respondo como lo obvio.


    ―Bueno, si sé que tendremos que dormir. Pero mi pregunta es… ¿Qué haremos antes?


    ―Supongo que bañarnos ―indico.


    ―No, eso va implícito. Quiero saber qué haremos después, veremos alguna película. ―Observa de reojo la televisión colgada en la pared―. O quizá tienes por ahí juegos de mesa. ―Mira el resto de la casa mientras vuelvo a negar con la cabeza.


    ―No tengo nada ―admito.


    ―Aaaah… ―murmura―. Pero podremos ver una película o alguna serie.


    ―Por supuesto. 


    ―Bien. ―Asiente quitándole la tapa al helado―. ¿Quieres? ―consulta pasándome una cuchara, niego con rapidez― tú te lo pierdes ―murmura cuando saca una porción para echárselo a la boca.


    ―Sí, creo que yo me lo pierdo ―respondo al momento que observo como estamos sentados y lo relajado que se siente todo en realidad, esto podríamos ser nosotros, si no hubiese sido tan cobarde y egoísta hace años. 


    ―¿Has hablado con Europa hoy? ―inquiero para apartar mis propios pensamientos sobre lo que podría haber sido esto entre nosotros.


    ―No ―responde escueto―. Pero no hablemos de ella.


    ―¿Por qué?


    ―Porque no tengo ganas de referirme a ella en este momento ―dice llevándose una gran porción de helado a la boca. 


    ―Bueno, supongo que tienes derecho a no querer hablar de ella ―acepto mientras nos quedamos mirando a los ojos, acaso él sabrá que yo sé lo que me dijeron los chicos hace rato, y por eso no quiere abordar el tema. 


    ―Roberto, ¿y dónde vives en realidad? ―indago con curiosidad.


    ―Pues… ―Baja la vista y su mirada se pierde dentro del envase de helado―. Aún poseo mi habitación en la casa de mis viejos ―admite―, pero ahora mismo, no tengo un lugar físico para vivir, algunos días puedo estar en Alaska, al otro en Málaga, al siguiente en Ciudad del Cabo, o sea, supongo que me entiendes la idea.


    ―Sí, sé muy bien lo que me quieres decir. Pero…


    ―¿Deseas saber si vivo con Europa cuando estoy en Chile? ―interroga mientras me encojo de hombros. Sé que dijo que no quería hablar de ella, pero es imposible que nunca conviviera con Europa.


    ―Tal vez ―admito avergonzada.


    ―Y si yo te cuento esto. ¿Me dirás por qué Dakota no vive contigo?


    ―Rob… ―Suspiro cansada―. ¿Por qué me haces las cosas más difíciles?


    ―¿Más? ―cuestiona, exagerado. Llevándose la mano a su pelo―. Yo no he hecho nada realmente.


    ―¡Que si lo haces! ―exclamo al tiempo que le tiro el cojín a la cabeza.


    ―Claro que no. ―Deja el cojín en el suelo mientras comienza a gatear a mi dirección―. Si te presionara, ahora mismo no estaríamos aquí haciendo esto.


    ―Estaríamos con Pedro y Pablo en un lugar donde todo es permitido. ―Sonríe discreto mientras sus ojos examinan el hueso de la clavícula―. Es obvio que ese par…


    ―Entonces te diste cuenta, que a ellos les gusta ir a estos sitios donde el sexo es permitido en su máximo expresión, siempre y cuando todo sea consensuado entre los que asistan. ―Asiento con lentitud―. Pero, Roma. ―Avanza un poco más y ahora se apoya en sus talones para quedar más cerca de mí―. Te conozco hace años, sé que no eras virgen cuando estuvimos juntos. 


    Me muerdo el labio inferior por un segundo, porque es cierto lo que está diciendo, ya había tenido un pololo y con él perdí mi virginidad como tal, pero antes de Eduardo hubo un par de chicos en los que practiqué ciertas cosas que eran solo el preludio de perder la virginidad con un hombre. 


    ―Y por mucho que me guste pensar que podrías estar entremedio de varias chicas bastante hermosas… ―Sus labios se acercan a mi oído―. No me gustaría compartirte y mucho menos que otros te vieran de esa forma.


    ―Rob… ―susurro mientras siento que mi cuerpo se calienta con rapidez. 


    ―Lo sé. Soy como el perro del hortelano contigo ahora mismo. No te puedo comer como quisiera. ―Y su mano comienza acariciar mi otra mejilla―. Pero me rehúso a ver, como otros te disfruten como he deseado desde que te vi entrando en la iglesia. 


    ―Pero…


    ―No deseo ser el otro, Roma ―murmura en mi oído―, no quiero meterme en esa relación que tienes con aquella mujer. Dices que eres lesbiana. Pero sabes que creo. ―Trago saliva con dificultad sin responder ni una cosa―. Que no eres lesbiana, ni siquiera bisexual y que hiciste toda esa parafernalia ese día del matrimonio, porque el imbécil de Francisco te estaba acosando…


    ―No sé de qué hablas ―musito.


    ―Sabes muy bien que estoy diciendo. Y sabes otra cosa.


    ―¿Qué cosa? ―cuestiono mientras su proximidad hace que todo mi cuerpo se sienta más perceptible a su contacto.


    ―Que deberías confiar en mí como lo merezco. ―Sigue acariciando mi mejilla―. Porque no tienes ni la mínima idea, de todas las cosas que se me han cruzado en la cabeza en estos años.


    ―Rob… 


    ―Solo espero que te abras a mí. Y no me refiero a tus piernas. ―Sus manos viajan con lentitud por el contorno de mi tronco para depositarse en uno de mis muslos―. Tan solo hablo de que esta parte. ―Y su otra mano se apoya en mi pecho―. Tu corazón sea capaz de decirme la verdad.


    ―Es que no puedo ―susurro mientras una lágrima desciende por mi mejilla. 


    ―Roma. ―Sus manos se van hacia mi rostro con rapidez y comienza a secarla con sus pulgares―. Por favor, no llores, que me mata no poder ayudarte. 


    ―Es que no puedo… ―respondo quitando sus manos para levantarme del suelo y apoyarme en la puerta de salida.


    Mis manos se van a la perilla, pero antes de abrirla, Roberto está atrás de mí y me toma de la cintura para atraerme a su cuerpo.


    ―Por favor, Roma, solo quiero que vuelvas. 


    

  


  
     


    Capítulo 14


     


    ―Tengo frío ―murmura Roberto acostándose en mi cama. Apenas y recuerdo que terminó nuestra conversación conmigo llorando mientras él acariciaba mi espalda en silencio. Esto está jodidamente mal y no tengo idea de cómo podré enmendar mi secreto.


    ―No hace frío ―susurro mientras él coloca sus manos heladas en mi cuello―. Las pusiste en el congelador― me quejo apartándola con sumo cuidado para fijarme en su rostro que sonríe al verme.


    ―Claro que no ―responde ofendido― es que tengo frío, además no armé muy bien mi cama improvisada y no quedó perfecta del todo y mis pies. ―Ahora los coloca sobre los míos y parecen verdaderos cubos de hielo―. Quedaron toda la noche sin la frazada.


    ―Ay, Rob… ―murmuro mientras lo abrazo para que recupere la temperatura.


    ―¿Qué haces? ―consulta extrañado.


    ―Te estoy entregando calor con mi cuerpo, supongo que es lo mínimo que puedo hacer por la metida de pata de anoche.


    ―No hiciste nada de lo que te tengas que arrepentir. ―Su cabeza se pierde en el hueco de mi cuello―. Al contrario. Te presioné a tal nivel, que me sorprende que no me echaras de tu casa.


    ―No podría echarte aunque trajeras a un perro abandonado ―afirmo, no quiero que él se vaya de mi vida nunca. Pero tengo miedo de que se aleje de mí, al darse cuenta de que lo aparté por un periodo bastante oscuro de mi vida, que los dos como pareja debíamos vivirlo en ese entonces y no solo yo para protegerlo a él de todo lo que había ocurrido.


    ―¿Quieres tener un perrito? ―consulta intrigado.


    ―Pues… ―Suspiro―. No me hagas caso. ―Nos quedamos en silencio por un tiempo para que su cuerpo comience a entrar en calor gracias al mío. 


    ―Roberto, ¿crees que la gente actúa de una manera para no hacer sufrir a las personas que lo rodean?


    ―Casi siempre ―comenta acariciándome la espalda con el pulgar mientras su cuerpo poco a poco ha comenzado a tener una temperatura más acorde―, me gusta estar así, o sea, salvo del altercado que vivimos anoche. Creo que todo va bien.


    ―Me perdonas por eso. ―Nuestros ojos se conectan y sus manos comienzan a acariciar el borde de la camiseta por la espalda baja.


    ―No tengo nada que perdonar ―asegura tocándome esa zona de la piel expuesta― al contrario. Además, supongo que el día menos pensado, me dirás que cosa ocurrió hace ocho años, para huir de todo y comenzar una nueva vida aquí en NYC, porque si bien lo de Juilliard y que entraras a estudiar ahí, es algo que no deja de ser sorprendente, sé que hay más de trasfondo. Y… ―Suspira―. Créeme, que podré esperar todo el tiempo necesario.


    ―Pero yo…


    ―No me pongas esa cara, Roma ―murmura posando sus labios en mi frente―. Además, tenemos que ir a tu trabajo a buscar las partituras que necesitabas.


    ―No se te había olvidado ―contesto mientras mis manos están bordeando sus costillas con suavidad.


    ―Por supuesto que no, además me prometiste que tocarías algo para mí.


    ―Claro que sí. Recuerdas a los 2Cellos.


    ―Era tu dúo favorito de chelistas, cuando éramos pololos. ―Sonrío al darme cuenta de que él tiene tan excelente memoria al recordarlo―. ¿Qué pasa con ellos?


    ―Ellos hacen covers de canciones famosas. Y hay una de ellos que me gusta mucho y creo que me encantaría tocarla para ti. Nadie la ha escuchado todavía.


    ―Tendré una primicia. ―Su pulgar comienza a descender por el elástico del short de pijama.


    ―Sí. ―Poso mi mano sobre la de él―. Y será mejor que nos vayamos a bañar.


    ―¿Juntos? ―pregunta con cierta inocencia que me hace sonreír.


    ―¡Por supuesto que no! ―exclamo mientras él se pone a reír a carcajadas, apoyando su espalda en el colchón―. Y no es necesario que te coloques a reír en mi cara de esa manera.


    ―Es que me da risa, que te pongas en ese plan ―argumenta colocando su mano en su abdomen―, pero lo mejor será que te vayas a bañar mientras preparo el desayuno.


    ―Si sigues así, Rob. Y me preparas los desayunos durante las mañanas que te quedan… ―Me siento en la cama dándole la espalda―. Me dejarás, extrañándote aún más.


    ―Pero eso se puede solucionar con facilidad. ―Se sienta y sus piernas se aferran alrededor de mis muslos y mi trasero, mientras mi espalda se pega a su torso―. Puedo quedarme por más de una semana aquí contigo.


    ―¿Cómo? Se supone que compraste el pasaje de ida y vuelta por una semana.


    ―Sí, pero lo cambiaré. Además, entre con visa de trabajo, así que podría estar de tres a seis meses aquí, sin ningún drama.


    ―No te puedo tener en el sofá por tanto tiempo. Y la cuestión es que no cabe otra cama aquí.


    ―Bueno, podemos compartir la misma cama.


    ―¡Ja! ―respondo apoyándome en su pecho mientras él entrelaza sus manos en mi vientre―. Por supuesto que no haremos eso.


    ―No tiene nada de malo.


    ―No digas esa frase, no es el momento de tararear esa canción de hace tantos años ―le advierto mientras él posa su mentón en mi hombro― y no sé, creo que estamos en una parte extraña de nuestra amistad.


    ―¿Cómo es eso? ―inquiere confuso.


    ―Que somos amigos, y tú estás o lo que sea con esa chica bonita de Chile. Y yo… ―Suspiro cerrando los ojos―. Es complicado.


    ―Muy complicado ―afirma besando mi hombro―. Será mejor que te vayas a bañar, porque ahora hueles raro.


    ―¡Oye! ―me quejo―, eso no es cierto. ―Me remuevo para salir de su abrazo y así levantarme de la cama―. Y no huelo tan mal, pesado. ―Le saco la lengua y nos ponemos a reír a carcajadas al mismo tiempo.


     


    *** 


     


    Roberto, Roberto, Roberto, ¿qué haré contigo? Es obvio que la versión de la chica lesbiana no se la cree o no la desea creer. El asunto es que prometí que no me iba a entrometer en la relación entre él y su polola en Chile. Y supongo que no me he metido. «No lo hiciste Roma, y yo no estoy dentro de tu cabeza y ahora mismo estoy guata al sol en Bora Bora».


    ―¡Selfie! ―Roberto me toma por desprevenida mientras me da un sonoro beso en la mejilla retratando la foto.


    ―Pero me veo fea ―me quejo, entretanto él ya la está subiendo a su cuenta de Instagram.


    ―¡No, Roberto! ―suplico, tratando de quitar el celular, aunque es imposible, porque tiene los brazos en alto y ha comenzado a escribir algo.


    ―Ya lo hice. ―Ríe mientras saco mi celular con rapidez para ver qué cosa anotó y aparece la foto de nosotros dos, donde mis ojos parecen como un pudú asustadizo por los grandes que son y él sonríe al besarme. Tiene escrito «She is[26]». 


    ―¿Qué cosa soy? ―susurro.


    ―La mujer más importante de mi vida. ―Me vuelve a besar la mejilla. Mientras su contacto se mantiene por más segundos que el primer beso. Su afirmación me deja fuera de combate, porque esto ya se me salió de las manos hace rato «tú creí» y ahora…


    ―Rob… ―Me quedo en silencio, porque no sé muy bien qué cosa debo decir―. Será mejor que sigamos hacia Upper West Side ―murmuro mientras él coloca su brazo sobre mis hombros y comenzamos a caminar por Columbus Ave. 


    ―Te puedo preguntar algo ―habla Roberto serio.


    ―¿Qué cosa sería por ejemplo?


    ―Alguna vez pensaste de niña, que estarías caminando en Nueva York, trabajando en la filarmónica como una chelista consagrada. ―Nuestros ojos se conectan y es obvio que debe estar bastante interesado por mi respuesta.


    ―No ―afirmo con sinceridad―, cuando mi papá me regaló el chelo a los ocho años, pensé que era algo extraño para una niña que no estaba inmersa en la música. 


    »Luego él me contó, que se lo había comprado a un anticuario del persa Biobío y que había dicho que un niño que sabe tocar música, puede tocar el alma de las personas. Ahí supo que sería el regalo perfecto para mí.


    ―Sin duda que lo fue. Sin embargo, pensaste alguna vez que terminarías aquí en Nueva York.


    ―Nunca, este sueño de Juilliard y luego lo de la filarmónica, se dio con el paso de los años, me gustaban las clases que tenía los sábados con esa estudiante del conservatorio de la U de Chile, ella fue la que dijo que veía ese extra que muchas veces los niños carecían.


    ―Aunque nunca te viste aquí.


    ―A los trece o catorce años no tenía en mente NYC, es más, el concepto de sueño americano no lo entendía del todo, pero resulta que existe ―admito con sinceridad.


    ―Claro que sí ―afirma―. ¿Y te habrías quedado en Chile, si Juilliard no te acepta?


    ―Pues… ―Nuestros ojos se conectan y es obvio que está esperando una respuesta sincera por mi parte―. Tal vez, pero no lo sé con certeza en este minuto.


    ―Comprendo. ―Asiente calmado―. Y si por ejemplo te invitaran para pertenecer otra vez al conservatorio de la Chile o incluso a la Orquesta filarmónica de Santiago, ¿volverías?


    ―Creo que no ―murmuro avergonzada, al darme cuenta de que al final mi carrera lo es todo. ¿Acaso eso me vuelve una perra egoísta?


    ―Oye. ―Posa su mano en mi mentón y lo eleva un poco―. No me pongas esa cara. Créeme que no tiene nada de malo admitir, que estás bien en tu trabajo y que no tienes las intenciones de volver a Chile, si yo tuviera un trabajo en donde no fuera un nómade por más de trescientos días al año, también sería feliz de quedarme en un lugar en el cual ya estoy realizando uno de mis sueños.


    ―Lo siento, Rob ―admito.


    ―Al contrario. ―Se acerca a mí y me besa la frente―. Tan solo me habría gustado saber esto hace años y quizá haberme venido a vivir contigo el primer año que te viniste a Nueva York...


    »Pero supongo que al final, todo pasa por algo...


    ―Sí, supongo que sí ―murmuro quedándonos en un silencio incómodo.


    Mi plan original siempre fue ese, estar un par de días aquí, aclimatándome a la Gran Manzana y decirle a Roberto que tomara un pasaje a Estados Unidos para vivir juntos el sueño americano por lo menos un mes, pero todo cambió cuando esos idiotas se cruzaron en mi camino.


    ―Confieso que el Lincoln Center es impresionante verlo a cualquier hora del día ―admite mientras me trae al presente para detenernos en plena calle para ver uno de los costados de los tres edificios que engloban el Lincoln Center para las Artes Escénicas. 


    La primera vez que vine a este lugar, fue cuando recién me venía recuperando y lloré de la pura emoción al verlo, ya que el sueño de todo artista del mundo, es alguna vez estar al frente de este lugar y para que decir el poder tocar en cualquiera de las salas donde los mejores músicos de la Tierra, han estado al menos una vez en su vida. 


    ―¡En la noche con las luces y la fuente que se encuentra en el medio, es como estar en el paraíso! ―comento emocionada mientras él sonríe por mi efusividad―. Además, aquí han caminado los mejores músicos del mundo, de por lo menos los últimos cuarenta años.


    ―Claro, me lo imagino. ―Aparta su brazo de mis hombros con lentitud y entrelaza nuestras manos.


    ―Ojalá que algún día podamos venir a un concierto para que disfrutemos de una noche de música y arte ―vislumbro mientras él sonríe por mi comentario. Es obvio que se dio cuenta, que estoy proyectando lo que sea que hay entre nosotros para el futuro.


    ―Me encantaría venir, pero también me gustaría verte tocar algún día.


    ―Sería… ―Me sonrojo―. Algo que me agradaría que vieras ―admito y siempre pensé que le diría que no, esto sí que es una locura.


    ―Pues tú me avisas, y yo llegaré como sea. ―Se acerca a mí y besa mi boca por un par de segundos. Aparta sus labios y lo único que me atrevo a hacer es a sonreír.


    ―Será mejor que entremos ―murmuro mientras avanzamos al edificio David Geffen Hall. 


    ―Haré una pregunta obvia, incluso estúpida. ¿Tienes el chelo aquí adentro?


    ―Sí. ―Le guiño y él asiente conforme―. Poseo dos en realidad. Uno en el loft. ―Frunce el ceño, porque no lo ha visto―. Lo tengo guardado en un closet, por eso que no se ve a simple vista. Además, es tan pequeño el lugar en sí, que eso me quitaría mucho espacio, si lo dejo en cualquier parte.


    ―Tienes razón. ―Sonríe mientras entramos al edificio. Es imposible no fijarme como Roberto admira el lugar en sí―. Es asombroso ―murmura para sí mismo que para mí, lo que me arranca una sonrisa sincera. 


    ―¿Cómo funciona esto? ―consulta intrigado.


    ―Es una mala analogía en realidad. Piensa en un cine. ―Asiente con un par de cabeceos―. Por ejemplo, hay varias salas dentro de un cine. ―Vuelve asentir―. Y en cada una de ellas, dan diferentes funciones. Aquí es lo mismo, tan solo que cada sala, está dividida para diferentes ramas artísticas.


    ―Comprendo. ¿Y ustedes o sea los de la filarmónica pertenecen a una sala en particular? ―inquiere intrigado.


    ―Sí, la de nosotros es la sala Avery Fisher Hall, que consta de 2.738 asientos en total.


    ―¡Wow! Es decir, que todas esas personas te ven tocar música ―habla sorprendido.


    ―Sí. ―Sonrío avergonzada―. Salvo cuando nos toca hacer conciertos al aire libre, en el Central Park, que se pueden juntar miles o tal vez millones de personas.


    ―¡Impresionante! ―admite admirado―. ¿Y tú crees que podamos entrar a ver la sala en sí? o ¿la tienen con llave?


    ―Veremos si se puede o al menos que haya alguien ensayando y ver un rato la práctica.


    ―Genial. ―Sonreímos al mismo tiempo. Mientras nos dirigimos al lugar donde he pasado los últimos años de mi vida, simplemente escapándome de mis propios problemas o más bien de mi propia realidad. 


    Llegamos a la puerta de los bastidores para entrar al escenario, y es imposible no fijarme en el rostro de Roberto que aprecia la sala desde nuestra posición, como si fuera lo más alucinante del mundo. A mi igual me provoca lo mismo, incluso con el paso del tiempo.


    ―Creo que esto supera todo lo que había visto antes ―murmura mientras observa como descienden los grandes escalones donde estamos distribuidos los músicos hasta llegar al taburete del director de orquesta.


    ―E imagínate cuando hay funciones ―señalo los asientos que están al frente de nosotros, que por supuesto están vacíos― y pasan horas viéndonos tocar las obras de compositores famosos de los siglos.


    ―Lo puedo ver ―murmura mientras sus ojos viajan por todo el recinto, pero otra vez posa su mirada en mi rostro―. Una mínima parte de mí, dudaba que esto fuera verdadero, que nos mintieras a todos. ―Acaricia mi mejilla con su pulgar―. Sin sospecha, deja al tacho de la basura mi absurda conjetura.


    ―Roberto, siento que dudaras de mí. ―«Pero tampoco me hace sentir mal su confesión, creo que es válido que pensara de esa forma»―. Es evidente que no te puedo recriminar que no lo creyeras, pero esto soy yo. 


    ―Me gusta lo que veo. ―Me sigue rozando―. Estoy muy orgulloso de ti, de que lograras estar en la cima de tu carrera, muy pocas en el mundo pueden decir que trabajan en lo que más aman hacer. Y te admiro por eso.


    ―¡Ay, Rob! Me harás llorar ―admito.


    ―No quiero que llores. ―Posa sus labios en mi coronilla atrayéndome a su cuerpo. 


    ―Es que las palabras que vienen de ti, son más importante de lo que crees, tienes que saberlo. ―Nos alejamos al tiempo que sonreímos.


    ―Buenos días ―dice Gerónimo, que nos aparta de nuestra pequeña burbuja.


    ―Hola, Gerónimo ―saludo al director de la filarmónica.


    ―Hola, Roma ―responde en un español bastante fluido siendo descendiente español, así que aprendió su lengua materna en casa y la inglesa en la escuela. Es de los pocos directores que conozco, que no solo es bilingüe porque además maneja a la perfección el francés y está aprendiendo el alemán para poder gritarnos; ya que según él, ese idioma en particular, es el que más respeto tiene entre todos los del mundo. 


    ―Hola, Gerónimo. Te quiero presentar a Roberto Picasso. ―Rob se acerca a él y se estrechan las manos con mucha fuerza, algo que no pasa desapercibido por parte de ninguno de los dos.


    ―Gerónimo Dalí. ―Le devuelve el saludo.


    ―Tienes el mismo apellido que el pintor español ―comenta Roberto.


    ―Sí, somos parientes lejanos. ―Asiente con lentitud mientras me encojo de hombros. Estas cosas a nosotros en nuestra vida en Chile no nos hubiese pasado hace un par de años cuando éramos pololos, conocer al sobrino nieto/a de Nicanor Parra o de Roberto Matta.


    ―Son compañeros con Roma. ―Cambia el tema, es obvio que ese detalle no le ha gustado. Me acuerdo que siempre a Rob le preguntaban, si era pariente de Pablo Picasso y él se molestaba porque no podía entender que la gente lo asociara, cuando él ni siquiera era español.


    ―De hecho podría decirse que soy el jefe. ―Guiña en mi dirección lo que me hace sonreír por su comentario―. Soy el director de orquesta de la filarmónica. ―Vuelve a asentir, pero otra vez Rob se queda en silencio examinándolo con atención. 


    Gerónimo a pesar de su origen latino, no es el típico latino que se aprecia en cualquier lugar de la Región, él es rubio, tan rubio que parece escandinavo por lo blanco que es y con unos ojos grises que llaman la atención a cualquier persona


    ―Tú eres…


    ―El pololo de Roma.


    ―¿Pololo? ―inquiere extrañado.


    ―Creo que aquí le dicen novio. ―Roberto posa su brazo sobre mi hombro y me atrae hacia su cuerpo.


    ―Aaaah, el novio. ―Sonríe discreto―. Es la primera vez que te veo aquí ―apunta, guardando las manos en los bolsillos de sus jeans.


    ―Sí ―responde escueto.


    ―Roma, te quería comentar que hubo unos cambios y quiero que revises las partituras ―explica en mi dirección.


    ―Claro que lo haré. ―Sonrío―. Quería enseñarle una pieza en la que estoy practicando a Roberto, pero ahora que estás aquí, me gustaría que también la escuches y me digas que te parece.


    ―Por mí no hay problema. ―Sonríe discreto mientras observo a Roberto que frunce el ceño. Tal vez se molestó por la invitación que le hice a Gerónimo, pero que mejor que él me diga si quedo bien, porque si Alejandro me deja aportar la pieza, es obvio que esa tocaré para el comercial.


    ―Genial, iré a buscar el chelo y vengo enseguida. 


    Sonrío a ambos y salgo en dirección a la sala de ensayo, donde se encuentra mi chelo en su estuche. No puedo evitar sentir cierto nerviosismo, es la primera vez que Roberto me va a escuchar en años y quiero que todo salga bien. 


    Lo cojo con cuidado mientras me devuelvo. Me percato que Roberto y Gerónimo, se encuentran sentados en la misma fila pero a varias butacas de distancia, ¿qué raro? «Roma, tú sí que eres tonta. A veces solo a veces me gustaría desdoblarme y pegarte una bofetada por ser tan despistada» ¿Por qué?, ¿qué me estoy perdiendo?, «que a Roberto no le gustó la presencia de Gerónimo y a Gerónimo le parece algo extraño, que al fin presentes a un novio, luego de todos estos años que se conocen».


    Me quedo quieta fijándome que ambos se hallan concentrados en sus celulares. Así que ninguno de los dos se ha dado cuenta de mi presencia. Apoyo en el suelo el chelo, y abro los botones con el menor ruido posible, pero el clic me delata y ambos levantan la vista para saber de dónde proviene aquel sonido. No comento nada y antes de sacarlo, voy en busca de una silla que se encontraba en la esquina, la acomodo al frente de ellos y saco el chelo para situarlo entre mis piernas. 


    ―Siento como si fuera una audición ―comento entretanto Gerónimo sonríe espontáneo por mi comentario y Roberto confirma con un leve cabeceo mientras ha seguido cada movimiento desde que se dio cuenta de que había vuelto. 


    ―La tocaré y luego me dicen si descubren de quien es y si salió bien o si falta hacer ciertas modificaciones. Ahora sí. ―Acomodo el chelo entre mis piernas y mi mano izquierda se va al mango, coloco mis dedos en las cuerdas y comienzo a tocar la canción que recuerda el periodo más gris de mi vida.


    

  


  
     


    Capítulo 15


     


    Las notas musicales comienzan a fluir y la canción ha tomado vida a través del movimiento del arco y las cuerdas para que la adaptación de Hurt[27], la canción de Nine inch nails, se escuche a través del instrumento musical. 


    Dejo de tocar y lo primero que hago es ver que Roberto me observa como si ahora mismo tuviera otra cabeza y no sé si eso es bueno o malo. Y por otro lado Gerónimo asiente calmado, lo que me hace pensar que le ha gustado, se levanta de la butaca y se acerca al estrado donde me encuentro sentada a la espera que me dé su devolución.


    ―¿Descubriste quién era? ―pregunto mientras él sigue mi movimiento corporal, lo que hace que me ponga un poco nerviosa, porque sé que Roberto anda muy atento a la situación en general.


    ―Obvio que sí. ―Sonríe discreto―. Me sorprendiste al saber que estabas trabajando en esta pieza en particular.


    ―Es que a veces me gusta pensar que soy la tercera de la discordia en el grupo 2Cellos. ―Le guiño arrancándole una sonora carcajada, que hace eco a lo largo del anfiteatro―. Deseaba saber si la podía tocar, o sea, supongo que podía, pero quería ver como quedaba haciéndolo por mi propia cuenta. ¿Qué crees tú?, ¿salió bien o tal vez necesito practicar un poco más?


    ―¡Simplemente maravilloso! ―Se acerca agarrándome de los hombros para darme dos besos sonoros en ambas mejillas―. No necesita nada más.


    ―Me alegro oír eso ―confieso sonriendo―, precisaba saber que a veces puedo ingeniármelas por mí misma y armar mi propio repertorio musical.


    ―¿Qué me estás diciendo? ―inquiere confundido―. Acaso quieres renunciar a la filarmónica e irte por tu cuenta para hacer una carrera individual, así como Sol Gabetta, la famosa chelista argentina.


    ―¡No! No quiero ser como ella o más bien no deseo ser como nadie. Tan solo que me gusta saber que a veces puedo seguir mis propios impulsos, sin que un director mandón, me obligue a seguir el programa. ―Le guiño y él se pone a reír a carcajadas por mi comentario.


    ―Muy buena respuesta ―responde apretándose el estómago―, pero con el dolor de mi corazón. ―Y se lleva su mano al pecho―. Con gran facilidad podrías ser solista y hacer una carrera por tu cuenta y serías bastante reconocida a nivel mundial. ―Niego, en realidad nunca ha estado en mis planes serlo―. Pero tu rostro lo dice todo. Así que me alegro de que quieras seguir con nosotros.


    ―Al contrario, Gerónimo, muy pocas personas son capaces de estar en nuestros puestos y en este caso hablo por mí, viniendo desde el fin del mundo. Ni en mis sueños más locos, andaría trabajando aquí en la meca de la cultura occidental, por definirlo de alguna forma lo que engloba pertenecer a una de las mejores orquestas a nivel mundial.


    ―Sí, tienes razón. ―Asiente conforme―. Será mejor que te deje con tu novio. ―Me guiña coqueto y se pierde entre bastidores. Quedando con Roberto que se halla con la mirada seria. 


    ―¿Qué te pareció? ―consulto mientras apoyo el chelo en su estuche.


    ―No te veía tocar hace mucho tiempo ―señala levantándose de la butaca para dirigirse hacia mí―, es más, estoy seguro de que ha sido una de las mejores presentaciones que he visto en mi vida.


    ―¡Ay, Roberto! Me tienes sobrevalorada.


    ―Al contrario. Es más, me transportaste y sentí que solo éramos los dos en este lugar, sin la presencia de aquel hombre. ―Sonrío avergonzada por su comentario, aunque yo no sentí eso con exactitud. Cuando toco un solo, pero sobre todo esta canción, me pierdo en el tiempo y el espacio, aunque no se lo diré a él. 


    ―Eres buena, Roma Santander. ―Se encuentra a un metro de distancia―. Tan buena, que la chica que estudiaba en el conservatorio hace años, ahora es solo un vago recuerdo en la forma de colocar el chelo en tu cuerpo, porque lo demás es… ―Una de sus manos se va a mi mejilla―. Una nueva persona.


    ―Gracias ―murmuro―. Tus palabras…


    ―Las digo de verdad, aquí nadie me está pagando para decir bonitas palabras, lo que te acabo de comentar es la pura y santa verdad, eres...


    ―Será mejor que nos vayamos ―pido apartándome de él.


    ―Sí, es una buena idea ―dice mientras se coloca al lado mío para ayudarme a guardar el chelo. Estamos a centímetros de no estar pegados y el calor corporal de su cuerpo que desprende comienza a calentar el mío. ¡Esto está mal! 


    ―¿Tienes hambre? ―consulta cerrando el estuche―. Tengo ganas de comer algo rico.


    ―Pero si tomamos desayuno hace una hora y media ―expreso sorprendida.


    ―Es que… tengo hambre. ―Guiña coqueto lo que me arranca una sonrisa―. El asunto es que tengo ganas de comer algo de comida chatarra.


    ―Creo que eso abarca a más del noventa por ciento de la alimentación de la ciudad ―respondo entre risas, levantándome del suelo para tomar el estuche y traerlo a mi cuerpo.


    ―Dame eso, deja llevarlo ―pronuncia y me lo quita de las manos con gran facilidad― ¿queda aquí? 


    ―Sí, y como te dije hace rato, tengo uno en casa para poder practicar.


    ―Bien. ―Confirma con un leve cabeceo. 


    Comenzamos a caminar hacia los bastidores y me encuentro a Gerónimo hablando de lo más animado con Steve, el nuevo violinista que llegó hace menos de un mes. 


    Steve es un tipo que tiene todas las características físicas de un coreano, pero con la piel aceitunada. Esa mezcla de piel y rasgos hizo llamar la atención al primer día de Gerónimo y de todas las personas que trabajamos aquí. Aparte de ser el nuevo, no dejaba de parecer sacado de un casting de modelos biraciales. 


    ―¿Quién es él? ―murmura Roberto en mi oído, lo que hace que todo mi cuerpo se estremezca por su contacto.


    ―Es Steve Park y es uno de los violinistas ―comento y no sé si hablé muy fuerte, pero aparta la mirada para ver quien lo nombra, nos quedamos mirando y sonreímos al mismo tiempo―. ¿Te lo presento? 


    ―Claro, por qué no ―externa Roberto encogiéndose de hombros.


    ―Perdón, Gerónimo ―interrumpo su conversación, que al parecer era de donde irían a almorzar―, es que quería presentar a…


    ―¡Oh, por Dios! ―Steve se lleva ambas manos a su rostro con gran dramatismo―. Eres… ¡Oh, por Dios! Eres Roberto Picasso, el modelo que salió en la última portada de la revista GQ.


    Observo de reojo a Roberto que se encoge de hombros, avergonzado, porque es obvio que descubrió la sexualidad de Steve y que los hombres y sobre todo los que se parecen a él, son su gran debilidad.


    ―Sí, soy yo. ―Le extiende la mano, pero antes de hacerlo, Steve se lanza a su cuerpo, apenas y es consciente para recibir aquel abrazo tan afectuoso y sobre todo exagerado.


    ―¡Oh, por Dios! Hueles como lo imaginé ―halaga apartándose con reticencia de él―, eres más guapo en persona eso sí. Las fotografías no te hacen justicia.


    ―Gracias, creo ―indica intimidado Roberto, es obvio que la espontaneidad de mi compañero lo tomó por sorpresa y ahora mismo no sabe cómo comportarse.


    ―No puedo creer que Roma seas amiga del bombonazo de Roberto. ―Me muerdo el labio inferior para no ponerme a reír. De verdad es que esta vez, él superó al Steve que he tratado en todas estas semanas.


    ―Nos conocemos desde que teníamos unos once o quizá doce años.


    ―¡Wow! ―expresa asombrado mientras nos observa a los dos en intervalos ―, son tan sexis juntos, ahora mismo me gustaría ser una mujer, o más bien ser tú, Roma. ―Me guiña, lo que me hace rodar los ojos por su comentario.


    ―¿Y por qué crees eso? ―consulta intrigado Roberto. Ya pasó el shock inicial y ahora sabe cómo es Steve en realidad y puede tratarlo con normalidad.


    ―Fácil, guapetón. ―Guiña coqueto―. Se nota a varios metros de distancia, que la única persona que te importa, es ella. ―Me lanza un beso―. Y si a mí me gustaran las chicas, Roma sería la primera en mi lista.


    ―Te cuento un secreto. 


    Se acerca a él y Steve comienza a sonreír antes de tiempo por su proximidad. Sabía lo que provocaba Roberto con el género femenino, incluso antes de que se hiciera reconocido como lo es ahora. Pero ver a Steve, me corrobora que no importa si eres heterosexual u homosexual, el atractivo que posee es universal y te intimida y emociona al mismo tiempo. 


    ―Roma fue mi novia en Chile hace años. ―Los pequeños ojos del músico se abren más de la cuenta por aquella información―. Sin embargo, terminamos porque ella quería ser chelista en Juilliard. ―Abre la boca, desconcertado, viéndome como si fuera una maldita broma y que no dejé al bombonazo que tiene al lado suyo―. Así que mientras hacía tiempo, me dediqué al modelaje.


    ―¡Wow! ―responde dramático―. No puedo creer que hayas terminado con el bomboncito de Roberto Picasso ―comenta negando con la cabeza―, es que te juro que te llevo a un hospital psiquiátrico para que te hagan una revisión a esa bella cabecita que posees. ―Me lanza un beso con las manos, lo que me arranca una sonrisa por su actuar. 


    ―¿Y volvieron? ―consulta en mi dirección y meneo la cabeza.


    ―¡Por Dios, Roma! ―Pone los ojos en blanco―. Deberías colocarle un collar. ―Y le señala el cuello de Roberto―. Porque hombres así, no estarán disponibles por mucho tiempo.


    ―¿Collar? ―inquiero confundida.


    ―Ya sabes. ―Remueve su pañuelo para señalar un collar de cuero con un pequeño dije que a simple vista parece una llave. Abro los ojos al entender muy bien lo que me quiere decir―. Así que Roberto, lo siento. Aunque fueras gay no te puedo corresponder, porque yo. ―Entrelaza las manos con Gerónimo y comprendo la relación que tienen ambos, sabía que Gerónimo era homosexual apenas nos conocimos hace un par de años, pero otra cosa muy diferente, es que al parecer es un dominador BDSM y su sumiso es Steve.


    Roberto asiente calmado comprendiendo muy bien la situación.


    ―Tranquilo, Steve. No me agrada entrometerme en una relación, además no lo tomes a mal, pero me gustan las mujeres ―asegura con una sonrisa discreta―. Gerónimo. ―Asiente en su dirección mientras él le devuelve aquel mismo gesto, y la verdad es que no estoy muy segura que significa en los hombres y más en este contexto.


    ―Será mejor que nos vayamos ―comento, porque ahora mismo me siento un poco incómoda al saber la relación que tiene mi jefe con uno de mis más cercanos aquí dentro de la filarmónica. 


    ―Sí, creo que será lo mejor ―habla Roberto que le estrecha la mano a Gerónimo, pero inevitablemente Steve se lanza a su cuello como un verdadero fan.


    ―¿Nos podemos sacar una selfie? ―pregunta mientras se aparta.


    ―Sí, ¿los cuatro? 


    ―Solo nosotros dos. ―Y coloca sus manos en forma de súplica, me muerdo el labio inferior para no ponerme a reír en su cara―. Por favor.


    ―Bueno ―responde mientras me observa de reojo y me encojo de hombros. Nunca había visto así de sobreexcitado a Steve, aunque tampoco es que lo conozca desde hace mucho tiempo y quizá él es así.


    ―Nadie me va a creer que te conocí. ¿Te puedo etiquetar?


    ―Por supuesto. ―Sonríe mientras Steve saca una selfie casi lanzándole un beso en la mejilla, es imposible, pero sonrío por su efusividad y Gerónimo niega con la cabeza por aquel comportamiento tan exacerbado de su novio.


    ―Espero que nos volvamos a ver ―augura sonriendo en mi dirección, porque es obvio que él se dio cuenta de que a mí me sigue gustando como cuando éramos pololos.


    ―Es lo más probable ―murmura. Alejándose de ellos para apoyar el estuche en una de las esquinas de la sala de ensayo.


    ―Nos vemos, chicos. ―Me acerco a ellos, le beso la mejilla a Steve y luego me voy a Gerónimo que sonríe tomándome un rizo.


    ―Roma, aquí tienes las partituras. ―Me entrega una carpeta con los nuevos cambios―. Cualquier cosa me hablas y lo vemos con calma. ―Asiento con lentitud. 


    ―Si Roberto fue tu novio de verdad, querida Roma, como dijo Steve, un hombre como él no durará mucho tiempo soltero y se nota que él se siente más que una simple atracción por ti.


    ―Lo sé… ―murmuro.


     


    ***


     


    ―No puedo creer que Gerónimo resultara siendo gay ―comenta Roberto posando su brazo sobre mi cuello mientras comenzamos a caminar por W 65 th St para avanzar a Central Park West.


    ―¿Por qué? ―inquiero confundida.


    ―Pensé que te estaba joteando ―asegura como si nada y no me esperaba que él dijera eso.


    ―Nada que ver ―murmuro.


    ―Perdona por equivocarme de esa manera, no lo ubicaba y sentí que se pavoneaba al frente mío, demostrando que conocía a la Roma que yo había dejado de ver. Y con sinceridad me alegro de que me presentaras al excéntrico de Steve, porque a la hora que no confiesa su relación BDSM con Gerónimo, todavía estaría pensando que ese rubio desabrido, te estaba conquistando a la vieja escuela. 


    ―Rob… ―Me muerdo el labio inferior por un segundo, porque no sé qué responderle.


    ―Aunque Steve me cayó superbien, me daba un poco de risa la forma en cómo se expresaba de mí, me tenía demasiado sobrevalorado.


    ―Lo siento, es que él es así, pero contigo se pasó de la raya. Es que te juro que del poco tiempo que lo he tratado, jamás lo había visto comportarse de esa manera, aunque no esperaba que él te reconociera.


    ―Menos yo… ―Me besa la coronilla―. Comprenderás que mi carrera está muy vinculado con homosexuales, independiente de su género. Aunque trabajamos en el mismo medio, no encontraba nada fuera de lo común. Ahora que cruce un par de palabras con Steve, me sentí incómodo al comienzo, porque me trató como una especie de estrella de rock, cuando no tengo nada de eso.


    ―Eso lo sabemos nosotros, pero me alegro de que no te hayas puesto pesado con él, a pesar de que vivimos en una sociedad consciente de la diversidad sexual, no falta el imbécil homofóbico que hace un desafortunado comentario o de lleno entra a la violencia con insultos e incluso golpes.


    ―Nunca te haría quedar mal con las personas que trabajas. ―Comienza acariciar mi brazo con cuidado―. Por el contrario. Además, Steve me recuerda mucho a Pablo. ―Sonrío al recordar al chico que me vistió ayer para la sesión de fotos―. Tan solo que sus facciones y su piel no eran iguales, pero fuera de eso, los encontré demasiado parecidos.


    ―A ellos no los traté mucho, así que tampoco sé si son tan parecidos a Steve.


    »De verdad Roberto, esto te lo digo porque lo siento, siempre sabes comportarte a la altura de la situación, y eso te lo agradezco, porque sería incómodo volver a verlos luego que hubiese pasado algo desafortunado.


    ―Creo que estoy bien adiestrado. ―Me guiña coqueto lo que me arranca una sonrisa―. Sospecho que no tenías idea, de que ese par era una pareja.


    ―No, para nada ―respondo con sinceridad. Nos detenemos por el semáforo en luz roja―, no sé mucho del tema ―murmuro mientras mis mejillas se tornan de un rosa intenso―. Imaginaba que era más íntimo, o sea, no pienses que soy una mojigata o algo por el estilo, pero creía que esto no se decía.


    ―Sí, entiendo lo que me quieres decir ―corrobora mientras volvemos a cruzar la calle para ver parte del Central Park― si te soy honesto. Tampoco esperaba que él confesara eso al frente de nosotros o al menos al frente de mí. 


    »Él pensó que necesitaba un collar para demostrar que soy tuyo, cuando los dos sabemos que no es necesario, porque lo he sido por años, a pesar de que hubiesen otras personas de por medio. 


    Trago saliva con dificultad, porque no esperaba que él dijera eso y mucho menos me atrevo a decir que por mi parte nadie pasó como él especula.


    ―Creo que no deberíamos hablar de eso, además, no me siento cómoda conversando de ese tema en particular.


    ―Pero ¿por qué?, cuando siempre eras tan desinhibida para hablar de sexo mientras éramos pololos y si te da vergüenza comentar esas experiencias lésbicas que llevo esperando escuchar desde que me bajé del avión…


    ―Por favor, cállate. ―Me cubro ambas manos mi rostro―. Que no diré nada de nada.


    ―Malvada. ―Se pone a reír a carcajadas de mí―. Necesito que sepas que en todo este tiempo. ―Deja de reírse para quitar su brazo de mi cuello y así alejar mis manos del rostro encontrándome con su intensa mirada verde―. Tampoco he entrado a ese mundo. Y no es porque no me lo hayan ofrecido. ―Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar―. Jamás practicaría algo que me hiciera perder mi identidad, ya sea como amo o como sumiso, me conoces desde siempre, lo mío no es eso, tan solo que contigo. ―Acaricia mi mejilla por un instante―. Sería el mejor esclavo sexual del mundo.


    ―Rob… ―Trago saliva con dificultad. Cada vez se vuelve más intenso entre nosotros, estoy segura de que cederé ante él en cualquier momento, y…


    ―Sabes que tengo razón, que podría serlo si quisieras, pero… ―Aparta sus manos de mi mejilla para colocarla sobre mi cuello y acariciarlo por un instante. Luego las guardar en los bolsillos, de ese modo vuelve a caminar―. Como sé que lo tuyo son las mujeres… ―Sus palabras quedan suspendidas en el aire mientras estoy a punto de confesar que él anoche tenía razón, que he sido una tonta al ocultar mi verdadera sexualidad.


    ―¿Roberto? ―pregunta una chica que nos aparta de nuestra conversación bastante íntima e incómoda. Levanto la vista y me encuentro con una muchacha de no más de quince años con todo el pelo rosa que le llega a la altura de los hombros, su rostro se me hace familiar, pero no estoy muy segura a quien podría parecerse.


    ―¿América? ¿Qué estás haciendo en Nueva York? ―averigua sorprendido al verla.


    ―Gira de estudio. ―Sonríe mientras él frunce el ceño por una milésima de segundo, no sé si le cree, pero no deja de llamarme la atención aquella adolescente. 


    ―Nuestra gira de estudio fue a El Canelo ―comenta triste―, como cambian las generaciones de una década a otro.


    ―Hablas como si fueras un anciano ―indica entre risas―. Hola. ―Se dirige a mí―. ¿Eres Roma? ―consulta intrigada.


    ―Sí ―respondo extrañada.


    ―Soy América, la hermana menor de Europa. ―Su presentación me pilla por sorpresa, y apenas me atrevo a dar un esbozo de sonrisa―. Lo sé, es raro que me conozcas. ―Se encoge de hombros―. Pero tranquila, no haré nada anormal como rasurarte ese bello cabello que posees. ―Me guiña y trago saliva con cierta dificultad, no tengo idea si me está tomando el pelo o lo dice de verdad.


    ―América ―murmura por lo bajo Roberto mientras aparta otra vez su brazo para tomar la mano de la chica y alejarse.


    Avanzan unos cinco metros y con el ruido de los autos que están atravesando ahora mismo, me es imposible escuchar su conversación, aunque, no por eso no puedo dejar de observarlos, en realidad ella es la versión joven de cómo sería Europa a esa edad e incluso también usa el pelo teñido de colores, tal vez en otro contexto podría haber sido amiga de ella y de su hermana. 


    El celular aparta mis pensamientos, lo saco con cuidado y sale un mensaje de Dakota. 


    ―Me dan miedo sus mensajes subliminales ―musito mientras lo abro.


     


    «¿TE LO TIRASTE? 


    Porque es imposible decirle 


    que no a ese semental que tienes al lado tuyo. 


    ¿Viste lo que subió a Instagram?».


     


    Reviso con rapidez las notificaciones de instagram, pero no me etiquetó en nada. Entro a su feed y aparece una foto donde estoy tocando el chelo, es el momento donde tengo el cuello elevado y pareciera que tuviera una especie de orgasmo, no sabía que así se veía o quizá mis pensamientos lujuriosos, son los que piensan eso, pero lo que más me sorprende es lo que tiene escrito: «A FANTASTIC WOMAN[28]». Me quedo sorprendida al ver el pie de imagen mientras un comentario de Raymundo no pasa por desapercibido dentro de todos los que aparecen escritos.


     


    «Ella es como mi Paris @Rob_Picasso1».


     


    Me quedo en silencio, mientras las palabras de Raymundo y Roberto hacen que mi corazón comience a bombear más de la cuenta, observo de reojo a Rob que se encuentra hablando serio con América y creo que es la primera vez que lo veo así desde que llegó a casa. Avanzo un par de metros más, solo ver a la hermana de Europa me recuerda que soy la tercera de la discordia y eso no me hace sentir orgullosa para nada.


    

  


  
     


    Capítulo 16


     


    ―¡No te vayas sin mí! ―Escucho la voz de Roberto a mi espalda, lo que hace que me detenga de golpe para verlo otra vez al lado mío. 


    ―Solo me puse a avanzar un poco ―murmuro mientras sus grandes ojos me escanean sin ninguna pizca de confianza.


    ―Mira. ―Se refriega la frente―. Lo que pasó hace rato, fue un poco, bueno, en realidad, fue bastante incómodo y te pido disculpas por si América te hizo sentir mal ―asegura cansado.


    ―Para nada ―miento―, a veces a uno mismo se le olvida lo que es ser un adolescente y que no se tiene filtro para decir lo que se siente en el momento.


    ―Claro, la bendita adolescencia. ―Sonríe cansado―. De todas maneras, quiero pedirte disculpas.


    ―No tienes que hacerlo. ―Le guiño mientras retomo el camino―. ¿Hablaron de algo importante?


    ―Básicamente de que estaba alucinando con el viaje a NYC y que sueña con cruzarse con algún actor o cantante famoso ―dice de forma irónica lo que me arranca una suave risa―, ya sabes, ella cree que todos se encuentran aquí, cuando la mayoría viven al otro lado del país.


    ―Pero si están grabando alguna serie o una película, tal vez se encuentre con un famoso.


    ―Quizá ―expresa colocando su brazo sobre mi cuello para atraerme a su cuerpo―, gracias.


    Ese agradecimiento me toma por sorpresa.


    ―Puedo saber, ¿por qué?


    ―Porque otra mina hubiese dicho algo desagradable luego de aparecer la hermanita menor de Europa, y tú no lo hiciste. Al contrario, te has comportado mil veces mejor que yo en estos días.


    ―No puedo creer que me des las gracias por esto. Nosotros no estamos en una relación como para sentirme incomodada por lo que pasó hace rato, además, como dice el dicho, «él que nada hace nada teme» ―respondo sonriendo, porque en mi fuero interno no estoy muy segura si estas palabras son sinceras.


    ―Toda la razón. ―Me besa la frente―. ¿Quieres comer algo rico? ―pregunta acariciándose el vientre como niño pequeño y me hace sonreír por su espontaneidad―, necesito comer ahora o si no me voy a desmayar ―explica con tal teatralidad que me arranca una carcajada por su actuar.


    ―Sigues igual Roberto Picasso ―aseguro entre risas― no sé cómo lo haces para verte así de bien. ―Mi mano inconsciente o tal vez lo haga consciente, le acaricia el abdomen, que pareciera que estoy tocando una tabla por lo duro que es.


    ―Sí hubiera sabido que tenía que decir que quería comer algo en plena calle, créeme que lo hago apenas llegué el otro día. Porque tus manos…


    ―Yo… ―Aparto mis manos con suavidad para acariciar por última vez su abdomen.


    ―A decir verdad, mi cuerpo ha cambiado un poco. ―Toma mi mano y otra vez la apoya en su vientre―. Por eso es que puedo comer todo lo que quiero, porque sigo haciendo ejercicios más intensos que antes.


    ―Me lo imagino ―murmuro mientras mis mejillas, se enrojecen a una velocidad vertiginosa―, estás muy bien. ―Y es lo único que logro decir.


    ―Gracias. ―Se acerca a mí y me besa la frente―. La verdad es que tengo hambre y necesito comer algo ahora mismo.


    ―Veamos si hay un carrito de hot-dog ―vaticino mirando, al tiempo que seguimos caminando por la vereda.


    ―Eso es lo único que no me gusta de aquí, que no venden los completos[29] en las calles, se están perdiendo la mitad de su vida los neoyorquinos ―hace notar con tristeza, provocándome una sonrisa.


    ―Tienes toda la razón. ―Nuestros ojos se conectan y sonreímos al mismo tiempo―. Se están perdiendo la mitad de sus vidas. Sabes que podemos comer cualquier cosa estando en la ciudad.


    ―Exacto ―afirma―, aunque no echas de menos los completos que venden en el Dominó[30] o los que hacíamos nosotros cuando nos daba el bajón luego de ir a carretear después de clases.


    ―Oh. ―Me cubro el rostro, avergonzada, porque antes de que fuéramos pololos, pasábamos a comer completos a los carritos que estaban de paso para llegar a nuestras casas―. No puedo creer que recuerdes eso.


    ―Te dije que me acuerdo de varias cosas que hacíamos nosotros durante todos esos años que estábamos juntos en Chile. Pero es que eran ricos los completos, o sea, siempre que puedo me arranco al Centro[31] y me como uno de ellos.


    ―¿Y vas solo? ―consulto.


    ―Las pocas veces que coincido con Raymundo, vamos los dos a comer completos a ese mismo que íbamos cuando éramos chicos. ―Asiento con lentitud al recordar cual es―. Sin embargo, es más mío, o sea, siempre trato de ir solo.


    ―Ah… comprendo ―murmuro.


    ―¿Y tienes algún ritual aquí para comer? ―averigua mientras vemos a unas personas que pasan al lado de nosotros, es imposible no darse cuenta de que él les sonríe por cortesía, aunque él era así, siempre le sonreía a todo el mundo porque sí, sin ningún motivo de trasfondo.


    ―Ni uno, pero una vez, vi a un tipo que le estaba pidiendo matrimonio a una chica en un puesto de comida rápida y mientras él tipo se encontraba arrodillado y la mina lloraba de la impresión causada, otro sujeto les robo el anillo y salió corriendo.


    ―¿Es una maldita broma? ―pregunta sin dar crédito a lo que he dicho.


    ―No. ―Niego con la cabeza―. Es más, pensé en ese momento, que extraño el lugar para pedir matrimonio, porque siempre se hace como en privado o por lo menos dentro de un restaurante, algo bastante cliché por así decirlo. Aunque me recordó mucho a los lanzazos[32] que se ven en Santiago o más bien en todo Chile.


    ―Y no es para menos. Entonces, nada de pedir matrimonios con anillos de diamantes en pleno carrito de comida, porque sería algo extraño y tientes a los ladrones.


    ―Pues… ―Me encojo de hombros―. Tal vez. Además, creo que pedir matrimonio al frente de varias personas, igual es como presionar a la mujer para decir acepto.


    ―¿Y si fuera al revés? ―indaga.


    ―Ooooh… ―Nuestros ojos se conectan―. En realidad, no lo había pensado de esa forma. Quizá él también sienta la presión de aceptar cuando él quería hacerlo a su manera. Aunque estas son meras especulaciones de mi parte ―admito lo último.


    ―Claro, entiendo lo que me quieres decir. 


    Nos quedamos en silencio, mientras aparece un vendedor ambulante con varios productos relacionados a NY que son ofrecidos a los turistas. Mis ojos viajan a los recuerdos, dentro de una cajita de madera como las que usaban las mujeres de los cuarenta para vender cigarros dentro de los casinos. 


    Siempre me han llamado la atención, los souvenirs que tienen las diferentes ciudades.


    ―Espera. ―Roberto se detiene para ver las cosas que tiene el joven para vender―. ¿Cuánto valen los imanes? ―consulta en inglés mientras los mira con detención los que dicen: I♥NYC―. ¿Cuál te gusta? ―pregunta en mi dirección y me fijo en la forma de una manzana color plateada y dentro de ella los edificios iconos de la ciudad.


    ―Ese ―apunto el que más me había llamado la atención.


    ―Lo quiero, ¿cuánto cuesta? ―Le vuelve a preguntar en inglés al joven vendedor.


    ―Cinco dólares ―responde el chico en un inglés con acento latino de fondo.


    ―¿Solo cinco dólares? ―pregunta consternado en mi dirección mientras me encojo de hombros. No sé si esto es muy caro o muy barato. Saca su billetera y de esta un billete de 20 dólares para guardarla otra vez en el bolsillo trasero y así señalar el que me había gustado, lo toma para entregarle el billete al joven. 


    ―Quédate con el cambio.


    ―Gracias, señor ―responde el joven que no debe tener más de trece o catorce años.


    ―¿Hablas español? ―pregunta intrigado Roberto.


    ―Sí, señor. Mi familia es de Centroamérica.


    ―Entiendo. ―Asiente con un par de cabeceos―. A esta hora, no deberías estar en la escuela, o sea, en la secundaria.


    ―Si voy a la escuela, no tendríamos para comer ―murmura y a mí se me encoge el corazón al escuchar lo que acaba de decir el niño, porque es un niño que apenas se está convirtiendo en un adolescente.


    ―¿Cuál es tu nombre? ―pregunta Roberto mientras lo observa con mayor detenimiento. El muchacho tiene el pelo negro como el mío, pero su piel es tan pálida que hace que sus ojos cafés resalten más de la cuenta. Es obvio que está bajo peso y otra vez se me encoge el corazón al verlo con tal precariedad de salud.


    ―¿Es policía? ―inquiere asustado y con ese simple detalle me hace creer que su situación es ilegal. ¡Ay, pobre niño!


    ―No soy policía ―asegura Roberto como si le hablara a una persona mucho más cercana que un simple joven que encontró vendiendo souvenir en la calle―, y si lo fuera, creo que ni siquiera te habría comprado esto ―señala el imán―. Mejor me presento yo primero, mi nombre es Roberto y ella es mi amiga Roma.


    ―Hola, señorita. ―Y al muchacho se le encienden las mejillas, no sé si sentirme alagada o avergonzada por su timidez hacia mi persona.


    ―Hola ―respondo el saludo con la mano en alto―. ¿Cómo te llamas?


    ―Juan, señorita.


    ―Juan. ―Roberto toma las riendas de la conversación otra vez―. ¿Cuántos hermanos tienes?


    ―Somos seis.


    ―Seis. ―Vuelve asentir―. Y supongo que eres el mayor.


    ―Sí, señor. Soy el único que nació en Centroamérica, mis padres viajaron conmigo en brazos para buscar el anhelado sueño americano, pero míreme. ―Se encoge de hombros y a mí se me rompe el corazón, porque sé muy bien lo que es ser latino en este país.


    ―Entiendo lo que quieres decir. ¿Comiste algo hoy? ―pregunta y el joven menea la cabeza―. Justo ahora íbamos a comer en uno de estos carritos de hot dog. ¿Te gustaría acompañarnos?


    ―No. ―Niega con la cabeza. Y mi fuero interno se alegra de que desconfiara de un par de desconocidos. A la hora que seamos unas malas personas, este niño podría haber sido vendido como esclavo en el peor de los casos.


    ―Buena respuesta, Juan, nunca confíes en las personas que te ofrecen comida en la calle, tus padres deben estar orgullosos de ti ―pronuncia Roberto y a él se le tiñen las mejillas en un rojo carmesí. 


    ―Como sé que no me aceptarás un perro caliente, te propongo un trato.


    ―¿Un trato? ―pregunta confundido y ahora yo también estoy extrañada. Ya que no sé qué cosa le irá a proponer Roberto al niño. 


    ―¿Cuánto dinero tienes en todo los productos?


    ―Son como cincuenta dólares.


    ―Yo te compro las cosas que tienes aquí.


    ―¿En serio señor? ―inquiere el niño asombrado mientras sus ojos se abren más de la cuenta y yo solo quiero abrazar a Roberto por el gesto noble que está haciendo con Juan.


    ―De verdad, que debo llevar recuerdos a Chile, que es de dónde vengo. ―El niño cabecea un par de veces―. Y por las cosas que tienes aquí, creo que dejaré contento a todo el mundo.


    ―¡Wow! Señor esto es… ―Se le seca la garganta y a mí me dan ganas de llorar por lo que estoy presenciando―. No tengo palabras.


    ―No digas nada. Pero prométeme algo.


    ―¿Algo? ―pregunta asustado el niño.


    ―Tranquilo, Juan. No pienses cosas raras, no soy un pervertido que le gustan los niños. Es más, entre nosotros. ―Se acerca un poco más―. La única persona que me interesa, es la señorita que tengo aquí al lado. ―Vuelve a asentir el niño mientras mis mejillas se tornan en un intenso rosa. 


    ―Quédate con el cambio de los veinte dólares. Y recíbeme esto sin ningún compromiso. ―Le pasa dos billetes de cien dólares y otra vez Roberto me sorprende―. Por favor, come algo.


    ―Señor. ―Traga saliva con cierta dificultad―. Usted es una buena persona.


    ―No lo soy. ―Niega con la cabeza―. Solo pienso que si estuviera en tu posición, me gustaría que una persona me ayudara a cambio de nada. Además, es un dinero honesto de mi trabajo y lo más importante, esto no es caridad, estoy pagando lo mismo que pagaría en una tienda establecida.


    ―Gracias, señor ―responde Juan, que le entrega la caja a Roberto donde tenía las cosas para sacarse la mochila y alcanzar una bolsa grande para echar todos los productos que tenía para vender ahora mismo. Con sumo cuidado Roberto vierte el contenido en la bolsa e intercambian las cosas.


    ―De nada, Juan, y por favor ve a comer y si puedes averigua si existen escuelas para la noche, no conozco como es el sistema escolar aquí en Estados Unidos, pero sé que en Chile, se puede estudiar en la noche e incluso se puede estudiar dos por uno.


    ―¿Dos por uno? ―pregunta confundido Juan.


    ―Sí, es como estudiar dos años académicos en un solo año, como te digo, eso no lo manejo, pero averígualo, quizá aquí también sea así. Y si quieres ayudar a tu familia, teniendo estudios completos, los podrás hacer aún más.


    ―Lo haré, señor. ―Se sorbetea la nariz, porque es obvio que está a punto de llorar y creo que yo también―. Muchas gracias por esto. Señorita. ―Asiente con lentitud mientras le regalo una sonrisa sincera, deseando que Juan deje de trabajar para que pueda estudiar y sea una persona de mejor provecho de lo que ya es.


    ―Cuídate, Juan. ―Roberto le desordena el cabello―. Y hazme caso.


    ―Lo haré. ―Sonríe mientras se aleja de nosotros en dirección a la salida del Parque, quedo mirando a Roberto que se fija en como la figura de Juan se pierde de nuestra vista, y solo puedo pensar que amo a Roberto «eso no es novedad, pero esta vez él se superó así mismo».


    ―Fue muy lindo lo que realizaste ―comento entrelazando nuestras manos.


    ―No hice nada. ―Se encoge de hombros, avergonzado, posando sus ojos sobre los míos.


    ―Llevaste a cabo por ese niño más de lo que crees. Roberto, vivo en esta ciudad por años, y créeme, de que jamás he visto a un turista comprarle todas las cositas a un vendedor ambulante. Y esta demás decir, que lo que hiciste fue porque no sabías como darle dinero sin hacerlo sentir incómodo.


    ―Lo descubriste. ―Frunce los labios y acaricio con suavidad su mejilla, creo que es la primera vez que me lo permito, sin la presión de las fotografías del día de ayer.


    ―Roberto, hemos estado juntos por dos días seguido, a todos los choferes les entregas como el doble de lo que sale la carrera y sé que tú no eres de comprar estas cosas para regalar.


    ―Puede que haya cambiado ―responde con una sonrisa avergonzada, lo que me arranca una sincera a mí.


    ―Eres bueno Roberto, y créeme que tal vez le hiciste el dinero que se gana en varios días en tan solo en un par de minutos a Juan, pero lo que más me gustó, es que le dijiste que estudiara.


    ―Es que… ―Suspira cansado mientras apoya la frente sobre la mía. 


    ―Es que no entiendo por qué la gente hace estas cosas, traer a sus niños tan pequeños para nuevas oportunidades, cuando en realidad, los niños no están siendo niños, y me parece tan injusto Roma, porque nosotros tuvimos la suerte de que nuestros padres nos dieran todo lo que podían a su alcance, pero… 


    ―Entiendo lo que me quieres decir Roberto, y créeme que pienses eso, te hace ser una persona que valora todo lo que hicieron tus viejos por ti ―aseguro mientras lo abrazo, sé que lo necesita como yo a él en este momento.


    No sé cuánto rato estamos abrazados, pero se siente tan bien, que pareciera que nuestros cuerpos nacieron para estar juntos de esa forma. 


    ―Nunca le he llevado nada a mi familia de los viajes ―murmura en mi oído lo que me arranca una sonrisa sincera por su confesión― y no es porque no quisiera, tan solo no era lo mío, supongo que estarán contentos de que les lleve todos estos recuerdos.


    ―Estoy segura de que sí ―respondo sonriendo en su pecho―, aunque, son muchas cosas, quizás no las puedas llevar todas desde una sola vez. 


    ―Vamos, que esto no pesa más de ocho kilos y viste mi bolso de viaje, a lo más me compro una maleta y listo.


    ―Sí, creo que también puedes hacer eso, ¿me dejas ver el de la manzana? 


    ―Claro que sí. ―Nos apartamos con reticencia como si en realidad no quisiéramos despegarnos―. Te apuesto que todas estas cosas, las hacen los chinos.


    ―Es lo más probable ―respondo entre risas mientras rebusca en la bolsa y aparece la manzana plateada, la saca y me la entrega para verla con detenimiento―, solo me había fijado que tenía la estatua de la libertad, pero tiene el puente de Brooklyn y por si fuera poco el Empire State.


    ―Esta bonita, además, era la única que tenía entre todos los imanes.


    ―Lo sé. ―Sonrío en su dirección―. Por eso me llamó la atención de las otras cosas que había. 


    ―Sí. Mira ―me señala con el dedo un carrito de hot-dog―, ¡al fin llegamos! 


    Me guiña, lo que me hace sonreír por su espontaneidad de niño.


    ―Sí, aunque… creo que no comeré.


    ―Pero Roma. ―Hace un gracioso puchero con los labios―. Luego te va a dar hambre, y sabes que dentro de los museos, la comida es cara ―susurra entre risas, lo que me hace lanzarme a su cuerpo para darnos una vuelta sobre nuestro propio eje―. Por favor, come un solo hot-dog para no comer solito.


    ―Solo porque me estás invitando y no quiero que gastes adentro del museo.


    ―Buena respuesta ―dice entre risas mientras la bolsa golpea mis piernas con suavidad.


    

  


  
     


    Capítulo 17


     


    ―Te quieres reír de mí ―confieso mientras sorbo la bebida que me quedó de los perritos calientes que compró Roberto hace rato.


    ―Pues… ―Se muerde el labio inferior. Es obvio que no sabe si eso es bueno o malo―. Tal vez. Me vas a contar alguna de tus experiencias sexuales aquí.


    ―¡Claro que no! ―respondo algo exasperada. No sé cuál es la manía de saber qué cosa experimenté o más bien no hice en la ciudad durante todo el tiempo que nos dejamos de ver―, además, yo tampoco ando preguntando las cosas que experimentaste en estos años.


    ―Podría decirte muchas cosas. ―Guiña coqueto, lo que me hace morder la mejilla interna en este momento―. No lo haré, hasta que tú me digas algo cachondo. ―Me vuelve a guiñar y me hace rodar los ojos.


    ―Pero no iba a hablar nada de sexo. Ahora ya no sé si contarte lo que te quería decir.


    ―Ya, perdona. ―Coloca su brazo sobre mis hombros―. No era mi intención molestarte con eso, pero dime lo que sea que me quieras contar.


    ―Bueno. ―Comienza acariciar mi brazo―. Cuando era pequeña, lo poco o nada que sabía de NYC era con base en las películas, y no conocía mucho de la ciudad como tal, sabía de Juilliard y el Central Park, pero más allá no tenía ni idea.


    ―Sí, es normal no saber más, además de conocer el icono de la ciudad que es la Estatua de la Libertad y que se cayeron las torres gemelas para el 11-S del 2001.


    ―Bueno, eso también es un tema aún delicado con los norteamericanos ―comento triste al recordar a algunos de mis compañeros de Juilliard, vivieron en carne propia como sus seres queridos habían muerto luego de aquel fatídico atentado. 


    ―Pero no tenía ni idea que el MET se encontraba en el parque. ―Me cubro la cara avergonzada―. De verdad que cuando vine la primera vez, parecía la típica turista.


    ―Con la camiseta blanca que dice I♥NY con letras rojas. ―Guiña, lo que me hace sacarle la lengua como acto reflejo―. ¡Por Dios, Roma, tan cliché me saliste!


    ―Tal vez ―respondo entre risas―, pero es que se supone que eso hace un turista.


    »El asunto es que no tenía ni la más mínima idea que estaba en el Central Park. O sea, siempre asumí que la Quinta Avenida hacia referencia al frente ―señalo cruzando la calle― junto a todos los edificios en cuestión. Jamás pasó por mi cabeza que estaba del otro lado.


    ―Bueno, ahora que lo dices de esa forma. ―Asiente―. Además, «Night at the Museum», se filmó en el Museo americano de historia natural ―responde entre risas, lo que hace que lo fulmine con la mirada, si es que eso se pudiera hacer.


    ―No es gracioso, y en mi defensa diré, que el Museo americano de historia natural se halla como a la misma altura, pero al otro lado del parque y no está dentro como el MET, ya que se encuentra al frente en Central Park West.


    ―Entre Columbus Ave y Central Park West ―comenta besándome la coronilla―. Imagino que a cualquiera le pasaría pensar eso, además, estoy seguro de que en White Collar jamás mostraron el MET en sus capítulos. ―Y mis mejillas se tornan en un rosa intenso a gran velocidad. 


    ―No puedo creer que recuerdes eso ―murmuro.


    ―Me acuerdo de muchas cosas Roma, pero lo que importa es que me imagino tu cara al darte cuenta de que el museo estaba aquí mismo. ―Sonreímos―. Lo bueno de haber estudiado en Juilliard, que tenías como todo cerquita, o sea, sé que es harto caminando, pero en metro o en taxi, se te hacen mucho más cortas las distancia.


    ―Tienes razón. ―Sonrío―. ¿La conocías? ―le señalo la estatua de «Alicia en el país de las maravillas» que se encuentra al frente de nuestro camino para llegar al museo metropolitano.


    ―Sinceramente no la había visto. ―Nos detenemos al frente de ella―. Es hermosa ―murmura mirando la estatua gigante. Donde Alicia está sentada sobre un gran hongo, al lado de ella se encuentra el sombrero loco y al otro lado se halla el conejo con su traje y los demás personajes distribuidos dentro del mismo hongo y otros muchos más pequeños que se encuentran alrededor. 


    ―¿Nos podemos sentar? ―pregunta mientras nos ubicamos al costado de ella, esto sí que es una novedad, siempre se encuentra llena de turistas fotografiándose con la estatua, ahora tenemos la suerte que esta vez se halla sola.


    ―Pensé que conocía todo del Central Park, al parecer me equivoqué ―admite mientras posa un brazo sobre mi hombro―, que bueno que nos desviamos por dentro, a la hora que nos vamos por la Quinta Avenida, estoy seguro de que no me entero de ella.


    ―Es lo más probable. ―Asiento con calma―. Me gusta esto ―confieso dándole un sorbo a la bebida―, se siente bien.


    ―Más que bien. ―Quita su brazo de mis hombros para entrelazar nuestras manos―. Roma, al final decidiste si estarás en el lanzamiento como rostro de la marca de Kai y Koi.


    ―No te miento, pero no he tenido tiempo para pensar en eso. Apenas y la propuesta fue ayer y todo ha sido muy reciente.


    ―Lo sé, aunque Alejandro tiene razón, puedes abrir las puertas al arte para nuevas generaciones, yo creo que valdría la pena y no tan solo te hablo del dinero, sino como una experiencia para que le relates a tus hijos y a tus nietos.


    ―¿Hijos? ―pregunto al darme cuenta de que lo ha mencionado. O sea, sé que no tiene nada de malo hablar de una descendencia, pero aún no le he contado a Roberto que mi matriz está dañada.


    ―Claro que sí, o no quieres tener hijos ―comenta extrañado mirando en mi dirección.


    ―Pues… ―Suspiro cabizbaja―. Tal vez. Quizá luego de tener treinta años. ―«Podría adoptar»―. Además, me encantaría conocer más lugares del mundo, o sea, supongo que me entiendes la idea.


    ―Mucho ―afirma―, a mi igual me gustaría tener hijos después de los treinta, pero si vienen en nueve meses. ―Y no sé por qué sus palabras se escuchan como con doble intencionalidad―. Creo que sería feliz.


    ―Rob… ―Bajo la vista para ver nuestras manos entrelazadas―. Podrías serlo con cualquier mujer del mundo ahora mismo.


    ―No con cualquiera. ―Comienza a acariciar la palma de mi mano―. Pero volviendo al tema de la inauguración de Kai&Koi, deberíamos hacerlo. O sea, y digo en plural, porque yo tengo que estar sí o sí, y solo un accidente o la muerte me impediría participar ese ese día.


    ―No hables de muerte ―murmuro.


    ―Es que todos nos tenemos que morir algún día, eso es lo único seguro que sabemos en la vida.


    ―Lo sé, pero podemos vivir por muchos años más e incluso ser ancianos de noventa años y estar todavía dando jugo por el mundo. ―Le guiño lo que hace sonreír por mi espontaneidad del momento―. Pero tú tienes que ir sí o sí.


    ―Sí, tengo firmado un contrato que me hace su rostro principal. ―Confirmo con un leve cabeceo―. Además, son amigos más que jefes.


    ―¿En serio?, ¿cómo los conociste?


    ―En Hawái. ―Vuelvo a asentir―. Es ridícula la historia en sí, pero estaba en un tour junto a un grupo de turistas y nativos, y entre ellos andaban los hermanos Koi y Kai. Quedamos atrás y nos pusimos a hablar de que hacíamos en nuestro diario vivir y les dije que era modelo. Los chiquillos en ese entonces, recién estaban incursionando en la ropa masculina, así que muy poco sabían de los varones que hacían modelaje. Así que luego de eso, ellos me confesaron que era diseñadores de trajes de baños y ropa para mujeres, pero que habían comenzado una nueva campaña para hacer ropa masculina. 


    »Y como comprenderás el resto es historia.


    ―¡Wow! Es increíble ―admito con sinceridad―. ¿Y esto fue hace mucho tiempo ya?


    ―Serán como tres años, aunque desde hace dos años que soy el rostro. 


    ―¿Y son amigos? ―pregunto emocionada, porque hemos conversado muy poco de su carrera y creo que es una buena instancia para hablar de ella, sin ser incómodo para ni uno de los dos.


    ―Sí, no como lo soy con Alejandro y su familia. Pero somos amigos. Me he quedado en su casa en Hawái. A pesar de que los tipos tienen mucho dinero, no se jactan en tener horrendas mansiones demostrando su poder adquisitivo, sino que tienen una casa sencilla con vista al mar y con eso… yo creo que no necesitan nada más.


    ―Oh, a mi igual me gustaría tener un amigo que viviera en Hawái para que me dejase hospedar en su casa ―respondo entre risas, sería un sueño vivir así, al frente del mar por un par de días y desconectado de todo el mundo.


    ―Yo creo que podrías ser amiga de ellos con el tiempo y te puedan invitar a la isla.


    ―¿Será?


    ―Aunque si fueras mi polola, yo te llevaría. ―Guiña, lo que me arranca una sonrisa avergonzada―. En fin, entonces, ¿harás la presentación con todo incluido?


    ―Pues… ―Inflo mis mejillas por una milésima de segundo para expulsar el aire―. Tal vez, lo quiera hacer, pero solo si estás ahí al lado mío.


    ―Seré como una lapa. ―Se acerca a mí y me besa la mejilla―. No te podría dejar sola con tanto jote que anda pululando por ahí. 


    ―Acuérdate…


    ―Sé que eres lesbiana ―musita― porque eso le dices a todo el mundo. Sin embargo, no por eso no dejas de ser atractiva para los hombres en general e independiente de su verdadera condición sexual.


    ―Sabes que yo no lo busco ―murmuro.


    ―Claro que no lo buscas, pero las personas no son ciegas. Eres hermosa al natural, no te has hecho nada raro en tus bellos labios o en tu mentón, tampoco te has quitado busto y esas caderas. ―Apoya su frente en la mía―. Eres…


    ―Rob… ―Trago saliva con dificultad―. Creo que deberíamos ir ya al Museo.


    ―Supongo que tienes razón ―responde con cierto aprieto. Aparta su cabeza para encontrarme con esos bellos ojos que tanto me gustan―, Milady. ―Besa la mejilla―. ¿Quieres ir a un lugar particular del museo?


    ―Me agradaría ver la parte grecorromana, supongo que eso será lo más cercano en honor a mi nombre.


    ―Lo imaginaba. ―Me ayuda a levantarme de la banca―. ¿Te puedo sacar una foto con Alicia de fondo? ―pregunta avergonzado y no sé por qué, cuando me ha tomado muchas sin mi permiso y la ha subido a su Instagram.


    ―Claro, solo yo. O los dos juntos.


    ―Primero una a ti y luego una selfie.


    ―Bien. ―Me aparto de él para colocarme al lado del conejo, sonrío mientras él saca un par de fotos―. ¿Los dos?


    ―Sí, poh. ―Da un pequeño trote en donde me encuentro, pone la pantalla en modo autorretrato y antes de darme cuenta él me besa la mejilla que queda retratada en la selfie que nos acaba de tomar. 


    ―¿Vamos? 


    ―Sí, sí ―respondo algo torpe al darme cuenta de lo que hizo.


     


    *** 


     


    ―Ahora si me siento como turista ―comenta entre risas Roberto que observa a las personas que están alrededor nuestro para entrar al museo en cuestión.


    ―¿Habías venido antes? ―consulto intrigada mientras él niega―. Con razón.


    ―Este es el último que me falta conocer.


    ―¿Has ido a todos los demás? ―inquiero asombrada.


    ―Sí ―responde encogiéndose de hombros―, tampoco es que tengo mucho tiempo libre, casi siempre salgo el primer día que llegó, pero pocas veces es antes del mediodía para recorrer. Tal cual como lo hicimos el otro día que fuimos al acuario. ―Confirmo con un leve cabeceo, me acuerdo que así fue―. Así que igual me sorprende lo grande que es.


    ―Sí, es dantesco, estoy segura de que es imposible recorrerlo completo en un solo día ―admito.


    ―Yo también lo especulaba ―comenta entrelazando nuestras manos― pensar que aquí mismo hay artefactos de las primeras civilizaciones.


    ―Lo sé. ―Sonrío al darme cuenta de que Roberto sigue teniendo esa extraña fascinación por la historia, aún recuerdo que a veces le gustaba quedarse en casa para ver un especial de NatGeo o de History Chanel, especialmente en los días de lluvia y sobre todo en las vacaciones de invierno.


    ―Gracias por acompañarme al museo, sé que no es el plan más divertido del mundo ―comenta avergonzado y meneo la cabeza con rapidez.


    ―Al contrario, si no estuviera aquí contigo ahora mismo. Lo más probable es que estaría ensayando alguna pieza nueva de música y créeme que es lo que menos quiero hacer hoy.


    ―Bien. ―Sonríe mientras bajo la vista para ver el folleto del lugar―. Ahora mismo estamos en el Hall principal, entonces tenemos que ir a la izquierda ―señalo con mi índice la dirección―. Si fuéramos a la derecha luego de pasar por varias galerías, te encontrarás con The Grace Rainey Rogers Auditorium.


    ―¿Un auditorio? ―consulta mientras me quita el folleto para ver el mapa.


    ―Sí, lo conozco porque he tocado en más de una ocasión con la filarmónica.


    ―Estoy impresionado ―comenta observando la entrada hacia la derecha―. Sabía que eras buena, o sea, realmente buena. Pero otra cosa es que me digas que has tenido el placer de tocar aquí mismo, es que parece una verdadera locura.


    ―Tal vez ―respondo avergonzada―. Pero ahora vamos a la exposición Greco-Romana.


    ―Sí. ―Me besa la mejilla, en realidad perdí la cuenta de todas las veces que me ha besado, pero no deja de gustarme que lo haga―. Pensaba que primero podríamos ir directo a la exposición que tú quieres ver. Y luego nos distribuimos en las que nos llamen más la atención.


    ―Excelente plan ―afirmo mientras nos dirigimos al ala izquierda―, recuerdas que dijiste que mañana iríamos al zoológico de Bronx.


    ―Obvio que me acuerdo. No me digas de que ahora tienes planes y no deseas ir.


    ―Es que si quiero ir ―respondo rauda―, es que pensé que tal vez tendrías otros planes, quizá con Kai y Koi o tal vez con Pedro y Pablo, no sé, podrías tener un panorama con ellos.


    ―Estos días son exclusivos para ti. ―Posa su índice en la punta de mi nariz―. Además, me parecería de mal gusto irme con ellos, cuando todas las cosas que tengo planeadas, son contigo.


    ―Rob… ―musito.


    ―Nada de Rob. Es cierto, yo solo quiero estar contigo, además, creo que no nos hemos aburrido para nada desde que llegué.


    ―Claro que no ―afirmo―, al contrario. Es divertido estar con un amigo que habla español conmigo. Si bien los chicos de la filarmónica conversan en español, no es tan fluido como el de nosotros que somos oriundos de Suramérica y a pesar de que manejo el inglés, extraño hablar sin dar vuelta la oración para expresarme de cualquier cosa.


    ―Sé de qué me hablas, ¡esa parte apesta! ―comenta entre risas, mirando las ánforas de la Era Greco-Romana―. Increíble, tenemos la historia misma de los griegos ―dice entrelazando nuestras manos para ver el mapa de la antigua Grecia―. Te cuento un secreto ―murmura viendo el mapa.


    ―Sí tú quieres.


    ―Esto no te lo dije antes porque me daba vergüenza, pero ahora. ―Ríe a carcajadas haciendo mirar a un par de personas que observan las mismas ánforas de la antigüedad―. Ahora creo que no me da vergüenza admitir, que siempre he creído en las reencarnaciones.


    ―¿De verdad? ―inquiero asombrada, porque jamás pensé que él creería en esas cosas trascendentales de la vida.


    ―Sí. ―Sonríe tímido apartándome del mapa para ir a mirar a la siguiente galería en donde se aprecian esculturas tamaño natural de personas con sus ropas características de la época. 


    ―Lo sé, se supone que en ese entonces nos contábamos todo, pero eso me hacía sentir avergonzado, y que tal vez meditarías que te estaría tomando el pelo al confesarte esto.


    ―Al contrario, jamás habría pensado eso ―admito mirando la escultura de un hombre―. Y si creías en la reencarnación, en que época se supone que viviste.


    ―Yo creo que en la antigüedad, porque siempre me gustó mucho andar con poca ropa. ―Confirmo con un par de cabeceos mientras una pequeña sonrisa aflora en este momento―. Y míralo a él ―señala con el índice la misma escultura―, se nota a leguas que las togas serían lo mío.


    ―Es como lo tuyo ―sentencio.


    ―Es más, hasta me imagino que podría haber sido uno de los deportistas de las olimpiadas.


    ―Lo vislumbro ―respondo sonriendo mientras seguimos viendo las esculturas para llegar a la entrada de la galería más grande de acuerdo al mapa. 


    ―¡Esto es gigante! ―dice sorprendido Roberto al dar un vistazo al lugar― que en el mapa se ve grande, pero no me imaginaba que lo era tanto.


    ―Muy grande ―murmuro mientras nos movemos entre las obras apreciándolas como si fueran verdaderas joyas del pasado que tenemos el placer de ver, observo de reojo a Roberto que mira ensimismado cada escultura como si fuera un tesoro.


    ―Él no está mal ―murmura señalando una escultura de un hombre que se aprecia desnudo desde el cuello para abajo―, o sea, si te gustan los hombres. ―Ríe entre dientes, lo que me arranca una sonrisa por su descaro―. Le podría decir a Paris que me dibuje así como me trajo al mundo ―habla, pero en realidad no sé si me lo está diciendo a mi o quizá para el mismo.


    ―No creo que a Ray le haga gracia ―comento avanzando entre las esculturas que adornan la sala.


    ―Menos yo, además, es probable que Paris se arrepienta de no haberme elegido. ―Me muerdo el labio inferior para no decirle que es un descarado―. Y no me pongas esa cara, aunque ella nunca me amó como hombre, no descarto que mis dotes amatorias hubieran intercedido por mí.


    ―No lo sé, Rob ―admito. Bo sé cómo será Raymundo en la cama y tampoco lo quiero saber. Y Paris a diferencia de mí, era mucho más reservada con respecto al sexo cuando éramos chicas y no sé cómo será ahora, porque no tuvimos mucho tiempo para hablar de eso, en el día de su matrimonio.


    ―Roma, y este tiempo que has estado aquí, ¿nadie te ha pedido hacer un desnudo? ―investiga haciéndome caminar entremedio de las esculturas.


    ―¡No! Jamás hubiera accedido a hacer un desnudo para una pintura, apenas y pude sacarme la camiseta para la sesión con Alejandro hace tantos años y fue porque estabas tú, pero a la hora que estoy sola. ―Meneo la cabeza.


    ―Entiendo ―dice avanzando por la siguiente galería que trata sobre el Arte de África, Oceanía y América. 


    

  


  
     


    Capítulo 18


     


    ―Necesito ir al baño ―anuncia Roberto―, creo que tomé mucha bebida.


    ―No te creo ―respondo entre risas. Se tomó dos vasos mientras comíamos los hot dog’s antes de entrar al museo―. Yo te espero aquí.


    ―¿Tú no quieres ir? ―consulta extrañado, lo que me hace negar con la cabeza―. Pero no te vayas de aquí, que esto es gigante y nos vamos a perder. 


    ―Me quedaré como una estatua. ―Sonreímos al mismo tiempo mientras él ríe entrando a los servicios higiénicos, me pongo a mirar el mapa del museo y ahora nos encontramos en el segundo piso, eso significa que si damos vuelta por la derecha, podremos ir al otro lugar que me encanta visitar.


    El pitido de mi celular me hace apartar del mapa para sacarlo de mi bolsillo, lo primero que veo es que tengo varias notificaciones en Instagram. Pero el mensaje de mi hermano mayor es el que me sorprende, así que lo abro para ver de qué se trata.


     


    «No puedo creer, que te atrevieras a contarle la verdad a Roberto. Siempre supe que él merecía saberla, porque te iba a entender mejor que nadie. Ahora les deseo lo mejor a los dos. Y cuando vengan a Chile, no se olviden que tienen que venir a mi restaurante como artistas invitados. Te quiero hermanita y mereces ser feliz ☺☺☺».


     


    Se me hace un nudo en la garganta al leer lo que me escribió. Debe estar especulando con todas las fotos que ha subido de mí en su Instagram Roberto. Me fijo en las notificaciones y aparezco en una etiquetada donde tiene escrito en español: «Siempre ha sido ella», es la selfie que nos tomamos con la estatua de Alicia como fondo hace rato. 


    Otra vez leo los mensajes escritos, mi parte masoquista cree que su exnovia va a escribir algo ofensivo. Sin embargo, los únicos que me sorprenden de grata manera son los de:


     


    Ray_Costas Eso lo sabemos desde que teníamos 13 años @Rob_Piccaso1 


     


    ParisMonteverde Amigos @Rob_Piccaso1 y @Roma_Santander7 los amodoro con todo mi ♥ y estoy feliz de que al fin estén juntitos. Abrazos bien apretados desde Milán. 


     


    Sonrío al ver el mensaje mientras esas mariposas se mueven más de la cuenta en mi vientre. Quedo mirando la fotografía y ese beso en la mejilla, engloba más de lo que se aprecia a simple vista. Todos estos días me ha besado, pero ese contacto se siente como si nuestra separación hubiera sido un paréntesis de solo días y no de años en realidad. 


    Observo la foto anterior y es una donde estaba caminando, cuando lo dejé solo conversando con América, la hermana menor de su ex. Incluso se aprecia aún de lejos a Juan; el chico que nos vendió todos los souvenirs. Y escribió: “Love Walks”[33].


    Miro la foto con detención y pienso de que el mensaje de mi hermano mayor lo hizo con la mejor de las intenciones y que debería confesarle la verdad a Roberto, porque él se la merece. Aunque no sé qué irá a pasar luego de que se la diga. Apoyo mi cabeza en la pared y por un cansancio quizá mental en vez de físico, cierro los ojos por un par de segundos. 


    No sé cuánto rato ha pasado, pero unos labios se posan en los míos, con rapidez abro los ojos y me encuentro a Roberto que se aparta con una sonrisa tímida.


    ―Tenía que hacerlo ―responde encogiéndose de hombros. 


    ―Rob… ―murmuro mientras me pierdo en ese bello color de ojos― esto…


    ―No tiene nada de malo, acuérdate que los amigos se pueden dar piquitos[34] en los labios.


    ―Pero sabes que estos besos son… 


    ―Solo besos ―me responde posando sus labios sobre los míos―, además, me faltaba la dosis del día.


    ―¿Qué quieres decir? ―consulto pegada a su boca.


    ―Ya sabes, ayer nos dimos al menos diez besos durante el día ―responde junto a los míos.


    ―Esto no está bien. O sea… ―Me aparto lo que más puedo, porque Roberto me nubla la razón―. ¿Qué somos nosotros?


    ―Somos ex en vías de volver. Hasta que salga de tu boca y no de la mía que no eres lesbiana. ―Guiña dándome un beso más largo que el anterior―. ¿Vamos? ―Entrelaza nuestras manos y su respuesta me toma desprevenida, se dio cuenta de que he estado mintiendo «eres tan ciega Roma, es imposible que no se diera cuenta de que mentiste. Y estoy segura de que él, se está aprovechando del momento» asegura mi conciencia.


    Comenzamos a caminar por el ala derecha pasando la galería enfocada a la cultura China. En un abrir y cerrar de ojos, o sea, sé que nos detuvimos en varios lugares porque Roberto se quedó maravillado en algunas estatuas en particular, pero no presté mucha atención en realidad a lo que veía, hasta que llegamos a la galería que estaba esperando desde hace horas.


    ―Estoy seguro de que este es el lugar que estabas esperando llegar hace rato ―comenta mientras entramos a la Galería de Instrumentos musicales.


    ―Muy predecible ―respondo.


    ―Creo que no. ―Menea la cabeza―. Además, me acompañaste en todos los lugares que se me ocurrían quedarme por más rato. ―Guiña, lo que sonrío por su acertado comentario―. Así que si quieres nos podemos quedar todo el tiempo que desees, por mí no hay problema, luego de acá, tenemos que ir a comer. ―Se frota el estómago―. Que necesito llenar mi guata.


    ―Ay, Rob ―murmuro observando todos los instrumentos musicales que se aprecian a simple vista. Pasamos por los vestigios de los primeros creados por la humanidad hasta por los más modernos, nos quedamos viendo los órganos que parecen sacados de una película de época por más rato del que pensé que aguantaría él.


    ―Confieso que nunca había visto uno de estos en directo ―dice Roberto―, creo que los únicos que vi, fueron los que salían en las películas del «Fantasma de la Ópera» y el que usaba Davy Jones en «Los piratas del Caribe 2 y 3».


    Sonrío por su sinceridad, los órganos no son comunes como los pianos u otros instrumentos musicales de gran tamaño.


    ―Es impresionante.


    ―Cierto ―aseguro mientras seguimos caminando por las diferentes galerías hasta que nos encontramos con la cream de la cream respecto a los chelos del mundo.


    ―¡Wow! ―Es lo único que es capaz de decir Roberto―. Son muchos.


    ―¡Y son maravillosos! ―respondo sonriendo al verlos distribuidos como verdaderas joyas de colección. Aún me sigo preguntando, si algún coleccionista privado, posee todos estos chelos que han surgido desde su origen, casi a finales del siglo XVI.


    ―Te apuesto que siempre que tienes que tocar en el museo, llegas como dos horas antes para quedarte pegada viendo los chelos de todas las épocas.


    ―Tal vez. ¡Es que son alucinante! Los amo con locura y no importa si jamás los podré tocar como quisiera, pero yo soy feliz de estar aquí cerquita de ellos.


    ―Entiendo lo que me dices. Me fijé que el que tenías en la sala del Lincoln Center, era bueno.


    ―Sí ―respondo escueta. 


    ―No quieres hablar de cuanto te costó. ―Niego rauda, porque me demoré un año completo y vivir a puras sopas instantáneas, poder comprarlo―. Solo te quiero comentar, que lo encontré bonito. ―Sonreímos―. O sea, sabes que la música no es mi fuerte, pero me pareció fino por el acabado que tenía.


    ―Sí, es algo fino. ―Sonrío avergonzada―. Pero bueno, supongo que es por el trabajo, no es que sea un lujo es más bien es una necesidad. ―Asiente con lentitud mientras me observa con detención―. Sigamos mirando. ―Entrelaza nuestras manos y nos movemos dentro de la galería como unos verdaderos amantes de la música o al menos yo soy la amante de la música. 


     


    *** 


     


    ―Estoy cansada ―admito derrotada apoyando mi cabeza en el hombro de Roberto, luego de habernos subido a un taxi para llegar a casa. Era imposible que nos fuéramos en Metro, desde Manhattan hasta Brooklyn.


    ―Es que al final recorrimos todo el museo, no sé cómo fuimos capaces de ir a todas las galerías.


    ―Y eso que nos faltó las tiendas de souvenir ―murmuro.


    ―Es que esta vez no era necesario, acuérdate que le habíamos comprado las cosas a Juan.


    ―Compraste, porque yo no puse ni un peso. 


    No responde nada, pero si entrelaza nuestras manos como no sé cuántas veces lo hemos hecho durante el día. 


    ―Me alegro no haber ido, porque habríamos estado una hora más adentro ―confieso. 


    ―Tal vez ―responde entre risas―, lo he pasado bien este día, hicimos muchas cosas y apenas son las 5:30 de la tarde.


    ―Sí, tienes razón. 


    Por favor, que no quiera salir a otro lado. Estoy que me muero. 


    ―¿Deseas hacer algo a la noche? ―Y lo que temía, ocurrió.


    ―Mmm… primero lleguemos a casa. Descansemos un rato y luego vemos lo que hacemos. ¿Te parece bien?


    ―Perfecto ―susurra acariciando la palma de mi mano―. Nuestra incursión al Museo fue más agotadora que el sendero Haiku.


    ―¿Sendero Haiku? ―inquiero confundida, estoy segura de que nunca lo he escuchado.


    ―Es un sendero que se encuentra en la Isla hawaiana de Oahu, en donde subes casi cuatro mil escalones para llegar a la cima de la montaña más alta. Y estás tocando las nubes.


    ―¡Wow! ¡Que increíble! ¿Y son tantas escaleras? ―inquiero algo escéptica.


    ―Sí, pero mira. ―Se remueve un poco y saca su celular del bolsillo. Deja de lado las notificaciones para ver Google. Escribe la palabra stairway to haven[35] y lo primero que aparece; es un video de YouTube de una canción de Led Zeppelyn, pero agrega Hawái y surge un sendero de escaleras que suben al cielo. 


    ―Esto es. ―Me entrega el celular y comienzo a mirar todas las fotografías que aparecen.


    ―Es como caminar hacia Dios ―murmuro, mientras en algunas imágenes las nubes te rodean, es como si las estuviera tocando ahí mismo―. ¡No tenía idea que esto existía! ―admito. No saco nada con mentir al respecto.


    ―Lo sé. La verdad es que yo tampoco. Te acuerdas que te comenté como conocí a los hermanos Namakaeha. ―Asiento―. Pues fue en ese tour ilegal donde coincidí con ellos.


    ―Comprendo, pero se puede hablar con toda esa altura.


    ―Sí, creo que con las primeras mil escaleras puedes conversar sin tanta dificultad. Luego de las dos mil o quizá dos mil quinientas, te quieres puro morir, porque charlar es una tarea titánica y sobre todo prefieres inhalar y exhalar antes de conversar. ―Ríe por su comentario―. Por eso te digo, que esta experiencia en el MET, fue como hacer ese sendero.


    ―Comprendo ―murmuro―, es algo que volverías a repetir, o sea, me refiero a la de Hawái.


    ―Pues… ―Suspira―. Creo que sí, aunque no iría solo.


    ―Aaaah... 


    Nos quedamos en silencio, mientras sigo mirando las fotografías, pero un mensaje de su teléfono comienza a sonar y sale de repente el nombre de Keira. Le entrego el celular al tiempo que Roberto frunce el ceño, no me quiero quedar con la duda, pero una parte de mi necesita saber quién es Keira. ¿Y si es su nueva polola? «o una amante» dice mi malvada conciencia en este segundo.


    ―¿Importante? ―consulto desinteresada.


    ―No ―responde escueto mientras comienza a escribir algo en su celular―, Roma, ¿tienes computador en tu casa? ―pregunta con la vista pegada en su aparato.


    ―Sí.


    ―¿Internet?


    ―Sí.


    ―Cuando lleguemos, me lo puedes prestar.


    ―Claro que sí. ¿Pasó algo grave?


    ―No, nada ―murmura dejando la pantalla negra de su celular para entrelazar nuestras manos otra vez―. Así que, ¿qué haremos esta noche?


    ―Pues dormir. ―Le guiño y él se pone a reír a carcajadas por mi gesto.


    ―Bueno, tendremos que dormir. Pero la idea es que también podamos hacer otra cosa.


    ―¿Qué te gustaría hacer a ti? 


    ―Mmm… no sé. Cualquier cosa que pueda hacer contigo, por mí estará bien.


    ―Cualquier cosa ―lo parafraseo y una sonrisa maliciosa aparece en él―. Nada de eso. ―Le entierro mi índice en su pecho.


    ―No sé de qué hablas ―dice desentendido.


    ―Bueno, solo te quiero decir, que nada de eso está noche.


    ―¿Y mañana?


    ―Tampoco. ―Aparto nuestras manos y cruzo mis brazos en pose molesta, lo que hace reír dramático a Roberto.


    ―Quiero que sepas que esa pose de chica «El Padrino», no me está intimidando para nada. ―Me saca la lengua, lo que me arranca una sonrisa sincera por su comentario―. Solo quiero que sepas, que mi cuerpo siempre estará…


    ―¡No es necesario que digas eso aquí adentro! ―externo sonrojándome con rapidez.


    ―Es que… 


    ―¡Silencio! ―Poso mi índice por sus labios para que cierre la boca, pero él me toma la mano y se lleva mi dedo a la boca y lo comienza a chupar como si fuera un koyak[36].


    ―¿Qué haces? ―me quejo tratando de sacar mi dedo de ahí.


    ―Te estoy probando… ―murmura sobre mi propio dedo y es como si entrara en un volcán en erupción, porque esto sí que ha sido caliente. 


    ―Yo… ―No soy capaz de decir ni una miserable palabra.


    ―Tranquila Roma, sabes que lo mío nunca fue lo de morder. ―Le da un último beso a mi índice y lo posa en mi muslo con delicadez―. Y tampoco me he vuelto un caníbal o un vampiro para practicar esas cosas.  


    ―Aaaaah… 


    ―Entonces, pensaba que podríamos pedir comida italiana ―comenta desviando el tema y no sé si agradecer o ponerme a llorar por su cambio repentino. 


    ―No vamos a comer pizza, eso comimos anteayer y comprenderás, que no todos tenemos esa genética que posees tú.


    ―¡Ja! Pero si me veo bien, es porque hago ejercicios, nadie tiene un cuerpo como este, sin hacer ni un mínimo esfuerzo. ―Sonreímos―. Sin embargo, tienes razón. Nada de pizzas para hoy, sabes que pensaba que podríamos comer, pero hoy no, quizá mañana.


    ―¿Qué cosa? ―inquiero confundida.


    ―Completos. ―Se lleva ambas manos de manera exagerada a sus mejillas lo que me hace reír por su teatralidad―. ¿Te tinca?


    ―Mucho. ―Confirmo―. Creo que solo nos falta comprar el pan y paltas.


    ―Bien, eso lo vemos mañana. Hoy comeremos comida italiana, aunque pensaba que tal vez podríamos comer en algún restaurante.


    ―¿Restaurante? ―consulto intrigada. Esto de verdad parece una cita.


    ―Sí. Conozco uno que estoy seguro de que te va a gustar.


    Sonrío tímida, esto sí que me pilla por sorpresa. 


    ―¿Entonces?


    ―Supongo que sería entretenido ir a cenar los dos como amigos. ―Y no sé por qué digo eso, cuando en realidad nuestro estatus es superior al de una simple amistad entre hombre y mujer.


    ―Por supuesto que iremos como amigos. ―Me besa la frente y nos quedamos en un silencio tranquilo.


    

  


  
     


    Capítulo 19


     


    ―No puedo creer que me convencieras a ir a ese lugar ―respondo entre hipos.


    ―Si fue tu idea ―asegura riéndose―, querías tomar algo luego de la cena. ―Me sostiene de la cintura. Estoy segura de que ahora mismo nos iríamos de o más bien me iría de bruces al suelo. 


    ―No es gracioso ―me quejo tratando de avanzar―. Agradece que no me puse tacones.


    ―Una verdadera lástima ―murmura. Creo que dice eso o tal vez mi estado etílico es superior y no logra oír bien lo que está hablando―. Por lo menos ya estamos llegando a tu departamento.


    ―Qué bueno. Estoy que me muero.


    ―Sí, creo que exageramos. ―Ríe en mi oído, lo que hace que mi cuerpo reciba como una descarga eléctrica―. Ya mañana estarás bien.


    ―Espero, no se me pasaba la mano desde el primer año que llegué al país.


    ―¿En serio? ―consulta intrigado. 


    ―Sí, fue una noche algo tonta y estúpida que trajo… ―Malos momentos.


    ―¿Qué trajo? ―inquiere haciéndome avanzar las escaleras con cuidado de mi edificio.


    ―Cosas ―murmuro―. Creo que este es mi piso.


    ―Sí, llegamos a tu piso ―afirma mientras avanzamos a la puerta de mi departamento―. Qué bueno que no vives en el diez. ―Reímos a carcajadas. Me moriría, si tuviera que subir eso todos los días, si no hubiera ascensor.


    ―Cierto. ―Saco la llave de mi cartera para luego abrir la cerradura de casa, pero esto ha sido como una tarea imposible. La ranura se me mueve a cada rato.


    ―Déjame probar a mí. ―Me quita la llave con cuidado y al primer intento abre la puerta de casa con tal facilidad que me alegra y molesta al mismo tiempo. 


    ―Bienvenida a su morada Milady.


    ―Milord ―respondo entre risas entrando a mi departamento, lo primero que hago es quitarme la cartera y arrojarla al piso mientras escucho cerrar la puerta con suavidad a mi espalda―, creo que iré al baño ―murmuro avanzando entre los muebles para llegar a la puerta del baño. Entro a este y lo primero que me fijo es que tengo las mejillas enrojecidas y los ojos chiquitos. Apoyo mis manos en el lavabo mientras trato de inhalar y exhalar para que la borrachera se me pase un poco, pero pareciera que es todo lo contrario. 


    ―Creo que vomitaré. ―Apenas logro hincarme, y la taza del wáter me recibe todo lo que había comido y tomado durante estas últimas horas.


    ―¡Roma! ―habla Roberto que se escucha a mi espalda, lo que me hace sentir aún más vergonzosa de lo que ya me siento. 


    ―Oh, Roma. ―Me sujeta el cabello para que este no se me llene de vómito―. Como los viejos tiempos.


    ―Ni me lo digas ―murmuro mientras vuelvo a vomitar―. Lo siento, no quería que me vieras así.


    ―Tranquila, esto le puede pasar a cualquiera. Agradece que alcanzáramos a llegar y que no te pillara en la calle.


    ―Supongo que posees la razón ―respondo mientras tiro la cadena y me apoyo en su cuerpo―, gracias.


    ―No me tienes que dar nada de gracias, además, para eso somos amigos y estamos en las buenas y en las malas.


    ―Sí, creo que sí. ―Cierro los ojos apoyando mi cabeza en su pectoral―. Espero que no haya dicho nada estúpido antes.


    ―Mmm… ―Sus dedos comienzan acariciar mi brazo con delicadez―. Tal vez, dijiste cosas.


    ―¡Oh, rayos! ¿Qué cosa dije?


    ―Mmm… que me echabas de menos. ―Sí, eso si pude haber dicho―. Que te gustaba que estuviera aquí en tu casa, pero sobre todo, que querías tener una nueva oportunidad conmigo.


    ―¿En serio? 


    ―Pues… ―Sus labios se van a mi oído―. Puede que lo último lo haya invitado. Pero estoy seguro de que lo debes pensar en más de una ocasión.


    ―Roberto. Ya no soy la misma de antes.


    ―Yo tampoco soy el de antes.


    ―Es que de verdad, que no soy la misma de antes, y no tan solo te hablo que soy más vieja. Ya nada es igual.


    ―Pero…


    ―No, Rob. Necesitas a alguien que este jodidamente bien. Y yo… maldita sea, no lo estoy.


    ―¿Qué tienes? ¿Estas enferma? ―pregunta serio.


    ―Pues… ―Me quedo en silencio, porque no me atrevo a decir nada más.


    ―Lo que sea que tengas, no dudes de que te apoyaré sin importar el tiempo o el dinero que cueste.


    ―Rob. ―Sollozo―. No merezco tenerte en mi vida. Soy una perra egoísta.


    ―No eres una perra, no te digas nunca de esa forma al frente mío, porque de verdad que no me gusta que te menosprecies a ese nivel, además, los perritos son uno de mis animales favoritos.


    ―Lo recuerdo. Es que no he sido buena contigo, mereces a alguien que valga la pena, no sé si Europa es la indicada, pero… sé que no te merezco.


    ―No quiero discutir en este momento, además, los dos estamos un poco ebrios, porque no mejor dejamos esta conversación para mañana, con nuestros cinco sentidos lucidos.


    ―Sí, creo que es lo mejor ―acepto apoyándome otra vez en él.


     


    *** 


     


    Siento un brazo sobre mi abdomen que me tiene bien sujetada y el suave respirar de alguien a mi espalda. ¡Oh, mierda!, ¿qué pasó anoche? 


    Abro los ojos con cuidado y lo primero que veo es mi velador, así que eso significa que ahora mismo estoy en mi casa, pero ¿de quién son esas manos y ese respirar? 


    «Roberto Picasso».


    ―¿Rob? ―consulto en un susurro.


    ―Ajá ―murmura acariciando detrás de mi oreja con su nariz―, ¿quién pensaste que era?


    ―Solo quería corroborar, lo que creía ―musito―. ¿Te viniste hace poco para la cama? ―Aunque creo que eso está de más preguntar, pero solo estoy tratando de averiguar qué cosa pasó.


    ―No. Me acosté contigo anoche, porque me lo pediste.


    ―Comprendo. ―Y es lo único que me atrevo a decir.


    ―No pasó nada de nada. Solo nos acurrucamos ―asegura acariciando mi cuello con sus labios―, ninguno de los dos estaba en verdaderas condiciones para hacer cualquier cosa.


    ―Aaaah… ¿Qué ocurrió anoche?


    ―Nos fuimos a carretear después de la cena. Y se nos pasó la mano a ambos. Y créeme que me parece de muy mal gusto que nuestra primera vez, luego de años, sea estando ebrios.


    Nos quedamos en silencio mientras él comienza acariciar mi vientre sobre la ropa, no tengo ni la más puta idea de que cosa le dije anoche. 


    ―Echaba de menos esto ―murmura en mi oído―, amanecer contigo por el simple hecho de dormir, sin nada sexual de por medio.


    ―Rob…


    ―No tiene nada de malo admitir que extrañaba estar acurrucado junto a ti, siempre fuiste la única. Y espero que seas la última que me acompañe todas las mañanas hasta que sea un viejito.


    ―Es que…


    ―Sí, tampoco creo que sea un viejito de esos que apenas se pueden las patas. ―Me muerdo el labio inferior por su comentario tan natural―. Me imagino que seré de esos viejos que andan en esas casas rodantes, que se mueven de un lado a otro.


    ―También te imagino así ―admito, porque él siempre ha tenido ese espíritu libre de recorrer el mundo y que gracias a su trabajo ha podido ya conocer varios lugares.


    ―Me alegro. Debes saber que luego de que dejes de ser chelista y te hagas maestra en Juilliard. ―E inevitablemente sonrío por su predicción—. Tendremos que hacer todas estas cosas, recorrer el mundo los dos con nuestro perro, por supuesto.


    ―¿Poseeremos un perro?


    ―Obvio que sí. Es el mejor amigo del hombre, además, me acuerdo muy bien que a ti nunca te gustaron los gatos y por si fuera poco, los canes disfrutan de todas las aventuras que se nos cruzan por la mente a los humanos.


    ―Cierto, no me gustan tanto los gatos. Pero un perro no va a vivir más de treinta años con nosotros.


    ―Así que hablas de nosotros. Eso me encanta ―dice acariciando mi cuello con su nariz―, pero sé que los perros no viven tantos años, ahora bien puede ser el nieto o quizá el bisnieto de nuestro primer hijo perruno.


    ―Rob… esto. No sé qué decir.


    ―Solo di, que me parece un excelente plan tener un perro juntos. Así podremos salir tomados de la mano con nuestro Jack Espárrago. ―«Me muero, hasta le tiene nombre»―. Por los alrededores o en el mismísimo Central Park.


    ―Eso significa que te vas a quedar aquí en Nueva York.


    ―Creo que ya te habías dado cuenta de eso ―dice acariciando mi vientre―. Si bien, no estoy muy seguro de que quieras vivir conmigo los primeros meses, algo me puedo conseguir.


    ―Sería como ser pololos de puertas afuera ―indico mientras él ríe en mi cuello―, aunque quizá siga durmiendo y no tengo la mejor compresión del mundo a estas horas.


    ―Bueno, sería ser pololos que viven en sus propios departamentos. Pero que poco a poco nos quedaríamos en la casa del otro. Hasta que el día menos pensado, estaríamos viviendo juntos en cualquier de los dos lados.


    ―Me gusta cómo se oye eso ―admito mientras me remuevo y ahora mi espalda queda apoyada en la cama y su cabeza se encuentra afirmada en su mano, le acaricio su cabello rebelde que tiene en la frente hacia atrás―. Pero llevo viviendo sola por mucho tiempo. Y no sé si sirvo...


    ―Tonterías. Sirves para lo que sea. ―Besa mi frente con suavidad―. Será mejor que nos levantemos. Tenemos que ir al zoológico.


    ―¿Vas a querer ir? ―consulto intrigada―. Luego de todo lo que pasamos ayer con nuestra excursión el museo y después nuestra salida nocturna, pensaba que querías ser un vegetal.


    ―Por supuesto que sí. ―Se remueve y ahora termina sentado en mi cintura―. No ibas a suponer que por un par de kilómetros que caminamos ayer, no iríamos al zoológico. Además, le prometí a Alejandro que te iba a llevar, y debes recordar que yo cumplo con mi palabra. 


    Toma mis manos y se las lleva a su pectoral y se sienten los latidos de su corazón. Solo lo puedo mirar a los ojos y decir que lo amo con locura y quiero saltar del precipicio solo con él, con nadie más. 


    ―Estoy seguro de que te va a gustar mucho el lugar.


    Sonrío porque no me atrevo a decir nada más. 


    ―Y no sé qué haremos mañana, aunque quizá podríamos ir de visita a la tienda de los chicos.


    ―¿La de los hermanos hawaianos?


    ―Sip. Me mandaron un mensaje con la dirección exacta. Y les hace mucha ilusión que nos demos una vuelta por aquel lugar, quizá sacar un par de fotos y subirlas a las redes sociales.


    ―Creo que puedo hacer eso. ―Sonreímos―. Me imagino que será ambientado con la cultura hawaiana.


    ―No tengo la menor idea, tal vez debe ser más de la ciudad.


    ―Quizá… Te digo que esto me tiene bastante entusiasmada. Es algo que no pensé que iba a realizar, pero que lo estoy haciendo solo porque tú estás. ―Sus manos presionan las mías sobre su pecho y sé que es una locura, pero su corazón palpita más fuerte que antes―. Contigo me siento malditamente segura.


    ―Más que segura, conmigo nunca te va a pasar nada malo. ―Desciende para besarme los labios―. Y creo que será mejor que nos levantemos, ese zoológico se tiene que recorrer desde temprano.


    ―Sí, Milord ―respondo avergonzada, lo que le arranca una sonora carcajada.


     


    *** 


     


    ―Pensé que no te volvería a ver nunca las piernas.


    ―¿Por qué dices eso? ―pregunto extrañada, mientras bajo la vista y me encuentro con un short de mezclilla justo a la altura del muslo con unas zapatillas outdoor como complemento; ni loca me pongo zapatos planos para ir al zoológico. 


    ―No te las había visto en todo este tiempo y para el matrimonio usaste ese vestido largo que no te las dejaba lucir. ―Asiento con lentitud. Sé que él tiene razón―. Y en estos días te habías colocado solo vestidos hasta a la altura de la rodilla, pero no más arriba.


    Sonrío, porque no estoy muy segura que cosa debo decir.


    ―Sin embargo, de todos los días, hoy pareces turista. Solo te hace falta un sombrero.


    ―¿Algo como esto? ―inquiero corriendo en dirección al closet para sacar uno que está detrás de la puerta colgada, lo tomo para ponerlo en mi cabeza. Él sonríe al verme como una verdadera turista.


    ―Te ves hermosa, Roma Santander ―responde, acercándome a él para abrazarlo con gran fuerza y como si esto lo hiciéramos todos los días, el abrazo me lo devuelve con la misma intensidad―. Creo que hoy seremos otros turistas más, pero sin esas camisetas clichés ―afirma entre risas, lo que me hace reír por su acertado comentario.


    ―Lo pensé ―admito apartándonos para vernos a los ojos―. Pero sabía que me la ibas a sacar a la fuerza.


    ―Me gusta cómo se oye eso. ―Su mirada viaja a través de mi rostro hacia mi clavícula descendiendo hasta a la altura de mis senos. 


    ―Y creo que a una parte de tu cuerpo, también le gustó lo que dijiste.


    ―Rob. ―Toso forzosa para que levante la vista hacia mis ojos y deje de mirarme de la forma que lo hace. Si sigue así, no resistiré por mucho tiempo―. Lo mejor será que nos vayamos ya.


    ―Sí. Milady. ―Realiza una reverencia con ese sombrero que ha usado en estos días, lo que me arranca una risa espontánea―. Creo que llevo todo. ―Revisa el bolsillo delantero y el trasero comprobando celular y billetera―. Deberíamos llevar bloqueador. 


    ―¿Crees que es necesario? 


    ―Muy necesario, nos vamos a insolar si no nos protegemos. Además, para ser septiembre, el día se siente demasiado caluroso y lo que menos quiero que a la noche no nos podamos mover porque nos quemamos la piel por no cuidarnos ―asegura.


    ―Sí, supongo que tienes razón. 


    Me aparto de él y avanzo al tocador donde se encuentran alguno de mis productos de belleza, ya que nunca me ha gustado dejarlos en el baño. Saco el bloqueador del mueble, pero no me pasa por desapercibido que al lado de mis cosas, se encuentra el desodorante y ese perfume que tanto le gusta a Roberto desde hace años. Los observo como si ese toque masculino siempre estuvo presente en mis cosas.


    ―¿Ya? ―consulta intrigado.


    ―Sí. Ya estoy lista. ―Le enseño el bloqueador en mis manos, mientras me quito la pequeña mochila donde llevo mi billetera, un monedero con algo de efectivo y mi celular, porque este short tienen unos bolsillos tan pequeños, que cualquier cosa que le ponga, terminaría en el suelo.


    ―Genial. ―Hace un movimiento con el sombrero y solo puedo pensar que es una de las cosas más sexis que ha hecho en años.


    

  


  
     


    Capítulo 20


     


    ―Me duelen los pies ―me quejo con Roberto, que sonríe al verme. 


    Pareciera que él es capaz de caminar miles de kilómetros, sin mostrar una pizca de cansancio. A veces, me gustaría tener la vitalidad que tiene él ahora mismo. Me siento como una verdadera anciana que apenas puede caminar por su cuenta.


    ―Pero si no hemos ni recorrido dos kilómetros. ―Ríe de su propio comentario.


    ―Yo creo que son más ―respondo derrotada acomodándome el sombrero― como mínimo, son unos diez kilómetros.


    ―Tal vez, lo sean ―comenta entre risas, lo que hace que le lance agua de mi botella a la cara. Apenas es consciente de que hice eso, y me pongo a reír a carcajadas por su rostro, pero mi momento de júbilo dura menos que un minuto, ahora él me está vertiendo toda su botella de agua en mi cara y en mi camiseta.


    ―¡Malvado! ―exclamo echando lo poco o nada que me quedaba del agua sobre su camiseta.


    ―¡Mala! ―Ríe mientras me toma de los brazos para atraerme a su cuerpo con fuerza―. Que me voy a resfriar.


    ―Pero si tenemos como treinta grados ―respondo cuando nuestros cuerpos mojados se acoplan a la perfección― y en mi defensa diré, que mi botella tenía mucha menos agua que la tuya.


    ―Tal vez ―expresa apartando con lentitud sus manos de mis brazos para subirlas hacia mis mejillas―, esto sin duda es mejor de lo que recordaba la primera vez que fuimos al Buin Zoo[37].


    ―Han pasado años desde esa vez ―respondo mientras me pierdo en esa bella mirada―, creo que fue cuando salimos de octavo básico o quizá en primero medio, no estoy muy segura de eso en este momento.


    ―La primera vez que fuimos, fue el mismo año en que te conocí, íbamos en séptimo básico y tus padres nos llevaron a Raymundo y a mí, para celebrarlo en ese lugar.


    ―¡Oh, cierto! ―Sonrío al recordar que en ese entonces Paris aún no chocaba en nuestras vidas―. Éramos casi unos niños. ―Sonríe―. Creo que fue uno de los mejores regalos que me hicieron mis viejos, solo lo podría comparar con el chelo, que me había dado un par de años anteriores.


    ―Sí, fue una pasada que nos invitaran a los dos con las entradas y la comida incluida. ―Acaricia mi mejilla con cuidado―. No es que no tuviera plata para pagar la entrada o el consumo dentro del lugar, pero sin ese increíble gesto de tus viejos, jamás podría haber comprado esto. ―Y su mano acaricia furtivamente el colgante de chelo que cuelga en mi cuello.


    ―Un regalo que tiene mucho significado ―admito posando mi mano sobre la suya―, uno por el cual haría cualquier cosa para protegerlo. 


    Como dejar que me enterraran un cuchillo en el vientre por no querer entregarlo a unos ladrones.


    ―¿Qué me estás diciendo Roma? ―inquiere mientras me examina con detención― ¿qué cosa ha pasado? 


    ―Rob…, solo quiero que sepas que jamás me he quitado este pendiente de mi cuello ―bajo mi propia voluntad― y no me lo sacaré nunca, porque es un pedacito de ti que siempre llevo conmigo.


    ―Roma… ―Me atrae a su cuerpo para abrazarme―. Sé que me estás ocultando algo, y me da la sensación que tiene directa relación o quizá parte con aquel colgante, sé que es un regalo bastante significativo, pero solo es plata, no es nada del otro mundo.


    ―Para mí es mucho más que un chelo de plata. Para mí es el primer regalo que me diste, y tiene un valor sentimental superior al costo del metal en sí.


    ―¡Wow! Me dejaste sorprendido con lo que acabas de decir, sabía que te gustaba, porque nunca te lo quitaste desde que te lo regalé, pero otra cosa diferente es que lo atesores como si fuera una pieza de una joya invaluable.


    ―Es por eso Roberto, es invaluable, porque me lo diste tú.


    ―¡A la mierda con todo! ―murmura posando sus labios sobre los míos, es un beso tímido, pero que poco a poco aumenta en intensidad por parte de los dos. 


    ¡Oh mierda, echaba tanto de menos los besos de Roberto, sin duda él es el único que sabe darlos de esa manera!


    ―Juro que traté de ser paciente ―afirma entre mis labios―, pero es que ya no resisto más tenerte así tan cerca, pensé que iba a aguantar un par de días más, aunque me fue imposible. ―Apoya su frente sobre la mía y ambos tenemos la respiración entrecortada.


    ―Rob… ―Cierro los ojos―. Te mentí ―murmuro avergonzada.


    ―Con tu supuesto lesbianismo.


    ―Sí ―respondo abatida―, lo dije porque el idiota de Francisco estaba hablando cosas desagradables de ti ―maldice por lo bajo, pero tampoco se aparta de mi cuerpo para verme mejor― y cuando trató de besarme, dije a viva voz…


    ―Que eras lesbiana ―termina la oración por mí.


    ―Sí, fue la única cosa que se me ocurrió en el momento. Fue algo estúpido, inmaduro y quizá cobarde, además, todo lo que había pasado con nosotros, creo que mi mente estaba en cualquier parte, y sobre todo lo que menos quería era meterme con él. No entraba en mis planes tener sexo con el vocalista de Marilyn.


    ―Siempre supe que el imbécil de Francisco había dicho algo que te había mosqueado a tal nivel, que tuviste que decir que te gustaban las mujeres. 


    »Créeme Roma, que solo por una milésima de segundo creí lo que dijiste. Pero también recordé en ese mismo instante, todas nuestras conversaciones y simplemente lo supe.


    ―Entonces, ¿por qué me hiciste creer que estaba bien que fuera lesbiana?


    ―Eso es fácil. Me sentía una mierda, luego de la forma en que te increpé camino al hotel. 


    »En aquel momento, la única forma que pensé que podría resarcir en algo la metida de pata, fue quitarte de encima al imbécil de Francisco, para luego conversar nosotros y saber hasta qué punto serías capaz de mantener la mentira.


    ―Han pasado semanas desde eso ―afirmo lo obvio.


    ―Sí, pero no fueron meses u años. Aunque… quizá una mínima parte pensaba que quizás te estabas comiendo a Dakota, la chica de la fotografía. Tampoco me cuadraba, si es que si fueran novias, cosa que no son, ella tendría que estar aquí o al menos debió aparecer en cualquier momento para mostrarse al frente mío diciendo que: ojo, ella es mi mina y por mucho que seas su ex, no te la cederé por nada del mundo.


    ―Me dejas sin palabras.


    ―Lo sé, es que soy demasiado asombroso. Pero creo que eso ya lo sabías desde hace años.


    ―¡Claro que lo sé! ¡Bobo! ―Lo abrazo apretado porque siento que le he quitado varios kilos a mi pesada mochila que llevo a cuestas. Ahora el asunto es que no estoy muy segura como le diré la parte más importante―. ¿Y ella? ―«Masoquista».


    ―¿Ella? ―inquiere extrañado.


    ―Ya sabes, Europa, la chica que ha estado contigo en estos últimos meses como pololos y que fue una excelente amiga, como me dio a entender tu hermana Bárbara en el matrimonio de los chiquillos.


    ―Ella es… ―Suspira―. Alguien importante, por supuesto que fue muy significativa en estos años. Pero… nunca la amé como se lo merecía en realidad mientras fuimos pololos.


    ―No la amas ―expongo en voz alta―. Sin embargo…


    ―Ella me ama ―confiesa cerrando los ojos para apoyarse en mi frente―, aunque no puedo estar con ella, por un sentimiento casi de culpa. Eso no es sano para ninguno de los dos. Y…


    ―Es que esto… ―Una maldita lágrima desciende por mi mejilla―. No quiero que sufra por haber aparecido otra vez en tu vida.


    ―No te mortifiques Roma, me oyes. Esa relación ni siquiera se puede decir que era una como tal. Éramos amigos con derecho a roce, pero tan solo ella quiso formalizar lo que estábamos sosteniendo, por mí habría sido solo la mina con la que tenía sexo en Chile.


    ―Comprendo ―admito con cierta tristeza―. Necesito saber si eres libre o dejaste tu relación en stop hasta que te devuelvas a Chile, para retomar o quizás terminar de manera definitiva lo que sea que tengan.


    ―Ven. ―Entrelaza nuestras manos y nos sentamos en unas bancas que se encuentran a un par de metros de distancia. 


    ―Terminé con ella, a la semana que nos vimos de la boda.


    »En un comienzo, ella creía que lo hacía porque te había reencontrado, que en cierta forma puede que haya sido el detonante para asumir que lo que sentía por ella, era simple y llanamente un afecto de amistad, pero no de amor. ―Confirmo con un par de cabeceos, para que sepa que lo estoy siguiendo.


    ―El asunto es que ella insistió un par de veces más para que no terminásemos, incluso… ―Cierra los ojos y es obvio que me va a decir que tuvieron sexo, pero no quiero oírlo de su boca―. No obstante, lo de nosotros estaba muerto, por lo menos desde mi parte.


    ―Pero ella te quiere.


    ―Sí, aunque no puedo estar con alguien a la que no amo. 


    ―Esto es difícil ―murmuro con tal honestidad que me sorprende que haya sido capaz de pronunciarlo al frente suyo.


    ―Ni tanto. Además, nadie se muere por un amor no correspondido.


    ―¿Y el niño que enloqueció de amor[38]? 


    ―¡Por Dios, Roma! ―Se aparta para refregarse su cabello rizado― ¡Esa historia es de un libro de hace más de cien años! No puedo creer que lo traigas a la conversación.


    ―Por eso mismo ―admito avergonzada―. Sé que es la historia de un libro, pero pasa en la vida real, donde las personas hacen cosas horribles consigo misma o con el amor de su vida.


    ―Tal vez. Pero créeme que conozco a Europa y sé cómo es ella, jamás haría algo estúpido en contra suyo o de nosotros.


    Me quedo en silencio, porque no estoy muy segura que cosa debo responder a eso. Es obvio que él la conoce mejor que nadie, pero una cosa es que ella se haya comportado como una gran amiga para luego ser una polola amable, paciente y comprensiva, y otra cosa muy diferente, es cuando una mujer se vuelve una despechada luego de un rompimiento amoroso. 


    ―Así que somos…


    ―¿Amigos? ―dudo.


    ―¡No, Roma! ―Coloca ambas manos en mi rostro―. Ya no podemos ser amigos, somos más que eso, es el momento que digas que quieres volver conmigo, porque juro que ya no puedo verte sin unas ganas locas de besarte.


    Y más por una necesidad que por un impulso, me lanzo a su cuerpo para poder besarlo, pero besarlo como Dios manda, nada de piquitos que duran un par de segundos. A Roberto lo pillo por sorpresa por el primer nanosegundo, pero ahora él toma rápido el control y nuestro beso aumenta en intensidad. 


    ―¡Eres lo mejor que me ha pasado en mi perra vida! ―asegura entre beso y beso―. Te amo, Roma Santander. Ahora solo muerto me apartaré de ti. ―Nuestros ojos se conectan y se siente tanta pasión y honestidad que estoy segura de que está diciendo la verdad.


    ―Rob… ―Una lágrima desciende por mi mejilla―. Perdón por no ser aquella muchacha que no supo hacer las cosas bien hace tantos años, era una niña tonta e inmadura, pero he cambiado y creo que me convertí en una mejor versión de mi misma.


    ―No tienes que pedirme perdón por nada. ―Seca mi mejilla con suavidad―. El pasado pisado, como dice el dicho. Solo te pido que ahora no me apartes de tu vida.


    ―No lo haré. ―Lo abrazo con toda la fuerza que tengo.


     


    *** 


     


    ―No puedo creer que no logramos pasear ni la mitad del zoológico ―indico cansada, apoyándome en el brazo de Roberto―. Esto debe ser recorrido por lo menos en una semana.


    »Admiro a las personas que trabajan aquí adentro, hacen una de las tareas más nobles que puede hacer el ser humano.


    ―Bueno, sí y no.


    ―¿Por qué me dices eso? ―inquiero extrañada.


    ―Porque los animales en su mayoría son salvajes, entonces ya les estamos quitando su libertad para traerlos como un espectáculo para que nosotros nos saquemos fotos y demás.


    ―Pero Roberto, esto no es un circo como los de antaño.


    ―Y me alegro de que no sea uno, pero ocurre que muchos de ellos, jamás sabrán lo que es vivir en su medio natural, por mucho que este zoológico sea uno de los más grandes y con una implementación que simula mucho su entorno real. Siguen siendo prisioneros dentro de este gran lugar.


    ―No lo había pensado de esa forma.


    ―Solo hasta ahora, me puse a meditarlo. ―Se refriega la frente por un par de segundos―. Pero si esto fuera al revés y nosotros estuviéramos confinados en casas trasparentes simulando nuestra vida para que animales más «evolucionados». ―Hace comillas con ambas manos―. Nos vieran.


    ―Sería horrible… ―admito con tal sinceridad que Roberto se acerca para besarme la frente―, pero nosotros no podemos hacer mucho al respecto, estos animales ya se hallan encerrados en su propia burbuja de realidad forzada.


    ―Sí, eso es lo otro. ―Posa un brazo sobre mis hombros y comenzamos a caminar hacia una de las tantas salidas del zoológico―. Estos animales ya están inmersos en su propia realidad.


    ―¡Esto es una mierda! ―externo en voz alta. 


    ―Así es ―afirma mientras entrelazo mi mano con la de él―, una jodida mierda. Supongo que alguien en el mundo debe pensar que cosa se puede hacer, me imagino que no seremos los únicos de los más de siete mil millones de habitantes en el planeta, que deben pensar lo mismo que nosotros.


    ―Es probable que alguna organización debe estar creando algo, no por nada ya existe Greenpeace, y quizá cuantas más que tal vez no son tan reconocidas como esa en particular.


    ―Supongo que sí. 


    »¿Te parece bien si vamos ahora mismo con los chicos?


    ―Pues… ―titubeo― ¿crees que la ropa sea la más adecuada? Ya sabes, parecemos salidos de un safari de África. ―Ríe por mi comentario lo que me hace sonreír avergonzada―. Y no sé…


    ―A ellos no les va a molestar que parezcamos vestido de esa forma, que no se te olvide que están trabajando en las últimas remodelaciones, dudo que los encontremos con trajes de etiqueta.


    ―Ahora que lo dices. ―Sonreímos―. Espero que les esté quedando bonito el lugar. 


    ―Yo creo que sí, es probable que contrataron a personas que saben de esto, de cómo debe distribuir todo para hacerlo perfecto y llamativo.


    ―Es lo más seguro, sigo pensando que esto es una locura por mi parte.


    ―Tonterías, es algo que te va a servir como experiencia. Además, son muy pocas personas en el mundo se pueden jactar de decir que serán el rostro de una firma de ropa, que por si fuera poco, le permitirá actuar en lo que sabe hacer para mezclar el arte musical con la ropa.


    ―Tal vez esa parte fue la que me dio el último empujón para decir que sí, espero que a Alejandro le guste la canción que elegí, aunque la podemos cambiar en caso de que los chicos quieran algo más refrescante.


    ―Tendremos que esperar que les parece, pero estoy seguro que les va a gustar.


    ―Ojalá que sí, pensaba incluso en mostrarle el video de 2Cellos, en donde hicieron esa adaptación para que vean dé que va el asunto.


    ―Sí, es una buena idea, además, no todo el mundo debe ubicar a Nine Inch Nails.


    ―Tienes razón. ―Entrelazamos nuestras manos para tomar un taxi.


    

  


  
     


    Capítulo 21


     


    Lo primero que vemos al bajarnos del taxi, es que todo está cubierto con andamios, lo que infiero que es para poder pintar o quizá colocar el cartel que usarán para que sea visible el nombre de la marca de ropa.


    ―Tal vez debas llamar por teléfono a alguno de los hermanos ―comento tratando de mirar hacia adentro, pero solo veo a un par de personas que están moviendo cosas de un lado a otro―, quizá no estén aquí.


    ―No, si andan ahí adentro. ―Trato de mirar y veo a unos hombres moviendo cosas―. Pero deja llamar, solo para saber si es seguro que entremos.


    ―Es lo mejor. 


    Se nota a leguas que las personas están trabajando contra reloj. Se mueven a una velocidad asombrosa, a simple vista se aprecia el blanco en las paredes, pero quizá solo sea la pintura base para colocar nuevos tonos.  


    ―Soy yo ―habla Roberto por teléfono―, somos los turistas que están ahora mismo afuera mirando cómo trabajan. ―Ríe―. ¿Podemos entrar? ―Sonríe en mi dirección―. Claro que es Roma. ―Corta la llamada, guardando el teléfono el bolsillo de su pantalón. 


    ―¿Nos dejaron?


    ―Sí, poh. ―Besa mi coronilla―. En una de esas me toca ayudarlos.


    ―¿Y lo harás? ―consulto sorprendida.


    ―Sí, son mis amigos. Pero no quiero que hagas nada tú. ―Posa su índice en mi nariz―. Tus manos son jodidamente valiosas y no las lastimaremos por nada del mundo. ―Me aflora una sonrisa―. Y no es que sea machista, pero esto es un trabajo duro y no quiero que te esfuerces de forma innecesaria.


    ―No soy una niñita. ―Coloco un brazo en pose de fisicoculturista y se pone a reír a carcajadas de mí―. Tampoco me conviene lesionarme las manos o las muñecas, en otro momento de mi vida, ayudaría de todas formas.


    ―Lo sé, Roma. 


    Con cuidado, pasamos los tubos que forman los andamios. En la puerta de vidrio, los hermanos Namakaeha, nos están recibiendo con una sonrisa de oreja a oreja. Vestidos con ropa muy diferente a como los había visto la otra vez, con jeans todos gastados y rasgados en la altura de la rodilla y unas camisetas que estoy segura de que eran blancas, pero que ahora se ven cafés por lo sucia que se encuentran.


    ―Mi pareja favorita. ―Nos saluda afectuoso Kai―. Los veía de afuera y solo pensaba, de que safari se habían escapado.


    Lo quedo mirando y no puedo evitarlo, pero me pongo a reír a carcajadas por su acertado comentario.


    ―Veníamos del Zoo de Bronx ―explica Roberto dándole ese típico saludo masculino, tomándose la mano para luego darse un fuerte golpe en la espalda―, pero antes de irnos a la casa, pensamos en venir a ver como estaban las reformas.


    ―Vamos un poco atrasados ―comenta el otro hermano, Koi para luego saludarse de la misma forma con Roberto―, la gente que trabaja aquí es… ―Menea la cabeza mientras se acerca a mí para darme un beso en la mejilla―. Es un gusto verte Roma, te ves muy diferente.


    ―Lo sé. ―Sonrío avergonzada―. Espero que no les moleste que haya venido con Roberto.


    ―Al contrario, ahora tú también eres parte del clan Kai&Koi y es bueno que sepas como funciona esto desde sus cimientos.


    ―Toda la razón. ―Sonreímos―. Les quiero decir que el lugar es malditamente. ―Me cubro la boca y se ponen a reír. Parezco un marinero a bordo de un barco luego de tomar muchos tragos de ron al despotricar de esa forma―. Quise decir, que el lugar es gigante.


    ―Grande, tuvimos mucha suerte de conseguirlo y más en plena Quinta Avenida, hay que esperar que otra tienda se vaya a quiebra para poder arrendar un lugar.


    ―En todo caso ―admito mirando el piso, es una cerámica que imita la madera, lo que de por sí le da un toque más étnico, en comparación a los otros lugares donde su suelo es de mármol―, estoy segura de que les va a ir demasiado bien.


    ―Estamos confiados, además, tenemos a los mejores embajadores para la marca.


    ―¿Embajadores? ―consulto extrañada.


    ―Se les dice a los modelos que son los rostros de ciertas marcas ―interviene Roberto, lo que me hace confirmar con un leve cabeceo―, en este caso, nosotros somos los embajadores de Kai&Koi.


    ―Aaaah, comprendo. ―Sonreímos al mismo tiempo.


    ―No podríamos tener a una mejor pareja para esto. ―Kai retoma la palabra―. Y por si fuera poco, Alejandro nos contó la idea que tenía para hacer el comercial.


    ―¿Ya lo saben? ―consulto extrañada.


    ―Tenemos que estar al tanto, Roma. ―Guiña Koi en mi dirección―. Ahora necesitamos conocer que canción tocamos en vivo en el Central Park. ―Sonrío, por el solo hecho de que él hable en plural y no en singular, todo esto toma mucho más peso que antes, con toda esta propuesta.


    ―Roma, ayer me enseñó una canción, que estoy seguro de que les va a gustar, incluso la grabé.


    ―¿Cómo? ―inquiero sorprendida en su dirección.


    ―Lo siento, es que eras tan buena, que tenía que grabarte para volver a verte tocar, en esos días que me encuentre en alguna sesión de fotos en otro país. 


    Sus palabras me sorprenden y no soy capaz de responder nada en este momento.


    ―¿Lo podemos ver? ―consulta intrigado Kai.


    ―Sí. ―Roberto saca el celular de su bolsillo y se va a la aplicación de los videos―. Recuerden que tiene que imaginarla con la ropa de ustedes y por si fuera poco en un ambiente al aire libre, pero la idea central es esta. ―Les pasa el celular a Koi para que ambos hermanos vean el video al mismo lapso. 


    El tiempo se detiene y tengo un nudo en el estómago por el nervio causado, ni siquiera sé si soy tan buena para lo que ellos quieren y quizá se arrepientan de haberme pedido que tocara una canción. Y por si fuera poco, no tenía ni la más mínima idea de que Roberto había grabado casi toda la presentación, estaba al tanto de la fotografía, pero otra cosa muy distinta es saber que lo grabó y que no me haya comentado que lo había hecho. 


    ―Tranquila ―murmura Roberto en mi oído agarrándome la mano―, todo saldrá bien.


    ―¿Y qué les pareció? ―consulta recibiendo su celular.


    ―Roma. ―Kai toma la voz de mando―. Sabíamos que eras buena, más que buena y más por la posición que tienes en la filarmónica, pero hablo por mí, que jamás se me imaginó que estás en una categoría superior a lo que vislumbre hace días, cuando nos contaron Pedro, Pablo y luego Alejandro. 


    »Confieso que si hubieses estado con el vestido de la campaña, le digo a Roberto que suba al video a todas sus redes sociales.


    ―Oh… entonces, supongo que les gustó.


    ―Nos encantó ―habla Koi― como dijo mi hermano. Tienes puesto cualquier vestido de la campaña a la hora que te graba Roberto y estaríamos subiendo el video ahora mismo.


    —Les dije que les iba a gustar la canción. ―Roberto habla en mi dirección, porque me sorprende todo lo que está pasando. 


    ―Es Hurt, por supuesto que nos iba a gustar. Aunque tenía en mente otra antes.


    ―¿Cuál? 


    ―La de Somewhere over the Rainbow de Israel “IZ” Kamakawiwo‘ole.


    ―Sé cuál es ―digo rauda―, aunque, nunca la he practicado en el chelo, pero si me dieran tiempo la podría ensayar para ver si les gusta cómo queda.


    ―Podrías tocarla el día de la inauguración ―habla Kai.


    ―Claro que sí. ―Sonreímos―. Tendría que ensayarla en estos días. ¿Cuándo es la inauguración?


    ―En dos semanas ―responde Roberto por los hermanos―. ¿Crees que puedas? Además, tienes trabajo con la filarmónica, no sé si te dará el tiempo necesario.


    ―Pues… ―Veo demasiado entusiasmado a los hermanos, como para decirle que no puedo hacerlo―. Creo que podría practicar en las noches o en las madrugadas. Dudo que la tenga lista para el comercial en cuestión.


    ―No te preocupes por el comercial. Le diremos a nuestra asistente, que averigüe lo del permiso del autor, para que no haya problema con ninguna de las dos canciones. 


    Asiento apresurada. Esa importantísima parte se me había olvidado que se debe hacer, cuando uno quiere ocupar la canción de otra persona, y se debe pagar cierta cantidad de dinero por el uso de ella.


    ―Es más, ahora mismo le hablo, entonces, esas dos canciones tendrás que practicar ―dice Kai sacando su celular para marcar un número telefónico―. Kat, soy yo. Tienes que hacer algo… ―Se aparta de nosotros para hablar de manera más privada con su asistente.


    ―Se me había olvidado que se debía pedir autorización para tocar una canción ―comento a Koi que sonríe negando con la cabeza―, es que como comprenderán, la filarmónica ya tiene comprado los derechos de varias obras y como que no se preocupa de eso a la hora de ensayar.


    ―No te inquietes Roma, solo dedícate a practicar ambas canciones, o más bien la que menos sepas, porque será un gran tributo para nuestra cultura el día de la inauguración.


    ―Trataré de hacer lo mejor posible.


    ―Lo sabemos. ―Sonríe―. Roberto, supongo, que no solo viniste a mirar ―hace notar entre risas.


    ―Somos amigos, claro que los ayudaré lo que más pueda esta tarde. Pero no haremos trabajar en nada a Roma, esas manos son importantes.


    ―Sus manos son intocables ―asevera Koi―. Quédate todo el rato que quieras con nosotros, pero no hagas nada, por favor.


    ―Le prometí a mi pololo que no haría nada. ―Coloco ambas manos en rendición mientras Koi frunce el ceño ante esa extraña palabra, ya que estoy segura de que no la debe conocer.


    ―Pololo significa novio en mapudungun, Koi. Es la lengua nativa del pueblo Mapuche, que se encuentra en el territorio de Chile ―explico.


    ―Comprendo. ―Asiente―. En hawaiano, novio se dice: Hoa e.


    ―Oh, no lo sabía ―admito con sinceridad.


    ―Me lo imaginé, cuando vayan a la isla te enseñaremos muchas palabras y cosas de mi bello lugar de nacimiento. ―Se lleva su mano derecha a su pecho y se nota a leguas que se debe sentir orgulloso de su origen étnico.


    ―¿Me están invitando? ―inquiero asombrada, esa es la sensación que me ha dado en este segundo.


    ―Obvio que sí, ahora eres parte de nuestro clan, eso significa que tienes que ir al menos una vez en tu vida a Oahu, bueno y a todas las islas que forman Hawái, para que conozcas más de nuestra cultura.


    ―No me lo esperaba ―confieso, avergonzada.


    ―Me lo imaginé, además, eres la novia de Roberto, eres como nuestra nueva hermanita.


    ―Oh, wow. No sé qué decir.


    ―Di que sí, Roma. ―Roberto posa su brazo sobre mis hombros―. Además, es una excelente oportunidad para que nativos te muestren las bondades de Hawái, ellos conocen mejores sitios, que no siempre son destinados para los turistas. ―Koi confirma con un leve cabeceo, ya que de seguro que mi pololo tiene razón.


    ―Será un placer compartir con ustedes ―dimito. Es imposible que les diga que no, cuando me están dando el chance de conocer uno de los lugares más asombrosos del planeta.


    ―Bien, luego de que pase toda esta tormenta. ―Ríe entre dientes―. Y cuando tengas vacaciones, organizaremos una estadía con Roberto, Alejandro y su familia y en una de esas con Pedro y Pablo. ―Guiña. 


    ―¡Entonces es el momento de manos a la obra! ―Ahora es obvio que se dirige a Rob.


    ―Sí. ―Asiente apartándose perezoso de mi brazo―. Te ayudo. ―Me toma de la mano y me hace avanzar a una de las esquinas que al parecer está libre de materiales con varias sillas, que por supuesto son las que tienen para descansar un rato―. Roma, cualquier cosa, si te aburres o estás muy cansada o lo que sea, no dudes en avisarme.


    ―Claro que te lo hago saber. ―Acaricio su mejilla por un par de segundos―. Eres un buen amigo, ¿lo sabes? ―Menea la cabeza―. Lo eres, no todo el mundo ayudaría a sus amigos a terminar de montar una tienda, donde eres el embajador de la marca.


    ―Es que es lo mínimo que puedo hacer por ellos, son buenas personas. Además, gracias a ellos o más bien a la sesión de fotos que tenía que tomarme aquí en NYC, es que en realidad volvimos a conectar, así que créeme, que esto no es nada. ―Sonreímos mientras nos besamos con suavidad los labios―. Ahora sí. Voy, y no te desmayes, si me ves que me tengo que sacar la camiseta. ―Guiña coqueto lo que me hace reír a carcajadas por su descaro.


    En un abrir y cerrar de ojos, los tres están moviendo cosas de un lado a otro, mientras aquí estoy sentada pensando como Roberto hace para tener tanta energía, luego de haber estado casi todo el día caminando por el zoológico. Observo a los hermanos y se aprecia que trabajan con gusto, no tienen nada de pretensiosos como uno creería, ya que son personas que ganan un montón de dinero por hacer ropa de una calidad que no tiene nada que envidiar a las grandes marcas francesas e italianas. El pitido de mi celular me aparta de mis pensamientos, lo saco de la mochila y lo primero que veo es un mensaje de Dakota, ahora sonrío porque cuando sepa la verdad, comenzará a saltar de un lado a otro, ya que la conozco.


     


    «Dime, por favor, que te lo tiraste».


     


    Su mensaje me hace negar con la cabeza; apenas y nos besamos. Y estoy segura de que está noche no pasará nada.


     


    «Nos besamos». 


     


    Escribo mordiéndome el labio inferior, ahora me siento como una adolescente que da su primer beso de verdad.


     


    «¡OMG!».


    «¿Y qué tal fue?».


     


    Quedo mirando a Roberto, y pareciera que tuviera ojos en su espalda. Se voltea para verme y sonríe haciendo que estas mariposas se muevan de un lado a otro en mi vientre.


     


    «Fue el mejor segundo primer beso que he dado».


     


    Mientras espero que escriba, voy directo a Instagram y me fijo que Roberto subió un collage de nosotros en el zoo, en la mayoría soy yo de espaldas o perfil mirando los animales, y tiene escrito: “THE BEST SECOND FUCKING DAY OF MY LIFE”[39]. Con rapidez comparto el collage en mi muro y escribo: “Life is beautiful, when you’re f#$%&/% happy[40]”. Estoy feliz, no sé cómo, pero me siento malditamente feliz.


     


    «¡Al fin, amiga! 


    Pensaba que tendría que tomar un avión 


    para decirte en mi mejor español. 


    ¡Espabila mujer!».


     


    Releo su comentario y me pongo a reír a carcajadas. Los tres detienen su trabajo y me quedan observando sorprendidos, porque no había dicho nada en todo este rato. Los quedo mirando encogiéndome de hombros, avergonzada para luego bajar la vista a mi celular con las mejillas hirviendo. 


    ¡Qué vergüenza! 


     


    «Lo sé. Es que tenía miedo. 


    Además, ya no soy la misma de hace años». 


     


    Me quedo mirando el celular, mientras alguien escribe en la foto que acabo de compartir en Instagram. El morbo o lo que sea, hace que me vaya a este para ver quien ha sido la persona que ha escrito. No puedo evitar de sonreír al fijarme que Paris, fue la primera que escribió, es evidente que debe tener las notificaciones activadas de mi cuenta. 


     


    @ParisMonteverde ¡¡¡Es la mejor noticia del mundo mundial!!! @RomaSantander7 @Rob_Picasso1, los amo amigos. 


     


    Sonrío al ver su comentario, a pesar de que es una exageración por su parte, es una revelación que aún no deja de sorprenderme, siendo que yo soy la protagonista de toda esta locura.


     


    @ParisMonteverde, nosotros también. Y es una noticia demasiado fresca.


     


    Le escribo mirando de reojo a Roberto que está moviendo unos grandes cajones al otro extremo, es obvio que su ayuda ha sido de gran apoyo para los chicos puedan avanzar más rápido. 


     


    ***


     


    ―¡Bella! ―murmura en mi oído alguien―, creo que es el momento que nos vayamos a casa. ―Abro los ojos con cuidado. Me he quedado dormida mientras esperaba a Rob―. Es tarde y estamos cansados. ―Observo de reojo a Roberto que se encuentra con el rostro lleno de tierra y su cabello revuelto, me gusta como se ve así.


    ―Sí, tienes razón. ―Bostezo cubriéndome la boca―. Perdona por quedarme dormida.


    ―No debes pedir disculpas, no sé cómo lograste descansar, si teníamos mucho ruido entre el movimiento de las cosas y de la risa causada por ciertos comentarios. ―Me encojo de hombros. No escuché nada―. Aunque con todo lo que hicimos hoy, era imposible que te quedaras despierta.


    ―Ha sido un día muy largo. ―Vuelvo a bostezar―. Será mejor que nos vayamos a casa y pidamos comida cuando lleguemos, o mientras estemos en el taxi.


    ―¡Excelente idea! ―Me besa la coronilla para luego ayudarme a levantar de la silla. No sé muy bien como hice para quedarme dormida en un lugar tan incómodo. 


    Luego de hacer tanta actividad en todos estos días desde que llegó Roberto, me iba a pasar factura a cualquier hora del día.


    ―Entre nos. ―Acerca su boca a mi oído, lo que hace que todo mi cuerpo se ponga en alerta para despertarlo por completo―. Muero de hambre, incluso no me enojaría si nos detenemos en algún carrito para comer lo que sea antes de llegar a casa.


    ―Lo haremos, porque yo también tengo hambre. ―Me froto el estómago y nos ponemos a reír a carcajadas al mismo tiempo―. Chicos, iremos a comer a uno de estos carritos de comida rápida, ¿nos quieren acompañar? ―consulto colgándome la mochila, mientras ellos están sacudiéndose las manos.


    ―Gracias por la invitación Roma, pero en este momento lo único que quiero, es llegar al hotel, darme una ducha caliente, pedir servicio al cuarto y dormir hasta mañana.


    ―Lo mismo haré yo ―habla Koi revisando su celular―, pero dejémoslo para otro día y más que comer en un carrito, iremos a un restaurant. ―Sonríe―. No tengo nada en contra de la comida rápida, pero me gustaría comer algo de mejor calidad.


    ―Con hambre uno come hasta sapos y culebras ―murmuro, es obvio que los chicos ya deben estar acostumbrados a ingerir platos sobre los cincuenta dólares.


    ―¡Hemos comido sapos y culebras! ―responden al unísono. Me avergüenzo de solo darme cuenta de que ellos me escucharan―, hemos comido esos platos en el Sudeste asiático ―habla raudo Kai, es obvio que se percató que me sentí mal al darme cuenta, que podrían haber consumido ese tipo de comidas extrañas, más por necesidad que por degustación―. Entiendo lo que nos querías decir, pero antes de que llegaran, ya habíamos comido una hamburguesa con papas y bebidas, por lo cual ahora mismo queremos cenar algo más casero ―dice Kai.


    ―Ah, bueno, ya que lo dicen de esa forma. ―Sonreímos mientras otra vez me cubro la boca para bostezar y como efecto dominó, los demás comienzan a hacer lo mismo―. Lo mejor será que nos vayamos, estamos todos cansados.


    ―Sí, es lo mejor ―dice Koi para besarme la mejilla y luego lo hace Kai―, apenas sepa cómo nos va con el derecho del autor para ambas canciones, te avisaremos, es probable que nos dirán que sí, a ojos cerrados ―asegura―, no olvidemos que es un buen ingreso para las arcas. 


    Guiña en nuestra dirección y todos asentimos conformes. Se pagan miles de dólares para poder usar alguna canción de otro cantante y más cuando estos están fallecidos.


    ―Espero que todo salga bien ―admito, sería un gran honor tocar la canción de Israel “IZ” Kamakawiwo‘ole, para el día del lanzamiento.


    ―Todo saldrá perfecto ―habla Kai―. Ahora sí, es hora de irnos para que descansemos. Roberto, no tienes que venir mañana.


    ―Me daré una vuelta, todo depende de los pendientes que tenga que hacer Roma, en caso de que ella esté ocupada durante el día con la filarmónica, vendré con ustedes.


    ―Bueno, a la hora que quieras, puedes venir a darnos una mano ―dice Koi, y es obvio que él espera que mañana pase el día completo ayudándolos.


    ―Vendré, pero no sé a qué hora. ―Se dan el típico abrazo-apretón de hombres para luego despedirse de ambos.


    ―Nos vemos, Roma, y mejor ven cuando ya esté un poco más avanzado.


    ―Claro, que lo haré. ―Sonreímos―. En un par de días más.


    Roberto me toma de la mano y con el mismo cuidado con el que entramos, me ayuda a salir entremedio de los tubos. Enseguida volvemos a entrelazar nuestras manos, para fijarme que él tampoco se dio el tiempo para sacudirse la ropa, o limpiarse bien la cara.


    ―Pareces salido de una construcción ―comento acariciándole el rostro con cuidado para poder quitarle un poco el polvo de su cara.


    ―¿Y eso te parece mal? ―inquiere extrañado.


    ―¡Por supuesto que no! Al contrario, es que me gusta que te veas aún más accesible de lo que ya eres. ―Frunce el ceño―. Trabajas posando con ropa que podría pagar un departamento en el sector Oriente de Santiago. ―Se muerde el labio inferior―. Y sigue siendo algo extraño para mí.


    ―Esa ropa que dices tú, no es mía. ―Posa un brazo en mi hombro para avanzar aún más cerca de lo que ya estamos―. Tampoco gastaría esa ridícula suma en un traje, cuando podría comprarme mi propia combi[41] y así poder recorrer América de extremo a extremo.


    ―¿Y esa combi que usamos esa vez para ir a la playa? ―inquiero, estoy segura de que esa furgoneta era del tío de Roberto.


    ―Esa era del papá de Paris.


    ―Aaaah… ―confirmo, no tenía ni la más mínima idea de eso. 


    ―Y por mucho que ocupé todas mis técnicas de persuasión para que el viejo de Paris me la arrendara para luego poder comprársela, jamás lo quiso hacer.


    ―Pensaba que eran amigos y que fácilmente podrían habértela regalado.


    ―Somos amigos, pero no a ese nivel. Tengo entendido que ni siquiera se la regaló a Paris que es su primogénita, menos a mí que solo soy el amigo que lo ayudó a volver a reencontrarse con su hija. 


    ―Supongo que tienes razón. Aunque te podrías comprar una, imagino que podrías permitírtelo.


    ―Tal vez ―susurra― pero no quiero viajar solo.


    ―Un perro sería un buen compañero de aventuras ―comento. Hay muchos videos en las redes sociales, que muestran a tipos outdoor que salen con sus mascotas, para recorrer lugares asombrosos, que solo en personas que corre por sus sangres la aventura podrían permitírselo. 


    ―Lo he pensado en más de una ocasión, pero también quiero… ―Nos detenemos en plena Quinta Avenida―. Roma, sé que esto parece una maldita locura, apenas y hemos vuelto y tienes un increíble trabajo en la Gran Manzana, pero ¿te gustaría hacer esta locura de viajar por último por Estados Unidos?


    ―¿Me estás invitando? ―inquiero asombrada.


    ―Sí. ―Acaricia mis mejillas por un segundo―. Es algo que siempre quise hacer.


    »Tan solo que pensé que nunca volveríamos a estar juntos otra vez, pero conozco a esa Roma que era aperrada en todo. La que decía que sí, a la hora que se me ocurría ir de excursión al Cerro San Cristóbal, al Cerro Manquehue, incluso cuando nos aventuramos y fuimos a Calera de Tango para conocer la última Huaca sagrada del pueblo inca en el Pucará del Cerro Chena. 


    »Estoy apelando a esa Roma.


    ―Roberto. ―Trago saliva con cierta dificultad―. Te agradezco de que me quieras invitar a recorrer por Estados Unidos en una furgoneta, creo que es malditamente asombroso, pero…


    ―Sé que tienes un sorprendente trabajo, que cualquier persona le gustaría estar en tu lugar, sin embargo…


    ―Rob… ―lo interrumpo― déjame meditarlo.


    ―¿Quieres pensarlo? ―consulta acariciándome mis mejillas.


    ―Sí. Ahora mismo me siento un poco asombrada por la propuesta. Déjame meditarlo por último con la almohada esta noche. Y… 


    ―Hagamos algo mejor. ―Nuestros ojos se conectan―. Luego de que sea el lanzamiento de la marca de ropa de los chicos, me dices que quieres hacer, antes no te molestaré, ni mucho menos te insistiré o te persuadiré para que me digas que sí.


    ―¿No harás ninguna de esas tres cosas? ―inquiero sorprendida.


    ―Ni una de ellas. ―Entrelaza nuestras manos―. Prometo que seré un pololo que te hará feliz, sin presionarte para que decidas por mí. ―Posa sus labios en mi frente―. Solo quiero que seas feliz.


    ―Soy feliz ―admito―, no necesitas hacer nada más.


    ―Yo también soy jodidamente feliz. ―Sonreímos.


    

  


  
     


    Capítulo 22


     


    Oh por Dios, estoy tan nerviosa.


    «No es como si fuera la primera vez que vas a dormir con él».


    ―Por eso ―murmuro.


    «Roberto no es superficial, aunque lo parezca por el extraño mundo en el que se mueve, pero él no dirá nada para hacerte sentir mal».


    ―Es que… ―Suspiro cansada viéndome la cicatriz del vientre―. Ya no tengo esa piel lozana que él conoció un día, además, le tendré que contar por qué poseo esta horrible cicatriz en el vientre y esa es la parte más difícil de todas.


    «Roma, días como hoy me gustaría salir de tu cabeza para decirte lo que te quiso decir Dakota desde la Costa Oeste. ¡Espabílate! Roberto te amará con todas las cicatrices que lleves acuestas».


    ―Pero…


    ―¿Roma estás bien? ―Roberto golpea la puerta con suavidad―. Llevas mucho rato ahí adentro, ¿no te enfermaste del estómago por la culpa de esos burritos del carrito?


    ―No, me estoy… ¡Ya salgo!


    ―No te sientas presionada ―habla―, hoy no haremos nada de lo que crees. ―Y es inevitable no sonreír por su comentario, es obvio que él debe pensar que me siento preocupada porque volveremos a hacer uno luego de tantos años y quizá piense que estoy reculando y que me voy a arrepentir de estar con él―. Al contrario, aunque no lo creas, estoy un poco nervioso, y no… ―Ríe―. No quiero arruinar nuestro encuentro, por no…


    ―Roberto. ―Abro la puerta y él lo primero que hace es verme el rostro, no sé si supuso que me iba a quedar encerrada por toda la noche, pero una parte de mí estaba pensando en cómo dormir de la mejor manera en la bañera―. No estoy nerviosa porque estaremos juntos otra vez.


    ―¿Entonces? ―inquiere confundido.


    ―Roberto, mi cuerpo no es el mismo de antes. ―Hace una línea con los labios, pero no dice nada al respecto―. Y no hablo de esos cinco o siete kilos extras que he ido acumulando en estos años. ―Frunce el ceño, es obvio que no debe tener idea lo que le quiero decir. 


    ―Yo… ―Trago saliva con dificultad quitándome el short de mezclilla y la camiseta, tirándola al lado de mis pies, para permanecer con la ropa interior que estaba usando este día.


    ―Ro… ―Sus palabras quedan suspendidas en el aire mientras baja la vista por mi clavícula, deteniéndose por varios segundos por mis pechos que gracias al sostén los hacen ver más llenos y levantados, para luego estancarse en mi vientre marcado por esa gran cicatriz que me divide en dos. Abre los ojos al darse cuenta, de que eso no estaba hace años y apenas es capaz de comprender que cosa ocurrió en mi piel, para tener esa horrible marca que la tendré de por vida.


    ―Fue un asalto… ―murmuro―, no llevaba ni una semana desde que llegué a Nueva York.


    »Había salido a carretear con unos compañeros de Juilliard. Quería socializar con ellos, como era la nueva, pensaba en ese entonces, que una buena alternativa de conocernos más allá de las clases, era ir a tomar un par de chelas y así hablar un poco más. 


    »El asunto; es que en ese momento, estaba viviendo en un pequeño hotel hasta que me concedieran la mitad de una habitación en la residencia de estudiantes. ―Asiente con un par de cabeceos―. Ya estaba mareada, pero no estaba curada como para terminar tirada en alguna plaza o en la cuneta, cuando decidí irme de aquel bar para al hotelito. Caminaba con el chelo colgado en la espalda, como siempre lo usaba en Chile, es más, a veces cuando me ibas a buscar al conservatorio lo llevabas como mochila, ¿te acuerdas? ―Vuelve a asentir.


    ―Iba caminando hacia el lugar donde me estaba hospedando. No sabía que en la noche era peligroso. ―Río amargada―. De día se veían personas como las que se conocían en nuestro barrio; trabajadores; ancianos y niños jugando, jamás se me imaginó que en la noche toda esa gente se escondía bajo siete llaves. ―Inspiro para darme algo de valor.


    ―Venía saliendo del metro y a una cuadra de llegar al hotelito donde estaba hospedándome, dos tipos me interceptaron. ―Su mandíbula se tensa y estoy segura de que puedo escuchar sus dientes rechinar―. Me dijeron que me quedara quieta, que si no decía ni una palabra iba a salir sin ningún rasguño.


    ―Roma ―murmura.


    ―Parece que me venían siguiendo desde varias estaciones del metro, porque estaban detrás del chelo. ―Juro por Dios que ahora si escuche como los músculos de su mandíbula crujieron―. Y yo ―sollozo―, no se los quería entregar. 


    ―¿Te enterraron un cuchillo? ―musita.


    ―Primero forcejeé, incluso logré gritar antes de que me taparan la boca con una de sus asquerosas manos. Estoy segura de que le pegué a uno de los tipos un rodillazo en la ingle, tal cual como me habías enseñado en caso de ser atacada por un asaltante. ―Asiente―. Pero no sirvió de nada, ellos eran dos tipos grandes y musculosos; y además nadie me quiso ayudar, o qué sé yo. ―Me seco las lágrimas―. El mismo tipo que le pegué el rodillazo cuando se levantó del suelo me puso un cuchillo en el cuello mientras el que me cubrió la boca me quitaba el chelo. El tipo que tenía el cuchillo me decía que era guapa, y sería una lástima marcar aquel hermoso rostro.


    Roberto me queda mirando para ver si se ve alguna extraña cicatriz en mi cara, pero tuve suerte de que el cuchillo no cortara mi rostro.


    ―No sé muy bien cómo pasó esa parte, de repente el mismo tipo que me había quitado el chelo me observó como si fuera lo peor que hubiera visto en la tierra. ―Abre la boca, pero la vuelve a cerrar sin pronunciar ni una palabra―. Y dijo: la perra es tan linda que no le vamos a joder la cara de princesa.


    ―¡Mierda, Roma! ―Roberto me atrae a su cuerpo para abrazarme con intensidad.


    ―Luego de que me quitaron el chelo. Los tipos comenzaron a revisar los bolsillos por si tenía algo más de valor. Me sacaron el celular, la billetera, y de repente me llevé la mano al cuello para proteger el pendiente que me habías regalado, pero fue un impulso tan estúpido, que ellos se dieron cuenta de eso y me lo trataron de quitar. Mis manos se aferraron a él como si la vida se fuera en ello y en ese forcejeo, uno de los tipos me enterró el cuchillo en el abdomen y luego rajó esa parte de mi cuerpo.


    »Es por eso que quedó un corte de ese tamaño, terminé en el suelo mientras escucharon una patrulla a lo lejos. Estos tipos escaparon dejándome ahí desangrar como un perro o un gato callejero que fue atropellado. 


    ―Weón, ¿por qué mierda no me dijiste que habías pasado eso?


    ―Se me escapó de las manos. ―Me aparto de él con lentitud para que nos podamos ver a la cara―. Cuando la patrulla se detuvo en donde estaba tirada, había perdido mucha sangre. Y eso que no habían pasado un par de minutos que había quedado tendida en el suelo, el oficial Rice, el mismo que te mencioné el otro día, fue él que me dio los primeros auxilios hasta que llegó la ambulancia y me atendieran los paramédicos. 


    Roberto tiene los ojos tan abiertos que pareciera que se le van a salir en cualquier segundo.


    ―Y cuando llegamos al hospital, apenas estaba consciente, los médicos consiguieron salvarme de la hemorragia causada por aquel horrible corte, pero no lograron salvar el producto.


    ―¿Producto? ―averigua aún más extrañado.


    ―Roberto… ―Suspiro―. Yo no sabía que lo estaba, o si no, créeme que jamás me vengo a estudiar a Nueva York y quizá otra historia te estaría contando en este momento... 


    ―¿No estabas qué? No entiendo lo que me quieres decir ―contesta mirándome aún más confundido que antes.


    ―Pues verás… estuve inconsciente como un día completo, era una persona sin identidad. Los asaltantes me habían robado la billetera y no tenía documentos, ni nada que me pudieran identificar, por lo cual no había nadie que decidiera por mí. 


    ―Creo entender esa parte, pero no entiendo eso del producto. ¿Qué mierda significa eso? 


    ―Rob… esto es difícil y créeme que me ha carcomido la psiquis durante estos últimos años. ―Me cubro la cara por un segundo porque sin duda esta es la parte más difícil de relatar, mucho más que traer a la memoria las cosas que me pasaron antes de enterarme de la verdad.


    ―¿Roma? ―Me quita las manos del rostro para poder vernos otra vez―. Dime que cosa es la que te está carcomiendo la psiquis por tantos años. Porque todo tiene solución…


    ―Es que Rob, ¡yo estaba embarazada de cinco semanas! ―chillo entre llantos desesperados. Pensé que este secreto me lo llevaría a la tumba, sin contarle que gestaba nuestro hijo en mi vientre.


    ―¿Estabas embarazada? ―pregunta sin dar crédito a mis palabras. 


    ―Sí, pero no lo sabía. ―Sollozo tan fuerte que comienzo a hipar entre llanto y llanto―. Pensé que de los nervios el periodo se me había corrido un par de días. Sin embargo, los médicos me dijeron a las horas que me recuperé, que la laceración había matado al producto o sea al embrión, y de paso había perdido una de las trompas de Falopio, fruto de la acuchillada que me había dado horas antes.


    Nos quedamos en un silencio tan pesado que siento que esto va a salir mal, tan mal, que es probable que él se desaparezca de mi vida para siempre, aunque me perdone ahora mismo.


    ―¿Y por qué no me avisaste que habías perdido a nuestro bebé? ―pregunta serio. 


    ―¿Por qué mierda te fuiste? ―interroga mientras ahora sus ojos se llenan de lágrimas. 


    ―¿Por qué pasaste todo esto sola? Cuando era de los dos el bebé. ¿Por qué era mío? ―Y antes de darme cuenta mi mano cae en su mejilla.


    ―¡Nunca te engañé! ―grito entre lágrimas y apenas soy consciente de lo que hice―. ¡Era nuestro bebé!


    ―Y si era mi hijo. ―Se soba la cara, es obvio que a ambos nos dolió ese golpe en diferentes formas―. ¿Por qué mierda no me dijiste que habías sido agredida en la calle y producto de eso, habías perdido a nuestro bebé?


    ―Fui una cobarde. ―Me abrazo a mí misma―. Tenía miedo que me echaras la culpa de lo que me pasó. Porque sé que lo fue, yo fui la que decidió hacer la audición para la beca de Juilliard, fui yo la que tomó el avión para venir a la Gran Manzana, fui yo la que se puso a mirar departamentos para que te pudieras venir a vivir conmigo, apenas encontrara algo económico para los dos, fui yo la culpable de todo lo que me ocurrió hace años. 


    »¡Todo fue mi maldita culpa! ―grito.


    ―¿Querías que me viniera a vivir contigo? ―Logra preguntar luego de todas las cosas que le solté de repente.


    ―Sí, pero sabía que la única forma de que habrías cedido a mi locura, era que yo ya me hubiera instalado en el país.


    ―¿Cómo puedes asegurar eso? ―Eleva la voz, pero no logra gritar a pesar de que estoy segura de que lo quiere hacer.


    ―¡Porque sí! ―bramo―. Habrías dejado todo de lado para venirte conmigo a Estados Unidos, apenas supiera que entre a estudiar a Juilliard. Habrías dejado a tu familia, a tus amigos, tus estudios de bioquímica en la USACH[42] en el segundo año de la carrera. ¿Lo hubieras hecho? ―le cuestiono, porque sé que él no habría dejado toda su vida para seguirme en mi sueño.


    ―Roma… ―Sus ojos se llenan de lágrimas―. Te hubiera seguido hasta Islandia ―murmura. 


    ―No puedo creer que hayas sido tan egoísta conmigo, con la persona que se supone que amabas como nunca habías amado a alguien, citando tus palabras de hace años… con la persona que te habías proyectado para vivir una vida juntos apenas tuviéramos las lucas necesarias para arrendar un departamento para los dos en Santiago. 


    »Me apartaste de tu vida por todo este maldito tiempo, y recién ahora me vengo a enterar de que estabas embarazada de un hijo mío, de nuestro hijo… 


    »¿Cómo fuiste capaz de apartarme de esta noticia tan importante que nos involucraba a los dos?


    ―Rob…


    ―No, Roma. ―Coloca su mano en stop―. Ya no quiero hablar contigo. Tuviste ocho malditos años para decirme la verdad, no esperes ahora que te escuche lo que sea que me tengas que decir para que te pueda perdonar… ―dice dejándome sola en el baño, y no pasan ni dos minutos y escucho un fuerte golpe de la puerta de entrada del loft.


    «Esto no me lo esperaba».


    ―Menos yo. ¿Qué cosa le hice al hombre que amo? 


    Pregunto mientras termino de rodillas en el piso helado del baño y lloro por el dolor de su mirada, por el dolor de sus palabras y sobre todo porque sé que él jamás me va a perdonar lo que le hice hace años. Ahora sí que perdí para siempre al único hombre que he amado, a mi Roberto Picasso.


    

  


  
     


    Capítulo 23


     


    Roberto se fue anoche, y pensé que luego de un rato se iba a calmar y que iba a volver a hablar conmigo de todo lo que pasó, el asunto es que no sucedió, le he dejado un par de mensajes en el wathsApp para decirle que estoy preocupada por él, los ha leído, pero no me ha respondido ni uno de los mensajes que le he mandado. Todas sus cosas están aquí, salvo su billetera y su celular, y puedo asumir que se fue a un hotel o en el último de los casos se fue con Kai y Koi, porque no sé si él conocerá a más personas en la ciudad.


    Saco el chelo del armario para comenzar a practicar, dado que es la única manera de matar el tiempo, porque si sigo pensando cosas malas, terminaré yendo a todas las estaciones de policía y a los hospitales más cercanos. El teléfono de casa suena, y me toma desprevenida dado que nunca me llaman a este, lo cojo y lo primero que escucho de fondo es música.


    ―¿Roma Santander? ―me habla un hombre detrás de la línea.


    ―Sí, ¿con quién tengo el gusto de hablar?


    ―Con Kai Namakaeha.


    ―Ah, hola Kai ―lo saludo con cierta extrañeza, ¿dónde habrá averiguado mi número?―. ¿Cómo estás?


    ―Bien, gracias. Te hablo para decirte que nos conseguimos los derechos para que usemos ambas canciones adaptadas en el chelo.


    ―¿De verdad? ―consulto sorprendida.


    ―Sí ―afirma emocionado, o al menos esa es la sensación que tengo por su cambio de voz―, así que tienes que comenzar a ensayar ambas. ―Ríe―. Bueno, tú mejor que nadie sabe, con cuál deberías partir, pero lo que importa es que ahora las podremos utilizar para nuestra campaña publicitaria y para el lanzamiento.


    ―¡Qué bien!, me hace muy feliz la noticia Kai ―admito con sinceridad―, entonces, me pondré a ensayar ahora mismo y me avisan cuando grabaremos el comercial. Tengo entendido que Alejandro volvió ayer a Santiago.


    ―Así es, vendrá en la próxima semana para que hagamos lo que resta del comercial.


    ―Bien… ―musito―. Kai, te puedo hacer una pregunta.


    ―Tranquila Roma, te pagaremos por todo lo que hagas en estos días.


    ―En realidad no hablo de eso. ―Me muerdo el labio inferior por una milésima de segundo. No estoy muy segura si le debo preguntar sobre el paradero de Roberto, pero ellos son sus amigos y estoy preocupada por él. 


    ―¿Sabes algo de Roberto?


    ―Roberto está aquí con nosotros ―dice como si nada― pensé que… bueno, tal vez se le olvidó avisarte, que estará todo el día ayudándonos, espero que no les hayamos arruinado ningún panorama.


    ―No, no ―aseguro aliviada al saber que se encuentra con ellos—, al contrario, pero si necesitan cualquier cosa, incluso que alguien les lleve la comida, no dudes en llamarme a casa o al celular. Estaré todo el día ensayando las canciones.


    ―Gracias por tu ofrecimiento. ―Ríe con suavidad―. Pero no creo que sea necesario, nuestra asistente nos viene a dejar provisiones para el día, además, queremos o más bien quiero que ensayes tranquila ambas piezas musicales, sin que tengas que interrumpirlo por venir a alimentarnos.


    ―Sí, claro ―murmuro desganada―, entiendo.


    ―Bien, entonces, ahora te dejo. Y ensaya tranquila, sin el torbellino de Roberto que pareciera que nunca se queda quieto. ―Una sonrisa sincera aflora por su acertado comentario.


    ―Sí, tienes razón, gracias Kai por todo. ―Aunque no le diga que estoy agradecida de saber que Roberto está con él y no en un hospital o algún sitio peor.


    ―Al contrario, nos vemos en un par de días.


    Corta la llamada y suspiro tranquila al saber que Roberto va a pasar el día con ellos.


     


    *** 


     


    Ha pasado una semana desde que Roberto salió enojado de casa, e ilusamente pensé que se le iba a pasar con el primer día trabajando con los chicos. Sin embargo, no pasó, tenía la esperanza de que ya para el segundo día estuviera molesto, pero con ganas de conversar conmigo, tampoco ocurrió y ya para el tercero, sabía que no iba a volver. 


    Así que aquí estoy pensando que no tengo idea de que hablaré con él, sin parecer una perra egoísta y justificarme de la misma forma que lo he hecho, por supuesto que ese argumento a Roberto ya no le sirve para nada, pero sigo sin saber de qué otra forma me debo disculpar, cuando eso fue lo que pasó hace tantos años.


    ―¿Estás demasiado seria? ―indaga Pablo arreglándome las ondas del cabello―, ni siquiera puedo decir que tienes ese nerviosismo del otro día, ¿qué ocurre en esa bella cabecita?


    ―Nada ―miento.


    ―Te va a crecer la nariz como a Pinocho. ―Toca la punta de mi nariz con su índice―. Eres una pésima mentirosa. ―Sonrío cansada, es obvio que él se debió dar cuenta de todo―. ¿Algún problema con Rob? 


    ―Pues… ―Suspiro―. Digamos que él se enojó por algo, que en realidad no sé si tiene arreglo.


    ―Ooooh…, él nunca se enfurece con nada, así que infiero que debió haber sido muy serio.


    ―Demasiado, creo que me aborrece ―murmuro.


    ―Ese hombre no te odiaría, es obvio que él te ama con locura, pero ese algo que infiero no me dirás, lo trastocó demasiado y aún lo estará procesando para saber cómo debe actuar.


    ―¿Será? ―Y nuestros ojos se conectan a través del espejo.


    ―Estoy seguro de que debe ser eso, déjalo estar por un par de días. Él sabrá cuando será el momento indicado para hablar de lo que sea que tengan que conversar.


    ―¿Y si aparece otra mujer? ―inquiero con temor―. ¿O vuelve con Europa?


    ―Conozco a Roberto hace años, y ni siquiera con Europa vi la mirada que te da a ti en este mismo instante ―susurra en mi oído, observo de reojo a través del espejo donde se encuentra sentado con su celular, baja la vista para estar pendiente de su aparato. Pero no esperaba que él me estuviera viendo de esa forma. 


    ―Y ahora solo dedícate a disfrutar de lo que mejor sabes hacer, que es tocar el chelo.


    ―Sí, tienes razón. ―Sonreímos, dejándome sola en la silla por un rato. Aparece Alejandro con una sonrisa en mi dirección.


    ―¡Hola, Roma! ―saluda efusivo colocando ambas manos en mis hombros.


    ―Hola, Alejandro, ¿cómo estás?


    ―Un poco cansado, pero bien.


    ―¿Llegaste anoche? 


    ―Ojalá, esta madrugada ―responde encogiéndose de hombros porque lo puedo ver a través del espejo.


    ―¡Qué mal! ―expreso con sinceridad.


    ―Sí, por lo menos Emilia y los niños se quedaron en el hotel para descansar como era debido, no obstante yo tenía que venir a trabajar no más. ―Ríe, lo que me arranca una sonrisa―. En fin, me alegro mucho saber que al final accediste a hacer el comercial con la idea que tenía en mente.


    ―Es que sabes persuadir muy bien a las personas ―informo con honestidad.


    ―Emilia dice que puedo venderle hielo a los esquimales ―habla mirándonos a través del espejo, lo que me arranca una sonora carcajada por aquella afirmación― y eso que en realidad, yo no estudié publicidad, la publicista es ella.


    ―Pero tienes un don, y lo bueno es que lo usas solo para el bien.


    ―Ja, ja, ja, me siento como si fuera un personaje de acción, pero de los buenos.


    ―Obvio que de los buenos ―afirmo―. Te quiero dar las gracias por considerarme en esto.


    »Sé que esto no es lo mío, pero tú haces que todo esto sea menos un trabajo de lo que ya es, y eso se agradece, ya que soy una persona que no tiene muchos conocimientos respecto a este mundo.


    ―No me tienes que dar las gracias, al contrario, Roma. Te lo he dicho en más de una ocasión, eres innata, y estoy seguro de que si no hubieras optado por ser chelista, podrías haber sido supermodelo.


    ―¿Supermodelo? ―inquiero asombrada― como Kendall Jerner. ―Es la única que ubico, dado que sale en ese reality show del que todo mundo habla.


    ―Sí, podrías haber sido como ella, aunque supongo que lo tuyo era tocar música.


    ―Desde muy pequeña ―admito―, pero bueno, lo que importa es que ahora volveré a jugar que soy modelo. ―Ríe entre dientes por mi comentario―. Haciendo lo que mejor sé llevar a cabo.


    ―Así es. 


    »Iré a hablar unas cosas con Roberto, pronto comenzaremos a rodar, así que no te desaparezcas.


    ―No me iré a ningún lado ―aseguro. 


    Alejandro se aparta y otra vez quedo sola para detenerme por un segundo en mi celular. Tengo varias notificaciones de mis redes sociales, pero las dejo pasar para ir a la cuenta de Instagram de Roberto. Lo primero que veo, es que no ha subido ninguna foto desde ese día que se enojó conmigo, lo que infiero que uno de dos, ha estado muy ocupado ayudando a los chicos en las reformas o no quiere saber nada de las redes. 


    Luego me voy al perfil de Paris, que ahora muestra unas fotos de Venecia, sin ningún comentario de por medio, pero es obvio que debe estar más que feliz con aquella alucinante luna de miel.


    Quedo mirando mi cuenta de Instagram y no puedo evitar subir un pequeño video del otro día, donde me grabé tocando la canción Hurt, que estaba ensayando para hoy, con el mismo vestido que me había gustado en la sesión de fotografías de Kai&Koi, que me fue enviado de regalo por parte de los hermanos Namakaeha. 


    «I wear this Crown of thorns. Upon mi liars chair. Full of broke thougths. I canoot repair».[43] 


    Escribo.


    ―Lo siento… Roberto.


    

  


  
     


    Capítulo 24


     


    ―Entonces, ¿quieres que me ponga aquí? ―consulto a Alejandro mientras Pedro y Pablo terminan de darme los últimos retoques en el pelo y el maquillaje.


    ―Espera ―dice apartándose un poco para contestar una llamada de su celular.


    ―Aún no ha comenzado esto, y ya varias personas se están agolpando a mirar que cosa sucede ―comenta Pedro, lo que hace que divise más allá de los chicos para fijarme que unas veinte personas están curioseando alrededor―. Aunque me contó un pajarito, que nuestra bella musa ha tocado un par de veces en Central Park y que no será su primera vez. ―Sonrío mientras me termina de colocar el lápiz labial. 


    ―Es cierto, se hacen conciertos al aire libre en algunas épocas del año, pero la verdad, es que la primera vez que estoy sola tocando una pieza musical con el chelo.


    ―Oh. Eso mi pajarito no me lo contó. ―Guiña al tiempo que sonrío al fijarme que Roberto se encuentra mirando unas cosas desde su celular―. Supongo que deberé decirle a mi pajarito que me cuente el chisme completo.


    No puedo evitarlo y me pongo a reír y como efecto dominó todos nos ponemos a reír a carcajadas por lo que acaba de decir. 


    ―Me gusta verte reír ―asegura acariciándome la mejilla con suavidad―, me alegro ser el causante de que rías. 


    »Y debes saber que ese pajarito está muy atento a ti. ―Observo de reojo y me fijo que Roberto nos escruta con gran interés, es obvio que quiere saber de qué cosa nos estamos riendo en este momento.


    ―Supongo que sí ―murmuro mientras bajo la vista para ver cómo me queda el vestido negro que hoy utilizo, espero que sea el definitivo, porque así puedo verme un poco más delgada, ya que se supone que ese color estiliza la figura. 


    ―¿Cómo les fue el otro día? ―consulto para cambiar la conversación y centrarnos en algo que no sea sobre mí.


    ―Pues interesante ―responde Pablo entre risas.


    ―¿Interesante? 


    ―Muy interesante ―musita Pedro.


    ―No me quieren contar que tan provechoso fue el asunto. ―Observo de reojo a los chicos mientras ellos se miran para ver si me cuentan o no lo que les pasó hace días.


    ―Estuvimos en un local donde todo es permitido. ―Asiento calmada mientras una sonrisilla impertinente quiere aflorar―. Y conocimos a unos tipos.


    ―¿Y? ―Muero de curiosidad por saber qué cosa ocurrió.


    ―Que a los tipos les gustaba contemplar, o sea, ya sabes, mirar como nosotros nos follábamos. ―Vuelvo a asentir, porque a veces se me olvida que los españoles se refieren de esa manera al sexo―. Y mientras uno cogía al otro. ―Me muerdo el labio inferior, porque es obvio que esa información no la van a soltar―. Ellos se masturbaban entre sí.


    ―Comprendo. Luego se metieron con ustedes. ―Niegan ambos al mismo tiempo.


    ―No, aunque su sumiso moría de ganas de que Pedro lo cogiera.


    ―Wow, que locura. Y sí el amo accede a que tú estuvieras con él, ¿lo haces?


    ―¿Por qué deseas saber eso? ―inquiere curioso Pedro mientras me sonrojo a una velocidad vertiginosa.


    ―Porque quiero vivir el sexo a través de alguien más.


    ―¿Cómo? ―consultan ambos al mismo tiempo. 


    ―Digamos que estoy en sequía. ―Logro decir.


    ―¿De verdad? ―pregunta Pablo sin dar crédito a lo que acabo de decir, lo que termino de encogerme de hombros―. Pero… ¿y con Roberto?


    ―No, nada ―respondo rauda―. La cuestión es que…


    ―Deberías cogértelo ―dice como si nada Pedro «y él tiene razón, no sé qué mierda estás esperando. Aunque hoy no creo, sino cuando él te perdone y tengan el mejor sexo de reconciliación de la historia mundial». 


    ―Además, estoy seguro, que él debe tener las pelotas moradas por tanto esperarte.


    ―Es que no es tan fácil como ustedes creen. ―Además han pasado tantos años desde que lo hice con un hombre, o más bien que lo hice con Roberto, que ahora mismo me siento una virgen.


    ―Pero si tener sexo no tiene mayor ciencia ―responde Pablo―, pero estoy seguro de que de aquí a una semana, ese hombre que te observa como si fueras la persona más importante de su universo, te va a hacer ver hasta las constelaciones.


    Río con tristeza, la verdad es que no tengo idea si va a ocurrir algo así con él. 


    ―¡Ya, ahora sí! ―habla Alejandro apartándonos de nuestra conversación privada―. Era Emilia, quería saber si había comido algo ―comenta en dirección a todos nosotros al tiempo que los tres sonreímos, es evidente que su esposa se preocupa mucho por él. 


    ―Y creo que no debería decirles esto. ―Ríe entre dientes―. En fin, ahora si comenzaremos a grabar, te quiero presentar al camarógrafo que lo hará.


    ―¿No lo haces tú? ―inquiero extrañada.


    ―No. ―Menea la cabeza―. Yo me quedo ahí ―señala una mesita donde se encuentra el computador y otras cosas que en realidad no tengo idea que son, pero supongo que servirán para lo que sea que debemos hacer―. Mira, él es Mauricio. ―Aparece detrás de él, un hombre que debe tener como la misma edad que Alejandro que sonríe en mi dirección.


    ―Hola ―saludo mientras él me examina de pies a cabeza, y ese escrutinio me hace sentir algo intimidada, aunque quizá debe estar viendo cuales son los mejores ángulos que poseo.


    ―Hola, Roma. ―Y descubro que es chileno por el acento que tenemos en común. 


    ―Alejandro me contó que es la primera vez que haces un comercial. ―Asiento con rapidez―. Solo te puedo decir, que no te darás cuenta de que estoy grabándote.


    ―¡Genial! ―respondo mientras él sonríe en mi dirección―. Entonces, primero grabamos la canción o tenemos que caminar de un lado a otro, mientras Roberto hace que me sigue.


    ―Sí, ese será el orden, al menos que… ―Observa de reojo a la gente que se encuentra alrededor nuestro, a no más de veinte metros de distancia―. Sí, así lo haremos ―dice mientras señala con el índice a Roberto que venga. Es la primera vez que estaremos tan cerca, desde que se fue el otro día del loft y no deja de ser incómoda toda esta situación en general, por supuesto que en este minuto no soy su persona favorita. 


    ―¿Comenzaremos a grabar? ―averigua Rob.


    ―Sí, lo haremos. ―Observa a Roberto que evalúa su ropa y de una manera disimulada también lo hago, y se ve bastante guapo «amén»―. La idea es la que te comenté en la mañana, primero grabaremos a Roma tocando la canción que fue aprobada por los hermanos Namakaeha, y luego haremos las siguientes tomas.


    ―Bien, me parece perfecto ―responde guardando sus manos en los bolsillos del pantalón de tela.


    ―¿Comenzamos? ―pregunta Alejandro en mi dirección, confirmo emocionada―. Lo que haremos, Roma, es que en esta ocasión nuestro telón de fondo será el Conservatory Water ―señala la laguna que tenemos atrás―. El concepto; es que tú tocas música en cualquier lugar del Central Park, pero en esta ocasión, decides detenerte aquí. ―Sonrío, porque me gusta cómo se oye―. Y mientras tocas, Roberto, aunque eso lo grabaremos después, va a encontrarse sentado ahí ―señala la estatua de Hans Christian Andersen― y estará emulando la estatua, con él leyendo un libro, mientras una música de fondo hace levantar la vista para embobarse de tu arte y sobre todo tu belleza.


    ―¡OMG! ―expreso emocionada mientras todos, incluido Roberto sonríen tímidos por mi exacerbado comportamiento―, lo siento, es que haces que se vea tan fácil, espero no defraudarles.


    ―Al contrario. ―Menea la cabeza―. Saldrá bien. Así que comenzamos no más, que tenemos que aprovechar la luz solar. ―Miramos el cielo, y que bueno que el día se encuentra despejado. No tengo idea si hubiera resultado si está grisácea la mañana.


    Comienzo a avanzar hacia mi chelo, pero antes de darme cuenta, uno de los muchachos que trabajan junto a Alejandro, ya lo lleva con tal cuidado que mi fuero interno se encuentra agradecida. Otro chico avanza con un banquillo de madera dejándolo a dos metros de distancia de la laguna mientras el primer muchacho abre la caja del chelo, pero antes de que lo haga él, corro un par de metros para detenerlo.


    ―¡Yo lo hago! ―indico mientras él responde encogiéndose de hombros―. Perdona, es que no es utilería. ―Asiente, dejándome sola con el estuche de mi chelo. 


    Me volteo para ver cómo está el banquillo, apoyo ambas manos en él para ver si se encuentra alineado, luego me muevo para hincarme con cierta dificultad; el vestido es mucho más largo de lo que debería ser, pero aun así logro acomodarme. Abro los broches y lo dejo delante de mí, saco mi instrumento con sumo cuidado para dejar el estuche abierto al frente mío, si dicen que eso no es lo que quieren, pues lo sacaremos de aquí. 


    Corro mi cabello hacia el otro extremo de mi hombro, pero me acuerdo que de esa forma no lucirá el vestido, así que lo muevo hacia atrás, acomodo el chelo entre mis piernas, levanto la mirada y me fijo que Mauricio llevaba grabándome quizá desde que momento. Trago saliva con cierta dificultad cerrando los ojos para comenzar a tocar la canción de Nine inch nails. 


     


    ***


     


    ―¡Corten! ―grita de repente Alejandro, levanto la vista y me fijo que se han amontonado cincuenta o sesenta personas para ver qué era lo que estaba haciendo o más bien tocando, de cuando cerré los ojos. 


    ―Lo siento ―respondo rauda.


    ―No tienes nada que perdonar ―dice acercándose a paso trote donde me encuentro sentada― al contrario. Corté la grabación, porque no te habías dado cuenta, que estabas tocando la otra canción para la inauguración.


    ―¡Oh! ―Me llevo una mano a mi rostro sorprendida―. No me percaté de eso ―confieso.


    ―Me di cuenta, pero tranquila. Te salió muy bien. Es más, no creo que necesitemos otra toma tuya, tocando la canción.


    ―¿De verdad? ―pregunto asombrada.


    ―En serio, es evidente que tocar el chelo es lo tuyo, te desenvolviste de una forma que no dejó de ser sorprendente para los que estábamos aquí. 


    Hace un círculo para señalar a todas las personas que están mirándonos, e incluso algunos están tomando fotos, y capaz que lo hayan grabado y ya lo hayan subido a las redes sociales, espero que eso no haya traído o más bien traigan problemas. 


    ―Lo hago desde que tengo ocho años y tocar el chelo es una extensión de mi cuerpo, simplemente nunca lo he visto como un trabajo en realidad.


    ―Claro, tienes razón, muchas personas no pueden trabajar en lo que les gusta hacer. ―Asiento―. Así que debes seguir aprovechando tus dotes artísticas.


    ―Sí, lo haré hasta que mis manos dejen de funcionar. ―Las observo por un par de segundos y con rapidez las veo envejecer, y es como si fuera vivir por muchos años «y junto a Roberto si él te perdona».  


    ―Esperemos que así sea, ahora iré a hablar con Roberto para comenzar a grabar su secuencia. ―Vuelvo a asentir con una sonrisa, dándome la espalda para avanzar en dirección a él, que no ha apartado la vista de nosotros. 


    ―No puedo creer todas las personas que se aglomeraron para verte tocar ―comenta Pedro al lado mío―. No es la primera vez que participo en un comercial al exterior. Sin embargo, en esta ocasión, la cantidad de personas se triplicó de un minuto a otro, y eso que no estoy exagerando, guapa. ―Sonrío avergonzada, porque nunca me di cuenta que las personas venían llegando. 


    ―Y sin contar a nuestro Roberto, que te juro que estuvo idiotizado y dejó de existir el mundo, cuando comenzaste a tocar la canción. 


    »Te puedo hacer una pregunta. ―Confirmo con un leve cabeceo―. ¿Esa canción es el reflejo de tu vida?


    ―Pues… ―Inflo mis mejillas para exhalar con lentitud.


    ―Pero… ―Toma ambas muñecas y las examina por ambos lados―. No veo ningún corte.


    ―Sí, pero no todas las cicatrices están en la superficie ―murmuro.


    

  


  
     


    Capítulo 25


     


    La grabación del comercial fue un éxito. Jamás pensé que podría vender ropa tocando música, pero lo logré, todo habría sido perfecto, si Roberto no hubiese estado distante al momento que la cámara se apagaba o más bien dejaba de rodar. Ni siquiera lo sentí con ese odio que recibí por parte suyo en la playa de Pichidangui, este silencio fue peor y ahora estoy en la terrible disyuntiva, de que no me quiero aparecer en la inauguración de la tienda de los chicos, pero se los debo a ellos, ya que han hecho un increíble trabajo.


    ―Señorita Santander, llegamos ―dice en inglés.


    ―Gracias.


    ―De nada ―responde entre risas. Se dio cuenta de que conteste en español. Antes de abrir la puerta del auto, alguien la abre, una mano aparece para ayudarme a salir y mientras la cojo, siento ese choque eléctrico que recorre por toda mi espalda. 


    ―Roberto ―murmuro cuando nuestras miradas se cruzan.


    ―Milady ―responde serio, ni siquiera con un toque de simpatía o en el último de los casos, con la coquetería con la que suele desenvolverse con todo el mundo.


    ―Milord. ―Me atrevo a responder, lo que logra asomar un atisbo de sonrisa―. Gracias.


    ―De nada. Peter va a llevar el chelo hacia el interior. ―Y aparece a su espalda un muchacho que apenas y debe tener dieciocho años.


    ―Buenas noches, señorita Santander ―saluda afable el joven―. Seré su siervo. ―Ríe jocoso, lo que me hace fruncir el ceño por su extraño comportamiento―. Perdón, no me haga caso. ―Observo de reojo a Roberto, que tiene el entrecejo más que fruncido por aquel dicho―. Seré la persona que moverá su chelo de un lado a otro.


    ―No es necesario.


    ―Sí, lo es. Porque soy pasante, y es mi trabajo hacer que en este caso usted, no se esfuerce para nada.


    ―Ah, comprendo la situación, no quiero que tengas dramas con tu jefe. ―Observo de reojo a Roberto, porque no estoy muy segura si él lo será―. Por favor, trátalo con cuidado. ―Y lo último se lo digo con tal ahínco que pareciera que estuviera hablando de una persona o un animal a diferencia de un objeto.


    ―Lo haré, señorita Santander.


    ―Dime Roma, no más.


    ―No puedo, señorita Santander. ―Menea la cabeza―. Ahora entraré el chelo. ―Sonríe alejándose al maletero del auto.


    ―No pensé que tendría a alguien que me iba a ayudar ―confieso con sinceridad a Roberto―, esto sí que es más de lo que podría imaginar horas atrás.


    ―Tienes que fotografiarte antes de entrar, sería raro que tuvieras el chelo en la espalda o en las manos.


    ―No lo había pensado ―digo arreglándome el vestido, es un poco más largo de lo que estoy acostumbrada a usar y si no tengo cuidado, es obvio que me iré de bruces―. Te ves bien ―comento al apreciarlo a simple vista, el traje es uno que ocupó para la sesión de fotos, tan solo que ahora tiene la camisa abierta y no está usando corbata, aunque la acomodo en el bolsillo superior como si fuera un pañuelo. Solo puedo pensar que se ve muy guapo.


    ―Gracias ―responde escueto―, nos van a sacar un par de fotos mientras entremos al local. ―Asiento―. Y luego tendremos que socializar con algunas personas. ―Vuelvo asentir―. Y tal vez Peter o Kat, te avisarán cuando es el momento de que toques la canción.


    ―Ok. ―Trago saliva con cierta dificultad.


    ―Milady. ―Entrelaza nuestras manos y comenzamos a caminar por una alfombra roja. Solo verla me provoca una sonrisa. Los chicos se preocuparon hasta el más mínimo detalle para que pareciera la premier de alguna película o la alfombra del Met Gala, porque no lo podría comparar con otra cosa más en este momento.


    ―¡Rob, por aquí! ―Se oyen gritos en inglés como verdaderos acordes de una mala sinfonía. Nos detenemos para que los paparazzi nos tomen las respectivas fotos que necesitan. Roberto se acerca a mi oído y solo su contacto hace que mi cuerpo se tense.


    ―Tienes que tratar de sonreír, no debes parecer que vas directo a un matadero ―murmura, lo que hace que esboce una sonrisa algo tímida, no pensé que me vería de esa forma―. Mejor.


    ―¿Rob, ella es tu novia? ―consulta alguien en inglés y a ambos nos pilla por sorpresa su pregunta, lo único que hago es sonreír o más bien tratar de sonreír, porque ni idea cual es nuestro estatus con Roberto este día. 


    ―Chicos ―dice en el mismo idioma de la pregunta de una manera tan relajada como si estuviera acostumbrado que le consultaran, que la chica que siempre lo acompañe a un evento sea su novia.


    Posamos para un par de fotos y avanzamos hacia la entrada. Lo primero que me fijo, es en un hombre que sin exagerar, debe medir como dos metros de altura, se encuentra cuidando la puerta de acceso. Aquel tipo tiene todos los rasgos polinésicos y no puedo evitar sentir respeto por él.


    ―Hola, Rob ―lo saluda afable.


    ―Hola, Jason ―responde Roberto amable―. No sabía que ibas a estar aquí en la inauguración.


    ―Fue todo como de último momento. ―Se acerca un poco más a nosotros―. Kai y Koi no les gustó mucho el personal que había ofrecido la ciudad. ―Me muerdo el labio inferior, quizá por instinto o más bien por temor a que pase algo malo durante la noche―. Entonces, vinimos de Oahu para estar aquí al frente, porque ya sabes que las personas que se encuentran ahí adentro son la cream de la cream de Nueva York. ―Aprieto los labios y abro los ojos más de la cuenta, nunca me hablaron que vendrían personas tan importantes a la inauguración.


    ―Bueno, trajeron a los mejores. Ahora me sentiré más tranquilo. ―Se dan el típico abrazo de hombre para luego presentarme―. Creo que ya sabes quién es ella.


    ―Claro, que sí. Es la señorita, Roma Santander. He visto su rostro mucho hoy. ―Mis mejillas se tornan de un rosa intenso, no puedo evitar sentir vergüenza por sus palabras―. Un placer al fin conocerla.


    ―El gusto es mío, Jason. ―Sonreímos.


    ―Cualquier cosa que necesite respecto a su seguridad a la hora que quiera retirarse, no dude en contactarse conmigo. 


    ―Claro que lo haré, muy amable de su parte.


    ―Será mejor que entremos ―interrumpe serio Roberto, lo que hace que Jason lo mire confundido, ¿qué cosa habrá pasado para que se pusiera de esa forma?―, no queremos que los chicos nos esperen por más tiempo, además, ya veníamos un poco atrasados.


    ―Sí, creo que tienes razón ―murmuro―. Jason un placer conocerte, y sobre todo quiero decirte que hablas a la perfección el castellano.


    ―Mi chica es latina, y digamos que tuve que aprenderlo a la fuerza. ―Sonríe lo que hace que sus ojos se pierdan por aquel gesto―. Por eso lo hablo con fluidez y puedo entender lo que me dicen ustedes.


    ―Pues lo dices perfecto. ―Sonrío―. Pensaba que tal vez tus padres podrían haber sido latinos, por lo cual el idioma se te dio con facilidad. ―Menea la cabeza.


    ―Mis padres son kānaka maoli. ―Frunzo el ceño, no tengo idea que significa eso―. O para que me entiendas, son oriundos. No son hijos de inmigrantes que fueron a trabajar a comienzos del siglo XX a los campos de caña de azúcar. 


    ―¡Wow! ―Es lo único que me atrevo a decir―. Si tienes tiempo, después podríamos conversar un rato para que me cuentes un poco más, admito que no sé mucho de su cultura en general y créeme que para mí será un placer conocer un poco más.


    ―Claro que sí, señorita Roma. ―Sonreímos―. Siempre es bueno hablar un poco de nuestras raíces, porque yo sé muy bien que usted es chilena. ―Asiento con rapidez―. Y que prácticamente creció con Rob, en un barrio muy bonito de Santiago.


    ―¿Le contaste? ―inquiero asombrada en dirección a Roberto.


    ―Sí ―responde escueto―, es que Jason más que jefe de seguridad, es amigo de Kai y Koi, y a veces carreteábamos en la casa de cualquiera de ellos en Hawái y es probable que alguna vez lo haya mencionado.


    ―Lo que dice Rob, es verdad. Somos amigos con Kai y Koi de toda una vida y me ofrecieron trabajo de seguridad, cuando estaba comenzando con mi empresa en Oahu para las mansiones de los riquillos y terminé con ellos, que al final es mucho más entretenido y puedo conocer lugares de lo que jamás hubiera imaginado si me quedo en la Isla.


    ―Es increíble ―admito― de verdad que tenemos que conversar y si tu novia está aquí, me gustaría conocerla en algún momento.


    ―Por supuesto. ―Sonreímos mientras nos cede el paso para que podamos entrar.


    Lo primero que veo, es que las murallas blancas de la otra vez, ahora están cubiertas con un ladrillo color gris, haciendo que se vea más rústico de lo que alguna vez pude vislumbrar. La ropa está distribuida de tal manera, que pareciera que el centro está libre para que todo el mundo se pueda mover con facilidad. 


    Levanto la vista y me fijo que estamos con Roberto en una fotografía que sin exagerar, debe medir dos o tres metros cuadrados, en donde nos vemos los dos caminando tomados de las manos.


    ―¡Me gusta! ―comento más a mí misma, porque sé que Rob, no me va a dar la hora―. ¡Les quedó increíble a los chicos!


    ―Sí, tiene ese sello que es tan particular de los hermanos Namakaeha. Y eso que no has visto los probadores y la oficina de ellos.


    ―Oh, me imagino que todo debe tener como el mismo sello.


    ―Sí, pero es mucho más bonito de lo que podrías entrever ―asevera mientras una chica de piel blanca con un lindo pelo rojo amarrado en una larga trenza hacia el lado, se nos acerca con una bandeja de copas de champán.


    ―Buenas noches, Roberto ―saluda la chica muy coqueta y con tal familiaridad, que me hace pensar que este par se conoce desde antes y quizá mejor de lo que quiero saber.


    ―Buenas noches, Alice. ―Coge dos copas―. No sabía que ibas a estar aquí y mucho menos que estarías de garzona.


    ―Yo tampoco. ―Sonríe avergonzada―. Le hago el favor a una amiga que está enferma, además, no me costaba nada hacerlo.


    ―Eres buena. ―Las mejillas de la chica se tornan en un rosa intenso―. Te apuesto que tu viejo no tiene idea de que está metida en esto. ―Menea la cabeza.


    ―Por favor, no le digas, que se va a enojar conmigo, ya bastante tengo que me haya dejado venir sola a la ciudad a estudiar sin que todos me siguieran y se vinieran a vivir con camas y petacas al loft de papá.


    ―Mmm… ―Se hace el interesante, lo que hace que la chica palidezca por su actuar―. Solo si me realizas el favor de decirle a Keira, que no me mande ningún mail, que aún no termino eso y que si me apura, será un bodrio y estoy seguro de que tendremos que comenzar de cero otra vez.


    ―¿Eso no más sería? ―inquiere asombrada.


    ―Obvio que sí, acaso pensaste que te iba a pedir dinero. ―Ríe entre dientes―. Solo necesito que le digas a Keira, que no me presione, porque he estado muy ocupado con mi verdadero trabajo y estas semanas estuve ayudando a los chicos a hacer esto ―señala con el índice alrededor mientras la chica de ojos verde claro observa todo el lugar.


    ―¿Ayudaste a los hermanos? ―inquiere asombrada.


    ―Sí ―responde encogiéndose de hombros―, ¿qué tiene de malo?


    ―Nada. ―Menea con rapidez la cabeza―. Es que no sabía que podías hacer estas cosas.


    ―Es que es mi secreto. ―Guiña coqueto, mientras las mejillas de la chica se vuelven a sonrojar―. Así que espero que lo mantengamos entre nosotros.


    ―Prometo que no le diré a nadie. Además, sabes que mi familia está en Boston y por si fuera poco, mis tíos se encuentran en San Francisco. Así que infiero que esta información solo me va a convenir a mí, cuando necesite hacer alguna modificación en mi departamento y necesite a un macho alfa para poner un nuevo estante para libros.


    ―Ya sabes, para eso estamos. ―Ríen―. Te quiero presentar a…


    ―Roma Santander. ―La chica lo interrumpe―. Es un gusto poder conocerte. ―Sonríe―. Soy Alice Duncan y conozco a Rob de…


    ―De hace tiempo ―habla por ella, Rob―, conozco a sus padres por un trabajo que les hice. ―La muchacha frunce el ceño en su dirección, es obvio que él está ocultando información que no quiera que yo sepa―. Y ella en realidad no es garzona. ―Ella sonríe.


    ―¿Modelo? ―inquiero por primera vez. La muchacha es alta y estilizada con un físico de modelo de pasarelas de Europa.


    ―¡Ja! Por supuesto que no. ―Menea la cabeza―. Papá me mata si me quito algo de ropa para una foto a nivel nacional, hasta hace poco ni siquiera me dejaba ir a la playa con traje de baños de dos piezas sin cubrirme con la toalla e imagínate si saliera una fotografía de alguna revista promocionando cualquier cosa.


    ―Es lo más probable. ―Ríe Roberto.


    ―En realidad estoy en primer año de danza en Juilliard.


    ―¡Yo salí de ahí hace un par de años!


    ―Lo sé. ―Sonríe feliz―. Eras una de las mejores chelistas que ha salido de la escuela en la década. ―Me sonrojo por su cumplido―. Pero lo que no sabía, que Roberto y tú en realidad eran más que conocidos que se tomaron unas fotos hace años.


    ―Alice ―habla por lo bajo Roberto―, no es necesario que traigas eso a colación.


    ―Bueno. ―Los ojos de ella se van directo a él para fijarse en algo que no logro comprender a cabalidad en este segundo―. Tampoco los había asociado por ser ambos chilenos.


    ―Ah, claro, suele suceder. ―Sonrío―. Te puedo hacer una pregunta.


    ―Sí. ―Asiente con lentitud.


    ―Hablas el español a la perfección, pero tu apellido es escocés. ―Sonríe―. Y…


    ―Sí, lo que pasa es que mi papá, siempre quiso que nosotros debíamos aprender varios idiomas para poder desenvolvernos con cualquier persona, sin la necesidad de algún traductor o diccionario.


    ―Impresionante.


    ―Lo es, y eso que yo solo sé inglés, gaélico escocés, francés y español. ―Abro la boca sorprendida de que sepa tantos idiomas siendo tan joven―. Aunque mi papá sabe conversar casi todos esos idiomas que se hablan en el Sudeste Asiático más el alemán, porque entre nosotras. ―Se acerca un poco más a mí―. Yo solo sé decir palabrotas en ese idioma. ―Sonreímos.


    ―Yo sé hablar chileno ―digo entre risas―, o sea, castellano e inglés, pero encuentro increíble que tu papá les inculque los idiomas, para desenvolverse con casi la mitad de la población mundial.


    ―Sí, por eso que siempre que coincido con Rob hablamos en español, para seguir practicando y porque sé que a Roberto le gusta conversar en su lengua nativa.


    ―Todos salimos beneficiados ―afirma Roberto.


    ―¡Cierto! Roma quiero decirte, que te ves muy linda en las fotos y me enteré de que vas a tocar alguna pieza musical, pero que solo Kai y Koi, lo saben, y no han querido contarles a nadie, como si fuera un secreto de Estado.


    ―Gracias y sí, tocaremos algo para la inauguración, solo espero que todo salga bien.


    ―Te va a ir superbien, luego cuando ya esté más avanzada mi carrera de danza, me gustaría ver si existe la posibilidad, que me ayudes con alguna canción para interpretarla tú con el chelo y yo con el baile.


    ―¡Claro que sí! Te confieso, que mi fuero interno siempre deseo ser bailarina. ―Y no puedo evitar sentir la mirada de Roberto en mí―. Pero nací con dos pies izquierdos. ―Sonríe―. Por lo cual encantada te ayudo en lo que sea y más que estoy viviendo en la ciudad.


    ―¡Eres la mejor! ―exclama mientras los invitados nos quedan mirando―. Será mejor que me mueva entre las personas, o si no me van a llamar la atención. ―Ríe entre dientes.


    ―Ve no más ―murmuro, lo que ella nos sonríe apartándose para ir a otra pareja―. Roberto, conoces a todo el mundo.


    ―No a todo el mundo. ―Se escuda entregándome una de las copas―. No tenía idea que estaba aquí y tampoco sabía que había logrado entrar a Juilliard para estudiar danza. Sabía que quería perfeccionarse, pero pensaba que sería en un lugar con más bajo perfil, pero…


    ―Debe ser bastante buena, ya que logró entrar a unas de las más prestigiosas escuelas de arte del país o por lo menos de la Costa Este.


    ―Lo debe ser, nunca la he visto bailar, pero según Keira, comentó una vez; que era la mejor de su clase y creía que podría llegar a estar en las mejores compañías del país, pero como comprenderás, no manejo mucha información respecto a eso y no sé con quién compararla en realidad. 


    ―¿Keira es su mamá? ―averiguo,  ese nombre salió durante la conversación que tuvimos con Alice.


    ―No es su madre biológica, pero es su mamá, porque la ha criado desde que tenía siete u ocho años.


    ―Oh. ―Y es lo único que me atrevo a decir mientras la observo de reojo, que se desenvuelve con la soltura y elegancia de una bailarina de ballet.


    ―Es una buena muchacha, tan buena que le está ayudando a una amiga que se halla enferma, cuando en realidad ella ni siquiera debería estar trabajando y tendría que ser una invitada más dentro de todas estas personas.


    ―Debe estimar mucho a esa amiga. ―Me atrevo a decir, cuando me fijo que Kai y Koi vienen caminando hacia nuestra dirección.


    ―¡Mi pareja dorada! ―nos saluda Kai con efusividad, arrancándome una sonrisa por su actuar―. Juro por Dios, que se ven mejor de lo que recordaba con la ropa, y más cuando hasta ayer Roberto aparentaba cualquier cosa. ―Ríe jocoso y observo de reojo a Rob que atisba una sonrisa―. Qué bueno que hoy pareces gente.


    ―Podría decir lo mismo para ti. ―Mueve la copa para darse la mano y saludarse con un suave golpe en la espalda para que a ninguno de los dos se les dé vuelta el champán―. Los quiero felicitar.


    ―Y nosotros te queremos dar las gracias ―habla Koi acercándose a Rob para saludarlo de la misma forma masculina―, sin tú ayuda, creo que no hubiéramos alcanzado a tenerlo todo listo para esta noche.


    ―Tonterías, si no hice mucho ―asegura encogiéndose de hombros.


    ―Al contrario. ―Sonríe―. Hola, Roma ―me saluda dándome un beso en la mejilla―, gracias por prestarnos por tantos días a Roberto y que no fueras esa novia que llama a cada rato para saber dónde se encuentra su novio.


    Me quedo en silencio. En realidad no puedo prestar algo que no es mío y Roberto al parecer no tiene ningún vínculo real conmigo. 


    ―Hola, Roma ―me saluda Kai dándome besos en ambas mejillas―. Te ves hermosa, y ese vestido… no sé quién será el diseñador de aquella obra de arte ―expresa gracioso, lo que me arranca una sonrisa sincera―, pero es un excelente artista.


    ―¿Será? ―inquiero entre bromas.


    ―Ja, ja, ja. ―Ríe entre dientes―. Touché. 


    ―Mi hermano tiene razón ―retoma la conversación, Koi―. Te ves hermosa con el vestido, y de solo imaginar que tocarás la canción con una de nuestras prendas, es algo que aún no le tomo el peso real.


    ―Entiendo lo que me quieres decir, espero que todo salga como ustedes desean. 


    »En realidad, los quería felicitar por lo que hicieron, les quedó maravilloso el lugar. Tiene ese toque perfecto entre étnico y citadino, y créanme que por lo menos yo, no había visto algo así y que quedara hermoso. Al final creo que eso es lo que importa al visitante, que se asombre con el lugar en sí y que adoren su ropa.


    ―Gracias, Roma, por tus felicitaciones, fue un trabajo arduo que tratamos de mezclar lo mejor de ambas culturas para hacer esto, y que lo aprecie alguien que se maneja en el mundo de las artes, es algo que nos hace o más bien me hace pensar que el resto podría opinar lo mismo.


    ―Yo creo que sí. Aunque lo que más hablarán las personas, son las prendas de vestir que tienen para la colección, son tan hermosas, etéreas pero sobre todo moldeables para cualquier tipo de silueta, que harán que el mundo las desee usar y sentirse bellos consigo mismos.


    ―Eso esperamos. ―Asiente. 


    

  


  
     


    Capítulo 26


     


    Kai, Koi y Roberto, me dejan sola por un instante, porque tienen que saludar a no sé quién. 


    Observo de reojo a las personas que se encuentran y mucho del jet set[44] internacional, o sea, el jet set de Nueva York está presente. Desde las gemelas Olsen que no parecen gemelas, algunos actores que sé que han salido en películas importantes, ciertos empresarios que he visto alguna vez en la televisión y en las portadas de los diarios, hasta unos tipos que están vestidos de forma tan estrafalaria, que puedo pensar que las personas que trabajan en los circos, son más sobrios, «amén». 


    ―Hola, Roma. ―Alejandro me saluda por la espalda, me volteo y me sorprende al verlo con su cabeza rasurada a dos centímetros de largo.


    ―Te ves… 


    ―Lo sé. ―Se acaricia su cráneo por un par de segundos―. La Porota, sin querer, tiró un chicle en mi cabello. Ayer cuando estábamos recostados en el parque, y en vez de arreglarlo, hice un lío y Emilia cortó el mechón, pero era tan grande que lo mejor fue…


    ―Cortar de raíz ―habla una mujer y con rapidez la asocio con la esposa de Alejandro, Emilia.


    ―Hola, Roma, un gusto volver a verte.


    ―Igualmente. ―Me acerco a ella y le beso la mejilla.


    ―Te ves linda en las fotografías. ―Sonrío avergonzada―. Y para que decir el comercial o más bien el video, porque lo pude ver completo, me emocioné a tal punto, que mis ojos se pusieron acuosos de un segundo a otro. ―Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar por la impresión causada de sus palabras―. Y Roberto… ―Suspira―. Se nota a leguas, que ese hombre pisaría el suelo cubierto de lava por salvarte.


    ―Pues… ―Me encojo de hombros, porque sigue enojado conmigo y estoy segura de que aunque eso fuese posible, no lo haría para nada. 


    ―Y también sé que está molesto contigo.


    ―¿Lo sabes? ―inquiero asombrada.


    ―No sé los detalles, pero sé que algo pasó entre ustedes. 


    ―Metí las patas hasta el fondo ―murmuro, mientras ambos se encogen de hombros―, y él se encuentra dolido muy dolido conmigo. 


    Estoy segura de que hasta creo que me pueda odiar. 


    ―Y… no sé cómo enmendarlo. No tengo una máquina del tiempo para volver al pasado y hacer las cosas bien ―admito.


    ―Lo sé ―acepta Emilia―, pero saldrá todo bien. Eso lo sé. 


    ―Gracias ―digo―. ¿Alejandro, hoy no tomas las fotografías? ―inquiero, para dejar de ser el centro de atención de la conversación


    ―Sí, lo hago. Pero será en un rato más, cuando las personas, no se den cuenta de que estoy sacándolas. ―Frunzo el ceño, porque no tengo idea si eso funciona―. Quedarán buenas, luego te las enseñaré. ―Guiña, lo que nos hace sonreír a ambas―. Será mejor que vaya a saludar a unas personas. ¿Amor, vamos? ―Y se está dirigiendo a su esposa en este momento.


    ―Claro que sí. ―Emilia me sonríe―. Luego nos vemos.


    ―Sí, nos vemos. ―Sonrío al verlos moverse entremedio de las personas.


    Mi mirada viaja hacia el vestido de Emilia de un tono rosa palo hasta los tobillos con un gran tajo en su pierna, dejando a la vista su prótesis de rejillas color negra con unas figuras que parecen arte en movimiento, sobre unos impresionantes tacones dorados de diez centímetros de altura, y se mueve como una soltura digna de una gacela. 


    Ella si es una mujer, la que podría ser un modelo a imitar por cualquier mujer en el mundo, es evidente que ella debe ser una sobreviviente en esta jungla de acera.


    Le doy un pequeño sorbo al champán. No quiero que las burbujas se me vayan a la cabeza y me impida tocar la canción. 


    ―Creo que ya llegaron todas las personas que tenían que estar ―murmura Roberto en mi oído, y ese contacto hace que de un pequeño brinco. Me asustó su cercanía. 


    ―Entonces, luego tendremos que salir adelante.


    ―Sí, pero no deberías estar nerviosa, creo que lo mejor será tu presentación, que aún se me eriza la piel cuando recuerdo, como interpretaste la canción en pleno Central Park, con más de cien personas mirando, lo que estaba ocurriendo.


    ―Ah, sí ―murmuro―, no pensé que se iban a juntar tantas personas a ver lo que ocurría.


    ―A la gente siempre le gusta mirar un espectáculo gratuito, creo que deberías saberlo mejor que nadie. ―Su mano se aloja en la parte baja de mi espalda―. Un minuto de la presentación, se me había olvidado que nos estaban grabando y me hipnotizaste. 


    ―Rob… ―murmuro.


    ―¿Sí? 


    ―¿Sigues enojado conmigo?


    ―Mucho.


    ―¿Me odias? 


    ―Odiarte es una palabra que no existe en mi vocabulario cuando pienso en ti. ―Sus labios se van acercando al lóbulo de mi oreja―. Eres mi polola-novia, que no se te olvide.


    ―¿Seguimos siendo pololos-novios? ―averiguo, pensé que él había decidido cortar cualquier vínculo conmigo.


    ―Obvio que lo somos, tan solo que aún estoy procesando, lo que me dijiste ese día en tu loft, y sé que iba a hacer o quizá decir algo estúpido, que nos lastimaría aún más de lo que nos dañaste por tanto tiempo, al ocultar la muerte de nuestro bebé nonato, y opté por lo más sano de ese minuto, que era salir de ahí. 


    »Créeme que fue lo mejor que pude haber hecho, porque estaba con la cabeza caliente y no tengo idea que otra cosa hiriente podría haber salido de mi boca aquella noche...


    ―Estaba preocupada ―me sincero, moría de miedo de que le hubiera pasado algo por mi culpa.


    ―Me lo imaginé.


    ―Si no es porque al otro día, me habla Kai o tal vez Koi, ahora no lo recuerdo con exactitud. Te habría buscado por todos los hospitales de la ciudad, además, no sabía, o más bien, no sé, si tenías más amigos aquí y para rematarla, dejaste tus cosas en mi departamento.


    ―Lo sé… 


    ―Una parte de mí, pensaba que lo merecía, por todo lo que te he hecho pasar, y quizás debía probar una porción de mi propio chocolate, como dice el dicho. 


    ―Roma…


    ―Lo merecía y lamento que todo haya salido mal ese día. Créeme que si existiera una máquina del tiempo, habría hecho todo bien contigo desde hace años. Confesándote que había postulado a una beca en la escuela de Juilliard, mandando una audición vía online, para luego quedar seleccionada y venir a NY para que luego me siguieras en mi sueño…


    ―No es el momento de hablar de esto, además, creo que ya tienes que actuar. ―Besa mi mejilla.


    Siento algo de paz, al saber que él quiere hablar conmigo y más, al afirmar que todavía somos pololos, cuando siempre pensé que él había decidido cortar la relación sin decírmelo.


    ―Creo que sí. ―Me fijo que unas personas están acomodando una silla con un par de micrófonos. ¡Oh mierda, llego el momento!


    ―No te pongas nerviosa ―murmura―, tocas chelo desde que tenías ocho años, o sea, más de la mitad de tu vida que sabes tocar este instrumento, que casi es una extensión de tu cuerpo y eres considerada una de las mejores del mundo.


    ―Sí, pero no quiero arruinarlo.


    ―Lo único que podría arruinar algo, es que cayera un meteorito.


    ―Eso lo mencioné el otro día.


    ―Lo sé, pero resultó en esa ocasión, y estoy seguro de que esta vez también lo será para distraerte un poco de ese absurdo estrés que tienes, cuando en realidad deberías desconectar tu mente y disfrutar lo que estás haciendo.


    ―Espero, que así, sea.


     


    ***


     


    ―Hoy tendremos el placer, de tener a Roma Santander, la consagrada chelista internacional y rostro de Kai&Koi, tocando unas piezas que esperamos que les guste.


    Escucho los aplausos de las personas que se encuentran a mi alrededor, ni siquiera sé qué cosa dijeron los hermanos antes, solo cuando logré oír mi nombre, me di cuenta de que había llegado el momento de tocar al frente de estas personas tan sofisticadas.


    ―Suerte, Roma ―dice Roberto dándome un beso en los labios, pero a nadie le pasa inadvertido aquel gesto, que se logran escuchar ciertos jadeos y murmullos de la impresión causada. Sonrío abochornada acercándome a la silla para así poder sentarme en ella y sobre todo para acomodar el vestido color arena, para que aprecien la versatilidad de este. Peter, el muchacho de hace rato, me entrega el chelo con las mejillas enrojecidas, bajo la vista para ver si estoy mostrando mi ropa interior o algo por el estilo, pero es probable que debe ser tímido por naturaleza.


    ―Milady ―murmura, lo que me arranca una sonrisa sincera.


    ―Gracias, Peter ―contesto mientras me pasa por último el arco, apoyo la pica en el suelo para luego afirmarlo con las piernas. «¡Haz que todo el mundo se quede con la boca abierta!», tú sí que eres una gran animadora «lo seré siempre, cuando toquemos música».


    Inhalo y exhalo un par de veces, para comenzar a tocar las primeras notas de Hurt, que es la canción que usamos en el comercial del otro día. Cierro los ojos y mis dedos fluyen con tal naturalidad entre las cuerdas del mástil y el arco. Toco esta pieza sin mirar la partitura, porque la he tocado desde hace largos ocho años. 


    Termino la canción y escucho aplausos de todas las personas, abro los ojos y me fijo como Roberto me observa cómo veía las piezas del museo el otro día, una verdadera obra de arte, no puedo evitar sentir que esas mariposas comienzan a moverse aún más que antes. 


    ―Buenas noches ―saludo a los invitados―. Tengo el honor de tocar una canción muy icónica ―informo en inglés―. Creo. ―Sonrío mordiéndome el labio inferior, avergonzada de meter la pata y hablar algo, cuando solo debo tocar la canción en cuestión.


    Peter se acerca con el atril y meneo la cabeza. En realidad no necesito usarlo en esta ocasión, dado que me la sé de memoria, es imposible que falle. Vuelvo a acomodar mis piernas entre el chelo y el arco en mis manos, inhalo y exhalo un par de veces para darme el último empujoncito. 


    Comienzo a sonar el primer acorde de Somewhere over the Rainbow, que en español significa: En algún lugar sobre el arcoíris. La melodía comienza a fluir con los primeros acordes.


     


    «Somewhere over the rainbow, way up high».


     


    Con rapidez levanto la vista para ver de dónde viene esa voz masculina y melodiosa, y me fijo que aparece Roberto con un ukelele tocando hacia mi dirección.


     


    «And the dreams that you dream of, once in a lullaby».


    «Somewhere over the rainbow, blue birds fly».


    «And the dreams that you dream of, dreams really do come true».


     


    Quedo mirando a Roberto, mientras se desenvuelve como si fuera un cantante en realidad. Sonreímos, a su vez sigo tocando la pieza con la ayuda del ukelele, y pareciera que nos transportamos a Hawái, con esos increíbles parajes que tienen las islas que conforman el archipiélago.


     


    «Someday I’ll wish upon a star».


    «Wake up where the clouds are far behind me».


    «Where trouble melts like lemon drops».


    «Hogh above the chimney top».


    «That’s where…».[45]


     


    Se escucha un extraño ruido, desvió la vista para saber de dónde proviene y de repente veo a Rob arrodillado y agarrándose el hombro.


    ―¡Roberto! ―grito tirando el chelo al suelo para acercarme a él, pero algo cruza mi cuerpo y siento un dolor ensordecedor en mi espalda y mi abdomen, me toco ahí y percibo algo caliente que escurre en esa zona. 


    ―¡Roma! ―brama alguien mientras escucho un gran bullicio, y como mis piernas comienzan a desvanecerse y mi cuerpo cae sobre el de Roberto.


    

  


  
     


    Capítulo 27


     


    ―¿Roberto? ―murmuro al sentir mi cuerpo pesado, como si algo o alguien estuvieran sobre el mío para que yo no me pueda mover.


    ―Roma. ―Alguien se remueve debajo de mí y me fijo que es Rob mirándome con unos ojos que parecieran que han visto un fantasma―. ¡Qué la ayuden! ―Logra decir mientras trato de verlo con mayor detención.


    ―¿Estás bien? ―consulto al tiempo que una persona coloca su mano en mi vientre, y como acto reflejo mi cuerpo se pone a la defensiva.


    ―No te preocupes por mí ―comenta sentándose para acariciar mi mejilla―. ¡Realiza algo, por favor! ―brama a la persona que me aprieta el estómago.


    ―Estoy haciendo todo lo posible, pero está sangrando mucho. ¡Alejandro, llama a emergencias! ―grita una mujer, dirijo mi vista hacia aquella voz y me encuentro con Emilia, la esposa del fotógrafo―. Todo va a salir bien ―asegura mientras escucho mucho ruido alrededor nuestro―. Roma, mírame a los ojos, por nada del mundo los cierres por más de medio minuto.


    ―¿Qué me pasó? ―Logro preguntar mientras aparece a través de mis ojos, uno de los vestidos de los chicos para presionar mi vientre―. No, ese vestido es más caro que el arriendo de mi loft en tres meses. ―Trato de apartarlo, pero ahora mis manos las siento como si fueran de trapos para poder alejarlo de mí.


    ―¡No importa, Roma! ―Roberto habla, enfoco mi vista con cierta dificultad y veo que tiene su camisa ensangrentada en el hombro y en el abdomen.


    ―¿Estás herido? ―musito.


    ―No tanto, será mejor que no hables, pero, por favor, no te quedes dormida, los paramédicos están por llegar y te van a quitar la bala.


    ―Rob. ―Un punzante dolor atraviesa debajo de mi pecho y creo que no había sentido nada parecido desde que me enterraron ese cuchillo hace años en el vientre―. Duele.


    ―Lo sé, Roma. Sé que duele. ―Aprieta mi mano―. Pero todo saldrá bien. 


    »¡¿La ayuda donde esta?! ―grita hacia atrás mientras escucho alaridos y el pisar de los zapatos con tacones en el suelo de un lado a otro, es como un caos alrededor nuestro, pero no sé cómo lo han hecho ellos para mantenerme alejada de todo ese tumulto.


    ―Si me muero, prométeme que seguirás con tu vida ―pido mientras unas lágrimas comienzan a descender por mis mejillas. 


    ―No, aquí nadie va a morir. ―Posa sus labios sobre mi frente―. Luego de tantos años, supones que te dejaré ir así como así.


    ―Rob. ―Sigo llorando, porque no puedo creer que esto nos esté pasando, ¿por qué?―. Tengo miedo. ―Y siento una punzada al momento que la mano de alguien aprieta la herida.


    ―Lo sé. ―Se aparta mientras tanto me fijo que está con las mejillas mojadas―. Todo saldrá bien, te mejorarás y haremos miles de cosas que se nos cruce por la cabeza. 


    »¿Crees que si le echamos alcohol, servirá de algo? ―consulta. 


    ―Eso se hace cuando se saca la bala ―explica Emilia, y aparece otro vestido, quitando el que tenía en mi cuerpo―. ¡Mierda! Es demasiada sangre. ¡Qué alguien llame otra vez a emergencias! ―grita mientras siento que se me hace más difícil tener los ojos abiertos.


    ―¡Bella! ―Roberto comienza a darme pequeños golpes en mi cara―. Por favor, no te duermas que ya te van a ayudar y estarás bien.


    ―¿Por qué pasó esto? ―Logro preguntar mientras Roberto llora, ni siquiera solloza como hace un par de segundos―. ¿Es el karma que me está castigando por lo que nos hice? 


    ―No, el maldito karma no existe. ―Se seca las lágrimas con brusquedad―. Y eso ya pasó, seguro que fue un imbécil ocioso que quiere hacer noticia. ―Aferra mi mano mientras Emilia sigue afirmando mi vientre.


    ―Alejandro, necesito que me ayudes a mover un poco a Roma.


    ―¿Es seguro? ―Escucho la voz de él que se me hace a metros de distancia.


    ―Sí, porque está sangrando por la espalda también, es probable que la bala haya atravesado el cuerpo de Roma, pero sigue desangrándose y quizá le comprometió un órgano.


    ―¡Oh, mierda! ―hace notar Roberto, mientras siento que unas manos me empujan con suavidad para colocar tela debajo de mi espalda―. Es mucha sangre, esto no está bien.


    ―Rob, no estás ayudando con eso en este momento. Emergencias debe estar por llegar, pero lo que importa es que la mantengas despierta.


    ―Roma. ―Roberto comienza acariciar mi mejilla―. Cuando acabe esta pesadilla, saldremos los dos de vacaciones a Italia.


    ―¿Italia? ―murmuro comenzando a sentir cada vez mi cuerpo más débil, no creo que emergencias llegue a tiempo, no me quiero morir en los brazos de Roberto.


    ―Sí, iremos a todos los lugares que deseas conocer y yo encantado te los enseño ―afirma besando mi frente―. Por favor. Roma, no te duermas, que todavía no me declaro.


    ―¿Qué dices? ―Logro pronunciar mientras comienzo a toser y la saliva empieza a juntarse en mi boca.


    ―¿Quieres casarte conmigo?


    Abro los ojos al tiempo que siento que mi cuerpo ha comenzado a tiritar.


    ―Sí… 


    

  


  
     


    Capítulo 28


     


    Abro los ojos y los cierro con rapidez, porque una luz enceguecedora me molesta.


    ―¿Roma? ―La voz de mamá me sorprende, así que vuelvo a abrirlos para encontrármela a ella con un rostro cansado y ojeroso.


    ―¿Mamá, qué haces aquí? 


    ―Hija. ―Posa su mano sobre mi brazo―. Hubo un tiroteo en la inauguración de esos muchachos hawaianos ―habla apresurada y apenas logro comprender lo que dice mientras comienza a hipar entre sus sollozos.


    ―¿Tiroteo? ―indago, porque no recuerdo lo que pasó.


    ―Sí, según la policía cree que fue un lobo solitario que profesa la religión islamista al extremo, pero… ―Sus palabras quedan suspendidas en el aire. 


    ―¿Qué, mamá? ―pregunto asustada, procesando apenas que un tipo hizo un tiroteo al azar, aunque siempre se muestran cosas similares en las noticias y tampoco parece una idea descabellada o sacada de un thriller.


    ―Nadie cree que haya sido un lobo solitario, como son conocidas a esas personas que actúan por su cuenta, dado que salieron heridos, Roberto y tú, nadie más.


    ―¿Roberto? ―inquiero asustada, mientras aparecen recuerdos de él tocando el ukelele para luego verlo caer al suelo―. ¿Él esta…?


    ―Se encuentra bien hija. ―Acaricia con cariño mi mejilla―. Le dieron el alta esa misma noche, la bala solo le rozó el hombro. Pero tú…


    ―Mamá, me estás asustando ―confieso sintiendo un nudo en mi estómago. 


    ―La bala… ―Traga saliva con dificultad.


    ―No me digas que no podré volver a caminar. ―Y me pongo a llorar porque existe una gran posibilidad de que la bala me jodiera la médula espinal y me haya dejado paralítica de cintura para bajo.


    ―Claro que podrás volver a caminar ―afirma rauda―, aunque perdiste mucha sangre, porque la bala atravesó el bazo. Hubo que extirparlo para detener la hemorragia y por ende, tuviste varias transfusiones para recuperar la que perdiste con el disparo y por precaución, el medico te dejó en observación por más días.


    ―¿Y cuántos llevo aquí?


    ―Tres días.


    ―¿Y viniste a verme? ―consulto al tiempo que vuelvo a llorar. 


    La última vez que vino mamá a Nueva York, fue cuando me asaltaron. 


    Sé que para ella, es un gran sacrificio, porque le dan pánico los aviones y saber que estuvo por más de diez horas dentro de uno, me dan ganas de abrazarla para decirle que la amo, y que es la mejor mamá del mundo, por viajar no sé cuántos kilómetros de distancia para ver cómo estaba.


    ―Claro que tenía que venir, Alejandro Ossandón o más bien su esposa Emilia Jiménez, llamó a casa para avisarnos lo que ocurría y mientras ella hablaba conmigo, Alejandro estaba comprando el primer pasaje disponible a Nueva York.


    »Todo fue tan rápido. 


    »Hace un par de horas, un hombre alto y fuerte me estaba esperando en el aeropuerto JFK, con un cartel que decía: «Mamá de Roma Santander», me trajo directo al hospital. Hasta que apareció Roberto y me hizo relevo para poder ir a darme un baño y cambiarme de ropa.


    ―Oh, parece una película.


    ―¡Exacto! Estaban todos preocupados, tu papá y tu hermano me han llamado varias veces e incluso Orlando dijo: que si necesitabas un riñón o un pulmón, te cedía uno de los suyos, porque hasta ese entonces no sabíamos que órgano se hallaba comprometido.


    ―¿De verdad que dijo eso? ―Y es imposible no sorprenderme ante esa noticia.


    ―Claro que sí, son hermanos y según él, tenía más posibilidad de ser compatible, que cualquier otra persona en el mundo.


    ―Supongo que sí... ¿Roberto?


    ―Él fue a la cafetería a tomar un café con Emilia y Alejandro, que han estado todo el rato con nosotros, no los conozco muy bien, pero se nota a leguas que estiman demasiado a Roberto, y por ende a ti para acompañarnos de esa manera.


    ―Sí, son amigos de años, además, creo que Roberto tiene cierto apego con los hijos de ellos.


    ―Ah, entiendo. ―Confirma con un leve cabeceo―. También han llamado Paris y Raymundo, pero les dije que no se preocuparan y que siguieran con su luna de miel. Aunque, no se quedaron muy tranquilos con la explicación, pero les dije que estábamos con Roberto aquí pendientes de ti. Sin embargo, si el médico decía otra cosa o tu estado se agravaba los llamaría de inmediato.


    ―¿Y cómo se enteraron ellos?


    ―La noticia salió en todo el mundo.


    ―¿Qué dices? ―averiguo sorprendida.


    ―El tiroteo lo mostraron en las noticias de las cadenas internacionales más importantes, ya sabes por la ciudad de Nueva York. Además, se encontraban personas reconocidas internacionalmente y por si fuera poco, la chelista más importante de la filarmónica de Nueva York y el modelo/fotógrafo/casi cineasta reconocido a nivel mundial salieron heridos por las balas. 


    »Afuera del hospital aún se encuentran algunos periodistas esperando que te den el alta y des declaraciones.


    ―¡Esto es una locura! ―aseguro.


    ―Locura o no, tuviste suerte, una bala de esas, podría haberte dejado inválida, si se aloja en la médula espinal como lo mencionaste hace un par de minutos o podría haberte llegado directo al corazón, lo que te podría haber causado la muerte. 


    Y mamá se pone a llorar desconsolada. 


    Espero que sosiegue su llanto, para volver a hablar, porque ahora sería imposible que me escuchase algo.


    ―Sí, pero es que no sé qué pensar al respecto de todo esto, apenas y proceso que alguien nos hirió a Roberto y a mí cuando en teoría…


    ―¿En teoría qué? ―consulta seria secándose las lágrimas.


    ―Me acuerdo que conversamos con un guardia, que era grande como Dwayne Johnson, para que te hagas una idea. ―Asiente―. Y él junto a otros tipos, estaban encargados de la seguridad, entonces, se supone que solo se podía entrar con invitación. 


    »Tal vez mi cerebro no está reaccionando del todo y estoy maquinando ideas sin sentidos.


    ―Sí, puede ser eso. Iré a buscar a una enfermera y al médico para que te vuelvan a revisar.


    ―Sí, eso también estaría bien. ―Sonreímos. 


    Mamá sale y me fijo que estoy en una habitación individual y no tengo idea en cuál hospital me encuentro. Pero saber que pude haber muerto en los brazos de Roberto, tan al estilo de Romeo y Julieta se me pone la carne de gallina. Estoy segura de que él se vuelve loco, si me ve morir de esa forma y más cuando las cosas entre nosotros volvían a tener algo de paz, luego de la bomba que le había soltado hace semanas.


    Me trato de mover, pero el movimiento me hace tensar esa zona.


    ―Duele ―musito, y eso que la bala no tocó algún nervio o músculo que vaya directo con mis manos o brazos, porque de solo imaginarlo, se me aprieta el corazón al saber que no podría tocar nada otra vez en mi vida.


    ―¡Roma! ―La voz jadeante de Roberto me aparta de mis pensamientos para dirigirme a él―. Me encontré con tu vieja, y apenas me dijo que despertaste, me vine corriendo ―explica mirándome a la cara.


    ―Estaba cagado de miedo. ―Comienza acariciar mis mejillas con cuidado―. Pensé que te ibas a morir ahí, y weón. ―Menea la cabeza―. Eso no se lo deseo ni al peor tipo de la humanidad, ver que la persona que amas se está apagando en tus brazos es...


    ―Rob… ―Sollozo―. Lo siento, no quería que pasaras por algo así, no fue mi culpa. ―Y es lo único que me atrevo a decir, luego de que él soltara de golpe sus miedos.


    ―Obvio que sé que no fue tu culpa. ―Ríe amargo― Fue… ―Suspira―. No sé muy bien que mierda pasó ahí, pero… todo ocurrió en un abrir y cerrar de ojos. 


    »Tuviste suerte.


    ―Tuvimos suerte Roberto, que mamá me confesó todo lo que pasó esa noche.


    ―Ah… sí, eso. ―Aprieta los labios―. Solo rozó el hombro. ―Y toca esa zona lastimada―. Pero tú… ―Cierra los ojos―. Ni siquiera quiero imaginar si esto ocurre en la calle, y tú estando sola. ¡Mierda!.


    ―Pero no lo estaba…


    ―Y me alegro, porque todos actuaron rápido. 


    »No tenía ni idea que Emilia tenía conocimientos de primeros auxilios, pero mientras todo alrededor nuestro había caos, ella estaba en calma apretando la herida. 


    ―Tengo que darle las gracias, además, mamá me contó que ella fue la que la llamó a Chile. ―Confirma con varios cabeceos―. Y…


    ―Sí, ellos se hicieron cargo de todo, se comportaron como padres. ―Sonríe―. Bueno, es que lo son. Sin embargo, reaccionaron mejor de lo que alguna vez pude imaginar en una situación como la que vivimos hace días.


    ―Debo darle las gracias, y más a Emilia, que prácticamente fue la que me salvó, porque no sé qué hubiera pasado en realidad, si ella no es la que toma las riendas de la situación. ―Vuelve a asentir. 


    ―Roberto, y se sabe algo de lo que sucedió en verdad. ―Aprieta los labios y no sé, como que me da un poco de miedo que tal vez él sepa, y no me quiera contar lo que está ocurriendo en el momento.


    ―Dijeron, que fue esos casos, en donde un imbécil comienza a disparar a diestra y siniestra, en el cual se encuentra un gran grupo de personas, pero la verdad es que no lo sé. Yo… ―Sus palabras quedan suspendidas en el aire―. No sé. ―Cierra los ojos y suspira cansado.


    ―¿Crees que no fue al azar?


    ―No sé. ―Menea la cabeza―. Entiendo que en ese segundo, los dos éramos como el centro de la atención, pero… no deja de ser…


    ―Extraño, sospechoso ―lo interrumpo.


    ―Mucho, quizá me estoy pasando varias películas, y donde veo estas series de policías, estoy elucubrando cosas donde quizás no las haya y mi mente se ha puesto a pensar en teorías en estos días que he estado aquí en el hospital esperando que recuperaras la conciencia.


    Apenas y proceso todo lo que me está diciendo, será posible que esto no haya sido al azar…


    ―Pero no conozco a nadie que me quiera hacer daño. ―Entrelazo su mano con la mía―. Y tú eres más bueno que el pan, no imagino que alguien te desee ver herido o más bien muerto.


    ―Por eso, quizá estoy viendo muchas películas. ―Cierne sus labios sobre mi frente.


    ―Lo que importa, es que te quedará una cicatriz bastante discreta. 


    »Solo el bazo salió afectado, y como dijo el médico que te ha atendido desde que llegamos, una persona puede vivir de lo más bien sin ese órgano, sin que su vida sea afectada.


    ―No tenía idea que una persona podría vivir sin el bazo ―admito mientras una lágrima desciende por mi mejilla, apenas y soy consciente de la suerte que he tenido de no morir.


    ―Y agradezco que el tipo haya tenido mala puntería, a la hora que me dispara en las manos o en las muñecas, no sé, creo que me jode la carrera de por vida.


    ―Roma. ―Comienza acariciar mis manos―. Sinceramente eso no se me pasó por la cabeza en todo este rato. Ahora que lo dices, me hubiera sentido aún más culpable de lo que ya me siento.


    ―No es tu culpa, tú no estabas con la pistola o lo que sea, con lo que nos dispararon.


    ―Sé que no. Aunque te convencí de ir a esa sesión de fotos. En la cual, Kai y Koi se enamoraron de la chelista, para que estuviera en su inauguración. 


    »No quiero… 


    ―No pienses eso ―lo interrumpo―, no te debes martirizar por eso, por favor.


    De repente aparece un recuerdo de él, con la camisa blanca remangada hasta los brazos. El ukelele y lo más importante él cantando esa canción.


    ―Imaginé que a ellos les iba a gustar la canción y cuando apareciste con el ukelele y más encima cantando…


    ―¿Te acuerdas? ―inquiere sorprendido.


    ―Sí, me acuerdo que empecé a tocar y de la nada alguien comenzó a cantarla. Me llamó la atención que fuera la voz de un hombre, dado que no había reconocido a ningún cantante dentro de todas esas personas que se hallaban ahí. Sin embargo, cuando abrí los ojos y me encontré contigo, fue…


    ―Te quería sorprender. Te dije que era asombroso. ―Me guiña coqueto lo que me arranca una sonrisa―. Y prometo que algún día terminaré de cantártela.


    ―Te lo recordaré. ―Me besa la mano.


     


    *** 


     


    Los siguientes días, transcurrieron en un abrir y cerrar de ojos. Todos viendo como estaba y que pronto encontrarían al culpable, cosa que dudo, o sea, sé que la policía de Nueva York, es una de las mejores del país o quizá del mundo. Aunque tuve tanta mala suerte con lo que me ocurrió la otra vez, que no creo que encontremos a esa persona que nos lastimó.


    ―El doc dice que te van a dar el alta en un rato más ―comenta Roberto entrando con un pequeño bolso en la mano buena, o sea, la del brazo que no está herido.


    ―¡Qué espléndido! ―Sonreímos―. Juro por Dios que ya no quiero andar con la ridícula camisa de hospital. ―Sus ojos viajan sobre mi cuerpo, mordiéndose el labio inferior, porque infiero que me dirá alguna cosa respecto a ella. 


    ―Además, no sirvo para estar tantas horas recostada en una cama.


    ―Sí, entiendo lo que me quieres decir. ―Deja el bolso en una de las sillas―. He traído ropa para que te puedas cambiar e irte a casa.


    ―¿La trajiste tú? ―inquiero asombrada.


    ―Sí, poh. ―Sonríe―. Además, tu vieja se halla muy cansada, y no le iba a pedir que fuera a Brooklyn a buscar algo de ropa, cuando ella se hospeda en un hotel aquí en Manhattan.


    ―Claro, tienes razón ―murmuro, pensaba que mamá al final se quedaría en el loft, pero supongo que estar en Manhattan en este momento, era mucho más cerca para llegar al hospital más rápido. 


    ―¿Y registraste mis cosas? ―consulto al darme cuenta de que él trajo ropa mía.


    ―Ajá. ―Asiente con una sonrisa de lo más impertinente.


    ―¿Encontraste algo?


    ―Cosas. ―Sonríe malicioso―. Cosas que me sorprendieron un poco. ―Y recuerdo el consolador que se encuentra en unos de los cajones del velador de la cama. ¡Oh, mierda!


    ―Eeeee…


    ―Me encontré un… ―Sonríe de lado―. Algo usado. ―Ríe malicioso.


    ―¿Qué cosa? ―susurro.


    ―Ya sabes, tu… ―Se acerca a mi oído y me murmura―. Pequeño amigo consolador.


    ―¡Oh, mierda! ―musito avergonzada.


    ―En comparación al otro. ―Su mano comienza acariciar con cuidado mi cadera―. Que era como la de un toro, este me pareció mucho más real y quizá…


    ―Parecido al tuyo ―termino la oración por él, mientras siento que sonríe en mi cuello.


    ―No sé si es igual al mío. ―Ríe entre dientes―. Pero lo que sí sé, es que solo pensar en que Roma se mete eso entremedio de sus piernas ―murmura― me puso...


    ―Caliente ―acabo por él.


    ―Sí. ―Se aparta para que nuestros ojos se encuentren―. No diré que me hace sentir avergonzado, porque eso sería una mierda que no te la creerías ni tú ni mucho menos yo, pero me gusta saber que a pesar de todo, sigues...


    ―Roma. ―La voz de un hombre nos aparta del extraño ambiente que habíamos logrado armar con Roberto en un par de segundos. 


    ―Hola ―contesto mientras Rob camina alrededor de la cama de hospital para quedar al frente de aquella persona.


    ―Hola, Roma. ―Sonríe amable el hombre que a los segundos descubro que es Jason, el hawaiano que estaba en la inauguración del otro día. 


    ―Hola, Rob. ―Asiente en su dirección.


    ―¿Qué tal? ―responde con ese mismo saludo de cabeza.


    ―Bien, quería saber cómo estaba Roma y hablar contigo de algo, Kai me dijo que te podía encontrar aquí en el hospital, así que pensé que podría hacer ambas cosas al mismo tiempo.


    ―¿Qué ocurre? ―inquiere serio.


    ―Bueno. ―Suspira―. Tenemos ya los videos de seguridad de las calles que rodean la tienda de los chicos.


    ―Sí ―habla extrañado―, ¿se ve quien fue?


    ―Sí, y creo que la policía va a querer conversar contigo, porque ellos ya tienen el material.


    ―¿Conmigo? ―pregunta confundido― si yo…


    ―Es que sabemos quién fue ―asegura grave Jason― y Roberto, la conoces mejor que todos nosotros.


    ―¿La ubica? ―consulto en dirección a ambos.


    ―Sí, es Europa. Su ex…  


    ―¿Su Ex? ―pregunto desconcertada, porque no tengo otro apelativo para sentirme en este momento.


    ―Sí. ―Aprieta los labios Jason mientras observo de reojo a Roberto, que se ha puesto pálido de un segundo a otro, es obvio que él no se lo imaginaba y para que decir yo, en realidad, se me había olvidado aquella mujer en todo este tiempo que ha pasado luego del tiroteo.


    ―¡Mierda! ―Es lo único que atreve a decir Roberto.


    ―Doble mierda, porque tengo entendido que ella es asidua al tiro al blanco en Chile.


    ―¿¡Que!? ―chillo en ambas direcciones, para que Roberto me diga que no es cierto, y que Europa no sabe tomar una maldita arma, y que tal vez esa mujer que se aprecia en los videos sea otra persona, que solo se parece a la ex de mi pololo.


    ―Es cierto ―murmura Rob mientras siento mi cuerpo palidecer. Agradezco estar recostada en la cama en este minuto o estoy segura de que mis piernas se hubieran desvanecido y hubiera terminado en el suelo.


    ―Por lo menos una vez al mes, ella practicaba tiro al blanco, pero… ―Roberto se queda en silencio. 


    ―Se te había olvidado ―indica Jason.


    ―Tal vez. ―Se refriega la frente por un par de segundos, lo que me parece eterno, mientras observo de reojo a Jason que lo mira serio, que no estoy muy segura como interpretar aquel semblante.


    ―Una parte de mí, creía que fue demasiada casualidad de que los únicos heridos, fuéramos nosotros. A pesar de que había más de doscientas personas en ese lugar y muchas que eran importantes y reconocidas en el medio internacional, pero… 


    ―No es culpa tuya, Roberto. ―Poso mi mano sobre la que tenía sobre la cama―. Ella hizo eso, porque… ―Mis palabras quedan suspendidas en el aire, lo hizo por amor, por odio o algo intermedio entre ambos sentimientos.


    ―El asunto es que la policía la está buscando ―interviene Jason―. Roberto lo siento, quería que lo supieras por mí, antes que la policía aparezca para hablar contigo y con Roma, pero el asunto es grave, porque ella trató de matarlos, tan solo que la puntería le falló. ―Se queda en silencio por un par de segundos, observando más allá de Rob, pensando quizá que cosa―. Aunque una persona, que ha practicado el tiro al blanco por más de diez años…


    ―No debería fallar ―responde Roberto. 


    ―Por supuesto que no ―habla Jason―, el asunto es serio, y creo que hasta que Europa no se aparezca o cometa algún error, habrá alguien que los esté protegiendo a los dos.


    ―¿Será para tanto? ―inquiero mirando en su dirección y pareciera que hubiera dicho que los unicornios no existen, porque me ha fruncido el ceño de una horrible forma y ese respeto que sentía llega a intimidar en esta ocasión.


    ―Sí, Roma. ―Se cruza de brazos y sin exagerar, pero nunca había visto músculos tan grandes en una persona de carne y hueso y no a través de una película o alguna revista―. Lo que pasó es grave, y nadie se va a quedar tranquilo hasta que a esa chica la atrapen.


    ―Sí, creo que tienes razón ―admito.


    ―Roberto, Europa, no te ha hablado en estos días. ―Menea la cabeza.


    ―El otro día nos encontramos con su hermana, América, en el Central Park ―le cuento a Jason, quizá ella pueda saber algo de Europa, y tal vez nos diga, que mierda se le cruzó por la cabeza―. Puede que ella sepa que le ocurrió a su hermana.


    ―Roberto, la hermana, te ha escrito o llamado por teléfono en estos días, o ahora que salió tu nombre en las noticias locales y chilenas.


    ―No, nada. ―Se refriega la frente―. América dijo: que estaba en una gira de estudio, pero cuando nos quedamos solos. ―Y su mirada se centra en mí por un segundo―. Nunca mencionó que Europa se encontraba en la ciudad, o tal vez, no tenía idea de que se encuentra en el país. 


    ―Jason, ¿crees que ella siga en Estados Unidos? ―consulto mientras siento un nudo en el estómago.


    ―Sí y no. La gente cuando hace estas cosas, se vuelve un poco estúpida, y casi siempre aparecen en la escena del crimen cuando son amateur, para ver su obra maestra o más bien para descubrir que cosa hizo mal la primera vez.


    ―¿Y cómo sabes eso? ―indago.


    ―Mira… ―Cruza la vista con Roberto, mientras me fijo que ese mensaje telepático hace asentir a ambos, de algo, que por supuesto no entiendo―. Soy veterano. ―Abro la boca, la verdad es que no me lo esperaba, o sea, es grande y fuerte, pero no se me pasó por la mente, que tendría que ver con las fuerzas armadas―. Y créeme que sé cosas, que muchos civiles no tienen idea.


    ―Me lo imagino ―murmuro.


    ―Por eso les recomiendo que no estén solos. Kai y Koi, ya pusieron a dos guardaespaldas, para que los acompañen todo el día si es necesario. ―Roberto, afirma mi mano y nuestras miradas se cruzan, es la primera vez que lo siento desvalido al frente de una situación, que se nos escapa de las manos a ambos. 


    ―Roberto, el oficial Sanders va a hablar contigo por si…


    ―Ella se quiere contactar conmigo ―acaba la oración por él.


    ―Sí, conozco a Declan desde hace años, y sé que es de los buenos. ―Frunzo el ceño ante aquel enunciado, se supone que todos los policías son buenos―. Así que… 


    Golpean la puerta, y al abrirla aparece un hombre vestido de policía que nunca había visto en mi vida, pero por como asiente la cabeza en dirección de Jason, se deben conocer y tal vez sea el mismo Declan, del que estaba conversando recién.


    ―Hola.


    ―Hola.


    ―Hola, señorita Santander ―habla en un español bastante fluido, a pesar de que se nota a leguas que no es su lengua materna―, prefiero conversar en castellano con ustedes, pero les pido disculpa con anticipación, si de repente sale una frase en inglés.


    ―No se preocupe. ―Sonreímos.


    ―Soy el oficial Sanders, Declan Sanders y estoy a cargo de la investigación sobre el atentado que sufrieron ustedes hace días.


    ―Hola, oficial Sanders. ―Lo observo de reojo y a simple vista es alto, de piel y cabellos claros, con una gran cicatriz en la ceja izquierda que se la divide en dos.


    ―Señorita Santander.


    ―Roma ―lo interrumpo― por favor, hábleme con mi nombre de pila.


    ―Ok ―afirma―. Roma, el atentado que tuvo junto a su novio, no fue el azar.


    ―Lo sabemos ―habla Roberto―. Jason nos dijo que fue mi ex.


    ―Sí. ―Asiente con los labios fruncidos―. El asunto es que la policía ya estuvo averiguando si se fue de la ciudad o más bien del país, y hemos descubierto por lo menos en las listas de pasajeros que han salido del aeropuerto internacional John F. Kennedy, el nombre de aquella mujer no apareció en ningún vuelo. 


    »Pero si surgió su nombre el día de llegada. Hace una semana y media ingresó como turista al país informando que venía de vacaciones a la ciudad y que pretendía quedarse por un mes. 


    ¿Un mes? Se me aprieta el estómago, y solo saber que ella se encuentra en la ciudad detrás de Roberto o de mí para terminar lo que inició el otro día, hace que esto sea más espeluznante que antes.


    ―Puede seguir aquí en la ciudad ―murmuro en su dirección mientras la mano de Roberto aferra la mía con fuerza.


    ―Tal vez o quizá esté en Filadelfia o la ciudad de Atlanta.


    ―Comprendo ―susurro.


    ―No te preocupes Roma, la policía y agentes privados están trabajando en conjunto, cualquier cosa de esta índole, no es tomado a la ligera, y más cuando había un gran grupo de personas ese día del tiroteo. 


    ―Me lo imagino, mamá me dijo que en un comienzo se creía que era un lobo solitario, de esos que atacan profesando el islamismo como argumento al ataque en cuestión.


    ―Claro, siempre es una hipótesis dentro de algún caso similar a este, pero luego de revisar minuciosamente las cámaras de la tienda y de las calles alrededor. Y descubrir que era una mujer y sobre todo que Jason la reconoció, esa teoría se descartó de inmediato. 


    ―Esto, no sé qué pensar ―admito. 


    ―Tranquila Roma, esa chica hará algo estúpido y la atraparemos ―confía, que espero que así sea, porque no podría resistir si a Rob, le pasa algo malo―. Roberto, podemos hablar afuera.


    ―Eee, sí. ―Se acerca para darme un suave beso en la mejilla. Roberto bordea la cama y estar al frente de Declan, tienen la misma altura, tan solo que el oficial es más musculoso.


    ―Roma, te dejaré mi teléfono personal con Roberto, por cualquier cosa.


    ―Gracias, oficial Sanders. 


    ―Nos vemos, Roma ―se despide Jason con un adiós en la mano y los tres hombres salen de la habitación. 


    ―No puedo creer que la ex de Roberto, quiso matarnos. ―«Menos yo» murmura asustada mi conciencia.


    

  


  
     


    Capítulo 29


     


    Me miro a través del espejo, el parche que me pusieron para proteger la herida, y solo puedo pensar que no es tan grande como el de la otra vez, y al parecer Roberto tenía razón, quedará una cicatriz discreta, a pesar de que me extirparon un órgano. Y pensar que una bala causa la muerte, me hace revalorar las cosas que hice a lo largo de mi vida, las buenas, pero sobre todo las malas y lo único que sé, es que la vida es demasiado corta para no hacer las cosas que uno quiere hacer.


    ―Roma. ―La voz de Roberto se escucha a través de la puerta―. ¿Te falta mucho?


    ―No, ya estoy casi lista. Solo me falta colocarme el vestido y salgo ―respondo mientras me coloco uno que tiene un cierre por la espalda. Es imposible que lo pueda subir sola y más, porque siento que la cicatriz tensa la piel. Así que salgo del baño y Roberto me observa de pies a cabeza, su mirada se posa en mis pantorrillas que se encuentran a la vista gracias a largo del vestido―, ¿me ayudas?


    ―Por supuesto. ―Da una zancada para quedar al frente mío, acaricia mi mejilla con cariño―. El vestido azul te queda mejor de lo que imaginaba.


    ―Era nuevo, nunca lo había usado ―admito dándole la espalda para que él pueda subir el cierre―, que bueno que se te ocurrió traer algo mucho más holgado, a la hora que me traes ropa ceñida al cuerpo, estoy segura de que me hubiera dolido la herida.


    ―Lo imaginé. ―Sube con cuidado el cierre mientras mi cuerpo reacciona con aquel suave contacto―. Este color se te ve bien.


    ―Creo que sí ―murmuro―. ¿Mamá está afuera?


    ―No, ella se fue al hotel a descansar un rato. Quedó muy nerviosa con la visita del oficial Sanders, y pensé que sería lo mejor que se fuera aparte, con uno de los oficiales, además, nosotros somos los que estamos en la mira ―murmura y su mentón se apoya en mi hombro―. La jodí tanto… no pensé que Europa, reaccionaría de esa forma.


    ―No la jodiste, como dices tú. Supongo que una mujer despechada puede hacer cualquier cosa.


    ―¿Cualquier cosa? ―cuestiona molesto―, nadie en su sano juicio, ataca a otra persona porque la dejó. 


    »Conocía a Europa por casi ocho años. Fue mi amiga por más de siete y la verdad es que nunca se mostró de una manera psicópata o asesina. Siempre fue buena y dulce, supo venderse para que yo le comprara todo el producto final y termináramos siendo pololos durante casi tres meses.


    ―Es que tú eres especial. ―Entrelaza sus manos con cuidado para que no roce su brazo con la herida―. Eres un buen hombre, y yo creo que te debe amar para hacer algo así.


    ―Eso no es amor ―murmura―, eso es despecho. Y solo saber que atento contra ti…


    ―No digas esas palabras Rob ―interrumpo―, ella está pasando por un mal periodo, pero…


    ―No puedo creer que comentes eso. ―Suspira―. Trató de matarte, más bien, nos trató de matar hace días, al frente de todas esas personas.


    ―Aunque no lo hizo.


    ―Pero pudo. ―Se me encoge el corazón. Ver a Roberto en ese estado me hace sentir culpable, si yo no lo hubiese dejado hace años, él jamás se habría refugiado en los brazos de ella, y ahora él no se sentiría de esa forma.


    ―Oye, quiero que sepas que no es tu culpa. ―Me volteo con cuidado para verlo a la cara―. Al contrario. ―Poso mis manos en sus mejillas―. Ella es una persona que puede pensar y razonar por su cuenta. ―Cierra los ojos por un segundo―. Y lo nuestro, bueno fue el destino o más bien el matrimonio de nuestros mejores amigos. Nos hizo volver a reencontrarnos en persona, luego de tantos años. 


    »Y las cosas como son, yo traté e incluso dije esa absurda mentira para que no trataras de conectar conmigo, pero…


    ―El corazón sabe lo que quiere ―termina la oración por mí para darme un suave beso en los labios.


    ―¡Exacto! ―Cierro los ojos por un par de segundos para sentir el calor de sus labios sobre los míos―. Sé que cometí un gran error hace años. Y créeme que no hay día que la culpa y el remordimiento me coma la psiquis, pensando que hubiese pasado, si no me vengo a la Gran Manzana o apenas supe de la pérdida del bebé.


    Suspiro. 


    ―Y quizá sea una perra egoísta al decírtelo, pero lo que hizo ella, no fue tu culpa. Ella se aprovechó de tu amistad y te ganó, tal vez por cansancio o por rutina o quizá porque tenían relaciones sexuales cuando te encontrabas en Chile. 


    Es mera especulación mía, pero una mina que es capaz de asesinar a otra persona, es probable que fue capaz practicar cosas sexuales que no cualquiera sería capaz de hacerlo. Porque a mí no se me olvida que los compañeros de trabajo de Roberto, nos invitaron a un club de sexo. Y estoy segura de que Europa, era la cuarta invitada para estar adentro de aquel club.


    ―Decir la verdad no te hace ser una perra egoísta, las cosas como son, ella supo jugar su partida de póker y lo ganó haciendo cosas que cualquiera no se prestaría. ―Y es obvio que no me quiere decir que estuvieron juntos en algún lugar, donde el sexo es permitido en su máxima plenitud―. Pero lo que siento por ti. ―Atrae nuestras manos hacia su corazón―. Lo he sentido por años, me enamoré de esos grandes ojos y créeme, la vida es demasiado corta y ni por ella ni por nadie me volveré a alejar de ti.


    ―Yo tampoco me quiero ir a ningún lado ―admito, lo que hace que ambos sonriamos― y ni siquiera pretendo que me compartas con alguien. ―Se muerde el labio inferior, lo que me arranca una sonrisa.


    ―Ni loco hago esa estupidez. ―Apoya su frente sobre la mía―. Sería un idiota al hacerlo, además, por mucho que en mis sueños, siempre te vi gozar junto a otra mujer. ―No puedo evitar sonreír por aquel comentario―. Sé muy bien que a ti no te gusta eso, y jamás haría algo para arruinar nuestra nueva etapa de pololos.


    ―Sé que no harás nada de eso, además, sé que cuando tengas que vender ropa o lo que sea, junto a mujeres que parecen de mentira por su belleza, no me pondré celosa y haré algo estúpido.


    ―Lo sé. ―Sonríe―. Eso es solo vender ilusiones para que otras personas compren o adquieran algo que en realidad no necesitan.


    ―Sí, tienes razón, Roberto. ―Sonrío apartándome de él para verlo a los ojos―. Quiero que sepas, que lo que hagas siempre te apoyaré.


    ―¿Qué me intentas decir? 


    ―He pensado eso que me propusiste la otra vez. ―Frunce el ceño por una milésima de segundo, porque no se debe acordar de nada de lo que hemos hablado en estos días―. Pero pensaba en irnos a recorrer el mundo los dos.


    ―¿Lo quieres hacer? ―consulta sorprendido, abriendo los ojos más de la cuenta.


    ―Ahora mismo supongo que no podría, ya sabes por el proceso de recuperación, pero quizá me pueda tomar las vacaciones que en realidad no las he usado en años.


    ―Sin embargo…


    ―Sé que no me estás presionando. 


    »He vuelto a reevaluar mi vida, y quiero hacer cosas que me hagan feliz. Una de ellas, sería tener una aventura contigo, por lo menos aquí mismo en Estados Unidos, no es necesario que vayamos a otro país.


    ―¿Y qué lugar te gustaría conocer?


    ―Siempre me ha llamado la atención el Gran Cañón. ―Asiente con un leve cabeceo―. Supongo que podríamos partir por ahí, luego pensaba ir a Hawái, porque quiero conocer la escalera al cielo y ver esa panorámica que vi en las fotos que me mostraste el otro día y poder presenciarlo con mis propios ojos.


    ―¡Podemos hacer eso y mucho más! ―Roberto me toma de la cintura y nos da una vuelta, pero nos detenemos con rapidez, porque tanto a él como a mí, nos molesta el impacto de la bala o más bien la herida que está en proceso de cicatrización―. A veces creo que estoy en un sueño. Y despertaré solo en algún lugar del mundo.


    ―¡Que va! Eso no va a pasar. ―Lo vuelvo abrazar―. Ahora tenemos que saber si te gustaría vivir conmigo aquí en Nueva York, cada vez que te toque venir a alguna sesión de fotos.


    ―Pensé que eso ya estaba implícito dentro de nuestra relación ―afirma con socarronería, lo que me arranca una gran sonrisa, solo él puede hacer eso― yo no me voy a mover a ningún lado, además, yo estoy donde tú estás, así de simple.


    ―¿Y si fuera China?


    ―A China los pasajes. ―Lo vuelvo abrazar―. La verdad es que si a ti no te molesta, podría quedarme en tu loft, hasta que veamos algo más grande para los dos.


    ―¿Más grande? ―inquiero sorprendida.


    ―Sí, que necesito por lo menos una habitación con puerta. ―Ríe, lo que me hace fruncir el ceño por su extraña risa―. Y no pienses en ese cuarto rojo. ―Abro la boca y la vuelvo a cerrar, sé muy bien de que cuarto habla―. Tan solo que me gusta tener un espacio para guardar las cámaras, el computador, cosas que no desearía que estuviera a la vista de todo el mundo.


    ―Ah, entiendo, el arriendo del loft se renueva cada año. ―Asiente con un leve cabeceo―. Y a comienzos de primavera, o sea, en marzo tendría que decir, si me quedo por un año más a mi arrendatario.


    ―Entonces, mientras tanto podemos ver algo que a ambos nos guste, el lugar donde tú quieras, pero yo feliz de que te quede mucho más cerca de tu trabajo.


    ―Podríamos ver algo. ―Sonreímos―. Si alguien me dice hace un par de semanas, que íbamos a estar hablando de buscar un lugar para vivir juntos, me hubiera reído en su cara.


    ―Yo ya sabía que haríamos esto. ―Guiña coqueto.


    ―Es porque eres sorprendente ―respondo entre risas.


    ―¡Hasta que al fin lo admites! ―Reímos a carcajadas―. Por el momento podríamos ver algo más cercano, y en el último de los casos mirar en Upper East Side. ―Sonreímos. Ambos sabemos que es imposible que podamos costear un departamento en aquella zona lujosa de la ciudad―. O mirar otros barrios bonitos que se halla alrededor del parque central para que te quede más cerca el Lincoln Center y así estar más tiempo, juntos en casa.


    ―Me gusta cómo se oye, pero hagamos todo por paso, porque el que mucho abarca…


    ―Poco aprieta. ―Besa mi frente―. Será mejor que nos vayamos ya, además, supongo que te encantaría volver a casa para descansar en tu cama.


    ―Me gustaría ―afirmo mientras él se aparta de mí para colocarme otra vez el collar que me regaló hace tantos años―. Sabes si alguien vendrá con nosotros.


    ―¿Alguien? ―pregunta confundido.


    ―Sí, el guardaespaldas que decidieron poner para…


    ―Ah, sí. Él se halla afuera, y no te preocupes. Parece un ninja, no te darás cuenta de que él anda detrás de ti a un de metros de distancia.


    ―Ah… ―Asiento con lentitud―. ¿Vamos?


    ―Milady. ―Coloca su brazo en forma de asa para que nos entrelacemos y así poder salir de aquí.


    ―Milord. ―Sonreímos mientras con la otra mano toma el pequeño bolso―. Hasta cuando nos vamos a tratar así.


    ―¿Así cómo? ―inquiere confundido, al momento que abre la puerta. Afuera se encuentra un hombre que parece un ropero por lo ancho que es de espalda.


    ―¿Quién es él? ―consulto en un susurro.


    ―Es Jase, el guardia que nos dejó Jason para que… ―Lo quedo mirando otra vez y solo puedo pensar que no parece ninja, ni por la altura y mucho menos por la contextura.


    ―Buenas tardes. ―Se voltea el hombre con lentitud. Él debe tener como nuestra edad y si es que no menor, de piel bronceada y con los mismos rasgos polinésicos de Jason, así que infiero que tal vez pueda ser hawaiano.


    ―Buenas tardes ―respondemos al mismo tiempo―. Jase ella es.


    ―La señorita Santander.


    ―Dime, Roma. ―Menea la cabeza.


    ―Lo siento, señorita Santander, no lo tome personal, pero estoy trabajando. ―Sus palabras me sorprenden, nunca en mi vida había tratado con un guardaespaldas, y supongo que él debe tener razón.


    ―Perdón ―murmuro.


    ―No se preocupe. Lo que importa es que hasta que todo se solucione, seré el escolta de ambos, cuando estén juntos, y si salen por separados, seré su escolta personal.


    ―Comprendo. Supongo que nos podremos ir o tenemos que esperar al otro guardaespaldas.


    ―Podemos irnos ―interviene Roberto― la otra guardaespaldas, se encuentra abajo esperándonos. ―Vuelvo a asentir mientras volvemos a caminar en silencio. Siempre pensé que esto era como para gente bien famosa y millonaria, que tenía que moverse con guardias de un lado a otro, pero jamás pensé que estaría en esta posición «y todo por culpa de Europa».


    En la entrada en el hospital, nos encontramos con una mujer de cabello rubio, con un traje negro muy parecido al de Jase, que se encuentra al lado de un auto negro, miro de reojo por si vemos un taxi, pero antes de que pueda observar hacia los lados, la rubia abre la puerta.


    ―Buenas tardes, señorita Santander, señor Picasso. ―Asiente en su dirección.


    ―Buenas tardes, Mercedes ―le devuelve el saludo formal, Roberto. 


    ―Hola ―respondo al tiempo que la observo con mayor detención. La otra guardaespaldas, se ve menuda para ser una mujer que protege la vida de otro ser humano «parece, pero mírala bien, tiene una mirada que dice: disparo, luego pregunto»―. Un gusto.


    ―Propio, soy Mercedes y a lo igual que Jase, seré su escolta personal. Cualquier cosa puede confiar en nosotros, estamos para lo que necesiten durante las veinticuatro horas del día.


    ―Gracias ―contesto en el momento que me deslizo con cuidado por el asiento de atrás, luego lo hace Roberto y cuando los dos estamos dentro del auto, los guardaespaldas se suben a los asientos delanteros―. Rob. ―Agarro la mano de él para que me quede mirando―. ¿Este auto de quién es? ―indago en un susurro. Me parece una falta de respeto hacerlo, con los guardaespaldas adelante y que nos pueden oír con gran facilidad. 


    ―El auto y ellos ―señala con los labios―, son auspiciados por los chiquillos.


    ―¿Cuáles? ―pregunto confundida.


    ―Kai y Koi. ―Entrelaza las manos―. Se sienten responsables por lo que pasó el otro día, y más que nada, porque la seguridad les falló, y creen que una manera de resarcir algo del daño causado. ―Frunzo el ceño al saber el motivo de trasfondo, ellos no tuvieron la culpa de nada―. Contrataron a los guardaespaldas y dejaron el auto a nuestra disposición.


    ―Pero si ellos no hicieron nada, o sea, lo que te quiero decir, es que ellos no fueron los que le pusieron la pistola en la mano a Europa para que nos dispararan.


    ―Por supuesto que no lo hicieron, pero ellos creen que si no hubiese sido por las fotos y la presentación del chelo, nada habría ocurrido ese día.


    ―Yo no creo eso. ―Se encoge de hombros frunciendo los labios―. Nos podría haber pasado caminando por la calle, o saliendo de algún museo, o del mismo zoológico, esto fue una mala coincidencia para ellos.


    ―Yo les dije eso, pero ellos no lo ven de esa forma ―responde serio―, además, les dije que yo... ―Se acerca a mi oído, porque estoy segura de que no desea que las personas de los asientos delanteros nos oigan―. Podía pagarles a los guardaespaldas ―susurra―, sin embargo, me dijeron que estaba loco, si creía que iba a gastar dinero mío, en algo que a ellos no les costaba nada.


    ―Oh, que lindos. ―Es lo único que me atrevo a decir.


    ―De verdad que no me lo esperaba ―admite Roberto―, somos amigos y todo el cuento, aunque no pensé que harían esto por nosotros, a lo más, habernos ayudado con los contactos pertinentes, pero que ellos lo hubieran contratado y estén detrás de todo esto...


    ―Es porque son amigos de verdad. ―Me acerco un poco más a él para besarle la mejilla―. Y es obvio que se lo pueden permitir.


    ―Sí, pero yo también.


    ―Imagino que sí, no obstante, no te preocupes por eso en este momento Roberto, lo que importa es que no nos pase nada malo, y ahora con Jase y Mercedes ―murmuro―, me siento protegida.


    ―Lo sé. ―Besa mi frente―. Solo espero que todo esto termine pronto, para que retomemos nuestras vidas y podamos preparar las vacaciones al Gran Cañón o quizá a Hawái.


    ―Lo que sea. ―Reímos mientras nos volvemos a quedar en silencio. Un pitido me llega a mi celular, por lo cual Roberto me lo entrega, ni siquiera sé en qué momento lo guardó en su bolsillo, pero sonreímos al mismo tiempo. 


    ―Es Dakota ―explico, aunque estoy segura de que él leyó su nombre en el mensaje. Asiente, pero no comenta nada. 


     


    «Roma, avísame si necesito viajar a Nueva York para cuidarte :/».


     


    ―Me dice que si necesita viajar, para cuidarme ―comento―, pero le diré que no es necesario.


     


    «Gracias, amiga. En otro momento


     te digo que sí a ojos cerrados, 


    pero aquí está mi mamá y por si fuera poco Roberto, 


    no me ha dejado sola desde el tiroteo, 


    y por seguridad tuya,


     prefiero que te quedes en San Francisco».


     


    ―Le respondí que por el momento no era necesario, además, no la vamos a exponer de manera innecesaria con Europa revoloteando por aquí.


    ―Es lo mejor. ―Posa un brazo sobre mis hombros―. No queremos a nadie más herido por culpa de ella. Es más, pensaba que tal vez, deberías hablar con el director de la orquesta, Gerónimo Dalí, para contarle bien la situación. Dado que la noticia que salió al aire, solo se mencionó que era un lobo solitario. 


    »Aún no nombran a Europa Ferrer, como la causante del tiroteo y es mejor que él maneje la información real y no la que cuentan los medios.


    ―No había pensado en eso. Pero tienes razón, apenas llegue a casa lo llamaré y le relato de que va el asunto.


    

  


  
     


    Capítulo 30


     


    ―¿Te fue bien con la llamada? ―consulta Roberto, dejando de lado su celular para prestarme atención.


    ―Bien, dentro de lo que cabe. ―Ambos hacemos una línea con los labios―. Dijo que no me preocupara por nada, que primero me debía sanar bien de la herida, ya sabes por el asunto del movimiento que se debe hacer con el chelo. ―Asiente―. Así que cruzaba los dedos, de que en estos días apareciera la susodicha para volver a retomar nuestras vidas con tranquilidad.


    ―Supongo que es lo mejor. Roma. ―Se sienta en la mesa de centro para quedar frente mío―. Lo siento mucho.


    ―No volvamos a ese punto de la conversación. ―Entrelazo nuestras manos―. Lo único que necesitamos es descansar.


    ―Es que yo quería hacer otras cosas. ―Se acerca mientras sus rodillas abren mis piernas con suavidad―. Que nos hará olvidar un poco de todo esto.


    ―¿Cómo que cosa? ―inquiero en un susurro, dado que me gusta hacia qué lado va esto―. Porque a mí…


    ―Te quiero volver a probar ―murmura lo que me hace sonrojar a una velocidad vertiginosa―, lo he deseado desde hace días…


    ―Rob. ―Trago saliva con cierta dificultad―. Yo… quiero. ―Y sonríe triunfal por mi comentario―. Digamos que la piel no la tengo lozana como antaño, la viste el otro día…


    ―Entiendo que expreses eso. ―Aparta sus manos para posarlas en mis muslos, que están cubiertas con la suave tela del vestido―. Es más, eso te hace más que perfecta, pero te deseo y...


    ―Y a la mierda ―murmuro acercándome a él para besarlo como lo he deseado por horas.


    ―Y a la mierda ―musita sobre mis labios mientras sus manos han corrido el vestido para tocarme los muslos desnudos―, echaba de menos tocarte, si supieras cuantas veces me masturbé solo pensando en tus piernas. ―Río apartándome de él, porque no sé si lo está diciendo en broma o de verdad―. No te rías.


    ―Oh, wow. Yo. ―Me cubro el rostro por un segundo―. Supongo que te tengo que decir, que use mi juguete pensando solo en ti. ―Sonríe malicioso, porque es obvio que él debió imaginarlo, cuando descubrió el otro consolador en el velador.


    ―Entonces… 


    ―Nunca estuve con nadie más. ―Asiente sorprendido―. Lo que me pasó con aquel robo, y que laceraran mi piel de esa forma y el aborto causado producto de esa gran herida, arruinó mi psiquis. Además, de que los médicos habían dicho que con una trompa de Falopio era más difícil concebir a un bebé.


    »Creo que todo eso. Más la culpa que sentía de ocultarte lo que nos había pasado, hizo que nunca pudiera estar con un hombre más allá de una cita burda e insípida cita ―respondo con tristeza.


    Todos estos años he sabido que concebir un bebé será una tarea casi titánica. Recuerdo que los médicos dijeron, que el útero había sido intervenido quirúrgicamente para sacar el producto y que el periodo de cicatrización sería lento. En el cual debía esperar más de un año para volver a intentar concebir un bebé «pero han pasado ocho años Roma, no crees que ese periodo de cicatrización ya sano» advierte mi conciencia. Y claro que han pasado todos esos años, como es posible que no me haya percatado de eso tan importante «es porque estabas sola, pero ahora estas con Roberto y ambas sabemos que quieres tener a sus hijos».


    ―Lo entiendo, Roma. Lo que pasaste años no es algo que ocurra todos los días… pero una parte casi primitiva, piensa que se alegra de que no estuvieras con algún imbécil. ―Nos quedamos mirando y sonreímos con tristeza.


    ―Lo sé, no me hace sentir orgulloso, pero tampoco me arrepiento en decírtelo.


    ―Te conozco Roberto y sé que me lo ibas a decir de todas formas. ―Acaricio su cabello ensortijado con cariño―. Y créeme que me siento en este momento como si fuera una virgen. ―Me atrevo a decir en un susurro.


    ―Una virgen. ―Se muerde el labio inferior por un segundo―. Nunca he estado con una. ―Sus ojos se van directo a los míos―. Pero será como nuestra primera vez de verdad. 


    ―¿Nuestra primera vez?


    «¡Al fin!».


    ―Y aunque quisiera experimentar algo más contigo, ahora mismo creo que no lo haré, solo pido que logre durar más de un minuto. ―Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar. Recuerdo que él no era eyaculador precoz―. Si vieras tu cara. ―Ríe a carcajadas―. Sigo igual de antes, pero te deseo tanto, que siento que no voy a durar mucho.


    ―No te preocupes. ―Me acerco un poco más a él―. Tenemos tiempo… 


    ―Toda una vida.


    ―Hasta que seamos viejitos y nuestros cuerpos no sean como los de ahora. ―Nos quedamos mirando y nos ponemos a reír.


    ―Siempre te imagino que serás una vieja rica y sexy, que los hombres de cuarenta y cincuenta te van a desear tanto o más que yo.


    ―Ja, ja, ja, pero si tendré como ochenta años, ¿cómo hombres de cuarenta van a desearme de esa forma?


    ―Siempre te veo sexy, hermosa y deseable, y cuando tengas esa edad, lo seguirás siendo para mí. ―Me acerco a él y nos volvemos a besar.


     


    *** 


     


    «¡Roberto es el mejor!». 


    Lo quedo mirando por un segundo mientras se encuentra con el torso desnudo y solo cubierto con las sábanas a la altura de su ingle, no puedo creer que me haya hecho el amor, puesto que no tuvimos sexo hace horas, dado que mi herida fue el gran impedimento de hacerlo como creo que él siempre imagino nuestra primera vez luego de años. 


    ―¿Te duele la herida? ―musita somnoliento.


    ―No ―miento. Me molesta un poco más de lo debido.


    ―Te va a crecer la nariz como Pinocho. ―Ríe abriendo un solo ojo―. Sé que te dolió la herida. ―Me vuelvo acomodar para que nuestras piernas se entrelacen otra vez y así dejar la zona lastimada levantada―. Y sé que es mi maldita culpa.


    ―No, porque también tienes una aquí. ―Poso mis dedos con cuidado en su hombro―. Y es... 


    ―Mi recordatorio de saber que las personas no siempre son lo que aparentan. 


    ―No lo quería decir de esa forma. ―Recuesto mi cabeza en su pecho―. Y lamento que todo esto se haya ido de nuestras manos.


    ―Lo sé… ―Me besa la coronilla―. Una mínima parte de mí, cree que es el mejor sueño de mi vida ―murmura acariciándome la espalda con la uña―, porque superó nuestra primera vez.


    ―No sé si la superó. ―Levanto la cabeza y me fijo que él tiene el ceño fruncido―. No lo tomes a mal, pero en ese entonces estábamos con las hormonas de la bendita juventud. ―Se muerde el labio inferior―. Y los dos queríamos estar en un plano más íntimo. ―Sonríe―. Y fue una locura.


    ―El mejor sexo que había tenido hasta entonces. ―Me muerdo el labio inferior por su afirmación―. Pero esta vez fue…


    ―Alucinante ―termino la oración por él.


    ―Más que eso, ni siquiera sé si existe una palabra para definir lo que vivimos en la cama, pero creo que haré una nueva religión, donde soy yo amándote e idolatrándote de todas las formas posibles.


    Río, porque Roberto me supera con las cosas que dice.


    ―Creo que debería llamarlo, Romaismo o Romanticismo. 


    Lo quedo mirando y se encuentra serio, pensé que me estaba tomando el pelo con eso de la religión. Ahora mismo lo está meditando de verdad. 


    ―Lo que sea ―digo abrazándolo otra vez.


    ―Lo que sea. 


    »En la mañana estuve revisando estos cajones. ―Cambia el tema de la conversación―. Y aparte de encontrarme con el señor Consolador. ―Me muerdo el labio inferior. Se suponía que él no debía haber visto esto―. No sabía que te gustaban esos libros que leía Paris.


    ―¿Hablas de Marbella? ―consulto levantando la vista para encontrarme con su mirada.


    ―Ese mismo, esa portada. ―Se muerde el labio inferior por un segundo.


    ―Somos nosotros.


    ―Lo sé. ―Asiente―. ¡Y nos vemos malditamente calientes!


    ―No sé si tan malditamente calientes ―repito―, pero lo que sí sé, es que nunca pensé que en realidad saldríamos en alguna portada de un libro.


    ―Yo siempre lo supe. ―Sonríe pretensioso―. Viste el nombre de la editorial.


    ―Sí, creo que decía Duncan Publishing, así que infiero que es de aquí o quizá inglesa.


    ―La editorial tiene sus bases en Escocia. ―Frunzo el ceño, dado que no sé muy bien por qué él maneja aquella información tan rebuscada para una editorial, al menos que estuviera inmerso en el mundo de los libros, y sé que lo suyo no va por ese lado. «¿Será?»―. O sea, que surgió hace más de cien años en Edimburgo, pero cruzaron el Atlántico para estar en Nueva York, Boston, Seatle y San Francisco.


    ―Wow, supongo que les debe ir bien.


    ―Bastante bien, se arriesgaron con personas que no eran tan reconocidas a nivel internacional y optaron por escritores independientes que son best-sellers en Amazon.


    ―La verdad es que no manejo mucho eso de los libros y esas cosas, y me siento un poco ignorante respecto a ese tema en particular.


    ―No deberías sentirte así, muchas personas saben cosas que otras no manejan.


    ―Sí, supongo que tienes razón. Entonces, por qué sabes lo de la editorial, acaso sacaste un libro de fotografía con ellos.


    ―No. ―Acaricia perezoso mi espalda―. Pero me gustaría hacerlo algún día, debe ser alucinante mostrar esa veta artística por medio de un libro.


    ―Creo que tienes razón.


    ―Viste el nombre del escritor ―susurra.


    ―Sí, pero ahora no recuerdo su nombre.


    ―Se llama Robert.


    ―Es como tu nombre en inglés ―confirmo acariciándole el pectoral con cuidado―, es una increíble coincidencia.


    ―¿De verdad Roma? ―inquiere, levanto la vista para verlo. No tengo idea de que me está hablando en este momento.


    ―¿Qué cosa?


    ―Roma. ―Sonríe negando con la cabeza, para moverse un poco y sacar el libro del cajón de mi velador, me lo entrega otra vez y solo puedo apreciar nuestra foto de hace años, pero no veo nada raro. 


    ―¿Lee el nombre del autor?


    ―Espera. ―Busco el nombre y abajo en una letra muy sencilla que no es para nada pretenciosa, sale escrito: Robert Casso. «¡Oh, mierda!»―. ¿Es tuyo? ―Es lo único que me atrevo a consultar, cuando éramos chicos, él decía que prefería haberse apellidado Casso en vez de Picasso y así nadie lo molestaría por el supuesto parentesco con el pintor famoso.


    ―Sí, yo lo escribí.


    ―¿En serio? ―indago. Sé que Roberto puede hacer muchas cosas, pero ya escribir un libro, es algo que jamás pasaría por mi cabeza.


    ―Sí ―asegura, lo que me indica que me está diciendo la verdad―, es un poco cachondo. 


    ―Es que no lo he leído ―admito avergonzada.


    ―No te preocupes, lo escribí como broma en un comienzo, pero un día dando vuelta por la red, me enteré que una editorial estaba haciendo un concurso para buscar nuevos talentos, y envié el mío en castellano. ―Lo quedo mirando porque no me quiero perder ningún detalle de lo que me diga―. En un comienzo no sabía que el requisito era en inglés, total daba lo mismo, era un libro de broma en realidad.


    ―El libro es en español ―comento, me acuerdo de la sinopsis escrita en ese idioma.


    ―Cierto, este libro está en español, puesto que la asistente del editor en jefe de la agencia de Boston, lo leyó en el idioma que no correspondía, solo porque le llamó la atención el título.


    ―Marbella ―murmuro.


    ―Claro, pensó en un comienzo que sería en relación con la ciudad española, pero cuando comenzó a leerlo, se dio cuenta de que era la historia de una chica que tenía el sueño americano de estudiar y trabajar en Estados Unidos, a pesar de ser una latina.


    «Como mi vida». 


    ―El asunto, es que le gustó la sencilla temática, un poco cliché, lo admito. ―Se muerde el labio inferior―. Con una dosis justa de sexo, pero sin parecer pornografía escrita. El asunto es que le gustó tanto, pero no quedé como ganador porque no cumplía el requisito del idioma, aunque Keira, que ese es su nombre, me habló para decirme que quería sacarlo con ellos, o sea, con Duncan Publishing.


    ―¡Oh! Esto parece una película. ―En realidad no se me ocurre otra cosa para responder.


    ―Sí, yo tampoco lo creía, además, ya me estaba yendo bien con el asunto del modelaje, no era prioridad tener un contrato con alguna editorial. 


    »Encima la novela era como hubiera sido la vida de la protagonista, si se encuentra con el amor de su vida, luego de ser jodidamente exitosa. 


    «Oh, es lo que te está pasando con él. ¡Es una maldita locura!». 


    ―Así que un día que me encontraba en una sesión en Nueva York, me junté con Keira y Cross que vendría siendo su jefe y me convencieron de que querían trabajar con personas de otras latitudes, con su lengua natal para luego traducirlo al inglés y después a otros idiomas.


    ―Pero ¿cómo no supe de esto? ―pregunto sentándome en la cama, sé que mi espalda se encuentra desnuda y él tiene un buen ángulo de ella en este momento.


    ―Pedí que no le hiciéramos publicidad con mi rostro. ―Acaricia la zona baja de mi espalda, esa parte donde se encuentran esos hoyuelos que sé que tanto le gustan.


    ―¿Y por qué? 


    ―En ese momento, no me interesaba que mi nombre se vinculara con un libro, o sea, si hubiese sido de fotografías, hago un lanzamiento con bombos y platillos, pero quería hacerlo como más bajo perfil, así que a Keira y a Cross, no les molestó para nada mi petición de ese entonces.


    ―Es que no sé qué decirte. ―Me volteo para verlo con detenimiento―. Podrías ser como Fabio. ―Sonríe negando con la cabeza―. Y no pongas esa cara, ese modelo no solo era la portada de varias novelas románticas de los ochenta y noventa, también pasó por un periodo en donde escribió libros con algún argumento similar. ―Abre la boca, pero la vuelve a cerrar como no dando crédito a las cosas que le estoy diciendo―. Y antes que me lo preguntes, lo sé, porque Steve, mi compañero de la filarmónica me mostró un libro que estaba leyendo donde él salía en la portada y luego me comenzó a contar, que él tuvo un periodo en el cual también se dedicó a escribir novelas. 


    »No obstante… ―Vuelvo a mirar la portada de su libro―. Ahora que eres reconocido a nivel mundial, no quieres ser renombrado por algo así de increíble, estoy segura de que no es llegar y escribir un libro. ―Lo vuelvo a mirar y me fijo que se lame el labio inferior―. Independiente si es erótico, romántico, histórico o de ciencia ficción, por ejemplo yo no podría escribir uno.


    ―Es que me gusta ser bajo perfil, sé que es ridículo y quizá no me entenderías en este momento. Pero como te digo, es algo que no busqué en realidad, que se dio en el camino, como todas las cosas que he ido realizando desde que…


    ―Terminamos ―lo interrumpo.


    ―Supongo que quería tener mi mente ocupada haciendo cosas y más cosas. Además, sabes que lo mío no son las drogas y el alcohol por un rato está bien, pero perderme por días, es una estupidez y pérdida de tiempo.


    ―Me alegro saber que sigas pensando de esa forma.


    ―Sé que ganas no me faltaron. Pero tampoco era la manera de escapar de la realidad por la que estaba viviendo, comencé a trabajar con Alejandro, y con otros fotógrafos para que mi carrera fuera creciendo con el paso del tiempo, y estoy seguro de que fue lo mejor que pude hacer en ese entonces.


    ―Claro que lo es. ―Me muevo un poco para posar mis piernas sobre su cintura―. Te admiro Roberto.


    ―No tienes que hacerlo, yo no soy el que está tocando en la filarmónica.


    ―Es como comparar peras con manzanas, son cosas diferentes. 


    »Pero ambas son frutas y se comen ―lo digo más para mí lo último.


    ―No saben lo mismo. ―Comienza acariciar mi muslo―. El asunto es que me gustaría que esto no se lo dijeras a nadie.


    ―No se lo diré a nadie. ―Sonreímos―. Será nuestro secreto, pero si quieres ser el nuevo Fabio del siglo XXI, créeme que estaré feliz de ser tu musa. ―Le guiño coqueta, lo que hace que sonría por mi comentario―. O sea, no sé si para que me describas como la prota de una novela cachonda. ―Reímos a carcajadas.


    ―¡Me matas, Roma Santander! ―Se aprieta el estómago para reírse con más ganas por lo que acabo de decir. 


    ―Sin embargo, esto tiene que ser nuestro secreto, nadie sabe en realidad de esto. 


    »Ni siquiera se enteró mi vieja de que escribí un libro; Bárbara me hubiera dicho que retomara mis estudios en la U antes de sacar una novela romántica; Raymundo se habría burlado de mí por años. ―Me muerdo el labio inferior porque es probable que lo hubiera hecho, pero por el día―. Y por muy amiga que fuera Europa conmigo, tampoco le conté ese secreto.


    ―¡Oh, es una exclusiva! ―respondo sorprendida.


    ―Casi, porque Alice Duncan y su familia saben que soy el rostro de Robert Casso. ―Sonríe avergonzado―. Me sorprende eso sí, que Paris no asociara el nombre del autor con el mío.


    ―Quizá si lo relacionó ―admito entrelazando nuestras manos.


    ―¿Qué dices? ―inquiere extrañado.


    ―No he leído el libro, como te lo mencioné con anterioridad. ―Asiente―. Pero ella me dijo, que el escritor o escritora, no recuerdo esa parte en concreto, se había inspirado demasiado bien en nosotros, casi estaba leyendo nuestras vidas, con las partes calientes y todo. ―Me muerdo el labio inferior―. Así que quizá ella sabe que eres tú.


    ―Aunque no me ha dicho nada de eso ―murmura acariciando la parte detrás de las rodillas, lo que hace que mi cuerpo se ponga otra vez en alerta.


    ―No sé por qué motivo no te ha comentado nada, al menos que le dé vergüenza hablar contigo, de esas partes calientes, que dices que tiene escrito el libro.


    ―Mmm… ―Se muerde el labio inferior mientras una de sus manos, van subiendo por mi muslo―. Tal vez, se debe imaginar que soy yo que le hago esas cosas a Marbella.


    ―¿Se llama así la protagonista? ―susurro.


    ―Sí. ―Sus manos van subiendo más y más a mi entrepierna―. Es un compuesto de la palabra mar y bella, quedó como Marbella, aunque, en un comienzo no lo había asociado con la ciudad española.


    ―Ajá. ―Es lo único que me atrevo a decir.


    ―Te está gustando lo que estoy haciendo.


    ―Mmm… ―Sus dedos van acercándose más y más a mi núcleo «¡que se apure!». 


    ―¿Deseas que haga algo en particular? ―averigua acariciándome el borde de mi entrada.


    ―Lo que tú quieras...


    

  


  
     


    Capítulo 31


     


    ―Quiero dormir, así por siempre ―murmura somnoliento mientras su amigo ya se está clavando en mi trasero― o mejor, amanecer todos los días de mi vida, abrazado a tu cuerpo desnudo.


    ―Se oye bien eso. ―Es lo único que logro decir entre mi letargo. No sé si estoy soñando o si esto está ocurriendo en realidad―. Bastante bien.


    ―Lo sé, hoy podríamos quedarnos todo el día aquí.


    ―Mmm… eso se oye mejor todavía. 


    ―Es porque soy un genio. ―Sus manos se posan sobre la venda que cubre la herida y mi cuerpo como instinto se tensa. 


    ―Tranquila, Roma ―murmura―, solo soy yo, no tienes que preocuparte por nada, nunca te haría algo para incomodarte.


    ―Sé que eres tú, pero…


    ―Imagino que a ninguna mujer le gusta tener cicatrices en partes del cuerpo. No te preocupes por ellas, son el reflejo que sobreviviste a dos ataques, no sé si alguien podría vivirlo para contarlo.


    Me quedo en silencio procesando las cosas que él me ha dicho, él tiene razón; sufrí dos ataques y en cualquiera de los dos podría haber muerto sin la intervención oportuna del oficial Rice hace años y ahora de Emilia, sin ellos; quizá no estaría abrazada junto a Roberto.


    Nos volvemos a acurrucar y Roberto otra vez está encendido, se me había olvidado que él con un sueño de dos o tres horas volvía a tener ganas de una nueva ronda. Sigue igual de como cuando éramos jóvenes y pareciera que el tiempo no ha pasado en él. 


    ―Tengo ganas de ti ―murmura, lo que me arranca una sonrisa sincera.


    ―Me lo imaginé. ―Me besa el cuello―. Tengo hambre, y si no desayuno, es probable que practiques una necrofilia como tal.


    ―No digas eso, que me desinflo. ―Me aparto para verlo y su miembro pasó de casi feliz a nada.


    ―Ooooh... ―Me tapo la boca, porque no sé si reír o llorar por él.


    ―No lo mires así. ―Se cubre con ambas manos―. Que me da vergüenza ―señala entre risas, pero lo conozco tan bien, que esa es la risa de por favor que alguien me saque de aquí ahora ya.


    ―Lo siento. ―Vuelvo mirarlo―. Pensé que…


    ―Tengo ciertos límites, Roma Santander ―asegura― y entre ellos, te hablo del sexo con gente muerta. De verdad es que hay que estar muy mal de la cabeza para llegar a esa instancia.


    Hago una mueca de asco, sé que él tiene razón, de las cosas relacionadas con el sexo, eso sí que es inaceptable desde cualquier punto de vista, yo creo que por casi toda la población mundial.


    ―Tampoco me gusta eso de la zoofilia y no me excita ver nada relacionado con mujeres u hombres con animales; y para que decir el sexo con menores de edad, eso sí que esta jodidamente mal. Créeme que me siento incómodo trabajando con las chicas de diecisiete años.


    ―Pienso lo mismo que tú respecto a la necrofilia, zoofilia y pedofilia a modo general. ―Entrelazo nuestras manos y una parte de mí se alegra al saber que a él no le gustan las chicas con las que tiene que modelar―. Y es bueno que estemos en la misma página, que no me encontraré con algún pervertido en el camino. ―Sonreímos.


    ―Solo lo seré contigo. Tampoco usaremos el señor Consolador por meses y para que decir ese que tienes sellado.


    ―Ay, Rob… ―Volvemos a sonreír―. Siempre te burlarás de mí por eso.


    ―No, solo cuando me acuerde ―expresa entre risas, abrazándonos otra vez―, lo que te digo es verdad, no quiero usarlo, porque espero que lo que tengo, te satisfaga como es debido.


    ―Contigo, no necesito nada más. ―Nos quedamos mirando y volvemos a sonreír.


    ―Me alegro oír eso. ―Nos acercamos para darnos un suave beso, bueno, por lo menos eso pensaba yo, sin embargo, él toma el control de la situación y me está besando como le gusta, con profundidad «y es obvio que eso nos encanta». La llamada de su teléfono nos aparta con cierta lentitud.


    ―Contesta ―le digo pegada en sus labios―, puede que sea importante.


    ―Sí, tal vez sea el oficial Sanders. ―Se aleja para traer el celular y ponerlo en voz alta. 


    ―Sí ―responde.


    ―¿Roberto? ―habla una mujer que desconozco, pero observo de reojo hacia su dirección y se ha puesto pálido de un momento a otro.


    ―¿Europa? ―Abro la boca, pero él coloca su índice sobre mis labios para que no diga nada.


    ―Roberto. ―Solloza―. Lo siento.


    ―¿Por qué cosa? ―Agarro mi celular y lo pongo en modo grabación, recordando lo que aparece en las películas de policías y detectives.


    ―Yo no quería herirte. ―Ríe de manera estrepitosa y ahora ambos nos quedamos mirando, ¿cómo pasó de un estado a otro en una milésima de segundo? Está mina no anda bien, «creo que eso lo sabemos desde hace días». 


    ―Me puse nerviosa, solo quería que la perra muriera.


    Abro la boca, aunque la vuelvo a cerrar mientras me fijo que Roberto aprieta los labios y la mandíbula se le tensa, es obvio que a él no le gustó para nada lo último que dijo.


    ―¿Qué perra? ―consulta como si no tuviera idea de lo que está hablando la chica, mientras abro los ojos más de la cuenta, y lo único que hace es silenciarme colocando su índice en sus labios―. Yo no tengo perros.


    ―Ya sabes, amor. ―Ríe a carcajadas―. Hablo de la insípida de Roma.


    Jadeo mientras él me cubre por completo la boca. Teme que se escuche mi voz en la conversación.


    ―Pues ella no es nada mío ―responde con tal tranquilidad que me sorprende abriendo los ojos. No puedo decir ni una palabra en este segundo por tener la boca tapada.


    ―¿Qué dices? ―consulta casi gritando a través de la línea.


    ―Eso, que ella no es nada mío.


    ―Pero vi fotos donde ustedes…


    ―Eso es publicidad. ―Aparta su mano de mi boca para entrelazarlas―. Te acuerdas que trabajo como modelo casi todo el año.


    ―Por supuesto, amor ―asegura con rapidez.


    ―Bueno, hicimos esa publicidad para que el lanzamiento de la ropa, tuviera un toque de romanticismo, que era la idea de esta nueva campaña de Kai&Koi.


    ―¡Es una estupidez! ―grita Europa a través de la línea.


    ―Ni tanto, recuerda que el modelo al final vende ilusiones, por eso comencé a subir fotos de ella, para que la gente que me sigue en las redes sociales, creyera que ella. ―Aprieta mi mano―. Era mi conquista y así nuestra campaña de ropa llegara a más gente.


    ―¿Entonces?


    ―Somos dos personas que se sacaron fotos para una marca de ropa.


    ―¡Y una mierda! ―brama. Provocando que mi cuerpo se tense más de la cuenta―. ¿Por qué me estás mintiendo? ―Solloza.


    ―No lo hago. ―Cierra los ojos y pareciera que quiere gritarle, que es una loca y que debería estar presa o internada en un manicomio. 


    ―Lo haces. ―Llora desconsolada.


    ―Europa. ―Suspira―. Necesito hablar en persona. 


    ―Yo no sé… ―murmura sorbeteando los mocos.


    ―Necesito verte, te he echado de menos. ―Nuestros ojos se conectan y siento que las estúpidas lágrimas están descendiendo por mis mejillas―. Y solo quiero estar al tanto si estás bien. Necesito verte a la cara, para saber que eres mi Europa. ―Me cubro la boca con mi mano libre para no decir algo estúpido, mientras él murmura «lo siento» en mi dirección.


    ―Lo he sido siempre. Soy tu Europa y tú serás mi Roberto.


    ―Lo seremos. Tenemos que vernos, te he echado de menos.


    ―Sigo en la ciudad.


    ―¿En qué parte? 


    ―Cerca del Central Park, en la Primera Avenida.


    ―Ok, nos vemos en un rato.


    ―Te amo, Roberto.


    ―Y yo a ti… ―Nuestros ojos se conectan y las estúpidas lágrimas siguen corriendo por mis mejillas. 


    ―¿El número es tu teléfono?


    ―Sí, es nuevo. ―Ríe a carcajadas.


    ―Bien, te llamo cuando esté cerca de Central Park para que nos veamos.


    ―Estaré esperándote, te amo Roberto. ―Corta la llamada antes de responder mientras se acerca a mí para cercarme las mejillas.


    ―Lo siento ―murmura. Apago la grabación de la conversación―. Sabes que lo que dije era una mentira.


    ―Tienes razón. ―Lo abrazo―. Pero ¿por qué… hablaste esas cosas?


    ―Los oficiales mencionaron que ella se iba a contactar conmigo en cualquier momento. Diría cosas para que la perdonara ante lo que hizo. Me acordé de cómo debía afrontarla. Debo hablar con Jase y Mercedes, tal vez con el mismo oficial Sanders para ver como procedemos de aquí en adelante.


    ―Tengo miedo ―externo en voz alta y me hace consciente de todo lo que está pasando alrededor nuestro y que no estamos jugando, sino que es la vida real y cualquiera de nosotros puede salir perjudicado o en el último de los casos lastimado. 


    ―Tranquila, todo saldrá bien.


    ―Eso espero. ―Lo vuelvo abrazar, las sábanas quedaron alrededor de nuestras caderas, pero el cuerpo de ambos, a un estado frío con la llamada de aquella mujer. 


    ―Será mejor que nos vistamos, para que Jase y Mercedes hablen con nosotros aquí adentro. 


     


    *** 


     


    En un abrir y cerrar de ojos, se encontraban los guardaespaldas, Jason, el oficial Sanders, y el detective Rice, él mismo que me salvó antaño. Reunidos en el living del loft, escuchando la conversación que grabé hace menos de media hora. Jamás me imaginé que el oficial Rice subiera de rango a detective y fuera el jefe del oficial Sanders, eso sí que me tomó por sorpresa, cuando ambos policías se aparecieron en la puerta hace rato.


    ―Estuvo bien que grabaras la conversación, Roma. ―El detective Rice se dirige a mí―. Ya sabemos cómo esta de desequilibrada la mujer que atentó contra la vida de ambos ―asegura.


    ―¿Desequilibrada? ―susurro mientras Roberto aferra mi mano con fuerza.


    ―Lamento corroborarlo, de acuerdo a la conversación y su comportamiento, no caben dudas que no está bien. 


    Lo observo y posee la misma mirada que tenía cuando nos conocimos y me acompañó en el hospital hasta que mamá apareció a los días. La de un padre que está desesperado por ayudar a un hijo, pero que sabe que la fuerza bruta no es la más adecuada.


    ―Roberto es el verdadero interés de ella ―indica el detective.


    ―¿Y qué se hace en estas situaciones? ―inquiere Roberto.


    ―Por lo general, se debería proceder en un lugar donde no haya mucho flujo de personas, pero ella ya puso el sitio, si tú hubieses sido más astuto, podrías haber decidido por un punto más cerrado. ―Aprieto la mano de Rob ante la intervención del oficial Sanders.


    ―Pero algo se podrá hacer ―expreso asustada.


    ―Claro, haremos todo lo que esté en nuestras manos, para que la detengamos hoy mismo.


    ―¿Y Roberto? ―consulto en dirección a los que están aquí―, él se tiene que presentar de todas maneras.


    ―Sí ―responde seguro Jason―. De ningún modo, lo dejaremos sin protección.


    ―¿Qué significa? ―pregunto mientras siento que todo esto me supera por cada minuto que avanza la conversación.


    ―Tendré que usar un chaleco antibalas ―responde Roberto por todos los demás.


    ―¿Y es seguro? ―Miro al detective Rice y al oficial Sanders que asienten en nuestra dirección―. Pero se le va a notar ―auguro, he visto los que usan los policías en Chile, aquí mismo e incluso los que usan los guardias de los bancos, los chalecos son dantescos.


    ―No ―habla Jason―, existen unos que son considerados como segunda piel, son mucho más delgados y se adecuan de mejor forma al cuerpo de cada persona.


    ―¿Y alcanzarán a tenerle uno a Roberto? 


    ―Sí, tranquila, Roma. ―Sonríe Jason―. Todo va a salir bien.


    Observo al detective Rice, al oficial Sanders, a Jase, a Mercedes y a Jason, que me transmiten tal seguridad que me sorprende que sean capaces de hacerlo, cuando yo estoy cagada de miedo. 


    ―No te preocupes, Roma. ―Roberto me queda mirando a los ojos―. Todo terminará pronto, y luego nos tomaremos un tiempo para nosotros. ―Solo atino a tragar saliva con dificultad. A él también lo veo demasiado confiado, ¿por qué no está preocupado como yo?, «porque uno debe ser el valiente de la relación, aunque sea de solo para afuera».


    ―Me daré un baño rápido ―dice como a nadie en particular―. ¡Y terminemos con esto!


    ―Tranquilo, Rob ―comenta Jason―, esto se acaba hoy, sí o sí. 


    Roberto asiente en su dirección mientras se va directo al baño. 


    Quedo mirando la puerta que se ha cerrado con cuidado y solo me gustaría estar con él ahí adentro para abrazarlo, aunque imagino que ahora mismo necesita un minuto para poner la mente fría y mentalizarse a lo que se debe enfrentar en un rato más.


    ―Señorita Santander ―habla Mercedes―, como comprenderá no podrá salir del loft. ―Dirijo mi mirada hacia ella para asentir―. Solo hasta que sea seguro que la señorita Europa esté atrapada e in…


    ―No es necesario decir eso ―interrumpe Jase―, lo importante es que usted se quede con alguien más.


    ―¿Cree que ella podrá venir a mi departamento? 


    ―Con una mujer desequilibrada y por sobre todo despechada… ―Sus palabras quedan suspendidas en el aire, mientras siento palidecer en este momento. ¡Esto está mal! «Esto es peor que Chicago PD».


    ―Entiendo. ―Entrelazo mis manos para apoyarlas en mi regazo―. Jason ―. Observo de reojo la puerta del baño, aunque sigue cerrada―. Crees que Europa quiera matar a Roberto.


    ―Es incierto lo que puede estar pensando esa mujer, pero lo que sí sé, es que esto se termina hoy como sea.


    ―Es peligroso. ―Y eso lo deben saber todos los que estamos aquí―. Y si le pasa algo a ella.


    ―¿Te asustas por la integridad de ella? ―inquiere sorprendido, lo que me hace encoger los hombros, por supuesto que me preocupo, es una persona que ayudó a Roberto en un periodo que lo necesitaba, no puedo tapar el dedo con un sol y olvidar esa parte de nuestras vidas―. Oh, eres…


    ―No soy nada de eso, tampoco soy tan buena como creen ustedes. ―Y me observan como si fuera un unicornio―. Ella…


    ―Trató de matarla, señorita Santander ―habla serio el oficial Sanders.


    ―Pero no lo hizo. 


    «Y yo tampoco sé por qué la defiendes tanto».


    ―Sé que no me entienden ―prosigo―. Hubo un tiempo que me alejé de Roberto y ella fue su tabla de contención, casi su mejor amiga.


    »Sé que eso no debería justificarlo a totalidad lo que les diré, pero sin ella, yo no sé dónde estaría Roberto, ni siquiera sé si ahora mismo estaríamos juntos. Entonces, creo que a ella le debo muchas cosas, y sé que me trató de matar y bajo ningún punto de vista eso está bien. 


    »Sin embargo, es que no la odio ni siento rencor por ella, solo deseo que ella salga bien y haga un tratamiento psiquiátrico, que eso es lo que ella necesita en realidad más que ir a la cárcel.


    ―Increíble ―murmura Mercedes, y debe pensar que soy una tonta, pero es lo que siento y pienso de ella. Solo espero que a Roberto no le pase nada malo. 


    ―Señorita Santander ―habla el oficial―, usted es… ―Se queda en silencio por un par de segundos―. No lo tome a mal, pero es muy buena e inocente.


    ―No soy ninguna de esas cosas. Créanme, yo conozco a Roberto desde que teníamos once años, y sé cómo es él como persona y si no fue Europa, cualquier mujer que lo conozca de verdad, le pasaría algo así.


    ―¿Querer asesinarlo? ―cuestiona el oficial.


    ―No a esa instancia de locura. ―Río con amargura―. Roberto es como un unicornio. ―Frunce el ceño en mi dirección―. Es único; es buen amigo; buen hijo; buen pololo o como se les dice acá un buen novio; es un buen partido a modo general, y creo que una mujer que lo conoce más allá de una simple conversación, entenderá lo que estoy explicando.


    ―Comprendo lo que me quiere decir, pero independiente de los atributos que acaba de mencionar, atentar contra la vida de otra persona no está bien.


    Me quedo en silencio, la verdad es que sé que él tiene razón, pero es que también sé que ella está mal y ahora mismo me siento en ese conflicto de no estar segura de nada.


    ―Señorita Santander ―me llama el detective Rice―, ¿me puede servir un vaso de agua? ―Asiento mientras me levanto del sofá para ir al refrigerador y poder sacar la botella.


    ―Él es su novio de antaño, ¿cierto? ―consulta el detective y recién me doy cuenta de que se encuentra casi al lado de la mesa isla.


    ―Sí… ―admito dejando la botella en la mesita―, usted mejor que nadie sabe lo que pasó. 


    »Confieso que jamás pensé que volvería a cruzarse en mi vida en una circunstancia muy similar a la de la otra vez.


    ―Puede que sean similares, pero son situaciones bastantes diferentes, hace años los tipos querían llevarse ese collar ―señala con el índice el pendiente que me regaló Roberto―. En esta ocasión una mujer obsesionada con su novio, la quiso asesinar para dejar el camino libre y quedarse con él.


    ―Tiene razón detective… ―Suspiro―. Es que no entiendo como una persona puede perder la cordura y hacer este tipo de cosas, es que parece sacado de una serie de las que salen en la televisión.


    ―Es que esa chica está desquiciada. Y de acuerdo a todo lo que me señaló el oficial Sanders, Jason y Jase, ella sabe disparar como un verdadero francotirador. Tuvieron mucha suerte de que a pesar de todo no pasara a mayores.


    ―La verdad es que sí. 


    »Aunque no se ha dado la instancia real, quiero darle las gracias de que este aquí. Me tomó por sorpresa de que fuera el jefe del oficial Sanders. 


    ―No lo tienes que agradecer, cuando salió tu nombre en las noticias, fue imposible no asociarte con la estudiante de Juilliard de hace tiempo, y justo nuestra unidad fue la primera en ir al sitio del suceso, pues decidí estar a cargo de la investigación.


    ―Le agradezco, usted hace años cumplió un rol casi de hermano mayor y ahora es como si fuera un papá que está protegiendo a su hija.


    ―Es que te veo como una. Recuerda que tengo una niña de siete años que le pusimos Roma. ―Sonreímos. Me acordaba que su esposa estaba encita, ella acompañó a mi mamá aquí en la ciudad los primeros días para que se pudiera mover entre las calles―. Y si bien perdimos el contacto por nuestras obligaciones, no significa que no te considere especial.


    ―Gracias, detective Rice. 


    Se abre la puerta y aparece Roberto solo en boxer y una toalla secándose el torso, mis ojos recorren su cuerpo, y no puedo evitar morderme el labio inferior para no suspirar al frente de estas personas que nos rodean.


    ―Pensaba en colocarme ropa de deporte ―comenta Roberto mientras deja la toalla en la cama―, por el chaleco antibalas. 


    »Aunque con una sudadera[46], y jeans también servirá. Me alegro de que el día se encuentre medio nublado, a la hora que hace calor, es obvio que no podría ocultarlo muy bien.


    ―Tienes razón ―comenta Jason, que trae una pequeña maleta. No me había dado cuenta de que la tenía cuando llegaron hace rato y más porque venía junto al detective Rice―, será mejor que te vistas.


    ―Pero ―me dirijo a Jason―, tengo entendido que Europa te conoce y puede asociarte como un guardaespaldas, ya que sabe tu profesión o más bien a lo que te dedicas en Oahu.


    ―Sí, aunque al oficial Sanders no lo conoce y míralo como esta vestido. 


    Lo observo de reojo y se encuentra con una camisa cuadrillé, unos jeans con zapatos semiformales. ¡Ah, se encuentra vestido de civil! Que despistada al no darme cuenta de eso cuando llegó.


    ―Ya sabemos cómo vamos a actuar, no te preocupes Roma por nada.


    Me quedo en silencio mientras Roberto se pone unos jeans que estaban dentro del pequeño bolso de viaje que no se llevó la otra vez y una camiseta blanca como las que ocupan los abuelitos.


    ―Te tienes que colocar esto. ―Le pasa un chaleco antibalas de color blanco, y es inevitable admitir que me ha sorprendido el color, pensaba que eran negros y esos colores que ocupan la ropa de los militares y policías. 


    ―Bien. ―Lo toma entre sus manos y lo zamarrea―. Es ligero.


    ―No te preocupes, es de los mejores que existen en la actualidad ―asegura Jason mientras nuestros ojos se cruzan y quiero creer que lo que dice es cierto―, además, si ella te quisiera abrazar y enterrarte un cuchillo por la espalda, igual lo impediría. ―Abro los ojos más de la cuenta, al asumir que él cree que lo pueda atacar con un cuchillo―. Así que póntelo, para que lo probemos.


    ―Ok. ―Confirma colocándoselo con sumo cuidado, lo cubre hasta la altura de la cintura, supongo que las personas atacan directo a la zona del corazón y el pulmón, cuando quieren que se muera de inmediato.


    ―Ponte la sudadera que vas a usar hoy. ―Del mismo bolso saca un polerón azul y es inevitable sonreír al darme cuenta que dice: «I’m amazing[47]». 


    ―Roma, puedes venir, por favor.


    ―Eh, claro. ―Avanzo hacia donde se encuentran.


    ―Abrázalo ―instruye o más bien se escucha como una orden, así que lo hago con rapidez. Él me devuelve el abrazo y no se siente nada extraño―. ¿Se nota? ―consulta.


    ―No. ―Es lo único que digo mientras me escondo en el cuello de Roberto―. Es como si fuera él, pero un poco más tonificado, más fuerte. Es raro ―admito lo último.


    ―Sí, esa es la intención del chaleco.


    ―Es… ―Me aparto para verlo a los ojos―. Me siento un poco más segura con esto, o sea, creo que te servirá, en caso de que ocurra algo extraño por parte de ella.


    ―Lo sé, a mi igual me pasa lo mismo. Y no te preocupes, que está noche. ―Se acerca a mi oído―. Estaremos los dos acostados en la cama, desnudos y practicando como se hacen los bebés ―murmura y lo vuelvo a abrazar―. Te amo, no lo olvides nunca.


    ―Y yo te amo a ti Roberto Picasso, él que no es pariente del pintor. —Nos apartamos y sonreímos como efecto de mi sincera respuesta.


    ―Me pongo las zapatillas y supongo que nos podremos ir.


    ―Creo que sí ―murmuro apartándome con cierta reticencia para sentarme en la cama mientras él se sienta al lado mío para colocarse un par de calcetines nuevos con diseños de perritos y unas zapatillas de cuero que a simple vista se ven bastante cómodas y seguras. 


    ―Todo saldrá bien. ―Entrelaza nuestras manos―. Y no trates de llamarme, porque quiero estar tranquilo y sé que contigo me distraigo con facilidad.


    ―No lo haré ―susurro―, pero, por favor, no tientes a la suerte con ella.


    ―Prometo no hacer algo estúpido. ―Me acerco a él para besarle los labios con suavidad. Se levanta de la cama, para acomodarse la sudadera y desordenar un poco más sus rizos oscuros―. Creo que es el momento de irnos. 


    ―Sí ―responden los tres hombres a coro, mientras me fijo que Roberto se echa un poco de perfume en el cuello.


    ―La maldita costumbre ―se disculpa dándome un beso en la frente.


    ―No te preocupes. ―Sonrío para volver a abrazarlo. Se aparta para guardar el celular en el bolsillo delantero y la billetera en el bolsillo trasero del pantalón.


    ―Hasta luego, bella. ―Entrelaza las manos por última vez y comienza a caminar hacia la salida, pero nuestros dedos se terminan de tocar cuando los chicos ya tienen la puerta abierta. 


    Salen Jason, Jase, el detective Rice, el oficial Sanders y Roberto. Cerrando la puerta dejándome sola junto a Mercedes, la guardaespaldas.


    

  


  
     


    Capítulo 32


     


    Creo que ya no me quedan uñas. 


    Roberto y los demás, se fueron hace tres horas, y no tenemos ni una maldita noticia de ellos. 


    Y la guardaespaldas parece una estatua, que se encuentra sentada en una silla al lado de la puerta, ni siquiera ha ido al baño en todo este rato.


    ―¿Quiere un vaso de agua? ―pregunto y ella niega con la cabeza―, ¿jugo o leche?


    ―No deseo nada, señorita Santander.


    ―Como guste ―murmuro levantándome del sofá para ir al refrigerador y sacar una botella de agua. 


    Me vuelvo a sentar al sofá mientras observo de reojo a Mercedes, debe tener un poco más de treinta años, no creo que tenga más y es atractiva que no debe dejar indiferente a ningún hombre. 


    ―Señorita Mercedes. ―La mujer me queda mirando con seriedad―. ¿Usted cree que esto se solucione hoy?


    ―Me gustaría decirle que sí, pero hasta no tener respuesta por parte de Jason o de Jase, solo podríamos especular y no creo que sirva de mucho en esta situación.


    Asiento quedándonos otra vez en silencio por un par de minutos, pero que se me hacen como horas, ¿por qué será que cuando queremos que el tiempo avance, pareciera que se demora más? «Ni idea». 


    ―Señorita Mercedes, lleva mucho tiempo siendo guardaespaldas.


    ―Un par de años ―responde escueta.


    ―¿Y siempre ha trabajado con Jason o con Jase?


    ―Sí, con ambos. ―Asiente.


    ―¿Usted también es veterana?


    ―Sí.


    ―¡Vaya! Es la primera vez que conozco a una mujer que trabajó en las fuerzas militares de algún país. ―Confirma con un leve cabeceo―. Admiro mucho lo que hacen ustedes, creo que no cualquier persona podría realizar eso.


    ―La verdad es que no ―murmura.


    ―Señorita Mercedes, sé que estoy entrando a un territorio que en realidad no me corresponde, pero no conozco a nadie para hablar de estos temas. 


    ―¿Quiere saber si me han disparado? ―Asiento avergonzada con la cabeza―. Un par de veces, aunque nada serio.


    ―Creo que es la mujer más valiente que tal vez conozca en mi vida.


    ―No es para tanto, son gajes del oficio como dirían algunos.


    ―Sí, tiene razón. Bueno, usted sabe que me dispararon y creo que tuve suerte, que justo le diera al bazo y no a un órgano más importante como al corazón que está a centímetros de distancia.


    ―Mucha suerte, señorita Santander, he visto compañeros caer y que no podemos hacer nada para salvarlos, porque la bala les impacta directo al corazón o a la cabeza.


    ―Lo siento. ―Y es lo único que me atrevo a decir.


    ―Eso ocurre cuando uno se enlista a cualquier fuerza armada, tiene que estar preparado a ver la muerte ya sea de los civiles, de los insurgentes, de un compañero y en los casos que uno menos desea, experimentar con agonía la de uno.


    ―Creo que no podría hacer algo así. ―Me atrevo a decir.


    ―La verdad es que yo tampoco hubiera optado por ser militar.


    ―¿Y por qué lo hizo? ―consulto intrigada.


    ―Era la única forma de salir del hoyo en el que estaba metida, uno cuando es adolescente es estúpida, y pensé que ser militar, me haría sentar cabeza. ―Abro la boca, pero la cierro con rapidez―. Y si bien me retiré luego de estar por más de diez años de misión en misión, me alegro estar ahora haciendo cosas mucho más seguras.


    ―Entiendo ―murmuro―. Es muy amable de compartir parte de su vida conmigo, pero como comprenderá estoy algo nerviosa y le pido disculpa si he entrado en cosas que no debería preguntar, pero mis pensamientos...


    ―Al contrario, señorita Santander, a veces se me olvida que soy mujer. ―Asiento con lentitud por su comentario―. Y es porque siempre me codeo con hombres que parecen que exudan testosterona por cada poro de su piel, y se me olvida que nosotras somos más delicadas por naturaleza.


    ―Claro que la entiendo. ―Sonreímos con sinceridad―. Bueno, aunque usted no lo crea, me codeo con muchos homosexuales. ―Confirma con un par de cabeceo―. Y estar con Jason, Jase y Declan ha sido raro para mí, porque ni siquiera los puedo comparar con Roberto o con Raymundo que no parecen superhéroes.


    ―Entiendo lo que me quiere decir. ―Ríe entre dientes―. Ellos son el vivo ejemplo de la masculinidad pura, pero son buenos tipos.


    ―Se nota, espero que cuiden bien de Roberto.


    ―Señorita Santander, usted sabe que Roberto es cinturón negro de jiu-jitsu.


    ―¿Cómo? ―Me pilla por sorpresa la confesión de Mercedes.


    ―Eso, que Roberto practica jiu-jitsu y es capaz de quitarle el arma a cualquier persona estando frente a frente como si lo hiciera todos los días.


    ―No tenía ni idea de eso ―confieso sorprendida.


    Abre la boca, pero la vuelve a cerrar.


    ―Pensé…, imaginaba que sabía que Roberto podía hacer eso, es más, practica cada vez que puede con Jase cuando se encuentran en Oahu o las pocas veces que coinciden en Nueva York.


    ―Aaaah… eso no lo sabía, como comprenderás perdimos el contacto por ocho años y apenas nos estamos poniendo al día con nuestras vidas. ―Vuelve a asentir―. Y si sabe hacer eso, existe la posibilidad de que él le pueda quitar el arma a Europa, en caso de que ella la saque a la vista.


    ―Es probable que así sea, además, tengo entendido que ella no maneja la información de que él practica ese deporte, entonces, supongo que podría hacerlo con gran facilidad.


    ―¿Y por qué le pusieron el chaleco antibalas? Si se supone que él podría zafarse de ella, con algún extraño movimiento.


    ―Declan, creía o más bien cree que ella le puede enterrar un cuchillo directo al pulmón, ya sabes cómo cuando abrazas a alguien. ―Trago saliva con dificultad con lo último que me dijo. No puedo imaginar a Roberto herido de esa forma―. Y eso podría causar la muerte antes de tiempo, por mucho que Emergencias o un médico este al lado de él.


    ―¡Mierda!


    ―Es por eso que creíamos que eso sería la mejor opción para Roberto. Aunque estoy convencida de que esa chica hará algo tonto con antelación y será atrapada incluso por el mismo Roberto antes de que ella haga algo estúpido.


    ―Espero que así sea ―murmuro. Mientras observo de reojo a Mercedes y no me deja de sorprender que ella maneje información tan valiosa de Roberto, supongo, que una parte de mí le gustaría haberlo sabido antes, pero entiendo que quizá no le dio tiempo para comentarlo conmigo en realidad.


    Nos volvemos a quedar en silencio esperando que alguien nos llame por teléfono y nos diga que todo pasó, porque dudo que lleguen primero al loft. 


     


    *** 


     


    No suelo estar pendiente de la hora casi nunca en mi diario vivir. Sin embargo, esto ha superado mi cuota de por vida, esperando noticias de cualquiera. 


    Roberto dijo que no lo llame, dado que se iba a desconcentrar y con una fuerza de voluntad que dudaba que tenía, lo he estado haciendo desde hace seis malditas horas.


    ―Se están demorando un poco más de la cuenta ―externo en voz alta, porque siento que me estoy perdiendo entre mis propios pensamientos en este momento.


    ―Pueden ser más horas, señorita Santander ―señala Mercedes. 


    ¡Oh mierda! No creo que pueda aguantar más horas sin saber nada de ellos, es obvio que estoy preocupada por Roberto, pero también por el detective Rice, Jason, Jase y Declan, me muero si les pasa algo, por la reacción de Europa al sentirse descubierta y atrapada entre ellos.


    ―¿No te han hablado en todo este rato?


    ―No, ninguno de ellos.


    ―Estoy que me subo por las paredes como la niña del Exorcista. ―Se muerde el labio inferior, le debió causar gracia y se quiere reír por mi absurdo comentario.


    ―Entiendo cómo se siente, aunque debería tranquilizarse.


    Me cubro el rostro con ambas manos y comienzo refregarme la cara por un par de segundos. Escucho golpear la puerta y de forma rápida Mercedes se levanta de la silla para mirar tras la mirilla colocando su mano derecha sobre el arma que tiene en la cinturilla del pantalón. No me había dado cuenta de que la tenía y me alegro no haberme enterado, porque me hubiera puesto más nerviosa de lo que ya me siento. 


    La abre y aparece Roberto tan pálido, que parece que ha visto a un fantasma.


    ―¡Roberto! ―grito corriendo hacia su dirección.


    ―¡Roma! ―Me abraza mientras me entrelazo entre su cintura como un koala―. Solo saldré contigo, el resto de mi vida ―dice, lo que hace que sus manos se entierren en mi cintura―, la mina… 


    ―¿Estás bien? ―consulto escondiendo mi rostro en su cuello, y es imposible no oler cierto sudor que emana de todo su cuerpo.


    ―Bien ―murmura en mi oído―, pero Europa está peor de lo que creíamos.


    ―¡Mierda!


    ―Weón, no sé qué hubiera pasado si me enfrento cara a cara con ella en pleno parque los dos solos. La matanza de la escuela Santa María de Iquique, quedaría como un juego de niños para lo que tenía en su poder.


    «Oh, mierda».


    ―¿Es seguro ahora?


    ―Sí. ―Nos apartamos para vernos a los ojos por un par de segundos―. Ella… ―Apoya su frente sobre la mía―. Ya no nos molestará nunca más.


    ―¿Murió? ―averiguo.


    ―No. ―Se aparta con pesadez―. Ella está viva, pero se fue directo a un hospital psiquiátrico, por eso que nos demoramos más. Fue una verdadera odisea poder colocarle la camisa de fuerzas por parte de los enfermeros que nos esperaban para llevársela.


    ―¿Le pusieron una? ―Oh, esto sí que es inesperado.


    ―Estaba enajenada. No se parecía en nada a la mina que fue mi amiga, fue como si hubiera sido poseída o alguna mierda parecida, pero ella no estaba bien. Y lo más sano para cualquier persona, o más bien para nosotros y nuestras familias, es que ella esté en un centro psiquiátrico y la sepan atender como es debido.


    ―No sé qué cosa te debo decir ―admito. 


    ―Por el momento abrázame, no necesito nada más. ―Y lo hago, porque sé que lo precisa más que nunca. No puedo creer que Roberto haya tenido que pasar por todo esto, parece como si estuviéramos en una cámara escondida y algún idiota, ha querido que él caiga en alguna broma cruel para la televisión. 


    ―Roma. ―La voz de Jason hace que levante mi cabeza para verlo a través del hombro de Rob―. Creo que es mejor que tengas ―señala su ojo y luego su índice a Roberto―, porque lo necesita.


    ―Claro que lo haré ―afirmo con vehemencia.


    ―Bien. Ahora es mejor que los dejemos solos por el momento ―indica a Mercedes―, ya no necesitan de nuestros servicios. Señorita Santander, fue un placer trabajar con usted. ―Me afirmo más de Roberto. No me ha soltado en ningún minuto―. Y usted tiene mi teléfono, para lo que sea.


    ―Claro que sí, señorita Mercedes, y perdón por no agradecerle como es debido.


    ―No se preocupe. ―Sonríe―. Ya sabe, si necesita algún guardaespaldas o una amiga, no dude en hablarme.


    ―¡Claro que lo haré! ―Y sonreímos al mismo tiempo. Estoy segura de que me haré amiga de Mercedes, tengo la sensación que necesita pasar un poco más de tiempo con mujeres, no ha de ser fácil estar rodeada entre tantos machos alfas.


    ―Roma ―retoma la palabra Jason―, mañana te hablo por teléfono para que me digas como están las cosas.


    ―No te preocupes. ―Sonreímos mientras los dos salen del loft para quedarme sola con Roberto agarrada a él como no pensé que lo iba a poder hacer «que tampoco eres una ballena» se queja mi conciencia―. ¿Nos sentamos en el sofá?


    ―Estoy bien así ―murmura.


    ―Lo imagino. ―Porque mi ingle se está clavando en la suya―. Pero siéntate y yo quedo montada sobre ti.


    ―Eso me gusta más todavía.


    ―No seas bobo ―expreso mientras él avanza hacia el sofá, se sienta y quedo a horcajadas sobre su cuerpo―, ¿quieres tomar algo? ―tanteo―, aunque, no tengo chelas.


    ―Ja, entonces no me ofrezcas nada ―indica acariciando mi espalda con cuidado.


    ―Es que me dijeron que no saliera del loft y tampoco le iba a decir a Mercedes que fuera a comprar, lo encontraba fuera de lugar y más por la situación.


    ―Tienes razón. ―Se aparta para vernos a los ojos―. Yo no dimensiono todavía lo que pasó hace horas. ―Se lame el labio inferior por un segundo―. Pero esa chica no se parecía en nada a la Europa que conocí alguna vez, estaba poco aseada y su pelo que siempre tenía diferentes tonos de colores, ahora estaba amarillento al no tener esos tintes que suele usar y… 


    ―¿Qué cosa?


    ―Al parecer estaba hasta arriba con drogas.


    ―¿De las duras?


    ―Sí, en más de una ocasión, fumamos marihuana juntos. 


    »Sin embargo, esta Europa estaba como chupada, con los ojos rojos y sus dientes. ―Cierra los ojos―. Era… ―suspira―, ni siquiera lo puedo explicar.


    ―Lo que importa es que todo ya terminó.


    ―Y por suerte. ―Apoya su cabeza en mi hombro―. Aunque todavía falta la peor parte.


    ―¿Qué cosa? ―averiguo, no se me ocurre nada en este momento que pueda ser más horrible a lo que vivieron hace rato.


    ―Avisarle a sus padres.


    ―Mierda ―murmuro.


    ―Sí, estaba pensando que mejor les hablaré mañana.


    ―Lo que tú creas que sea lo más conveniente. ―Me levanto de su cuerpo con cierta dificultad, puesto que sus manos se aferraron como verdaderas tenazas a mi cintura―. ¿Acompáñame?


    ―A la cama.


    ―No, luego iremos a la cama. ―Me suelta con cierto pesar, me incorporo de su cuerpo con torpeza, mis piernas se estaban entumeciendo alrededor de las suyas.


    ―No quiero comer ―comenta desganado entrelazando nuestras manos.


    ―No lo haremos por el momento, pero te conozco tan bien, que te va a dar hambre a las dos o tres de la madrugada. ―Sonríe entre dientes―. Y comeremos cualquier cosa. 


    »Ven. ―Lo levanto con cierta dificultad, parece peso muerto en este instante―. Ya poh’, que te va a gustar.


    ―Mmm… 


    No responde nada, pero me sigue en silencio hacia el baño, lo primero que hago es dejarlo parado en el medio, mientras abro la llave para que salga agua caliente. Coloco el tapón a la tina.


    ―¿Qué haces?


    ―Te preparo un baño caliente.


    ―Me gusta cómo se oye eso. ―Sonreímos discretos.


    ―Siéntate. ―Le señalo la taza del wc―. No había tenido tiempo de decirte, que ese polerón es bastante...


    ―Ingenioso ―termina la oración por mí.


    ―Mucho, es como un mensaje subliminal directo a mi cerebro.


    ―Tal vez. ―Ríe mientras tomo la parte baja de la prenda―. Quería colocármelo para ir al Central Park, antes de la grabación del comercial que hicimos con Alejandro.


    ―Ajá. ―Levanta los brazos y se lo quito, solo queda con el chaleco antibalas. Lo comienzo a despegar con sumo cuidado y se lo saco con tal facilidad, que me sorprende que esa cosa sirva para prevenir los impactos de balas. Espero nunca más vuelva a ver uno de estos en mi vida. 


    ―Me gusta que hagas esto.


    ―Lo sé, porque estas con una mujer asombrosa. ―Se acerca para besarme―. No me distraigas en mi tarea.


    ―Como usted ordene, Milady.


    ―¿Siempre me dirás así? ―consulto quitando la camiseta que tenía puesta y dejarlo con el torso desnudo.


    ―Me gusta decirte así, ¿te molesta? ―inquiere mientras se aleona aún más su cabello rizado.


    ―No, para nada ―admito―, es que siento que es tan de Juego de Tronos. ―Reímos―. No lo tomes a mal, pero pareciera que vivimos en una época que está a años de distancia de nosotros.


    ―Entiendo lo que me quieres decir, pero si existiéramos en el Medioevo, me gustaría que todo el mundo supiera que eres…


    ―¿Y ahora no lo soy? ―lo interrumpo con una pregunta que sé su respuesta, pero quiero oírla por parte suya.


    ―Eres mi mujer. ―Me hinco para desabrocharle las zapatillas y quitarle los calcetines tan graciosos que tiene puesto―. Tan solo que no lo hemos oficializado.


    ―Sabes, que no tiene apuro, lo que sea que te cruce por la cabeza.


    ―Lo tengo más que claro. ―Se levanta para que su ingle quede a la altura de mi rostro―. Esto, sé que no es el momento y sabes que lo mío no va por ese lado, pero si te vieras como te estoy viendo…


    ―¿Qué vería? ―indago desabrochando el botón y bajándole el cierre del pantalón para quitárselo de un tirón.


    ―Lo mucho que me excita verte de esa forma tan servicial.


    ―Lo veo. ―Me muerdo el labio inferior al darme cuenta de que su miembro ha comenzado a tomar vida de la nada, no soy estúpida y sé qué haremos algo, pero quiero limpiar su cuerpo y tratar de quitarle todas las malas energías antes de que él haga lo que desee conmigo.


    ―Me siento un cabro chico cachondo contigo. ―Río por su honestidad―. Siempre lo fui en realidad, no sé cómo nunca te diste cuenta.


    ―Tal vez me gustabas tanto, que quizá pensaría que me estaba pasando las películas yo sola.


    ―Sí, puede ser. ―Mueve los pies para poder quitarse el pantalón―. Siempre supe que terminaríamos juntos.


    ―A pesar de haber desaparecido del mapa ―murmuro colocando mis manos sobre el elástico del bóxer― y que no había dado razón alguna.


    ―A pesar de todo. Me alegro de que no tuvimos que esperar más años ―musita mientras le bajo el bóxer dejándolo desnudo con una erección que apunta en mi dirección, es tan perfecto, no es grotesco en tamaño, pero tampoco es pequeño, es ideal para cualquier mujer. 


    ―Si lo sigues viendo de esa forma, tu bello rostro será ensuciado antes de tiempo. ―Ríe, pero su miembro está en alerta a que sea tocado por mis manos o mi boca.


    ―Tranquilo ―susurro. Me levanto del suelo para quedar más cercana a su cabeza―, primero te daré un baño.


    ―¿Me lo darás tú? ―inquiere sorprendido.


    ―Sí, nunca lo hicimos cuando éramos jóvenes y creo que te haría bien, un poco de cuidados, antes de irnos a acostar.


    ―Espero que no me malacostumbres ―informa entre risas, mientras entrelazo nuestras manos para encaminarlo a la tina que está a un metro de distancia.


    ―Eres demasiado independiente para malacostumbrarte con esto ―concedo mientras él se detiene al lado de la tina para besarme los labios.


    ―Lo sé, pero no significa, que no deja de llamarme la atención, que lo hagas. ¿Me meto?


    ―Por favor, Milord. ―Se muerde el labio inferior mientras entra al agua caliente, su espalda y su trasero queda a la vista y una parte casi primitiva me impulsan a morderle una de las nalgas, pero me aguanto solo porque quiero que esté relajado.


    ―Milady. ―Se sienta en la bañera―. El agua es perfecta.


    ―Me alegro oír eso. ―Comienzo a mojarle la espalda con cuidado mientras él se muerde el labio inferior por todo lo que estoy haciendo, es la primera vez que lo hago, no sé si será la última, pero quiero que lo disfrute y de paso se olvide de lo que vivió con aquella chica hace horas.


    ―¿Me vas a enjabonar todo el cuerpo?


    ―Por supuesto, Milord.


    ―¿Y te meterás luego? ―consulta mientras comienzo a frotar su espalda.


    ―Creo que no estaría bien ―admito entre risas. Esto supera cualquier cosa que he hecho alguna vez en mi vida―, además, este tiempo es para ti.


    ―Aaaah… ―Cierra los ojos mientras comienzo a enjabonar su pectoral―. Tus manos fueran hechas para dos cosas.


    ―¿Cuáles? ―murmuro al tiempo que me aflora una sonrisa de lo más impertinente.


    ―La primera, que eso lo sabemos desde qué somos niños, que es tocar el chelo como una diosa. ―Abre los ojos y me quedan mirando con tal sinceridad, que me sorprendo de no lanzarme y devorarlo a besos―. Y la segunda, para tocar mi cuerpo como me gusta.


    ―Es porque tengo jabón en las manos ―lo contradigo.


    ―No es por eso. ―Ríe―. Solo tú sabes, cómo tocarme como a mí me gusta, sé que a muchos hombres no les agrada o encuentran poco masculino hablar estas cosas, pero la verdad es que a mí me encanta que lo hagas y no creo que sea menos heterosexual admitirlo en voz alta.


    ―Será porque te codeas con gente, que su cuerpo es parte de su cotidianidad y que lo tienen que mostrar de una u otra forma.


    ―No lo creo ―murmura―, aunque, puede ser que solo este efecto lo tengas tú, con tus maravillosas manos de chelista.


    ―Maravillosas manos de chelista ―lo parafraseo―, creo que me dejarás marcada para siempre y nadie podrá decirme esto, sin pensar en ti y en este instante.


    ―Es que no puedo evitarlo. ―Sonreímos mientras sigo enjabonando su abdomen para saltarme esa zona que sé que desea ser mimada por mis habilidosas manos, para seguir con sus piernas―. Me gusta ser lo más honesto posible, sé que en el pasado cometí errores, pero aprendí que lo mejor es ir por la verdad por delante.


    ―Tienes mucha razón ―murmuro mientras le enjabono la otra pierna.


    ―¿Vas a lavar nuestro amigo en común? ―inquiere entre risas.


    ―Mmm… ―Sigo con sus piernas hasta llegar a su muslo izquierdo―. Tal vez debería hacerlo, porque queremos que esté limpio, para que luego juegue entre mis piernas.


    ―Ajá. ―Detiene mi mano de repente―. Sé que no es el momento y que tal vez te cabrees conmigo, pero necesito saber si no te molesta que nos hagamos unos exámenes, para saber si estamos bien respecto a las ETS[48].


    ―Jamás me enojaría por eso ―digo con honestidad―, al contrario, quiero hacerlo sin condón, pero tampoco soy estúpida para arriesgarme.


    ―Me parece perfecto. ―Se remueve un poco para darme un suave beso en los labios―. Igual hace un par de meses atrás me hice unos exámenes, pero con los últimos acontecimientos, prefiero asegurarme y…


    ―Tranquilo Roberto, sé muy bien lo que me quieres decir. Y aunque tuvieras VIH, igual estaríamos juntos ―confieso, porque lo amo y eso no sería impedimento para pasar una vida con él.


    ―¡Eres la mejor! ―Me atrae a su cuerpo y caigo con ropa incluida dentro de la bañera.


    ―Ni tanto. ―Río para tirarle el pelo hacia atrás―. Solo soy mejor cuando estoy contigo. Antes no era ni la sombra de lo que soy ahora. Tú me haces bien, nadie en mi vida ha logrado hacerme sentir estas cosas. Una parte de mí, cree que no estuve con nadie por todo lo que aconteció luego del asalto y el robo del chelo―. Comienza acariciar mi muslo sobre el pantalón―. Estoy segura de que no lo hice porque te deseaba a ti no más.


    ―Roma. ―Entrelaza nuestras manos―. Me gustaría decirte que igual te esperé, sin embargo, ambos sabemos que no es cierto, pero todos los días pensé en ti y que algún día estaríamos así, quizá los dos desnudos. ―Sonreímos.


    ―Te amo.


    ―Y yo más a ti.
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    Capítulo 33


     


    Tres meses después.


    Ciudad de Roma, Italia.


     


    ―¡Foto! ―grita Roberto y en forma automática sonrío hacia su dirección―, ¡eres la mejor musa que he tenido en mis años de fotógrafo!


    ―Eso lo dices porque quieres quedar bien conmigo, además, recuerdo que nunca habías fotografiado a personas.


    ―Sí ―corrobora entre risas―, pero lo que digo es verdad. Cuando Alejandro me hablaba de extraer un pedacito de vida de la persona, no lo entendí hasta que comencé a fotografiarte y… ―Me acerco a él y le planto un beso en plena Piazza del Colosseo a vista de cientos de turistas e italianos que se mueven de un lado a otro.


    ―Eso díselo a las otras mujeres ―respondo entre beso y beso―, porque yo…


    ―Sé que me crees. ―Nos apartamos y sonreímos―. Y como te dije una vez, nunca había logrado algo así, pero tú… ―Entrelaza nuestras manos para mirarnos a los ojos―. Eres la única que hace posible, que yo pueda sacar estas fotos.


    Me muerdo el labio inferior por una milésima de segundo, mientras nuestros ojos se conectan y siento que solo somos nosotros sin nadie alrededor.


    ―¡Te amo!


    ―¿Perdona?


    ―Dije, que te amo.


    ―No te escucho. ―Me cuelgo sobre su cuello con cierta dificultad dado que la cámara fotográfica se entierra en mi pecho.


    ―Te amo ―susurro en su oído.


    ―Lo sé desde hace años. ―Me besa la mejilla para quedar abrazados, otra vez―. Porque soy malditamente asombroso.


    ―Ja, ja, ja, lo eres. Eres asombroso y no puedo creer que me hayas traído a Roma de vacaciones.


    ―Querías conocer, además, tenemos que aprovechar el mes de vacaciones que tienes con la filarmónica. ―Nos apartamos y comienza a ondular mi largo cabello―. Y es obvio que no nos quedaremos solo en Roma, quiero ir a la costa del mar Adriático y al mar de Liguria. ―Frunzo el ceño. Ahora no tengo idea de que me está hablando.


    ―El mar Adriático es el que se encuentra en la Costa Oeste de Italia, y el mar de Liguria es el que se halla en la Costa Este, no me preguntes por qué se llaman así, cuando para mí debería ser el Mediterráneo.


    ―Se me olvida a veces que eres demasiado culto respecto a la geografía y cultura de otros países.


    ―Ni tanto. ―Entrelaza nuestros brazos y comenzamos a caminar entremedio de los turistas―. Lo sé, dado que las otras veces que he venido, me ha tocado estar en ambas costas y ahí me han dicho que tienen nombres diferentes los mares.


    ―De todas maneras, no deja de llamarme la atención que en el último de los casos, lo recuerdes. ―Me besa la frente y sonreímos―. Crees que podamos ir a Sicilia, o es muy lejos de aquí.


    ―Iremos a donde quieras ir, ya sabes, tenemos casi cuatro semanas para movernos por toda Italia e incluso podemos andar en tren, si es que quieres ver el camino con más detalles, en vez de un avión, que solo lo veríamos todo pequeño.


    ―Me gusta cómo se oye, eso del tren. ―Sonreímos―. Hace años, que no ando en uno e imagino que el paisaje que se aprecia por estos lados, debe ser alucinante.


    ―Son bonitos, estoy seguro de que te va a gustar cualquier forma en la que nos movamos.


    ―¡Genial! ―Quedo mirando el Coliseo de fondo―. Paris dice: que somos malvados al venir a Italia, cuando ellos ya están en Chile, siendo esposos melosos ―comento, luego de los mensajes que tuvimos esta mañana a través de whatsApp.


    ―¿Esposos melosos? ―pregunta extrañado.


    ―Tal cual ―respondo entre risas―, asegura que le encanta ser la nueva señora Costas. Cada día, la casa que era de sus abuelos paternos, está tomando nuevos aires, con sus colores y muebles. Y tenemos que ir a verlos sí o sí, antes de la llegada de los bebés.


    ―¿Bebés? ―indaga asombrado.


    ―No dijo que estaba embarazada, pero tampoco que se estaba cuidando, así que infiero que el día menos pensando, Raymundo nos llama, para contarnos la supernoticia, de que serán padres por primera vez.


    ―Si nosotros nos ponemos en campaña. ―Su mano comienza acariciar mi brazo―. Nuestros hijos podrían ser mejores amigos.


    ―¿Quieres ser papá? ―Nos detenemos para poder verlo con detención y fijarme en cada reacción de su rostro.


    ―Me gustaría…


    ―Nuestros exámenes salieron bien. Ninguno de los dos tiene alguna enfermedad venérea como en algún minuto temimos y lo hacemos casi siempre sin protección, entonces… ―expreso.


    ―Sé que ambos estamos bien respectos a las ETS, y estaba cagado de miedo hace semanas. ―Asiento con lentitud―. Porque la mente es una perra traicionera, que te lava el cerebro y te hace ver cosas por donde no las hay.


    ―Toda la razón ―murmuro―. ¿Entonces?


    ―No sé cómo decirlo, sin parecer que la estoy cagando de verdad. ―Frunzo el ceño. Ahora mismo no tengo idea de que me está hablando―. Pero… dijiste que tenías sola una trompa de Falopio y estuve averiguando cosas en internet. 


    »Leí que a las mujeres les cuesta más concebir a un bebé teniendo solo una de las trompas. Y sé que sigue siendo un tema delicado para ti. Bueno… tú eres la que tiene que cargar a un bebé. Tan solo que me gustaría intentarlo. 


    Me acaricia las mejillas y sus grandes ojos verdes parecieran que me traspasaran y llegaran justo al alma, para los dos es un tema que sigue siendo delicado y aunque sé que él me perdonó, por supuesto le gustaría ser padre.


    ―Entiendo…


    ―Y tampoco quiero presionarte, ni nada por el estilo. Ambos somos jóvenes y no tenemos apuro para ser padres. Si quieres ser mamá, te apoyaré en lo que sea… 


    ―Me gustaría ser la madre de tus hijos ―respondo―, cuando lleguemos a Nueva York, podemos preguntarle a mi ginecólogo, si el útero y la trompa de Falopio, permitirá fecundar a un bebé, dado que no tengo idea si es factible hacerlo al primer intento.


    ―¿No te molesta hacerlo? ―tantea.


    ―No. ―Meneo la cabeza―. Claro que no. Luego de que el médico me dijera que debía esperar casi un año de que no me podía embarazar. Jamás se me cruzó por la cabeza que podría embarazarme otra vez y, sin embargo, ha pasado mucho tiempo, y no tengo idea de cómo está mi matriz. 


    »Contemplo que si es necesario saber cuáles son los riesgos o lo que sea, para que la llegada de un futuro bebé sea un proceso lindo y esperado por los dos…


    ―No puedo creer la suerte que tengo de que estés conmigo. ―Me abraza elevándome del suelo con tal facilidad que no deja de sorprenderme cada vez que lo hace―. No sé qué hice en mi vida, para tener la suerte de estar contigo.


    ―Me sobrevaloras. ―Entrelazo mis piernas en su cintura y la verdad es que no me importa hacerlo en plena calle―. No siempre fui la mejor polola y siento que todo esto es al revés, con gran facilidad podrías estar con cualquier chica alrededor del mundo, pero…


    ―Nadie me ha interesado ―murmura en mi cuello―, como te lo he dicho en más de una ocasión, quiero ser un viejo recorriendo el mundo contigo.


    ―Pero aún nos falta un miembro más en nuestra familia. ―Desenredo mis piernas para ponerme de pie y estar en una posición mucho más cómoda.


    ―Un perro.


    ―Sí, o quizá dos.


    ―¿Dos? ―pregunta emocionado.


    ―Podría ser, pero que no sean hermanos, o si lo son, que sean del mismo sexo, para que no haya cachorros producto de un incesto. ―Se aparta y se pone a reír a carcajadas―. Es que puede pasar. ―Me cruzo de brazos, poniéndome seria, pero la verdad es que no me dura nada.


    ―Cuando lleguemos a Nueva York, veremos a un perro en algún albergue.


    ―¡Ya! ―Sonreímos―. Entonces, ¿qué haremos hoy?


    ―Sigamos siendo turista.


    ―Nada de metro, por favor. ―Coloco ambas manos en forma de súplica.


    ―De acuerdo. ―Ríe apretándose el estómago―. Tampoco sabría andar en metro en esta ciudad. ―Entrelaza nuestras manos―. Pensaba en que podríamos arrendar un par de vespas[49].


    ―¿Vespas? ―inquiero emocionada. Que más italiano que recorrer la ciudad sobre una de ellas.


    ―Que más italiano que andar en motonetas por las calles de Roma. ―Guiña coqueto besándome con un piquito. Y no puedo creer que era lo mismo que había pensado―. Sería mi primera vez.


    ―También la mía. ―Me muerdo el labio inferior.


    ―Si supieras lo que se me ocurre en este momento. ―Se me viene a la mente nosotros dos en la cama de la habitación del hotel donde nos estamos hospedando―. Quiero que conozcas un poco de la ciudad, pero… ―Cierra los ojos apoyando su frente sobre la mía―. Deseo tenerte encerrada para disfrutar de los placeres de la vida. 


    ―Oh, diablos ―murmuro.


    ―Quiero… ―Suspira―. Mierda. Te deseo tanto Roma Santander, eso es lo único claro que tengo en este instante.


    ―¿Te apetece volver al hotel?


    ―Sí ―responde besándome―. Mañana, podremos recorrer toda Roma si quieres, pero hoy…


    ―Gustas complacerme como mi propio esclavo sexual.


    ―Básicamente ―murmura sobre mis labios.


     


    *** 


     


    ―¿Todo bien? ―pregunto a Roberto mientras se ha puesto serio de un segundo a otro luego de cortar la llamada telefónica desde su celular.


    ―Sí, o sea… ―Entrelaza nuestras manos y comenzamos a caminar por el parco del Colle Oppio[50], sin rumbo fijo―. Era del hospital psiquiátrico donde se encuentra internada Europa.


    ―¿Pasó algo grave? 


    ―Sus padres están haciendo los papeleos para trasladarla a Chile. Ya sabes, como yo soy el tutor legal de ella en el hospital luego de que la tuviéramos que internar a la fuerza.


    ―Supongo que eso es bueno ―murmuro, pero al ver el rostro de Roberto, no tengo idea si es tan así.


    ―Una parte de mí cree que eso está bien ―admite, al sentarnos en el césped―. Entiendo que sus padres deseen verla cuando ellos quieran y no cuando puedan viajar a Estados Unidos, ambos sabemos que el pasaje no es tan barato.


    ―Es comprensible ―sentencio entrelazando nuestras manos―, pero ¿a qué le temes?


    ―Tengo miedo, de que ella haga algo estúpido otra vez. ―Pierde la mirada a través de los árboles que nos rodean―. Y sé que no conté casi nada ese día que ocurrió el encuentro en el Central Park, pero ella. ―Cierra los ojos y aprieta mi mano con gran intensidad―. Trató de matarme. ―Ahogo un grito, pero no soy capaz de decir nada más―. Quiso enterrarme un cuchillo por la espalda. ―Tal cual como lo auguro Jason ese día―. Y a la hora que no estoy con el chaleco antibalas, no tengo idea que cosa habría pasado en realidad


    ―Rob ―murmuro acercándome un poco más él―, ella… yo, mierda. ―Me froto la frente por una milésima de segundo―. ¿Por qué no me lo quisiste decir ese día?


    ―No quería traer más mierda sobre nosotros. Jamás pensé que una mujer que expresaba que me amaba, me quería asesinar en pleno parque, al frente de miles de turistas. Solo pensar que algún niño o niña haya sido testigo de algo así, se me revuelve la guata y me hace sentir…


    ―Claro que entiendo lo que me quieres decir Roberto, los niños no deberían presenciar ningún acto de violencia, a modo general. Pero tienes que ver el lado bueno de las cosas, no ocurrió a mayores, tú estás sano y a salvo.


    ―Si no fuera porque tú estás conmigo, nada de lo que pasé durante esos días habría valido la pena.


    Nos quedamos en silencio por un par de minutos mientras vemos pasar a cientos de personas de un lado a otro.


    ―A veces creo, de que todo lo que te pasó con ella fue mi culpa ―me sincero―. Si yo no te convenzo para ir a la sesión fotográfica. Jamás nos habríamos cruzado con ella…


    ―Tú no hubieras tenido plata para comprar el pasaje a Estados Unidos en temporada alta y no serías la chelista principal de una de las filarmónicas más importantes del mundo ―interviene.


    ―Tampoco me hubiera…


    ―Asaltado. ―Besa mi frente por un par de segundos―. Tienes razón, pero sin duda lograste vencer todas las vicisitudes que se te cruzaron en el camino y esto deberías considerarlo como una herida de guerra.


    ―¿Herida de guerra? ―inquiero confundida.


    ―Sí, piensa cuando los militares están en excursión y resultan heridos por culpa de insurgentes, o por alguna mina antipersonal o cualquier cosa parecida, quedando con cicatrices, pero siguen adelante con sus vidas, siendo más fuertes de lo que fueron antes de esos encuentros.


    ―Ahora que lo dices… ―Me apoyo en su hombro―. Una herida de guerra en la que yo no quería ser parte ―murmuro.


    ―Sí, lo que pasaste antaño no debías vivirlo bajo ningún punto de vista, y espero que algún día se haga justicia y encuentren a esos tipos que no solo te dañaron la piel, sino que nos quitaron la posibilidad de ser padres y vivir juntos en NY o en cualquier lugar del mundo.


    Sin esos tipos, otra historia estaríamos hablando en este instante. Quizá ninguno de los dos hubiera hecho nada de lo que logramos hacer en todo este tiempo, tal vez ambos viviríamos en Santiago trabajando en algo que nos permitiera vivir para darle de comer y vestir a nuestro hijo y arrendar una casita o un departamento. Aunque con Roberto podríamos haber sido pobres, pero habría sido feliz estando al lado suyo.


    ―Tienes razón, ellos nos quitaron la posibilidad de ser padres. Sin embargo, yo lo hice al creer que podríamos formar una vida en Nueva York. Mi sueño mezclado con un absurdo egoísmo, fueron los causantes de que no tuviéramos un hijo o hija de siete años aquí mismo entre nuestros brazos.


    ―No sé qué decirte…


    ―No tienes que comentar nada, aún siento que es un milagro que me hayas perdonado y quisieras estar conmigo, a pesar de todo el daño que te he causado. 


    Suspiramos al mismo tiempo, mientras nos quedamos en silencio otra vez, pero no es incómodo o raro, es solo un mutismo mientras no quedamos mirando pasar a las personas de un lado a otro.  


    ―No puedo comparar las pérdidas de ese día, pero fue una lástima que me robaran el chelo, ese fue el que me regaló mi viejo cuando salí de cuarto medio.


    Entrelazamos nuestras manos y otra vez nos volvemos a quedar en silencio, mientras me apoyo en su cuerpo mirando el cielo por un segundo.


    ―Lo recuerdo. ―Lleva mi mano hacia sus labios para besarla―. Llorabas de la emoción, era nuevo en comparación a los de segunda mano que habías tenido.


    ―Sí. ―Una estúpida lágrima corre por mi mejilla―. Papá, trabajó todo un año, horas extras para poder comprarlo, y eso fue lo que más me dolió del robo en sí, su esfuerzo fue arrancado por unos imbéciles.


    ―Sí, pero tienes que ver el otro lado de la moneda respecto a que te hayan quitado el chelo hace años.


    ―¿Y cuál sería? ―averiguo, porque hasta el momento no la logro ver.


    ―Que a pesar de que te lo quitaron a los pocos días de llegar a la ciudad, tu papá sabe que diste la primera audición en directo con el chelo al frente de los profesores o músicos de Juilliard y créeme que eso nadie se lo va a quitar, a pesar de todo lo demás que te ocurrió después.


    ―Ooooh…, no había pensado de esa forma ―admito en un susurro.


    ―Me lo imaginaba. Y sabes que los tíos están muy orgullosos de ti, por todo lo que lograste y saber que ellos cimentaron el camino, es algo que ni siquiera lo podrás dimensionar hasta que tú hagas lo mismo con tu descendencia.


    ―Ahora que lo dices. ―Me muerdo el labio inferior al asumir que tendremos en el futuro―. Si tenemos hijos, quiero que sean lo que ellos deseen ser.


    ―Y haremos todo posible que lo sean, incluso si desean ser bioquímicos, recuerda que por mi ADN, aún corren esos genes.


    ―Lo sé, y si quieres retomarlo, nunca es tarde para hacerlo y sabes que siempre estaré a tu lado apoyándote en lo que decidas.


    ―Supongo que podría, pero me gusta lo que he ido aprendiendo con el tiempo, la fotografía, los cortometrajes, incluso hasta escribir novelas románticas anónimas, ya encontré lo que quiero hacer de mi vida, cuando deje el modelaje como tal.


    ―Yo creo que siempre serás modelo. ―Me aparto un poco para verlo a los ojos―. Serás de esos hombres que posan ropa para caballeros de edad, y de solo imaginarte que tendrás el pelo encanecido en algún minuto. ―Me muerdo el labio por un segundo, porque ver a Roberto de cuarenta y tantos años y si se sigue manteniendo al ochenta por ciento de lo que es ahora, será un hombre atractivo a todas luces.


    ―Roma, no tenía ni idea de que te gustaban mayores ―dice pellizcándome la cintura, lo que me arranca una risa, es probable que nunca lo haya mencionado.


    ―No mayores, solo tú cuando lo seas. ―Me acerco un poco para besarlo en los labios―. Pero lo que desees hacer, sabes que siempre contarás con mi apoyo.


    ―Me gusta cómo se oye eso. ―Sonreímos―. Y retomando otro tema. Kai y Koi, me informaron que les fue bien con la última campaña de ropa y la inauguración de la tienda, les dio un extraño plus y morbo, que acercó a varias personas a entrar y de paso comprar las prendas colgadas de los percheros. ―Es imposible hacer una mueca por lo que acaba de decir, la gente sigue siendo morbosa a pesar de todo―. Y seremos los rostros de su marca para la siguiente campaña.


    ―¿De verdad? ―pregunto asombrada.


    ―Sí, tú encarnas lo que ellos dicen que es la mujer Kai&Koi; sofisticada, fuerte, cosmopolita y que puede vivir en la ciudad como en el campo o la playa.


    ―Wow, no pensé que me iban a querer, luego de lo que sucedió.


    ―No fue tú culpa. Ahora bien, tú eres lo que ellos andaban buscando hace mucho tiempo y yo estoy feliz de que nos volvamos a tomar fotografías juntos y hacer otros comerciales.


    ―Otro más. ―Escondo mi cara en su brazo―. No sé si pueda hacer algo así otra vez.


    ―Pero si te salió muy bien, eras simplemente siendo tú y créeme que todos vieron lo mismo que yo.


    ―Es que si me gustó hacerlo, pero…


    ―No te presionaré en este momento, desde luego deberías pensarlo. ―Entrelazamos nuestras manos y nos volvemos a quedar en silencio, mirando como las personas caminan de un lado a otro tomando fotografías―. Me he fijado en todo este tiempo, que no usas anillos.


    ―No, no uso, ¿debería usar? ―pregunto elevando mi mano derecha en alto para que ambos la veamos.


    ―Podrías, pero no cualquier anillo.


    ―¿Qué quieres decir? ―inquiero extrañada.


    ―No me hagas caso. ―Besa mi mejilla―. Bueno, luego de tenerte secuestrada por dos días enteros en la habitación, he pensado que podríamos ver la ruta a seguir.


    ―Dos días. ―Y es imposible no reír. De verdad que no salimos de la habitación del hotel.


    ―Debería haber sido una semana entera.


    ―Eres…


    ―Lo sé ―interrumpe―, pero tampoco saco nada con mentirte. Esa semana, la podremos hacer en invierno, cuando sea la época de nieve y estemos encerrados en el loft junto a la chimenea y acostado en esa cama que tanto me gusta.


    ―Lo tienes todo planeado ―comento sorprendida.


    ―Sí, de solo pensar que estaremos los dos juntos en un invierno.


    Me quedo en silencio sopesando sus palabras, presumo, que él siempre asumió que íbamos a estar juntos y tal vez yo anhele que podríamos hacer algo así.


    ―Rob. ―Me remuevo un poco de su cuerpo para poder verlo con atención―. Sabes algo.


    ―¿Qué cosa? ―indaga extrañado.


    ―Es que me cuesta asimilarlo, que a pesar de todo, nos quieras ver juntos por tantos meses.


    ―Roma. ―Se acomoda para quedar frente mío―. Te lo dije hace meses. Siempre fuiste tú, quizá debí haberte buscado apenas supe de tu paradero hace años, pero… ahora que estamos juntos y estamos bien, deseo pensar en el futuro y en todas las cosas que podemos hacer, ya sea en Nueva York, o donde se nos ocurra. 


    Lo quedo mirando y sé que Roberto es asombroso. 


    ―Ya, pero no me pongas esa cara. ―Acaricia con cariño mi mejilla―. Que pareciera que estas al frente de un enfermo terminal.


    ―Es que… ―Poso mi mano sobre la de él―. Me cuesta creer la suerte que tengo, sé que ha corrido mucha agua bajo el puente, como dice el dicho, pero, jamás pensé que todo esto terminaría bien, a veces creo…


    ―No digas esa mierda, de que no te lo mereces. ―Me atrae a su cuerpo en un fuerte abrazo―. Es el momento de que des vuelta la página y no te martirices más por lo que ocurrió en el pasado, es la etapa de vivir el presente y el futuro. Cada uno hizo las cosas como creían que debían hacer, ambos la cagamos. 


    «Y sí que la cagamos».


    ―El tiempo y la madurez de ambos, nos sirvió para que estemos aquí y ahora juntos en Roma, así de deja de pensar en tonteras porque el Roberto enojado es...


    Lo quedo mirando y sé que él tiene razón, que debería dar vuelta la página de una vez por todas y pensar en las cosas que puedo vivir junto a él de aquí en adelante.


    ―Si me quieres castigar dándome placer, creo que…


    ―¡Estás loca, Roma Santander! 


    ―Un poco ―expongo entre risas―, pero tú sabes hacer cosas que pensé que solo lo podían hacer personas que tienen una elasticidad digna del circo de Soleil.


    ―Ja, exageras mujer. Lo único seguro, que nunca tendremos invitados, ni siquiera un libidinoso mirándonos como hacemos esas cosas, que según tú, son dignas de un gimnasta.


    ―Eso siempre lo has sabido, no me llama la atención que alguien nos vea y mucho menos compartirte con otra mujer. ―Asiente―. No sé qué cosa experimentaste y no sé si quiero saberlo, pero no estaría con otro, estando nosotros en una relación formal.


    ―Esas cosas, no estimo contártelas. ―Ríe avergonzado―. Y es porque te puede entrar el bichito de la curiosidad y tu Milady eres.


    ―Que tampoco soy mojigata ―respondo entre risas mientras nos volvemos acomodar.


    ―Lo tengo claro. ―Comienza acariciar mi nuca―. ¿Te acuerdas cuando nos reencontramos en el matrimonio de Paris y Raymundo?


    ―Cómo olvidarlo ―musito.


    ―Cuando te vi, pensé, y sin desmerecer a Paris que era su gran día. Apareciste con ese vestido color arena que acentuaba tus curvas a la perfección y tu cabello rizado al natural que enmarcaba tu rostro aún más hermoso de lo que recordaba. Me dije a mi mismo, como es posible que Roma se haya convertido en una mujer que removió todos mis sentidos y mi supuesta cordura que había logrado mantener durante años.


    ―¡Ay, Rob! 


    ―Nada de Rob, cuando apareciste, eras una amazona que caminaba entre ese piso de piedras para ser admirada por todos los que estábamos ahí.


    ―¡Vaya! ―admito. Sé que él me veía ese día, pero nunca hablamos lo que le pasaba por la cabeza.


    ―Estoy seguro de que el idiota de Francisco también pensó lo mismo y te deseo tanto como yo lo hacía en ese minuto. Créeme que si hubiésemos estado en la era de las cavernas, te agarro de la cintura, te subo al hombro y camino directo a nuestra cueva para marcarte con un gran chupetón en el cuello.


    ―Rob. ―Aprieto las piernas. La conversación y su tono de voz han cambiado en una milésima de segundo. 


    ―Soy hombre y si bien puedo ser el más romántico del mundo, la parte primitiva de mi especie aflora de vez en cuando.


    ―¿Y me deseas marcar? ―murmuro la pregunta mientras él aferra sus manos en mis caderas.


    ―¿Quieres que lo haga? ―inquiere en un susurro.


    ―Podría ser algo mucho más simbólico que un chupetón.


    ―Cómo qué cosa ―comienza acariciar mi cuello con la punta de la nariz.


    ―No quiero usar una cadena o un cuero colgado en mi cuello con una llave y unas esposas, eso no me interesa.


    ―Ajá. ―Musita acariciando mi vientre con esos dedos que saben llegar hasta esa zona que hace ver todo el espacio sideral.


    ―Me interesa tener algo que perdure en la piel, que demuestre que a pesar del tiempo y todas las cosas que pasaron en el camino, nos volvimos a reencontrar.


    ―¿Un tatuaje? ―Se aparta para vernos con atención a los ojos―, ¿quieres que nos hagamos un tatuaje?


    ―Sí. ―Me muerdo el labio inferior―. Pero nada de ponernos nombres del otro o nuestras iniciales. ―Frunce el ceño, Es obvio que él lo estaba pensando―. Reflexionaba en algo que los dos hemos estado haciendo en todo este tiempo que nos separamos y que a la vez nos unió.


    ―¿Qué cosa?


    ―La música y la fotografía. 


    ―El chelo y la cámara fotográfica. ―Sonríe al darse cuenta de que va.


    ―Eso mismo, tenemos mucho tiempo de pensar cómo podría ir entrelazado ambos elementos y si lo podremos unir con algo más, pero me gustaría…


    ―¡Lo haremos! ―Nos acercamos para besarnos como no sé cuántas veces lo hemos hecho hoy. 


    

  


  
     


    Capítulo 34


     


    Nuestro último día en Italia y no puedo creer todas las cosas que hicimos con Roberto, poco nos faltó, para ir a Croacia y encontrarme con Luka Šulić y Stjepan Hauser[51] en alguna calle de Zagreb, la capital. 


    Estoy segura de que si alguna vez Roberto, deja el modelaje, la fotografía y su carrera incipiente de cine independiente, con gran facilidad podría ser guía turístico de Italia, recorrimos desde las bellas calles de Roma; pasamos por las impresionantes obras arquitectónicas de Florencia; estuvimos en los pueblos costeros de Génova que parecían pintados por el mejor artista del mundo; caminamos por las calles céntricas de la moda de Milán en donde él fue reconocido por un par de chicas que lograron tomarse unas fotos que salieron a los segundos en las redes sociales; anduvimos por los canales de Venecia; nos subimos a un avión para conocer la isla de Sicilia y todo lo hicimos en un mes, a la hora de que tengo más vacaciones, nuestra estadía habría seguido por más lugares de Italia.


    Rob, fue a comprar unas aguas, antes de volver al hotel a buscar las maletas e irnos al Fiumicino[52] para viajar a nuestra casa en Nueva York. Es tan raro hablar de nuestro, pero con el paso de los días y estar en Italia, todo dejó de ser una persona individual, a ser un compuesto, de: ¿adónde iremos?; ¿qué queremos hacer?; ¿qué queremos comer? Roberto, es simplemente el mejor.   


    Quedo mirando la Fontana de Trevi[53] por un segundo, observando lo impresionante que es el lugar. No puedo creer que hayamos dejado la fuente como nuestra última visita en el país, supongo que tener en la memoria la belleza de las esculturas y el hermoso color del agua, valdrá la pena y dejaré de cuestionarme por qué lo dejamos hasta el final.


    ―Cuenta la leyenda, que si uno tira una moneda aquí en la fuente, la persona que la lanzó, volverá a Roma en otra ocasión ―señala Roberto abrazándome por la espalda, para luego entregarme una botella de agua.


    ―No tenía idea, ¿será verdad? ―pregunto mientras me fijo que todas las personas de diferentes nacionalidades, están lanzando monedas a la fuente.


    ―Estoy seguro de que lo es, la primera vez que vine a Roma, tiré una desde este mismo lugar en el que nos encontramos y ya he venido como cinco veces y en esas ocasiones he vuelto a tirar otra moneda.


    ―Pero es que no es lo mismo ―aseguro apoyándome en su torso.


    ―¿Y por qué dices que no es lo mismo? ―susurra.


    ―Por tu trabajo tienes que recorrer el mundo, entonces, existe una gran posibilidad de que tengas que volver a Italia a una pasarela en Milán o a una sesión fotográfica o…


    ―Sí, pero no necesariamente, algunos modelos ni siquiera salen de sus países.


    ―Lo sé ―admito mirando el palacio de fondo, que de acuerdo a un turista que se encontraba al lado mío, lo nombraron el Palacio de Poli―. Creo que esta es la mejor despedida de Italia.


    ―No, aún falta algo.


    ―¿Qué cosa? ―inquiero mientras coloca una moneda al frente de mi cara.


    ―Pide un deseo.


    ―Mmm… deseo. ―La recibo y no pasa por desapercibido que es una moneda de quinientos pesos chilenos, no tengo idea de por qué Roberto aún tiene monedas de Chile en un viaje a Italia, donde solo el euro sirve para comprar.


    ―Yo también pediré uno ―murmura lanzando una a la fuente.


    Tiro la moneda, pidiendo que Roberto nunca se aburra de mí, porque lo amé cuando era joven y lo sigo amando ahora y sé que lo amaré siendo una anciana.


    ―Sé que volveremos otra vez ―murmura en mi oído―, y estoy seguro de que estaremos acompañados.


    Me vuelvo apoyar en su torso mientras me fijo como las monedas caen sobre la fuente. Sonrío, me siento feliz de estar aquí, a pesar de que en dos días volveré a mi trabajo y a mi vida real, pero este mes ha sido el mejor de toda mi vida. Saco el celular del bolsillo del short, y en vez de tomarle una fotografía a la fuente, coloco la cámara en modo selfie y nos fotografío, justo en el momento en que Roberto eleva la mirada.


    ―¡El mejor mes de mi vida! ―comento al aire.


    ―Y será el primero de muchos meses, sé que habrán días que me quieras mandar con maleta y todo devuelta a Chile, pero trataré que esos sean los menos.


    ―¡Ay, Rob! ―Río a carcajadas. Él me hace reír tanto.


    ―Caminemos un poco antes de llegar al hotel.


    ―Bueno. ―Sonrío mirando la fuente por última vez y comenzamos a andar entre el centenar de personas que se encuentran aquí―. Echaré de menos la ciudad o más bien todo lo que hemos visto en estos días.


    ―Yo igual. ―Entrelaza nuestras manos para elevarlas al cielo―. También podemos hacer viajes por el día a donde se nos ocurra en Nueva York, incluso podríamos ir a Boston, para que conozcas al fin a la familia de Alice.


    ―Me gustaría hacer eso, y acuérdate que cuando volvamos a coincidir con las vacaciones, iremos al Gran Cañón y quizás a los parques que quedan cerca del Estado de Arizona y sus alrededores.


    ―Lo haremos, incluso pensaba arrendar una casa rodante pero desde la Costa Oeste, para movernos por todos lados.


    ―Es una excelente plan. No tengo idea si podríamos atravesar el país desde ambas costas, y el tiempo en esta ocasión debe ser nuestro aliado para recorrer más sitios desde el mismo Estado.


    ―Exacto. ―Volvemos a quedarnos en silencio, mientras nos encontramos un piano solitario, al frente de Obelisco del Quirinale.


    ―¡Que extraño! ―expreso cuando nos fijamos como las personas se agolpan a mirar el piano―. Quizá anda un músico importante por la ciudad, o tal vez, están grabando un programa para la televisión local.


    ―Puede ser. ―Vemos como pusieron una pantalla gigante al lado del piano y una cámara está enfocando a todas las personas que nos encontramos pendientes del futuro espectáculo.


    ―¡Mira, nos están mostrando! ―exclamo al vernos los dos en la pantalla gigante, pero Roberto se desaparece de un segundo a otro y comienzo a buscarlo con la mirada. Lo último que nos podría pasar, es perdernos en plena calle a horas de irnos al aeropuerto. 


    ―Hola. ―De repente escucho la voz de Roberto a través de un micrófono―. Ciao! Buonasera. Como state?[54]


    ―Bene[55] ―responden a coro, mientras miro a todas las personas que tal vez creen que Roberto es un músico famoso. 


    ―Mi chiamo[56] Roberto Picasso, vengo da[57] Chile. Y esto es para ti, Roma Santander.


    Roberto comienza a tocar el piano, como si lo estuviera tocando desde toda la vida, y hago un jadeo por la impresión causada. «Toca mejor que muchos pianistas que hemos conocido» afirma mi conciencia y no puedo estar más de acuerdo con ella en este segundo. 


    Reconozco la canción «Perfect» y sobre todo la voz de fondo que es del mismísimo Ed Sheran, miro alrededor porque no sé si él se encuentra aquí y conociendo a Roberto, ya no me extrañaría que él sea su amigo personal. 


    Deja de tocar la canción, con aplausos de toda la multitud que se fue agolpando desde que comenzó a cantar sobre la pista de Ed, sabía que tenía una voz melodiosa, pero no pensé que sería capaz de tonarla al frente de estas personas, como si lo hiciera todos los días para vivir.


    ―Roma Santander. ―Comienza a caminar entremedio de las personas, mientras otra canción de Ed Sheeran se escucha de fondo―. Hace ocho años nos separamos. Y a pesar de estar acompañado, me sentía solo al final del día; ocho años pensando en cómo acercarme a ti, sin arruinar tu sueño americano. ―Trago saliva con dificultad. Esto parece una película―. Pero podría esperar ocho años más si fuera necesario. 


    »Luego de que nos volvimos a reencontrar hace casi cinco meses, dejé de sentirme solo a pesar de que siempre estuve rodeado de personas. Aunque en un comienzo nos escribíamos mensajes y luego decidiste vernos a través de FaceTime y skype, toda la espera valió la pena, cuando me recibiste con los brazos abiertos en tu loft en Nueva York. 


    »Supe en ese momento que aún sentías lo mismo que yo sentía por ti, a pesar de que te hiciste pasar por lesbiana. ―Escucho jadeos de ciertas personas, mientras me llevo ambas manos a la cara por la vergüenza/emoción de la situación―. Y a pesar de todo lo que pasó a las semanas posteriores, incluido la locura de Europa, seguiste a mi lado. 


    ―Rob ―murmuro mientras él está al frente mío―, ¿qué haces?


    ―Y quiero. ―Se hinca al frente de mí mientras todas las personas comienzan a susurrar cosas, y siento que mi corazón se me va a salir del pecho, en cualquier momento―. Pasar el resto de mi vida contigo. Te lo vuelvo a preguntar, porque la primera vez no cuenta en realidad. 


    Y no tengo la menor idea de que cosa me está hablando.


    ―Roma. ―Le entrega el micrófono a alguien mientras saca del bolsillo del pantalón un anillo―. ¿Quieres casarte conmigo?


    Sollozo mientras asiento con rapidez. 


    ―Sí, quiero ser tu esposa. ―Me lanzo sobre él al tiempo que escucho aplausos de todas las personas a nuestro alrededor.


    ―Bene, porque yo quiero ser tu esposo desde que tenemos veinte años. ―Me aparta con cuidado mientras coloca el anillo en mi dedo anular. 


    ―¡Te amo, milady!


    ―Y yo a ti, milord. 


    

  


  
     


    Epílogo 

    -Roberto-



     


    Meses después… 


    Localidad de Pichidangui, Cuarta Región. Chile


     


    ―Si vieras tu cara ―expresa entre risas Raymundo que se acomoda la rosa blanca que tiene en el bolsillo del Frac.


    ―¿Te estás vengando por lo que te hice el año pasado? ―inquiero mientras meto mis manos sobre el cuello. Siento que me estoy ahogando en este momento.


    ―Tal vez. ―Comienza a reír a carcajadas mientras me llevo el puño a mi boca y muerdo mi mano por una milésima de segundo para no propinarle un combo, que se está mereciendo en este momento. 


    ―Ja, no deberías morderte al frente de todos los invitados, van a pensar que te gustan las relaciones con cierto poder y…


    ―Comprendo lo que me quieres decir ―murmuro guardando las manos en los bolsillos del pantalón―, cuando te casaste en esta iglesia el año pasado, ¿te sentías de esta forma?


    ―Sí. ―Asiente―. Me iba a casar con la mujer que amo y me costó recuperarla, porque ella lo había decidido. Créeme que entiendo que estés así. Nuestra historia en cierta forma se parece más de lo que creemos. ―Confirmo con un leve cabeceo―. Lo único que estoy seguro, de que Roma te ama con la misma intensidad que Paris me ama a mí.


    ―Sé que me ama de esa forma, pero… y si lo arruino, con un para siempre firmando esto al frente de todos.


    ―Weón, te casaste en Nueva York la semana pasada. ―Me refriego la frente por un de segundos, porque él tiene razón―. Ayer te casaste en Los Vilos en el Registro Civil, es obvio que lo tuyo con ella será para siempre.


    ―Y si la cago. ―Vuelvo a frotar mi frente y estoy a punto de salir de la iglesia y meterme en el roquerío para entrar al mar y así despabilarme y actuar como el hombre que se supone que debo ser de aquí en adelante.


    ―Nadie tiene el futuro asegurado, pero lo que sí sé, es que Roma no se construyó en un día, y es una analogía de tu vida con nuestra amiga, sé que tendrán discusiones absurdas o serias. Al final del día, cuando estén acostados en la misma cama, todo eso habrá pasado al olvido.


    ―Espero que así sea ―murmuro mirando a las personas que nos rodean. Son pocos los invitados en comparación a la boda de mis amigos. Los más cercanos de Chile y nuestros amigos de Estados Unidos que viajaron a acompañarnos en este día. Observo de reojo a Dakota, la amiga violinista de Roma, que si no supiera que sus padres son canadienses y que tiene un par de meses más que yo, juraría que es mi melliza. 


    ―Dakota, la amiga de Roma, es idéntica a ti ―susurra Raymundo lo que confirmo con un leve cabeceo por su acertado comentario―. Tu viejo no le fue infiel a tu mamá.


    ―Eee… ―Observo de reojo a la chica y será posible que mi papá se haya metido con la mamá de Dakota, pero él nunca viajó a Canadá, al menos que ella haya viajado a Chile, aunque es demasiado rebuscado, así que es imposible. Él jamás le habría sido infiel a mamá―. No. Pero nos parecemos más de la cuenta.


    ―Sí, dicen que todos tenemos un gemelo en el mundo, creo que a ti te toco una gemela y bastante hermosa. Tampoco es que sea ciego y no me dé cuenta de que lo es.


    ―Muy bonita. ―Asiento conforme. 


    Ella habla de lo más animada con Mercedes, la guardaespaldas que nos cuidó hace meses, mientras Europa estaba detrás de nosotros en NYC.


    ―Es una buena amiga, pero sobre todo de Roma.


    ―Me lo imagino, si viajó de San Francisco, California para acompañarla en este día tan especial y casi al final del mundo.


    ―En realidad viene desde Nueva York, porque fue nuestra testigo, junto a Kai.


    ―Una excelente amiga. ―Vuelvo a asentir mientras me fijo en Kai y Koi  conversan de lo más animados con Alejandro y Emilia. 


    ―Cuando llegué al loft de Roma, había fotos de ellas dos de un viaje a Walt Disney World, y como nos había hecho creer que era lesbiana, pensé o más bien le hice suponer que ella era su novia, tan solo que nunca le dije con palabras explícitas, ella es tu polola.


    ―¡Ay, Roberto! ―Ríe a carcajadas―. Bueno, yo también lo habría creído por un momento, y más si se parece a mí. Aunque, esa mujer que la acompaña.


    ―¿Mercedes? ¿Qué ocurre con ella?


    ―Hay cierta química entre ellas. ―Dirijo la vista hacia él que se encoge de hombros―. No me mires de esa forma, no tiene nada de malo, además, ambas son sexis. 


    Las vuelvo a mirar y no caben dudas que lo son, tan solo que Mercedes es la típica rubia que parece sacada de un país escandinavo en comparación a Dakota que es mucho más bronceada natural, pero no tengo idea si son lesbianas y la verdad es que no me interesa, mientras no se acerquen a Roma con intereses amorosos, pueden acostarse entre ellas. 


    ―La que no conocía, es a esa chica de pelo rojo y ojos verdes. La alta que parece modelo.


    ―Alice, ella es la hija del dueño de la editorial, donde sacaré el libro: Italia, a través de mis ojos ―contesto.


    Esta vez el libro lo lanzaremos con bombos y platillos, y con mi nombre real y no con el seudónimo de Robert Casso. Quiero que el mundo sepa que esas fotos las tomé yo y no un fotógrafo de gran renombre como mi amigo Alejandro Ossandón. 


    ―Estaba de vacaciones en Perú, y cuando me enteré de que andaba cerca de Chile, la invité anteayer, tomó un avión y lo demás es historia.


    ―Eso se llama, haciendo el lobby ―comenta entre risas.


    ―No seas tonto, eso no es hacer el lobby. Además, es una chica muy amable y simpática. La veo como una hermanita, millonaria y bastante sofisticada para su edad, pero al fin y al cabo, una hermanita.


    ―¿Es millonaria? ―Se sorprende ante la última revelación.


    ―Sí, la editorial de su viejo es una de las más importantes de habla inglesa en Estados Unidos e Inglaterra, no tengo idea con cuál compararla, porque no manejo el mundo de las editoriales a cabalidad, pero sé que les ha ido muy bien.


    ―Aaaah… ―Asiente con lentitud―. Se ve bastante sencilla, aunque posee esa belleza, que no deja a nadie indiferente.


    ―Sí ―admito con sinceridad. Aún no me explico como el señor Duncan la deja viajar por el mundo sola, al menos que tenga un guardaespaldas que la acompañe, en realidad si fuera mi hija, ni loco la dejo deambular por Suramérica. 


    ―Había pensado en el menú que hizo el hermano de Roma ―comenta Ray apartándome de los pensamientos respecto de la pequeña Alice Duncan.


    ―Yo creo que será bueno, no por nada es considerado uno de los mejores chefs en la actualidad en Santiago, e ir a su restaurante es casi una tarea titánica, si no tienes los contactos o eres un pariente directo de él o de su esposa.


    ―Sí, la otra vez fuimos con los muchachos de la banda. ―Frunzo el ceño al pensar en el imbécil de Francisco, que gracias a Dios no fue invitado, ya que para Roma no es su persona favorita del mundo por como la acosó el año pasado―. No nos iban a dejar entrar porque tenían a tope el restaurante, luego dije que era Raymundo Costas nos cedieron cupo, solo porque soy amigo de Roma, no por la supuesta banda de música.


    Me aferro el estómago y me pongo a reír a carcajadas ¡Mierda! Esto lo necesitaba para distender un poco la ansiedad que tengo en este momento. 


    ―Sí, ríete no más, que el idiota de Francisco se sintió ofendido de una manera absurda por no ser reconocido en un restaurante.


    ―Una lástima ―ironizo.


    La canción de fondo empieza a ambientar la ceremonia y de repente todo se vuelve en cámara lenta. La Porota y Gabriel, los hijos de Alejandro y Emilia son los niños de las flores. Sonrío al darme cuenta de que de todas formas traen al lado suyo a Castor, el perro de Paris y Raymundo. Miro de reojo a mi amigo que sonríe negando con la cabeza. Los pequeños dejan de tirar los pétalos mientras se van a sentar junto a sus padres que los reciben con esas sonrisas llenas de orgullo al tiempo que se les suelta la correa del perro y este termina al lado de mi amigo como el segundo padrino. Vuelvo a mirar a mirar a los niños junto a sus padres y espero poder experimentar lo mismo algún día con mis propios hijos.


    Les sigue Paris que aparece con un vestido color malva hasta la altura de la rodilla, sobre unas sandalias bajas. Se ve linda y más con ese incipiente embarazo de cinco meses. Sonríe en nuestra dirección y se ubica al frente de nosotros.


    Aparece Roma junto a su padre que le saca casi una cabeza de altura, a pesar de que ella ya debe andar con unos zapatos altos. Ambos poseen el mismo color piel canela, y tienen el cabello ondulado, tan solo que él tiene los ojos color miel y mi mujer los tiene oscuros iguales a su mamá. 


    ―Hombre afortunado ―murmura Raymundo, lo que me hace sonreír. 


    La observo con mayor detención y ahora su cabello ondulado se encuentra recogido hacia atrás, con un velo que no le debe llegar hasta media espalda, el vestido blanco le acentúa las curvas de una manera que hace parecer que es un ángel que está caminando en mi dirección. 


    ―Hijo ―habla su padre en mi dirección―, cuida a mi pequeña.


    ―Lo haré. ―Asiento con lentitud―. La cuidaré con mi vida, si es necesario. ―Él hace un leve cabeceo como respuesta mientras me entrega la mano de Roma. 


    ―Te ves hermosa ―la halago. Sonríe avergonzada por mi cumplido―, no puedo creerlo.


    ―Tú también te ves muy guapo. ―Aferra mi mano―. ¡Soy malditamente feliz!


    ―Se supone que no debemos maldecir en una iglesia ―murmuro mientras sus mejillas se han tornado en un rosa intenso.


    ―Lo sé. ―Se muerde el labio inferior y una parte casi primitiva quiere morderle el labio, infiero que no estaría bien hacerlo al frente de todas estas personas. 


     


    ***


     


    ―Milord ―expone entre risas, mi amada esposa―, creo que ha tenido abandonada a su mujer por mucho rato.


    ―Lo siento, Milady. ―Cojo su mano y se la beso―. Prometo que estaré pegado al lado tuyo durante toda mi vida.


    ―No tanto. ―Ríe mientras se cuelga de mi cuello―. Te echaba de menos. ―Se aparta con lentitud para acariciar mi frente con cariño―. No puedo creer que ya somos esposos en Chile, sé que ya lo éramos ante el Estado de Nueva York, pero siento que ahora es definitivo nuestro enlace.


    ―Entiendo lo que me quieres decir, solo casándonos en Chile, encontraría real nuestro matrimonio, además, cuando desees volver al país, ya seremos esposos y no tendremos que casarnos otra vez.


    ―Exacto, aunque, me gustó mucho que nuestros padres, familiares y amigos nos vinieran a acompañar al lugar donde nos volvimos a reencontrar.


    ―En realidad esta playa, fue donde nos dimos nuestro primer beso. ―Acaricio su labio inferior―. Fue nuestra primera vez. ―Sus grandes ojos me observan y si esto que tenemos aquí no es amor, no tengo idea que es entonces―. Esta playa y todos estos lugares son nuestros recuerdos, no me imagino otro lado para sellar el amor que nos profesamos, que no haya sido en este pueblo.


    ―Roberto. ―Sus manos ahora se cuelgan en mi cuello―. Ese día en la playa hace años, cuando la luna llena iluminaba la negrura del mar y solo éramos nosotros dos y dijiste que me querías más que a una amiga. ―Posa una mano en mi corazón―. Fue el mejor día de mi vida. Nunca te lo aclaré, pero quiero que lo sepas ahora, sé que después pasaron muchas cosas, aunque… ese día junto a este, son los mejores de mi vida.


    ―Te amo, Roma Santander. 


    

  


  
     


    Epílogo 

    -Roma-



    Tiempo después…


    Isla de Oahu, Estado de Hawái, Estados Unidos.


     


    ―Así que esa es su historia ―comenta Sydney, nuestra amiga tatuadora. 


    ―Sí, la parte más complicada fue poder quedarme embarazada con una trompa de Falopio, es mucho más difícil de lo que una vez se me cruzó por la cabeza, estuvimos intentando todo un año con Roberto para poder gestar a un bebé, y créeme que hubo un minuto que me sentía frustrada por no poder hacerlo.


    ―Entiendo lo que me quieres decir ―señala Sydney mientras nos quedamos mirando a los ojos y estoy segura de que ambas pasamos por lo mismo y que al parecer uno es la que se autosabotea para no quedar encinta.


    ―Y Roberto tuvo una paciencia única conmigo. ―Ahora quedo mirando a mi esposo que menea la cabeza, porque lo único que quería era darle el hijo que nos fue arrebatado hace años.


    ―Me haces parecer que fui una especie de Santo. Además, yo recuerdo que era feliz practicando como se hacen las guagüitas, las veces que estabas ovulando y cuando no. Practicábamos casi todos los días. ―Guiña en dirección a Sydney.


    Me hace menear la cabeza por su comentario, a veces me sorprende que él sea tan desinhibido para hablar de sexo, quizá ahora yo he bajado las revoluciones de antaño, pero a Rob, al contrario, creo que se siente cómodo al hacerlo sin importarle su receptor.


    ―Yo entiendo lo que quiere decir Roma, Roberto. Para las mujeres, ser madre es como una especie de obligación y muchas veces uno como mujer se frustra cuando no puede engendrar un bebé y en varios casos, los esposos terminan divorciándose por no poder tener un hijo.


    ―No entiendo por qué alguien haría eso ―expresa Roberto entrelazando nuestras manos―. Sé que los hijos pueden ser lo máximo dentro de un matrimonio. Vienen a unir aún más la pequeña familia que uno inicia.


    »En mi caso, jamás habría dejado a Roma por eso o le hubiera pedido el divorcio, al contrario, habría buscado otras alternativas de ser padres, como por ejemplo, arrendar vientres de alquiler o adoptar a un niño de Vietnam o de África. ―Sonreímos. 


    Esa era nuestra opción, en caso de que las cosas no salieran como ambos queríamos.


    ―Es que no todos los hombres son como tú, Roberto Picasso ―afirma Sydney en su dirección con un guiño, lo que me hace sonreír por su acertada respuesta.


    ―Eso es verdad, nadie es tan asombroso como yo. ―Me lanza un beso y es imposible no ponerme a reír a carcajadas por su humilde comentario. Aunque él tiene razón, nadie es como Roberto, él es un unicornio, porque es único y agradezco las mañanas y las noches de que él esté a mi lado y que nunca más me haya culpado de nuestra separación, luego de ese día que le confesé la cruda verdad. 


    ―¡Eres un niño! ―indica entre risas Sydney.


    ―¡Que no lo soy, si ya tengo treintaicinco años!


    ―Para mí lo eres, podría ser tu hermana mayor.


    ―Si lo fueras, supongo que seríamos los mejores amigos. Amo a Bárbara, mi hermana mayor, pero ella trató de separarme de Roma hace años, y si bien la entendí, porque se preocupaba o más bien se preocupa por mí. Me dolió que me lo confesara al tiempo, cuando era mi decisión si quería o no quería intentarlo otra vez con mi mujer. 


    ―Uno como familia siempre quiere hacer lo mejor para sus hermanitos, Rob…


    Confirmo con un leve cabeceo. 


    ―Tienes razón, Sydney, a pesar de todo lo que ha pasado durante estos años que fuimos novios, nos separamos, volvimos y nos casamos, han sido algo que me ha dejado varias enseñanzas en el camino ―comenta Roberto que sonríe en mi dirección.


    ―Me alegro Roberto, y sobre todo que tienen una historia asombrosa para contarles a sus nietos o biznietos. ―Sonreímos junto a mi esposo―. Porque el amor, es… 


    ―Una maldita locura cuando es correspondido ―la interrumpo―, pero cuando no lo es… 


    ―Una mierda. ―Termina de colorear el arco del chelo en la costilla de Roberto―. ¿Y qué le pasó a Europa? 


    ―Su hermana menor, América; nos contó a los pocos meses del tiroteo, que los médicos les dijeron que padecía de borderline.


    ―¿Qué es eso? ―inquiere extrañada.


    ―Es el trastorno límite de la personalidad, donde todo se va al extremo; y lo que al final es amor, termina siendo una obsesión y las consecuencias las viste con tus propios ojos ―explica Roberto.


    ―Oh, ¿y la conociste por casi siete años? ¿Nunca te diste cuenta de algo? ―pregunta a Roberto.


    ―No, quizá algunas señales, aunque pensaba que era normal. Imagínate que hasta el año pasado, trabajaba de modelo y a veces tenía que tocar un poco más de piel a las modelos con las que tenía que posar. Ella hacía comentarios, que según yo era como normales, pero eran señales de su enfermedad psiquiátrica.


    ―¡Qué miedo! ―Sus ojos se conectan con los míos―. Lo siento, no quise decir eso.


    ―No te preocupes Sydney. Créeme que tuve miedo por nosotros y por las personas que nos rodeaban durante esos días. Por lo menos no pasó a mayores con el paso del tiempo ―comento.


    ―Y ahora están Oahu ―dice mientras finaliza de marcar la piel de Roberto― Roma, yo ya conozco a Roberto, pensaste alguna vez que estarías aquí con él, en Hawái.


    ―Sinceramente. ―Meneo la cabeza―. Había perdido todo derecho para estar con él, entonces, nunca pensé que podríamos estar aquí juntos, luego de lo que había pasado entre nosotros.


    ―Sí, se entiende. Pero Roberto, siempre habló de Roma. ―Ríe mi esposo por lo bajo―. Cuando lo conocí, pensaba que conversaba de la ciudad italiana, después Jason me dijo que era su novia de la juventud.


    ―Espero que no haya dicho cosas tan malas, aunque, todas las que pudo mencionar, las merecía en ese entonces. ―O tal vez las siga mereciendo, y estoy segura de que muchas personas lo deben decir a mi espalda, que no merezco tener una segunda oportunidad junto a Roberto luego de lo que nos hice.


    ―No. ―Sonríe―. Al contrario, siempre dijo cosas positivas y lindas sobre ti, que estaba orgulloso de que estuvieras cumpliendo tu sueño, y que algún día te iría a ver a un espectáculo para estar en la primera fila y verte tocar un solo con el chelo. No sé si eso lo cumpliste, Rob.


    ―Tal vez ―murmura.


    ―¿Cómo? ―pregunto extrañada. Mientras Sydney baja la vista y comienza a colorear lo último que le queda del dibujo en la costilla de Roberto.


    ―Nunca estuve en primera fila, pero te fui a ver en más de una ocasión ―explica, avergonzado, cuando nos quedamos viendo con detención.


    ―Tú me dijiste que no me veías desde hace años, esa vez que te llevé a mi trabajo y toqué para ti y al director de orquesta para el solo que me habían pedido Kai y Koi.


    ―Una mentira piadosa. ―Abro la boca, pero la vuelvo a cerrar―. Quería saber de ti, y la única forma de hacerlo, era a través de verte tocar en la filarmónica, sé que te lo debí haber dicho antes, sin embargo…


    ―Es que yo te veía por medio de las revistas y comerciales.


    ―Estábamos enamorados desde siempre, y supongo que vernos de esa forma era mejor que nada.


    ―Toda la razón. ―Me acerco a él y le beso la mejilla, «Roberto y su poder de convencimiento, podría ser un asesino y no te importaría para nada». Es lo más probable que podría ser un sicario e igual lo amaría con locura, admito a mi conciencia que ha sido la mejor amiga pero a la vez la peor enemiga en todos estos años. 


    ―¡Listo, par de enamorados! ―exclama Sydney, arrancándome una sonrisa por su efusividad. Mi tatuaje ya lo había terminado, pero decidí esperar a que él de Roberto estuviera listo para poder calzarlo a la perfección.


    ―¡Sí, señora! ―pronuncia Roberto emocionado. Se levanta de la camilla para poder apreciarlo con mayor detención, nuestros tatuajes tienen todos los elementos que nos identifican, pero que lo pusimos en el cuerpo del otro―. ¡Llegó el momento!


    Nos vamos directo al espejo de cuerpo entero que tiene el estudio de Sydney y lo que vemos nos deja sin palabras, o sea, había visto el de Roberto, aunque ver los dos juntos. ¡Es una locura!


    ―¡Wow, es malditamente asombroso! Lograste que la cámara fotográfica que tatuaste en el abdomen a Roma calzara justo como si estuviera fotografiando al chelo, y por si fuera poco, le pusiste rollos de película alrededor.


    ―Son impresionantes ―admito con sinceridad―. No tengo idea de cómo lograste borrar ambas cicatrices de mi piel, para hacer arte, yo… ―Y las estúpidas lágrimas se están acumulando en mis ojos―. Pensé que siempre las iba a ver.


    ―¡Roma! ―Roberto me atrae a su cuerpo por el lado que no se encuentra tatuado―. Por favor, no llores, que me duele verte así.


    ―Es que esto se ve hermoso, pensé que nunca…


    ―Lo sé, amor.


    ―¡Mami! ―grita de repente Alejandro que aparece con toda la boca cubierta de helado― ¡Papi! ¿Por qué llora mami? ―pregunta deteniéndose de golpe para vernos a los dos con mayor detención. 


    ―Tu mami, llora de felicidad. 


    Me seco las lágrimas por un par de segundos para ver esos grandes ojos oscuros que me miran con cierto recelo, no tengo idea si le habrá creído a su padre.


    ―¿Y tu hermanita? ―averigua por los dos. 


    ―Viene con las tías... 


    ―Las tías. ―Asiente con lentitud mientras aparece Dakota junto a su novia Mercedes tomando de las manos a nuestra pequeña hija―. ¡Emilia! ―habla Roberto mientras nuestra pequeña hija sale corriendo en dirección a su padre―, ¿te portaste bien? ―Lo abraza con cuidado mientras se esconde en el hueco de su cuello―. ¿Qué pasó? ―pregunta en un susurro a las chicas.


    ―Había un perrito y se puso a jugar con él, pero apareció el dueño y…


    ―Entiendo… ―Comienza acariciar su pequeña espalda. 


    ―Gracias por quedarse con los niños, durante todo el día ―comento mientras las dos sonríen en mi dirección. Weón, si alguien me hubiera dicho que Dakota era lesbiana o más bien bisexual hace años, me habría reído en su cara. Jamás mostró ningún indicio, incluso salió con varios chiquillos mientras estudiábamos juntas, pero ahora es novia de Mercedes y hacen una de las parejas más sexis del mundo. 


    ―De nada, lo pasamos bien con los niños. Es muy divertido ser las tías simpáticas y guapas. ―Guiña en nuestra dirección y sonreímos por su comentario.


    ―¿Destrozaron el ego de algún idiota? ―pregunta Roberto que sigue acariciando la espalda de nuestra pequeña Emilia.


    ―Tal vez. ―Nos saca la lengua Dakota mientras Mercedes se encoge de hombros, avergonzada. 


    Ellas son el complemento perfecto, son tan diferentes y no tan solo por su aspecto físico, mientras Dakota emana felicidad y alegría por cada poro de su cuerpo, Mercedes es cauta y precavida. Y estoy feliz de que haya sido su celestina sin saberlo, cuando las presenté en el ayuntamiento de Brooklyn el día que nos casamos con Roberto hace un par de años y nos acompañaron en ese día tan especial, para luego seguir su idilio en Chile en nuestra boda en Pichidangui.


    ―¡Quiero verlo! ―exclama Dakota emocionada mientras me acerco un poco más a ella para que lo vean―. ¡Oh, es hermoso! ―admite asombrada―. Jason, me contó que tus tatuajes eran los mejores de la isla, pero creo que se queda corto ―le dice a Sydney con cierta socarronería.


    ―Gracias, Dakota. Debería decirle a Jason, que soy la mejor de todas las islas de Hawái. ―Sonreímos porque lo ha dicho con mucha gracia―. Y eso que te falta ver el de Rob. ―Me pasa Emilia por un segundo para que las chicas puedan ver el tatuaje de él.


    ―Sutil y masculino ―murmura Mercedes―, se te ve bien. Ustedes son la prueba viviente, que el amor dura en el tiempo.


    ―Me vas a hacer llorar otra vez ―murmuro. 


    ―Pero, Roma. Es verdad, y no llores por favor. Que todavía tenemos que ir a ver a los perritos ―indica Dakota con rapidez.


    ―¿Cachorros? ―pregunta Roberto confundido.


    ―Sí, perritos. Es que a eso veníamos. ―Con Roberto nos miramos extrañados. No tengo idea de lo que está hablando en este momento―. Había muchos cachorros y queríamos saber si les podemos regalar uno a los niños. ―Asiento mientras Emilia se aparta para verme con esos grandes ojos verdes esmeralda que me suplican para que diga que sí. Retiro la mirada para ver a mi esposo.


    ―¿Rob? 


    ―Te debo un perro desde hace años ―responde entre risas. 


    ―¡Ay, Rob! ―Me pongo a reír a carcajadas mientras todos nos miran sin tener idea de lo que estamos hablando.


    ―¡Tendremos dos perritos!


     


    FIN
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    [1] Reality show norteamericano, conducido por la supermodelo Tyra Banks.


  


  

    [2] Persona que muestra un interés amoroso por otra.


  


  

    [3] Forma coloquial chilena para decir a los hombres que están detrás de las mujeres. 


  


  

    [4] Ciudad capital de Chile.


  


  

    [5] Puñetazo. 


  


  

    [6] Nota de la autora: weón puede ser utilizado como amigo o como descalificativo dependiendo de la situación. En este contexto en particular es de forma negativa.


  


  

    [7] Esperando que se encuentre bien, tenemos el placer de contarle que fue aceptada para el segundo semestre de nuestra institución.


  


  

    [8] Aceptado.


  


  

    [9] Sus clases comienzan en el semestre de primavera.


  


  

    [10] Forma coloquial chilena para decir atractivo, guapo. 


  


  

    [11] Universidad.


  


  

    [12] Golpe en la cara con la mano abierta.


  


  

    [13] Coquetearte.


  


  

    [14] Camiseta. 


  


  

    [15] Moño de bailarina.


  


  

    [16] Royal academy of music.


  


  

    [17] Canción “Atrévete aceptarlo”, banda musical chilena Stereo 3, lanzado en el 2001, por la discográfica Sony Music.


  


  

    [18] Estaciones de metro de la línea 5 y línea 1 del Metro de Santiago de Chile.


  


  

    [19] The Metropolitan Museum of Art (El Museo Metropolitano de Arte).


  


  

    [20] Mi Señora.


  


  

    [21] Mi Señor.


  


  

    [22] Forma coloquial para decir vientre.


  


  

    [23] Información extraída de: www.anuevayork.com/jardin-botanico-de-nueva-york/


  


  

    [24] Forma coloquial para decir trabajo.


  


  

    [25] Aeropuerto internacional de Los Ángeles (California, Estados Unidos).


  


  

    [26] Ella es en español.


  


  

    [27] Nine inch nails, Album “The Downword”. 1994. Escrita por Trent Reznor.


  


  

    [28] Una mujer fantástica en español.


  


  

    [29]El completo es una variación chilena del perrito caliente. Consiste en un pan alargado con una salchicha en el medio, acompañada de distintos ingredientes (Pan, salchicha, tomate, palta, mayonesa, chucrut). 


  


  

    [30] Tienda de alimentos reconocida chilena.


  


  

    [31] Comuna de Santiago. Chile.


  


  

    [32] Robo por sorpresa en su mayoría en la calle. 


  


  

    [33] El amor camina.


  


  

    [34] Besitos.


  


  

    [35] Escalera al cielo.


  


  

    [36] Dulce redondo con una base de palito.


  


  

    [37] El Parque Zoológico Buin Zoo es un zoológico, ubicado en la comuna de Buin, Región Metropolitana de Chile. Es el zoológico más grande y moderno de Chile y forma parte de la Asociación Latinoamericana de Parques Zoológicos y Acuarios. (Fuente Wikipedia)


  


  

    [38] El niño que enloqueció de amor es una novela corta del escritor chileno Eduardo Barrios, publicada en 1920 por la editorial Heraclio Fernández. 


  


  

    [39] El MEJOR SEGUNDO PUTO DÍA DE MI VIDA.


  


  

    [40] La vida es bella, cuando eres jodidamente feliz.


  


  

    [41] Furgoneta Volkswagen.


  


  

    [42] Universidad de Santiago de Chile.


  


  

    [43] «Yo llevo esta corona de espinas. Sobre mi silla de mentiroso. Lleno de pensamientos rotos. No puedo reparar». Extracto de la canción «Hurt» interpretada por Nine Inch Nails y escrita por Trent Reznor en 1995. 


  


  

    [44] Jet set, término utilizado para describir a un grupo social de personas ricas que participan en actividades sociales.


  


  

    [45] Extracto de la canción “Somewhere over the Rainbow” escrita por Israel Kamakawiwo’ole en 1990.


  


  

    [46] Poleron en Chile.


  


  

    [47] Soy asombroso en inglés.


  


  

    [48] Enfermedades de Transmisión sexual. 


  


  

    [49] Marca de motoneta (motocicleta) italiana.


  


  

    [50] Parque del Colle Oppio.


  


  

    [51] Conforman el Dueto 2Cellos.


  


  

    [52] El Aeropuerto Internacional Leonardo da Vinci, conocido como el Aeropuerto Internacional de Fiumucino.


  


  

    [53] Fuente de Trevi.


  


  

    [54] ¿Cómo están? Hola. Buenas tardes en italiano.


  


  

    [55] Bien en italiano.


  


  

    [56] Me llamo… en italiano.


  


  

    [57] Vengo de… en italiano.
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